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    Es ésta la segunda entrega del ciclo que se inicia con Redwall. En este segundo volumen la acción se sitúa antes de que los habitantes del bosque de Mossflower construyeran la abadía de Redwall, lugar donde al fin encuentran refugio y protección. Y es que en esos tiempos Mossflower era una tierra de nadie, donde reinaba el desconcierto y el terror, y eran continuos los ataques a sus pacíficos moradores. Sin embargo, un ratón, Martín el Guerrero, conseguirá salvar de la tiranía a Mossflower con su valentía, su espada infalible y una buena dosis de audacia.
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  Los vientos del final del otoño soplaban caprichosamente alrededor de la puerta abierta, haciendo susurrar las hojas doradas a la luz del crepúsculo.


  Bella de Brockhall se arrellanó en su viejo sillón frente al fuego. Con los ojos entornados, observó al pequeño ratón que la miraba, asomando la cabeza.


  —Entra, pequeño, y cierra la puerta.


  El pequeño ratón obedeció. Animado por la sonrisa amigable del tejón hembra, se encaramó a un brazo del sillón y se acomodó apoyado en un cojín.


  —Me dijo que me contaría una historia, señorita Bella.


  El tejón hembra asintió lentamente.


  —Todo lo que ves a tu alrededor, todo lo recolectado, desde las manzanas rojizas a la miel dorada, puedes disfrutarlo en libertad.


  »Escucha ahora, mientras la brisa barre las últimas hojas del otoño hacia el invierno. Te hablaré de la época lejana en que se construyó la abadía de Redwall en Mossflower. En aquellos tiempos no había libertad para las criaturas del bosque; vivíamos bajo el yugo opresor del cruel Verdauga Ojosverdes y su hija Zarina. Fue un ratón como tú quien salvó Mossflower. Su nombre es de todos conocido: Martín el Guerrero.


  »Ah, mi joven amigo, me hago vieja, igual que mis camaradas; sus hijos e hijas son ya padres y madres. Pero así es la vida. Las estaciones parecen nuevas para los ojos jóvenes, la comida tiene más sabor en las bocas jóvenes que en la mía. Sentada aquí, al calor y la paz de mi hogar, revive en mi memoria una extraña historia de amor y guerra, de amistad y encono, de grandes acontecimientos y hazañas prodigiosas.


  »Contempla el fuego, joven amigo. Escucha y te contaré esa historia.


  Libro Primero
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  Mossflower se hallaba sumido en el crudo invierno, bajo un cielo de un gris plomizo con tintes escarlatas y anaranjados en el horizonte. Un frío manto de nieve envolvía el paisaje, cubriendo las llanuras hacia el oeste. La nieve estaba en todas partes, llenando zanjas, formando altos montículos junto a los setos, volviendo invisibles los caminos, alisando los contornos de la tierra con su blanco abrazo. La desolada bóveda sin hojas del bosque de Mossflower dejaba pasar la nieve incesante, que formaba una alfombra sobre el sotobosque, cubriendo con doseles los arbustos y la maleza. El invierno había dejado muda la tierra. Solo el ruido de las patas de algún viajero interrumpía el amortiguado silencio.


  Un ratón joven y fornido, de ojos oscuros y penetrantes, avanzaba confiado por el terreno cubierto de nieve. Mirando hacia atrás vio que sus huellas desaparecían hacia el norte en la distancia. Hacia el sur las llanuras se extendían sin límites, flanqueadas al oeste por el perfil borroso de unas colinas lejanas, mientras que al este se hallaba la larga franja irregular que marcaba la frontera de Mossflower. Olisqueó el aire. Hasta él llegaba el olor de la madera y la turba quemada de alguna fogata. El viento helado se filtraba por entre las copas de los árboles, creando remolinos de nieve. El viajero se arrebujó en la raída capa, se ajustó la vieja espada enmohecida que colgaba de su espalda en bandolera, y siguió caminando con resolución, alejándose de las tierras solitarias para adentrarse en el mundo en que vivían otras criaturas.


  Era un lugar imponente que la pobreza había vuelto ruin. Vio signos de vida aquí y allá. De las casas arrasadas y derruidas solo quedaban formas lastimosas bajo montones de nieve. Un curioso edificio se erguía hacia el cielo dominando el ruinoso asentamiento. Era una fortaleza oscura e inquietante, medio desmoronada, símbolo del miedo de las criaturas del bosque de Mossflower.


  Así llegó Martín el Guerrero a Kotir, morada de los gatos monteses.


  En una vil casucha en el extremo sur de Kotir, la familia Espinoso se agrupaba en torno a una pequeña fogata de turba, cuya llama vacilaba a causa del viento que se filtraba por las tablas de madera, allí donde las grietas no se habían vuelto a tapar con barro. Unos tímidos arañazos en la puerta hicieron que todos dieran un respingo. Ben Espinoso cogió un trozo de leña e hizo señas a su mujer, Paz, que escondiera a sus cuatro pequeños entre las sombras.


  Mientras Paz Espinoso cubría a sus hijos con burdas mantas de arpillera, Ben aferró fuertemente el trozo de madera y dijo con aspereza, poniendo la voz ronca:


  —Márchate y déjanos en paz. No tenemos comida suficiente para mantener a una familia decente de erizos. Ya os habéis llevado la mitad de lo que teníamos para llenar las despensas de Kotir.


  —¡Ben, Ben, soy Sacatierra! ¡Abre! ¡Mucho frío hace!


  Cuando Ben Espinoso abrió la puerta, un topo de rostro agradable entró deprisa para acercarse al fuego y flotarse las patas heladas.


  Los pequeños asomaron la cabeza bajo las mantas. Ben y Paz volvieron los rostros angustiados hacia el visitante.


  Sacatierra se frotó la fría nariz mientras hablaba en el curioso y rústico lenguaje de los topos.


  —Patrullas de alimañas fuera están. Comadrejas, armiños y semejantes. Más víveres buscan.


  Paz meneó la cabeza y sonó la nariz a uno de los pequeños con el delantal.


  —¡Lo sabía! Deberíamos habernos ido de este lugar, como los demás. En el nombre de todas las púas, ¿dónde vamos a encontrar comida para darles?


  Ben Espinoso arrojó al suelo el trozo de leña con desesperación.


  —¿Adonde podemos huir en medio del invierno con cuatro pequeñuelos? Morirían mucho antes de la primavera.


  Sacatierra sacó un estrecho trozo de corteza plateada de abedul y se llevó una pata a la boca para indicar silencio. Sobre la corteza, garabateada con carbón vegetal, había una sola palabra: Corim. Debajo había un sencillo mapa en el que se mostraba la ruta para introducirse en el bosque de Mossflower, lejos de Kotir.


  Ben estudió el mapa, debatiéndose entre la posibilidad de escapar y la seguridad de su familia, con una clara expresión de impotencia en la cara.


  ¡Pom! ¡Pom!


  —¡Abrid! Vamos, abrid esta puerta. Somos una patrulla oficial de Kotir.


  ¡Soldados!


  Ben lanzó una última ojeada al trozo de corteza y lo arrojó al fuego. Cuando Paz alzó el pestillo, la puerta se abrió hacia dentro, violentamente empujada. Los soldados entraron en tromba en la casa, empujándose y dándose codazos unos a otros, echando a un lado a Paz. Un hurón llamado Dientenegro y un armiño llamado Narizpartida parecían estar al mando de la patrulla. Ben Espinoso suspiró con alivio cuando le dieron la espalda al trozo de corteza que ardía en el fuego.


  —Bueno, pinchos perezosos, ¿dónde escondéis todo el pan, el queso y la cerveza? —preguntó Dientenegro con tono de mofa.


  Ben apenas pudo disimular el odio que sentía al responder.


  —Hace muchas estaciones que no probamos el queso ni la cerveza. Hay pan en el estante, pero apenas llega para mi familia.


  Narizpartida se abalanzó sobre el pan. Una barrera de lanzas cruzadas impidió a Ben Espinoso que detuviera al armiño.


  Paz puso una pata sobre el hombro de su marido.


  —Por favor, Ben, no luches con estos matones.


  —Vaya, Ben, no mucho puedes hacer contra lanzas —interpuso Sacatierra.


  Dientenegro se volvió hacia el topo como si lo viera por primera vez.


  —Oye, ¿qué estás haciendo tú aquí, cegato?


  Uno de los erizos pequeños apartó la manta de arpillera que lo ocultaba y se encaró con el armiño audazmente.


  —Ha venido para calentarse con nuestro fuego. ¡Déjalo en paz!


  Narizpartida estalló en risotadas, provocando una lluvia de migas del pan que estaba comiendo.


  —Fíjate, Dientenegro. Hay más debajo de la manta. Yo de ti tendría cuidado con ellos.


  Una comadreja que estaba cerca de los pequeños apartó la manta, poniendo al descubierto a los otros tres pequeños. Diente negro los miró de arriba a abajo.


  —Hum…, parecen lo bastante mayores para un día de trabajo.


  Paz Espinoso se colocó delante de sus hijos con expresión fiera.


  —Deja tranquilos a mis pequeños. No han hecho nada a nadie.


  Dientenegro no le hizo el menor caso. Hizo caer las barras de pan de las patas de Narizpartida y luego dio nuevas órdenes volviéndose hacia una comadreja.


  —Recoge este pan y nada de mordisquearlo a escondidas. Entrégalo en el almacén cuando regresemos a la guarnición.


  Agitando la lanza indicó a la patrulla que saliera de la cabaña.


  —Mañana quiero ver a esos cuatro erizos en los campos —dijo a Ben y a Paz cuando ya se marchaban—. De lo contrario, pasaréis todos un agradable invierno en las mazmorras de Kotir.


  Sacatierra aplicó un ojo a una rendija de la puerta para observar a la patrulla, que se alejaba de vuelta a Kotir. Ben no perdió el tiempo: empezó a envolver a sus hijos con todas las mantas que tenía.


  —¡Muy bien, ya basta! Nos vamos esta noche. Tienes razón, amiga mía, deberíamos habernos ido a vivir al bosque con los demás hace mucho tiempo. ¿Qué dices tú, Sacatierra?


  El topo siguió con el ojo apretado contra la rendija de la puerta.


  —¡Vaya, ven aquí y mira!


  Mientras Ben compartía la rendija con su amigo, Paz seguía envolviendo a los pequeños en mantas.


  —¿Qué es, Ben? No serán ellos que vuelven, ¿no?


  —No, mujer. Jo, jo, jo, mira eso, ¡pardiez! ¿Has visto el puñetazo que le ha dado a esa comadreja? ¡Vamos, dales fuerte, muchacho!


  Ferdy, el pequeño erizo que antes se había enfrentado con Dientenegro, se acercó corriendo a la puerta y tiró de la pata de Ben.


  —¿Puñetazo? ¿Quién ha pegado un puñetazo a una comadreja? ¿Qué pasa?


  Ben describió la escena mientras la contemplaba.


  —Es un ratón, uno bien grande y fuerte, sí señor. Están intentando capturarlo… ¡Eso es! Vamos, dale otra patada, ratón. ¡Vamos! Ajajá, cualquiera diría que toda una patrulla de soldados podría capturar a un ratón, pero a este no. Debe de ser un auténtico guerrero. ¡Fiuuu! Fíjate en eso, ha derribado a Dientenegro. Es una pena que se agarren a su espada de esa manera. Por todos los pinchos que haría una buena carnicería si pudiera empuñarla, aunque esté tan oxidada.


  —¡Dejadme ver, quiero mirar! —Ferdy no paraba de dar brincos.


  Sacatierra se dio la vuelta despacio.


  —No servirá de mucho, pequeño erizo. Derribado ya está, sí, y también atado. Qué lástima, mucho eran para luchar, aunque fuera un guerrero bravo.


  Ben se mostró abatido, pero se rehizo rápidamente.


  —Este es el momento —dijo—, mientras la patrulla está ocupada con el guerrero. Les va a costar arrastrarlo hasta el castillo de los gatos. Vamos, huyamos mientras podamos.


  Poco después, el fuego había quedado reducido a ascuas en la cabaña vacía, y el pequeño grupo avanzaba con dificultad hacia el inmenso bosque de Mossflower, parpadeando para ver a través de las lágrimas y con la cabeza gacha para protegerse del fuerte viento. Sacatierra marchaba en retaguardia, borrando sus huellas de la tierra nevada.
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  Caco, el ratero, salió de la despensa de Kotir y avanzó sigilosamente por el corredor. Era un ratón rechoncho, embutido en un jubón verde y un ancho cinturón con hebilla. Entretejía la vida, era un mimo maravilloso, escritor de baladas, cantante y desvalijador, siempre jovial en todo. Las criaturas del bosque le tenían un gran cariño al pequeño ladrón. Caco era indiferente a todo, y llamaba compañeros a todas las criaturas en imitación de las nutrias, a las que admiraba mucho. Riendo entre dientes, sacó la pequeña daga del cinto y cortó un trozo del queso que llevaba. Colgado del hombro llevaba una gran botella de vino de saúco, que también había robado de la despensa. Caco comió y bebió, canturreando entre dientes con una ronca voz de bajo, entre bocados de queso y tragos de vino.


  
    
      El príncipe de los ladrones os hace el honor


      de visitaros hoy.


      Así que cerrad bien la puerta de la despensa,


      guardad vuestra comida bajo llave.


      Oh, estúpidos, id a mirar vuestras provisiones


      de ricos manjares,


      podéis estar seguros de que vendré a por más,


      sobre todo de este vino.

    

  


  Al oír el ruido de unas fuertes pisadas, Caco se quedó en silencio. Se mezcló con las sombras, se acurrucó y contuvo el aliento. Dos comadrejas con armadura y lanza pasaron caminando pesadamente. Sostenían una acalorada discusión.


  —Escucha, no pienso dejar que me echen la culpa por haber robado tú la despensa.


  —¿Quién, yo? Cuidado con lo que dices, amigo. No soy ningún ladrón.


  —Bueno, pues últimamente estás más gordo, es todo lo que digo.


  —Ja, no estoy ni la mitad de gordinflón que tú, tonel de manteca.


  —Tú sí que eres un tonel de manteca. Ahora irás a decirme que he sido yo el ladrón.


  —Ja, tú te encargas de la llave, así que, ¿quién otro podría ser?


  —Pues tú. Siempre estás abajo cuando estoy yo.


  —Sólo voy para vigilarte a ti, amigo.


  —Pues yo también voy para vigilarte a ti.


  —Muy bien, entonces nos vigilamos los dos.


  Caco se llevó una pata a la boca para ahogar una risita. Las comadrejas se detuvieron y se miraron.


  —¿Qué ha sido eso?


  —Yo sé lo que era. Te estás riendo de mí.


  —Ajjj, no digas estupideces.


  —¿Que yo digo estupideces? —La comadreja se apartó de su compañero con indignación.


  —¡Ladrón gordinflón! —dijo Caco en una pasable imitación de la voz de las comadrejas.


  Las dos comadrejas se volvieron a mirar con ira.


  —Así que ladrón gordinflón, ¿eh? ¡Pues toma esto!


  —¡Ay! ¡Sapo viscoso, toma esto tú!


  Las comadrejas se golpearon furiosamente con los mangos de las lanzas.


  Caco salió corriendo a hurtadillas y se alejó en la dirección opuesta, dejando a los dos guardias rodando por tierra, olvidadas las lanzas mientras se mordían y arañaban.


  —Ouuu, suéltame. ¡Grrr, toma!


  —¡Ya te daré yo a ti, ladrón! Toma. ¡Oooh, me has mordido la oreja!


  Caco volvió a enfundar la daga, estremecido por la risa, corrió el pestillo de un postigo, y salió por la ventana, para alejarse sigilosamente hacia el bosque por la nieve.


  
    
      Oh, pelead, muchachos, pelead,


      arañad, muchachos, morded,


      Caco cenará queso y vino,


      cuando llegue a casa esta noche.

    

  


  Martín hundió los talones en la nieve, deslizándose mientras lo arrastraban más allá de las puertas del muro exterior de la impresionante fortaleza que antes había divisado. Soldados con armadura entrechocaron con sonidos metálicos cuando las cuerdas que sujetaban al prisionero los arrastraron hacia dentro, pues ninguno de ellos quería acercarse demasiado al combativo ratón.


  Malhumorados, Dientenegro y Narizpartida cerraron las puertas con gran estrépito. Sobre ellos cayó la nieve en polvo que cubría lo alto de los muros del perímetro. En el patio de armas, la nieve estaba aplanada y resbaladiza por las idas y venidas apresuradas de los soldados: hurones, comadrejas y armiños, algunos de los cuales llevaban antorchas encendidas.


  —Oye, Narizpartida —gritó uno de ellos—. ¿Algún rastro de la raposa por ahí fuera?


  El armiño negó con la cabeza.


  —¿Te refieres a la curandera? No, no se le ha visto ni un pelo de los bigotes. Pero hemos capturado a un ratón. Mira lo que llevaba.


  Narizpartida agitó en alto la oxidada espada de Martín. Dientenegro se agachó.


  —Deja de jugar con eso, o acabarás hiriendo a alguien dándole vueltas de esa manera. Así que están esperando a la raposa otra vez, ¿eh? Parece que el viejo Ojosverdes no mejora. ¡Oye, tú! ¡Esas cuerdas bien tirantes! Que no se mueva el prisionero, cabezas huecas.


  La puerta de entrada al salón resultó aún más difícil de traspasar, porque el ratón guerrero consiguió aferrarse a una de las jambas de madera de la puerta. Prácticamente los soldados tuvieron que arrancarlo de allí haciendo palanca con las lanzas. La comadreja a la que habían encargado que llevara el pan se mantuvo al margen, encaminándose directamente al almacén y despensa. Cuando atravesó el salón, se encararon con él otros soldados que lanzaron miradas ávidas sobre las barras de pan moreno casero. El invierno había sido duro, porque muchas criaturas habían abandonado la aldea que rodeaba Kotir tras la primera cosecha otoñal, llevándose con ellos al bosque cuanto pudieron cargar. La comadreja apretó el pan contra sí y siguió su camino.


  El salón era húmedo y hostil, con ventanas bajas y postigos de madera. El suelo estaba hecho de una roca oscura y semejante al granito, con un tacto muy frío. Aquí y allá, por los rincones, los guardias del turno de noche habían encendido pequeñas fogatas que tiznaban las paredes de humo y ceniza. Solo a los capitanes se les permitía llevar largas capas como distintivo de su rango, pero varios soldados se habían envuelto en sacos viejos y mantas que habían sustraído de la aldea. Para acceder a las plantas inferiores se bajaba por una maraña de escaleras de caracol y tramos de escaleras rectas que no seguían un orden concreto. La mitad de las antorchas de las paredes se habían apagado sin que nadie las reemplazara, dejando a oscuras amplios tramos, lo que los hacía aún más peligrosos. En la mayor parte de las paredes y los escalones crecía musgo y moho.


  La comadreja caminó deprisa por un estrecho corredor, llegó a la puerta del almacén y la aporreó. Una llave giró por dentro en la cerradura.


  —¿Qué tienes ahí? Barras de pan, ¿eh? Entra.


  Los dos guardias que antes discutían estaban sentados sobre sacos de harina. Uno de ellos miró el pan con expresión hambrienta.


  —¿Eso es todo lo que habéis conseguido esta noche? ¿Sabes lo que te digo?, que las cosas van de mal en peor. ¿Quién te ha mandado traerlas?


  —Dientenegro.


  —Ah, ese. ¿Las ha contado?


  —Eh… no, creo que no.


  —Bien. Hay cinco barras. Nos comeremos media barra cada uno y quedarán tres barras y media. Nadie notará la diferencia.


  Los tres soldados partieron con avidez las barras de pan de Paz Espinoso.


  En lo alto de las escaleras, Martín había conseguido enrollar una de las cuerdas en torno a una columna de piedra. Los soldados se mofaban de los esfuerzos de la patrulla por apartarlo de allí y hacerle subir las escaleras.


  —¿Qué os pasa, chicos? ¿Es que le tenéis miedo?


  Dientenegro se volvió hacia el grupo de los que se burlaban.


  —¿Alguno de vosotros quiere probar con él? No, ya me lo imaginaba.


  La puerta se abrió a sus espaldas, y la nieve irrumpió en el salón con una fría ráfaga de viento. Una raposa que vestía una capa raída pasó junto a ellos rápidamente y subió los anchos escalones que llevaban al primer piso. Los soldados encontraron en ella un nuevo blanco para sus pullas.


  —Jo, jo, espera y verás, raposa. Llegas tarde.


  —Sí, y al viejo Ojosverdes no le gusta que le hagan esperar.


  —Yo de ti me mantendría alejada de lady Zarina.


  La raposa subió la escalera a toda prisa sin hacerles caso.


  Martín intentó correr hacia la puerta entornada que daba al patio de armas, pero cayó al suelo derribado por la superioridad numérica. Aun así, siguió debatiéndose con denuedo.


  Los soldados volvieron a gritar consejos burlescos. Dientenegro intentó acallar sus burlas con una mirada severa, pero no le sirvió de nada.


  —La disciplina está por los suelos desde que enfermó lord Verdauga —dijo Narizpartida despreciativamente, mostrando su disgusto.


  Fortunata, la raposa, aguardaba con nerviosismo en la antecámara llena de corrientes de aire de Kotir. Un fuego bajo arrojaba una luz parpadeante sobre las húmedas paredes de arenisca. Algas viscosas y hongos crecían entre los húmedos estandartes, que se desintegraban lentamente hasta quedar reducidos a trapos deshilachados, suspendidos de oxidadas astas de hierro. La raposa no pudo contener un escalofrío. Al poco rato aparecieron dos hurones vestidos con una incómoda cota de malla. Ambos llevaban escudos con el emblema de sus amos, una miríada de malignos ojos verdes que miraban en todas direcciones. Los guardias hicieron señas con las lanzas para indicar a la raposa que los siguiera, y Fortunata caminó tras ellos al paso por la larga, fría y húmeda antesala. Se detuvieron ante dos enormes puertas de roble, que se abrieron de par en par cuando los hurones golpearon el suelo con las lanzas. La raposa contempló entonces las ruinas de un antiguo esplendor.


  Las velas y las antorchas apenas iluminaban la habitación; las vigas del techo se perdían en la oscuridad. En un extremo había tres sillas de estilo recargado ocupadas por dos gatos monteses y una marta. Detrás había una cama con cuatro columnas y cortinajes de terciopelo verde musgo que no dejaban ver nada. El pie de la cama tenía tallado el mismo emblema que ostentaba el escudo de los guardias.


  La marta se acercó cojeando y hurgó en el saco que llevaba Fortunata. La raposa dio un respingo al notar el contacto con aquella criatura terriblemente desfigurada. Pata de Fresno, una marta macho, llevaba una pata de madera y todo su cuerpo estaba retorcido hacia un lado, como si hubiera sufrido una horrible mutilación. Para disimularlo, llevaba una larga capa roja adornada con plumas de paloma torcaz. Pata de Fresno volcó el contenido del saco con un hábil movimiento. Se trataba de la habitual mezcla de hierbas, raíces, hojas y musgos que solían llevar las raposas curanderas.


  Pata de Fresno se acercó a la cama y soltó su inquietante cantinela, como un lamento fúnebre.


  —Oh, poderoso Verdauga, Señor de Mossflower, Señor de los Mil Ojos, Exterminador de Enemigos. Gobernante de Kotir…


  —Ah, deja descansar esa lengua quejosa. Pata de Fresno. ¿Ha llegado la raposa? Aparta estas cortinas que me están ahogando. —El cine hablaba tras los cortinajes tenía la voz ronca, pero sonaba amenazadora y autoritaria.


  Zarina, la hembra de los dos gatos monteses, y también la más grande, se levantó y apartó los polvorientos cortinajes.


  —Fortunata está aquí. No hagas esfuerzos, padre.


  La raposa se acercó a la cama con la desenvoltura que daba la experiencia y examinó a su feroz paciente. Verdauga de los Mil Ojos había sido en otro tiempo el caudillo más poderoso de todas aquellas tierras… en otro tiempo. Ahora, bajo el pelaje leonado que cubría su enorme cuerpo cansado, solo había músculos y tendones marchitos. Tenía la cara de un gato montes que había sobrevivido a muchas batallas: bajo las orejas puntiagudas, un rastro de viejas cicatrices le recorría la cabeza desde la coronilla hasta los bigotes. Fortunata miró los temibles dientes amarillentos y los bárbaros ojos verdes en los que aún ardían extraños fuegos.


  —Milord parece mejor hoy, ¿sí?


  —Tus inútiles jerigonzas no me han servido de nada, raposa.


  El gato montes más pequeño se levantó de la silla con una expresión de inquietud en su bondadosa cara.


  —Padre, cálmate. Fortunata está haciendo todo lo posible por curarte.


  Zarina le apartó de un empujón con desprecio.


  —Calla ya, Jengibre, con tantos miramientos…


  —¡Zarina! —Verdauga se incorporó en el lecho y señaló con una pata a su obstinada hija—. No le hables así a tu hermano, ¿me oyes?


  El Señor de los Mil Ojos se volvió hacia su hijo con expresión cansada.


  —Jengibre, no te dejes amilanar. Enfréntate a ella, hijo.


  Jengibre se encogió de hombros y permaneció a un lado en silencio, mientras Fortunata picaba unas hierbas con una mano de almirez y las mezclaba luego con un líquido oscuro en un vaso de cuerno.


  Verdauga miró a la raposa con suspicacia.


  —No más sanguijuelas, raposa. No dejaré que esas sucias babosas me chupen la sangre. Antes prefiero que me atraviese la espada de un enemigo que soportar esas cosas asquerosas. ¿Qué es esa porquería que estás preparando?


  —Señor —dijo Fortunata, con una sonrisa encantadora—, es una poción inofensiva hecha de la hierba agripalma. Le ayudará a dormir. Señor Jengibre, ¿querría darle esto a su padre, por favor?


  Mientras Jengibre administraba la medicina a Verdauga, ninguno de los dos se percató del guiño que intercambiaron Fortunata y Zarina.


  Verdauga volvió a recostarse y esperó a que la droga hiciera efecto. De repente la paz se vio quebrada por un repentino alboroto que venía de fuera. La doble puerta se abrió de golpe.
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  A Ben Espinoso estuvieron a punto de caérsele las púas cuando Caco surgió de repente de detrás de un arbusto cubierto por la nieve en medio del bosque.


  —¡Buuu! ¿Quién soy? ¡Ja, ja, ja! Ben, viejo compañero, deberías haberte visto la cara. ¿Qué hacéis paseando por aquí en medio de la nieve?


  Ben se recobró rápidamente.


  —¡Caco, debería haberlo imaginado! Escucha, amigo ratón, no tengo tiempo para pararme a charlar contigo. Hemos abandonado la aldea por fin, y estamos buscando la pequeña cabaña en la que el Corim acoge a los nuestros.


  El ratón ladrón guiñó un ojo a Sacatierra y dio un beso a Paz en la mejilla.


  —¡Ja!, ese lugar. Sígueme, compañero. Os llevaré allí en menos de lo que tarda un gato en mover el bigote.


  —Preferiría que no dijeras esas cosas, pequeño granuja —dijo Paz, estremeciéndose.


  Pero Caco no la escuchaba, iba delante con los pequeños, para los que todo aquello no era más que una gran aventura.


  —¿Es bonito ese lugar, señor Caco?


  —Oh, pasable. Mejor que el último lugar en el que estuviste.


  —¿Qué es eso que lleva bajo el jubón, señor Caco?


  —No te preocupes por eso ahora, joven Espinoso. Es un secreto.


  —¿Está muy lejos, señor Caco? Estoy cansada.


  —Ya no queda mucho, querida Posy. Te llevaría a cuestas si no fuera por tus púas.


  Paz Espinoso meneó la cabeza y sonrió. Siempre había tenido un afecto especial por Caco.


  La cabaña del Corim estaba bien oculta en las profundidades del bosque para impedir que la descubrieran a primera vista. Sacatierra se despidió y se alejó caminando pesadamente para reunirse con los suyos. Ben lo contempló mientras Caco encendía el fuego y asintió con un gesto afectuoso.


  —El bueno de Sacatierra… Estoy seguro de que se había quedado en la aldea sólo por nosotros.


  Paz, Caco y Ben se sentaron en torno al fuego. Las cuatro crías de erizo asomaron el hocico bajo las mantas que les habían colocado a un lado del hogar.


  —¿Has vuelto a entrar en Kotir para robar, Caco? ¿Qué has pescado esta vez?


  El ratón ladrón se rio al ver la expresión escandalizada de Paz. Arrojó un trozo de queso a los pequeños.


  —Si procede de Kotir, no es robar, compañero. Se llama recuperar. Vamos, comeos eso y a dormir los cuatro.


  Ben Espinoso dio una chupada a su pipa vacía y atizó el fuego con una rama.


  —Caco, preferiría que no te arriesgaras tanto. Podemos vivir de lo que tenemos hasta que llegue la primavera. Paz y yo no nos lo perdonaríamos nunca si te pillaran robando queso y vino dentro del castillo de ese gato.


  Paz Espinoso se secó las lágrimas con su floreado delantal.


  —No, nunca, pequeño granuja. Oh, por mis púas, temo pensar lo que ocurriría si te atraparan esas alimañas. Caco.


  —Vamos, vamos, Paz —dijo Caco, dándole unas suaves palmaditas—. ¿Qué es un bocado y una bebida caliente entre compañeros? Los pequeños necesitan alimento. Además, ¿cómo podría olvidar que Ben y tú me criasteis y me cuidasteis cuando sólo era un huérfano del bosque?


  Ben tomó un sorbo de vino y meneó la cabeza.


  —Tú ten cuidado, de todas formas, y recuerda la regla del Corim: aguarda el momento oportuno y no dejes que te cojan. Un día, recuperaremos Mossflower.


  Paz exhaló un suspiro y se dispuso a hacer gachas para el desayuno del día siguiente.


  —Bonitas palabras, pero nosotros somos criaturas pacíficas. No alcanzo a comprender cómo vamos a recuperar nuestra tierra contra todos esos soldados entrenados.


  Caco llenó el vaso de Ben Espinoso con vino de saúco y fijó en la mirada en las llamas vacilantes. Su expresión, siempre tan risueña, se había vuelto sombría.


  —Os diré una cosa, compañeros. Llegará el día en que todo esto cambiará, ya veréis. Aparecerá en Mossflower una criatura que no tendrá miedo a nada, y cuando ese día llegue, nosotros estaremos listos. Se las haremos pagar todas juntas a esa sucia pandilla de alimañas y a sus amos, los gatos monteses, y creerán que se les cae el mundo encima.


  Ben se frotó los ojos con gesto cansado.


  —Un héroe, ¿eh? Es curioso que digas eso. Creía haber visto uno esta noche. Ah, pero seguramente estará muerto a estas horas, o lo habrán metido en las mazmorras. Durmamos un poco. Estoy agotado.


  La pequeña cabaña era una isla de calor y seguridad en la noche, mientras el viento del norte hacia volar los copos de nieve, ululando alrededor de los árboles fantasmagóricos de Mossflower en el crudo invierno.
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  Debatiéndose con ferocidad entre dos armiños, el ratón cautivo fue arrastrado hasta el dormitorio. Lo llevaban atado con una larga cuerda que los guardias intentaban mantener tirante con esfuerzo, porque él se echaba a un lado, saltaba, arañaba y mordía, primero dejando que la cuerda quedara floja y echándose luego rápidamente hacia delante, de modo que los dos guardias chocaban entre sí; cuando esto ocurría, el ratón se abalanzaba sobre ellos, dando patadas y mordiscos a pesar de que la cuerda mantenía sujetas las manos a los costados. Uno de los guardias de la puerta, un hurón, entró corriendo para ayudar a los otros. Entre los tres consiguieron sujetar al ratón contra el suelo, sentándose encima de él, procurando evitar sus cabezazos y sus dientes. El ratón respiraba ruidosamente y sus ojos lanzaban destellos desafiantes a sus captores.


  Verdauga se incorporó en la cama, olvidando que debía dormir, para interrogar a los dos armiños.


  —Informad. ¿Qué tenéis ahí?


  Uno de los armiños hizo un rápido saludo con la pata.


  —Señor, lo hemos cogido dentro de los límites de tus tierras. Es un forastero y va armado.


  Entró una comadreja y colocó la vieja y enmohecida espada del viajero a los pies de la cama.


  Verdauga miró la espada con los párpados caídos y luego contempló al corpulento y joven ratón que había en el suelo.


  —Va en contra de mi ley llevar armas o entrar en mis dominios sin autorización.


  El ratón se debatió una vez más y gritó con voz áspera y colérica:


  —Yo no sabía que eran tus dominios, gato. Di a tus guardias que me quiten las garras de encima y que me suelten. No tienes derecho a encarcelar a una criatura nacida libre.


  Verdauga se admiró del valor del prisionero. Estaba a punto de hablar, cuando Zarina cogió la espada y se colocó frente al cautivo, poniéndola la punta en la garganta.


  —¡Escoria insolente! Deprisa, ¿cuál es tu nombre? ¿De dónde has robado esta reliquia oxidada?


  La voz del ratón temblaba de furia cuando contestó, retorciéndose aún, pero sujeto por los guardias.


  —Mi nombre es Martín el Guerrero. Esa espada perteneció a mi padre y ahora es mía. Voy y vengo a mi antojo, gata. ¿Es esta la bienvenida que dispensáis a los viajeros?


  Zarina obligó a Martín a echar la cabeza hacia atrás con la punta de la espada.


  —Para ser un ratón, eres demasiado descarado con quienes están por encima de ti —replicó ella con desprecio—. Ahora estás en Mossflower; toda la tierra que puedes ver en un día despejado de marcha nos pertenece por derecho de conquista. La ley de mi padre dice que no se permite a nadie llevar armas, salvo a sus soldados. La pena para los que no cumplen la ley es la muerte.


  Zarina hizo una seña a los guardias con un ágil movimiento gatuno.


  —Lleváoslo y ejecutadlo.


  La voz de lord Ojosverdes detuvo a los guardias. Luego se volvió hacia su hijo.


  —Jengibre, ¿no tienes nada que decir? ¿Qué hacemos con este ratón?


  —Algunos dicen que la ignorancia de la ley no exime de su cumplimiento —respondió Jengibre sin levantar la voz—. Aun así, sería injusto castigar a Martín; es un forastero y no podemos esperar que nos conozca a nosotros ni nuestras leyes. Además, nos sería muy fácil matarlo. Si hubiera de tomar yo la decisión, le haría escoltar hasta la frontera de nuestro territorio y luego le devolvería su arma. No se atrevería a volver nunca más.


  Verdauga miró a su hijo y a su hija.


  —Ahora os haré saber mi decisión. Ya hay cobardes suficientes en el mundo sin necesidad de matar a una valiente criatura por tan poca cosa. Este Martín es un auténtico guerrero. Por otro lado, si le permitiera vagar por nuestra tierra libre como el viento, podría considerarse como un síntoma de nuestra debilidad. Es mi dictamen que sea encerrado en una celda para que se le enfríen un poco las patas. Después de un tiempo, será liberado, siempre que no vuelva a cometer la temeridad de entrar en mis dominios.


  ¡Chas!


  Todos los presentes oyeron el chasquido. Furiosa por haber sido invalidada su decisión, Zarina había clavado la espada entre la jamba de la puerta y la piedra de la pared. Con una súbita explosión de energía, Zarina se lanzó con todo su peso contra la venerable espada, que se rompió de repente; la vieja hoja cayó al suelo con un ruido metálico, dejando en la mano de la gata el mango roto, que arrojó a un guardia.


  —Cógelo y arroja al ratón a las mazmorras con esto atado al cuello. Si algún día lo soltamos, que lo vean los demás y se den cuenta de cuán clementes podemos ser. Llevaos a este desgraciado. Su visión ofende a mis ojos.


  Cuando los guardias tiraron de la cuerda, Martín se mantuvo firme. Por un instante sus ojos se encontraron con los de Zarina. Su voz fue clara, sin asomo de miedo.


  —Tu padre ha tomado una decisión justa, pero la tuya era la correcta. Deberías haberme matado cuando has tenido la oportunidad, porque te juro que un día te mataré.


  El hechizo se rompió. Los guardias tiraron de las cuerdas y se llevaron a Martín a rastras hacia las mazmorras. En el silencio que siguió, Zarina se dejó caer en su silla y soltó una risita.


  —¡Que un ratón me mate a mí! No vale la pena ni preocuparse por él.


  Verdauga tosió con dificultad y volvió a recostarse sobre las almohadas.


  —Si piensas eso, hija, has cometido un grave error. He visto el valor antes; no depende del tamaño ni de la forma. Solo porque sea un ratón no es menos guerrero que yo. Tiene el corazón de un luchador. Lo he visto en sus ojos.


  Zarina hizo caso omiso de lo que le decía su padre y llamó a Fortunata.


  —Raposa, prepara una poción más fuerte para lord Ojosverdes. Necesita dormir después de todo este alboroto. Jengibre, dale a padre su medicina. Eres el único de quien la acepta.


  Fortunata entregó a Jengibre el vaso que contenía la droga. Zarina le hizo una seña con la cabeza y salieron juntas de la habitación. En el corredor, la gata montesa aferró la pata de la raposa con sus poderosas garras.


  —¿Y bien? ¿Has echado algo en la medicina?


  —Dos veces. Una vez antes de que trajeran al ratón, y otra vez ahora, justo antes de marcharnos. Ha tomado veneno suficiente para tumbar a la mitad de la guarnición.


  Zarina acercó a la raposa hacia así con ojos llameantes.


  —Bien, pero si todavía vive por la mañana, será mejor que prepares un poco más para ti misma. Si fracasas, te será mucho más fácil tomarlo que enfrentarte conmigo.


  Las mazmorras estaban a gran profundidad bajo la fortaleza de Kotir. Era antiguas, húmedas y oscuras, y hedían. Los dos guardias arrastraron a Martín el Guerrero por un pasadizo y luego una escalera y lo arrojaron a una de ellas. No había dejado de forcejear un solo instante, así que los soldados se alegraron de librarse de él. Martín se quedó quieto con la mejilla contra el frío suelo de piedra, tal como había caído al ser empujado. La puerta se cerró tras él con estrépito, y uno de los armiños se asomó a la rejilla de la puerta mientras daba la vuelta a la llave.


  —Da gracias a tu buena estrella, ratón. Si lady Zarina se hubiera salido con la suya, ahora estarías en una de las celdas más oscuras y húmedas que hay más adelante. Pero lord Ojosverdes ha querido que te pongamos en una de las buenas, que te demos pan y agua para comer y paja seca para dormir en ella. Creo que le has gustado. Es un poco extraño el viejo Verdauga, sí que lo es.


  Martín siguió inmóvil, escuchando hasta que los fuertes pasos de los guardias se perdieron en la distancia y se quedó solo. Se puso de pie y echó un vistazo a su nuevo alojamiento. Al menos le entraba la luz de una antorcha que ardía en la pared opuesta del pasadizo. Notaba una leve corriente que le hizo levantar la cabeza. En la pared, cerca del techo, había una estrecha abertura enrejada. Martín cambió de posición sin dejar de mirar hacia lo alto, hasta que vio una estrella brillando en el cielo nocturno. Era su único vínculo con el mundo exterior y la libertad. Se sentó con la espalda apoyada en la pared, arrebujándose en la raída capa para calentarse un poco. Su celda como la de cualquier prisión: cuatro paredes desnudas y poco más, ni comodidades, ni modo alguno de alegrarse la vida. Era un preso, solo en un lugar ajeno.


  El ratón guerrero se durmió de puro cansancio. Poco antes del alba, le despertaron unas patas que arrojaban algo sobre su cabeza y le ponían algo al cuello. Medio dormido aún, Martín intentó agarrar a sus agresores, pero le apartaron a un lado de un puntapié, y luego la puerta se cerró de golpe y volvieron a echar la llave. El guardia armiño miró por la rejilla, riéndose entre dientes y haciéndole una señal de advertencia.


  —Un poco más y lo consigues ayer, ratón.


  El ratón guerrero soltó un gruñido colérico y se abalanzó sobre la rejilla, pero el armiño retrocedió, sonriendo al ver su fútil intento.


  —Escucha, ratón, yo de ti me estaría muy quietecito aquí abajo. De lo contrario podrías atraer la atención de lady Zarina, y no creo que te gustara. Tú siéntate ahí y pórtate bien, así tal vez algún día alguien como Jengibre recuerde que estás aquí y te suelte.


  Cuando los guardias se alejaron, Martín vio que habían dejado paja limpia en un rincón, además de pan y agua. Instintivamente se fue hacia allí, y notó un golpe sobre el pecho. Era el mango de su espada que colgaba de su cuello con un trozo de cuerda. Martín lo alzó para mirarlo durante largo rato. Lo llevaría, no porque le hubieran condenado a hacerlo como señal vergonzosa, sino para recordarse a sí mismo que un día mataría a la malvada gata que había roto la espada de su padre.


  Se aposentó en la paja seca, bebió agua y mordisqueó el pan duro con hambre. Estaba a punto de volver a dormirse, cuando oyó gritos en lo alto de las escaleras. Se incorporó hasta ver por la rejilla, y escuchó los ruidos que reverberaban en el silencio de las mazmorras.


  —¡Milord Ojosverdes está muerto!


  —Lady Zarina, venid pronto, es vuestro padre.


  Tras los fuertes golpes de unas lanzas contra el suelo, le llegaron ruidos de patas con malla que corrían de un lado a otro, además de varios portazos.


  Se oyó la voz de la zarina en un gemido de angustia.


  —¡Asesinato, asesinato! ¡Han asesinado a mi padre!


  Pata de Fresno y Fortunata se unieron al clamor:


  —¡Asesinato! ¡Jengibre ha envenenado a Verdauga!


  La algarabía era tremenda. Martín no pudo oír bien lo que estaba ocurriendo. Instantes después unas pesadas patas bajaban por las escaleras; parecían muchas criaturas. Martín se ladeó para mirar por la rejilla y lo vio todo. Conducidos por Zarina, una turba de soldados con antorchas, entre los que vio a Pata de Fresno y Fortunata, pasó por el corredor de las celdas. Al pasar por delante de su puerta, Martín vislumbró el rostro atónito del bondadoso gato montes, Jengibre. Llevaba grilletes. En la cabeza tenía una herida de la que manaba sangre. Sus ojos se encontraron un segundo, luego a él lo barrió la oleada de soldados furiosos que repetían esta cantinela: «¡Asesino, asesino! ¡Matar al asesino!».


  Martín ya no podía verlos, debido al limitado campo de visión que tenía a través de la rejilla, pero seguí oyéndolo todo. Un poco más lejos, otra puerta del corredor se cerró de golpe y giró la llave.


  —¡Silencio! Voy a decir lo que se ha de hacer. Aunque mi hermano es un asesino, no puedo hacerle daño. Se quedará aquí encerrado hasta el final de sus días. Ha muerto para mí; no quiero que se vuelva a pronunciar su nombre dentro de los muros de Kotir.


  Martín oyó la voz de Jengibre que intentaba decir algo, pero rápidamente la ahogaron Pata de Fresno y Fortunata iniciando un cántico que los soldados imitaron a voz en cuello.


  —Larga vida a la reina Zarina. ¡Larga vida a la reina Zarina!


  Cuando el grupo volvió a pasar por delante de la celda de Martín, este se echó hacia atrás. Por encima del clamor de los soldados, oyó a Zarina cerca de la puerta, dirigiéndose a Pata de Fresno:


  —Trae cerveza y vino de saúco del almacén. Encárgate de que haya en abundancia para todos.


  Cerrando los oídos a la juerga que se oía en el exterior, Martín se tumbó sobre la paja con el mango de la espada apretado contra el pecho. Ahora que se había desvanecido su última esperanza, parecía que el suyo iba a ser un largo y crudo invierno.
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      Al otro lado del prado, bajo las hojas,


      cuando la tierra despierta a la primavera,


      hurra, aquí llega el príncipe de los ladrones,


      escuchando cantar a los pajaritos.


      Tan valiente, y también tan guapo,


      es una visión extraordinaria,


      pero si viene a visitarte,


      guarda bien tus tesoros.

    

  


  La luz del sol se reflejaba en la corriente cantarina que había permanecido cubierta de hielo y silenciosa durante todo el invierno. Las campanillas de invierno se inclinaban cordialmente ante el azafrán de primavera bajo la cálida brisa del sur. La primavera estaba en todas partes. Las doradas flores de ángel y sus parientes narcisos más pálidos hacían guardia entre los árboles del bosque de Mossflower, que estaban echando brotes; los árboles y plantas de hoja perenne que habían resistido el oscuro invierno tenía savia nueva.


  Caco regresaba de otra fructífera visita a Kotir. Las botellas de vino se golpeaban contra su ancho cinturón mientras él caminaba ágilmente por el bosque florido, cantando en voz alta con la embriagadora sensación de la primavera:


  
    
      Cucú, cucú, buenos días, amigo mío.


      Oh, cuán astuto eres.


      Te apropias de otros nidos,


      es un truco que haces a mentido.


      Pero yo soy más listo, señor mío,


      cucú, mi amigo cucú.

    

  


  La sangre circulaba a borbotones por las jóvenes venas de Caco, como las aguas de un arroyo, con un feliz gorgoteo. Tanta era su exaltación que daba volteretas. De vez en cuando sacaba una flauta de junco de su jubón y la hacía girar entre los dedos por la alegría que le producía estar vivo en una mañana como aquella. Con un grito, Caco se lanzó sobre una espesa mata de hierba; el sudor emanaba de él en una pequeña columna de vapor. Sobre su cabeza, el cielo tenía un delicado tono azul con nubecillas blancas que movía la brisa. Caco imaginó lo que sería estar tumbado en una esponjosa nube blanca, dejándose zarandear por la brisa en el cielo soleado.


  —¡Eh, cuidado! Fuera de mi camino, nubes grandotas. —El pequeño ratón ladrón se sujetó a la hierba y se balanceó de lado a lado, fingiendo convertir en verdad lo que imaginaba.


  Cuando vio a las dos comadrejas con la armadura de Kotir era demasiado tarde. Estaban plantadas junto a él con aire torvo y eficiente. Caco sonrió con descaro, recordando las botellas de vino.


  —Eh…, ajá. Hola, compañeros. Estaba haciendo volar mi nube, ¿sabéis?


  La más grande de las dos comadrejas le dio con el extremo romo de la lanza.


  —Vamos, en pie. Te esperan en Kotir.


  Caco le hizo un alegre guiño.


  —¿En Kotir? ¡No me digas! ¡Vaya, qué bien! Escuchad, mis buenos amigos, id delante y decidles que hoy estoy ocupado, pero me pasaré por allí mañana.


  La punta de la lanza en la garganta de Caco cortó sus bromas de raíz. La más pequeña de las comadrejas le dio una patada.


  —Arriba, ladrón. Ahora que sabemos adonde han ido a parar los mejores quesos y el vino de saúco durante todo el invierno, pagarás caro haber robado en Kotir.


  Caco se levantó lentamente. Colocándose una pata en su rechoncho estómago, miró a un guardia y a otro con aire de inocencia.


  —¿Robar, yo? Les pido perdón, señores, pero ¿saben que el cocinero jefe me ha dado permiso para tomar prestado de su despensa todo lo que necesite? En realidad iba a devolverle el favor enviándole unas cuantas buenas recetas. Tengo entendido que su arte culinario deja bastante que desear.


  La corpulenta comadreja soltó una lúgubre carcajada.


  —¿Quieres que te diga una cosa, ladrón? El cocinero jefe ha jurado despellejarte personalmente con un cuchillo oxidado y asar lo que quede de ti para la cena.


  Caco asintió para dar su aprobación.


  —Oh, bien, espero que me deje algo… ¡Ay!


  Azuzado por dos lanzas. Caco marchó con los guardias en dirección a Kotir.


  Un pálido rayo de sol se filtró entre las barras de hierro de la alta abertura. Las paredes de la celda rezumaban humedad, y algunas veces al prisionero le llegaban los débiles trinos de una alondra en los prados. Martín sabía que aquello significaba el inicio de la primavera. Tenía el rostro demacrado y estaba mucho más delgado, pero en sus ojos brillaba aún la chispa de ira de un guerrero.


  Martín se levantó y paseó por la celda con el mango de la espada al cuello, que el tiempo hacía cada vez más pesado. Quince pasos, allá donde fuera, de puerta a pared, o de pared a pared, siempre eran quince pasos. Los había dado infinidad de veces a lo largo de semanas y meses. Jengibre estaba demasiado lejos para conversar con él, además, los guardias se enfurecían. Le habían privado del pan y el agua por intentar hablar con aquel cuyo nombre estaba prohibido mencionar. Martín creía que lo habían olvidado realmente y que moriría allí bajo el régimen de Zarina. Se paró debajo del tenue rayo de sol, intentando no pensar en el mundo exterior, con su cielo azul y sus flores.


  —Mete a este pequeño demonio ahí dentro. Dará menos trabajo alimentarlos a los dos a la vez. ¡Ay, mi espinilla!


  Perdido en sus pensamientos, Martín no había oído acercarse a los guardias que traían un prisionero a su celda.


  —¡Aaajjj! ¡Suéltame la oreja, demonio! Date prisa con esa puerta antes de que me arranque la oreja.


  —¡Ay! ¡Uy! ¡Me ha pellizcado! Sujétalo bien mientras busco la llave.


  Hubo más gritos y forcejeos mientras la llave giraba en la cerradura. Martín corrió hacia la puerta, pero rápidamente cayó derribado al suelo por otra figura que lanzaron directamente contra él. Los dos cayeron hacia atrás y la puerta volvió a cerrarse. Los prisioneros se quedaron inmóviles hasta que los pasos de los guardias se alejaron por el corredor.


  Martín se movió con cautela, apartando el cuerpo que había caído sobre él. El otro se reía. Martín lo llevó hasta el rayo de sol para verlo con mayor claridad.


  Caco le sonrió de oreja a oreja, tocó una corta y animada melodía con su flauta de caña y empezó a cantar:


  
    
      Conocí a un ratón en esta prisión,


      más de cien años tenía.


      Los bigotes le llegaban al suelo,


      y por detrás de las orejas.


      Perdió la vista, se quedó sin dientes,


      su pelaje se volvió del color de la plata.


      «Si mi abuelo estuviera aquí —decía—,


      me pregunto qué diría».

    

  


  Martín se apoyó en la pared, sonriendo a su menudo y extraño compañero de celda.


  —Bobo, ¿cómo iba a hablar el abuelo de un ratón de cien años? Perdón, soy Martín el Guerrero. ¿Quién eres tú?


  —Martín el Guerrero, ¿eh? —dijo Caco, ofreciéndole la pata—. Cáspita, Martín, pareces un buen tipo, y fuerte, aunque no te iría mal engordar un poco. Soy Caco el Ladrón, o Príncipe de los Ratones Ladrones para ti, compañero.


  Martín estrechó la pata de Caco calurosamente.


  —Príncipe de los Ratones Ladrones, por mis bigotes. Por mí como si eres el rey del cielo, mientras yo tenga un compañero de celda con quien hablar. ¿Por qué te han metido aquí?


  Caco hizo una mueca de dolor.


  —Deja de estrujarme la pata y te lo contaré.


  Se sentaron sobre la paja. Caco se frotaba la pata.


  —Me cogieron robando queso y vino de la despensa. Pero no te preocupes, compañero. Puedo abrir cualquier cerradura de Kotir. No estaremos aquí mucho tiempo, ya lo verás. Déjaselo a Caco.


  —¿Quieres decir que puedes, que podemos escapar de aquí? ¿Cómo, cuándo, adonde? —preguntó Martín atropelladamente, temblando de emoción.


  Caco se apoyó en la pared, echándose a reír.


  —¡So, compañero, no tan deprisa! No te preocupes, en cuanto me haya organizado, diremos adiós a este lugar de mala muerte. Pero primero vamos a alimentarte. Deberían avergonzarse. ¡Mira que tener a un grandullón como tú a pan y agua!


  Martín se encogió de hombros, frotándose el estómago vacío.


  —Bueno, ¿y qué otra cosa hay? ¿Qué sugieres, leche fresca y tortitas?


  —Lo siento, compañero. No tengo leche ni tortitas. ¿Te conformas con queso y vino de saúco? —preguntó con expresión seria.


  Martín se quedó sin habla cuando Caco se abrió el jubón y dejó caer un trozo de queso y una cantimplora plana llena de vino.


  —Siempre guardo algo para emergencias o para hacer trueques. Vamos, será mejor que te lo comas. Yo he tenido bastante queso y vino por un tiempo.


  Martín no necesitó que se lo repitiera. Devoró el queso y bebió el vino a tragos con la boca llena. Caco meneó la cabeza lleno de admiración, viendo el queso y el vino desaparecer en un santiamén.


  —Calma, compañero. Te pondrás enfermo. Ve más despacio.


  Martín intentó seguir el estupendo consejo, pero le resultaba difícil después de pasar hambre unto tiempo. Mientras comía, no dejó de interrogar a Caco.


  —Dime, ¿qué es lo que ocurre aquí, Caco? Yo no soy más que un guerrero solitario que iba de paso. No sé nada de Mossflower ni de gatos monteses.


  El ratón ladrón se atusó los bigotes pensativamente.


  —Bueno, veamos, ¿por dónde empiezo? El viejo tirano Verdauga Ojosverdes, Señor de los Mil no sé qué y todo eso, gobierna Mossflower desde mucho antes de que yo naciera. Un día, hace mucho tiempo, llegó aquí a la cabeza de su ejército. Procedía del norte, claro está. La fortaleza debió de ser lo que le atrajo. Para las criaturas del bosque no era más que una vieja ruina que siempre había estado aquí, pero Verdauga la veía de una forma distinta. Estas eran unas tierras fértiles donde podía aposentarse, de modo que se instaló en la fortaleza, la reparó lo mejor que pudo, la llamó Kotir, y se otorgó a sí mismo el papel de tirano. No hubo quien se le resistiera. Los habitantes del bosque son criaturas pacíficas. Jamás habían visto un ejército de soldados adiestrados, ni gatos monteses. Verdauga podía hacer lo que le diera la gana, pero era listo: permitió a nuestras criaturas que vivieran a su sombra y cultivaran la tierra. La mitad de cuanto cosechaban debían entregárselo como tributo para mantenerlo a él y a sus alimañas.


  —¿No hubo nadie que se alzara contra él? —quiso saber Martín.


  —Oh, sí —contestó Caco, asintiendo con aire pesaroso—, incluso hoy quedan ancianos demasiado aterrorizados aún para contar cómo sofocaron Verdauga y su cruel hija la rebelión, mal organizada. A los que no masacraron, los arrojaron a estas mazmorras para que se pudrieran. Según me han contado, mis propios padres acabaron así, pero no lo sé a ciencia cierta. Cuando aplastó la rebelión, Verdauga demostró que era un general muy inteligente. En realidad llegó a una especie de tratado de paz con los habitantes del bosque, permitiéndoles vivir a la sombra de Kotir, cultivando la tierra, a cambio de protección de los posibles ataques de otros ejércitos que pudieran llegar del norte. En aquella época, estábamos medio esclavizados y muy desorganizados, así que, después de que eliminaran a todos los rebeldes, la mayoría simplemente pareció resignarse. El verano pasado, sin embargo, Verdauga enfermó. Desde entonces ha dejado el gobierno en manos de su hija, Zarina, que es cruel y malvada, al contrario que su padre. A las criaturas del bosque se las ha obligado a trabajar duramente en los campos, sin dejarles lo suficiente para subsistir. Erizos como Ben Espinoso y su familia no se atrevían a marcharse. ¿Adonde iban a ir con unos pequeños a los que mantener? Sin embargo, la situación empeoró tanto que muchos de ellos aprovecharon la primera oportunidad para escapar de la aldea. Zarina exigía cada vez más a los pocos que iban quedando. Te lo aseguro, compañero, es una triste historia.


  Sentados el uno al lado del otro, contemplaron el rayo de sol que daba sobre la puerta de la celda. Martín le pasó el vino a Caco.


  —¿Qué sabes del gato montes llamado Jengibre?


  Caco tomó un trago de vino y se lo volvió a pasar.


  —Sé que no ha participado nunca en ninguna matanza. Los habitantes del bosque tenían la esperanza de que Verdauga le pasaría las riendas a él. Se supone que es un buen tipo, para ser gato montés, se entiende. En cambio su hermana, Zarina, es toda maldad. Aseguran que es mucho más fiera que Verdauga. He oído lo que se cuenta en Kotir cuando he venido de visita por aquí, ya sabes, compañero. Dicen que el viejo Ojosverdes ha muerto y que su hijo está encerrado aquí. Eso significa que Zarina debe de ser la que gobierna ahora.


  —Es cierto —confirmó Martín, asintiendo—. Yo mismo lo vi y lo oí. Jengibre está en una celda en el otro extremo del corredor. He intentado hablar con él, pero está demasiado lejos. —El ratón guerrero golpeó la pared de pura frustración—. ¿Por qué no hace nadie nada, Caco?


  El ratón ladrón se dio unos golpecitos en un lado de la nariz y bajó la voz.


  —Quédate quieto y escucha. Ahora que las últimas familias han abandonado ya la aldea, estamos haciendo planes. Todas las familias y criaturas del bosque desperdigadas se han reunido en el bosque de Mossflower. Están aprendiendo a ser fuertes una vez más, y se ha extinguido ya el antiguo espíritu de la derrota. Tenemos auténtico adiestramiento para la lucha, con nutrias y ardillas, además de los erizos, los topos y otros como yo. Incluso tenemos un tejón hembra, Bella de Brockhall, cuya familia gobernaba en Mossflower en los buenos tiempos. Te gustará. Juntos hemos formado el Consejo de Resistencia de Mossflower. Lo llamamos Corim. Ja, cada día que pasa somos más fuertes.


  Martín volvió a sentir el antiguo ardor, enardecido por las palabras de Caco.


  —¿Crees que el Corim sabe que estamos encerrados aquí? ¿Nos ayudarán a escapar?


  Caco sonrió con malicia.


  —Chist…, no tan alto, compañero. Espera y verás. —Pasó la botella de vino a Martín—. Dime una cosa, compañero. ¿Por qué te llaman guerrero? ¿De dónde eres? ¿Vivías en un lugar como Mossflower? ¿Era bonito?


  Martín dejó el vino a un lado y se tumbó, fijando la vista en el techo.


  —En el lugar del que procedo. Caco, no hay bosques, sino solo rocas, colinas y hierba. Sí, de las tierras del norte. No conocí a mi madre. Me crio mi padre, Lucas el Guerrero; la mía siempre ha sido una familia de guerreros. Vivíamos en cuevas, con la amenaza constante de ser atacados por bandas errantes de ratas marinas que se adentraban en tierra. Uno se veía obligado a defender su cueva y su pedazo de tierra, o a ser invadido. Existían otras familias iguales a la nuestra. Tenía muchos amigos: Thrugg el Fuerte, Cola de Flecha, Felldow el Luchador, Timbalisto.


  Martín sonrió al recordar a sus antiguos compañeros.


  —Ah, bueno, supongo que no era tan malo. En aquella época lo único que hacíamos era comer, dormir y pelear. En cuanto crecí lo suficiente, aprendí a levantar la espada de mi padre y a practicar con ella.


  Se llevó la mano al mango roto que llevaba colgado al cuello.


  —Muchos de mis enemigos aprendieron la lección a punta de espada: ratas marinas, y también zorros mercenarios. Un día a mi padre lo hirieron y tuvo que quedarse en la cueva. Ja, recuerdo bien aquel verano. Me lo pasé luchando contra los enemigos mientras él preparaba la comida a la entrada de nuestra cueva y me gritaba consejos. Pero un día se fue con un grupo de antiguos guerreros al encuentro de las ratas marinas en unas playas lejanas. Se suponía que acabarían con todas las ratas invasoras para siempre. Fue una idea muy valiente. Antes de partir me dio su vieja y querida espada, y se fue llevando lanza y escudo. Mi padre me dijo que debía quedarme para defender nuestra cueva y nuestra tierra, pero que si no había regresado al final del otoño, debía hacer lo que mejor me pareciera.


  Caco asintió.


  —¿Y no regresó?


  —No, no regresó nunca —contestó Martín, cerrando los ojos—. Yo defendí nuestras tierras solo, contra todos los invasores. Fue entonces cuando empezaron a llamarme Martín el Guerrero en lugar de Hijo de Lucas el Guerrero. Me fui cuando el otoño ya estaba a punto de acabar. Ya no tenía sentido defender una tierra y una cueva para mí solo. Emprendí el viaje hacia el sur, también solo. ¿Quién sabe adonde hubiera llegado si no me hubieran retenido en Kotir?


  Caco se levantó y se desperezó.


  —Me alegro de que estés aquí, compañero. No me gustaría nada pasarme el día sentado en esta celda, hablando solo. Prefiero hablar con un guerrero como tú.


  Martín le pasó el vino.


  —Sí, y yo prefiero estar encerrado con un ladrón como tú a vagar solo, compañero.


  6
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  Curiosamente, en el mismo momento en que Caco y Martín hablaban del Corim, en el consejo que llevaba este nombre se hablaba de ellos. El humilde hogar de Ben Espinoso estaba atestado de habitantes del bosque, el mayor de los cuales era un tejón hembra, Bella de Brockhall, que presidía la reunión. También estaban presentes el Patrón de las nutrias, lady Ámbar, que era la ardilla reina, Ben Espinoso y Billum, un topo digno de confianza que actuaba en representación de su jefe. Sentado junto al fuego, Haya, una ardilla macho, respondía a las preguntas del consejo.


  —¿Dónde viste que capturaran a Caco?


  —Hacia el oeste, cerca de la linde del bosque, junto a Kotir.


  —¿Y qué hacía Caco para dejarse capturar?


  —Oh, lo de costumbre, canturrear y hacer payasadas.


  —¿Dices que eran dos soldados de Verdauga?


  —Sí, sin duda. Con el uniforme y las lanzas.


  —¿Dónde estabas tú mientras ocurría todo eso, Haya?


  —Estaba sentado en lo alto de un viejo roble, no muy lejos de allí.


  —¿Oíste lo que dijeron?


  —Les oí decir que se lo llevaban a Kotir. Claro que ya conocen a Caco. Se comportó como si fuera todo una broma. Sin duda le habrán borrado su boba sonrisa de la cara a latigazos en las mazmorras del viejo Ojosverdes.


  Lady Ámbar asintió.


  —Bien hecho. ¿Algo más que informar?


  —No, señora. Los seguí hasta donde me fue posible, luego divisé a Argulor posado en una picea. No pude distinguir si estaba dormido o no, así que regresé aquí, porque sabía que había asamblea del Corim.


  Ben Espinoso guiñó un ojo a Haya.


  —Sí, y además ya ha pasado la hora de comer. Hay un pote con sopa de verduras, queso y pan de semillas. ¿Crees que te apetecería tomar algo de eso, Haya?


  La ardilla le devolvió el guiño a Ben, inclinó la cabeza respetuosamente ante los líderes del Corim, y se fue antes de que pudieran formularle más preguntas.


  Bella se frotó los ojos con sus grandes patas y se recostó en el asiento con un gruñido de desesperación.


  —Bueno, nuestro ratón ladrón ha vuelto a meterse en un buen embrollo. ¿Alguna sugerencia?


  Ámbar hizo chasquear la lengua para expresar su desaprobación.


  —Si dependiera de mí, dejaría a esa estúpida criatura en Kotir una temporada para enseñarle una lección.


  Se elevaron murmullos de asentimiento.


  El Patrón de las nutrias golpeó el hogar con su cola semejante a un timón.


  —Dejad de hablar de esa manera, compañeros. Todos sabéis que los más pequeños se habrían muerto de hambre hace tiempo de no ser por el ladrón. —El Patrón soltó una cordial risita—. Ese Caco es un ratón como a mí me gusta, un auténtico compañero. Un poco ligero de patas, pero tiene buen corazón y sabe cantar canciones marineras.


  —Yo voto porque rescatemos a Caco —dijo Ben Espinoso, levantando una pata—. Tendríamos que avergonzarnos de llamarnos criaturas del bosque, cuando dejado que uno de nuestros hermanos en la prisión de Kotir.


  —Errr, ¿contar mi voto puede, mientras el anciano Topo Mayor no aquí va a estar?


  Bella reflexionó un momento, mientras los demás acababan de descifrar la extraña manera de hablar del topo.


  —Por supuesto, Billum. Al fin y al cabo eres el delegado del Topo Mayor. El Corim respeta tu criterio y te considera un topo sensato.


  Billum entornó sus redondos ojos con placer al oír el cumplido.


  La votación a pata alzada decidió por unanimidad el rescate de Caco. Después se hizo una pausa, que los reunidos aprovecharon para servirse un poco de la famosa sopa de verduras de Paz Espinoso, pan caliente de semillas, y queso curado.


  Lady Ámbar sonrió cariñosamente a los dos pequeños erizos que se esforzaban por parecer fieros y bravos, porque sabían que la señora estaba siempre dispuesta a reclutar nuevos guerreros para su banda.


  —Enseñadme las patas. Hum, seguramente seréis buenos trepadores después de cierto entrenamiento. Desde luego parecéis bastante duros. Paz, ¿son fuertes estos dos jóvenes villanos?


  Paz dejó el cucharón y se secó las patas en el delantal.


  —Caramba, sí. Ferdy y Coggs son dos de los más fuertes. No daría crédito a sus ojos si los viera recoger todos esos pesados platos y cazuelas. No hay erizos más fuertes.


  Muchas sonrisas y guiños se intercambiaron abiertamente cuando Ferdy y Coggs recogieron platos y cuencos, y gruñeron a causa del esfuerzo al levantar entre los dos un enorme caldero.


  Volviendo entonces al tema de Caco, el Corim se dispuso a idear un plan de fuga.


  Argulor había regresado a Mossflower. Ninguna criatura sabía decir por qué había abandonado su reducto montañoso en el lejano Oeste; tal vez prefería la comodidad de los bosques, donde había muchas más presas. Argulor era un águila real de edad provecta. Se había vuelto demasiado lento y corto de vista para perseguir a criaturas pequeñas, de modo que le convenía merodear cerca de Kotir y de los soldados de Verdauga. Sin embargo, Argulor no había perdido la aterradora fortaleza ni la ferocidad de un águila, y no desperdiciaba la ocasión de atrapar a un animal más grande, con sus garras curvas y su pico ganchudo, cuando se le presentaba. Hurones, ratas, comadrejas y armiños constituían una excelente comida y, además, había una marta en Kotir. Cierto que estaba un poco retorcida, pero Argulor no había probado nunca una marta, y estaba resuelto a no morirse sin probarla. El camino del águila se había cruzado muchas veces con el de los gatos monteses a lo largo de los años, y se tenían un mutuo y saludable respeto, con excepción de Zarina. Siempre que avistaba a Argulor volando en círculos sobre Kotir, la hija de Verdauga incitaba a los soldados a lanzarle flechas y piedras, y ofrecía fuertes recompensas a quien lo derribara por fin. A Argulor no le preocupaba excesivamente un grupo de alimañas que le arrojaban proyectiles diversos, puesto que podía elevarse fuera de su alcance. Algunas veces planeaba en una corriente ascendente de aire caliente, ligeramente fuera de alcance, forzando su debilitada vista para intentar encontrar a la deseada mam, o a Zarina, a la que detestaba. El radiante sol de la primavera calentaba sus alas mientras sobrevolaba la fortaleza.


  Pata de Fresno se escondió, acobardado, detrás de su señora, mientras esta alzaba la vista hacia el águila.


  —¡Disparad, estúpidos! ¡Hacia allí no, idiotas! Ahí, mirad, justo encima de vuestras inútiles cabezas.


  Los soldados continuaban arrojando cosas sin éxito. Zarina agarró a un hurón especialmente lento y le dio un buen capón en la cabeza. Luego arrojó al dolorido animal a un lado, cogió su arco y preparó una flecha. Apuntó con cuidado y esperó un momento cuando vio que el águila descendía. Rápidamente lanzó la flecha con lengüeta, que salió disparada con un fuerte silbido de plumas. Sorprendidos vieron todos cómo Argulor giraba hacia un lado y se lanzaba hacia arriba persiguiendo la flecha. Subió y subió hasta que la flecha llegó a su máximo alcance, y entonces viró rápidamente hacia dentro, atrapó la flecha con una garra y la partió con desdén. Se lanzó en picado hasta llegar a la altura que le permitió mirar fijamente a Zarina durante unos segundos, y luego batió las grandes alas y se alejó volando hacia la inmensidad azul.


  Zarina sintió la tentación de descargar su ira sobre Pata de Fresno, pero este se había apresurado a meterse en la fortaleza al ver al águila descendiendo sobre ellos.


  —¡Fuera de mi vista, pandilla de bufones inútiles!


  Los soldados imitaron a Pata de Fresno a toda velocidad, disputándose el privilegio de ser el primero en desaparecer. El estado de ánimo de Zarina era de los que la inducía a imponer castigos ejemplares.


  La gata montesa se quedó sola, sopesando una duda: ¿dónde había visto aquella misma mirada vengativa y audaz? ¡El ratón! No recordaba su nombre siquiera, claro que seguramente no había sobrevivido al invierno en las mazmorras.


  Zarina vio a una figura furtiva que cruzaba el patio de armas, agachada, zigzagueando, aplastándose contra las sombras. Zarina soltó un resoplido de desprecio. Sólo era Fortunata.


  —¿Asustada de una vieja águila cegata, raposa?


  —Milady, me agachaba para esquivar las piedras y las flechas de vuestros soldados al caer, pero el vuestro ha sido un buen tiro —replicó Fortunata con voz lisonjera—. Es una pena que el águila la atrapara al vuelo.


  La raposa saltó a un lado cuando Zarina le lanzó una flecha con el arco del hurón. La flecha aterrizó donde antes estaba su pata. Zarina preparó otra flecha con un brillo cruel en los ojos.


  —Muy bien, veamos qué se te da mejor, raposa, si atrapar flechas o entrar con la cortesía de tener la boca cerrada.


  Zarina tensó el arco y se echó a reír malévolamente al ver a Fortunata que se batía en retirada, corriendo a trompicones.


  Antes o después, la Reina de los Mil Ojos tenía siempre la última palabra en todo.


  Algo cayó por la abertura sobre las cabezas de Martín y Caco. En la penumbra de la celda, tuvieron que palpar la paja para dar con el objeto.


  Martín no pudo ocultar su decepción.


  —Vaya por Dios, un palo. Qué útil. Podríamos apoderarnos de este lugar con una sola pata gracias a un palo. Qué buena idea.


  No era un palo. Sin hacer caso a su compañero de celda, Caco se dispuso a desatar el fino alambre que sujetaba el pergamino de corteza a un delgado cuchillo. Desplegó el pergamino y se acercó a la luz para leer en voz alta el mensaje que contenía:


  
    Caco:


    Aquí están tus herramientas. Vete por el lado del bosque con las primeras luces.


    Te estaremos esperando para cubrirte.


    El Corim

  


  Caco rio en silencio mientras destruía el mensaje.


  —Esto es lo que estábamos esperando, compañero. Claro que ellos no saben nada de ti. Se supone que el plan de fuga es solo para mí, pero no te preocupes, ya lo arreglaremos. El consejo se alegrará de tener a un auténtico guerrero de su lado. Bueno, ¿ves este viejo trocito de alambre y este pequeño cuchillo? Pues van a servirnos para salir de aquí, compañero. Estas son las herramientas de un honrado ladrón.


  —Lo siento, Caco —dijo Martín, estrechándole la pata—. No he hecho más que comentarios estúpidos. Tú eres el experto. A partir de ahora tienes un ayudante que está dispuesto a aprender de tu experiencia. De hecho, tienes un amigo de verdad, compañero.


  Caco se echó a reír y guiñó el ojo al mismo tiempo.


  —Muy bien, compañero, la primera lección consiste en no romperle la pata al experto estrujándola, porque no conoces tu propia fuerza. Ahora vamos a descansar. ¿Cuándo le toca pasar a la patrulla de guardia?


  —Dentro de una hora, como un reloj desde que estoy aquí. Después no pasará nadie hasta dos horas después del amanecer, cuando traigan el pan y el agua.


  —Bien, nos queda tiempo para un pequeño descanso —dijo Caco—, estirándose cómodamente sobre la paja.


  Martín se tumbó, dispuesto a relajarse, porque la excitación se estaba apoderando de él. Caco tocó la flauta un rato y luego cantó en voz baja:


  
    
      Ganzúa, ganzúa, lamentarás el día,


      en que encerraste a un ratón ladrón.


      Gata tonta, fíjate bien, dos en uno,


      el ladrón y el guerrero


      al amanecer ya no estarán.

    

  


  Martín lo escuchaba con los ojos cerrados.


  —¿Quién te ha enseñado esa canción?


  Caco se encogió de hombros y guardó la flauta.


  —Nadie. Las canciones me vienen a la cabeza. Qué tontería, ¿verdad? Algunas veces la buena de Paz Espinoso me dice que es Mossflower que canta a través de mí. De vez en cuando dice también que es la visión de cosechas sobre las que aún no ha brillado el sol.


  Martín saboreó la frase mientras seguían tumbados en la paja.


  —«La visión de cosechas sobre las que aún no ha brillado el sol», ¿eh? Me gusta, compañero. Tus amigos parecen criaturas agradables.


  —Te gustará Paz Espinoso —dijo Caco, mordisqueando una pajita—. Si alguna vez tuve madre, no pudo ser mejor que ella. Espera a que pruebes su sopa de verduras, o sus bollos de avena y miel con un montón de mantequilla caliente, o su pudin de manzanas y moras con especias y nata, o su queso recién hecho con pan casero caliente y una rama de apio, sí, y un cuenco de leche con nuez moscada espolvoreada por encima…


  La pajita se cayó de los labios de Caco. Martín se alegró de que se hubiera dormido, porque oyendo la retahila de deliciosos platos se le hacía la boca agua. Estaba seguro de que le gustaría Paz Espinoso. De hecho, la buena mujer podía contar con un eterno admirador si su cocina era la mitad de buena de lo que afirmaba Caco.
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  Aún faltaban tres horas para el alba cuando el grupo de rescate encabezado por Ámbar y el Patrón abandonó la morada de los Espinoso. Paz les entregó unas viandas, refunfuñando todo el tiempo.


  —No quiero enterarme de que a alguno lo han atrapado esos gatos salvajes. Seguro que os comerán.


  Ámbar, la ardilla reina, sonrió y aceptó el paquete de comida.


  —No temas, Paz. Es más probable que nos tumben tus abundantes raciones que cualquier enemigo.


  —Señora —dijo el Patrón, echando un vistazo al contenido de su paquete—, mi viejo pellejo se hundiría en el río si me comiera la mitad de esto. No podría moverme en una semana.


  El pequeño grupo de curtidas y eficientes criaturas del bosque había sido elegido entre las ardillas arqueros de Ámbar y las nutrias del Patrón. Estaban desperdigados aún, comprobando el estado de sus armas. Algunas nutrias probaban las hondas y elegían piedras, otras sopesaban sus ligeras jabalinas. Las ardillas enceraban las cuerdas de sus arcos y llenaban de flechas los carcajs.


  —Qué magnífico grupo de criaturas del bosque —comentó Ben Espinoso a su mujer. Esperemos que puedan ayudar a nuestro pequeño Caco.


  Ferdy y Coggs salieron para unirse al grupo. Los dos pequeños erizos llevaban sendos cazos a modo de yelmo, capas hechas con mantas y trancas que eran leños, y fruncían el entrecejo con aire beligerante al colocarse entre las ardillas y las nutrias.


  El Patrón de las nutrias se llevó una pata a la frente y se echó hacia atrás con temor fingido.


  —Que me aspen si no tenemos aquí a dos salvajes sedientos de sangre. ¡Con solo verlos un gato montés perdería todo su calor y saldría corriendo!


  Ferdy y Coggs se pavonearon, tropezando con las mantas, pero sin dejar de hacer muecas feroces.


  Disimulando una sonrisa, lady Ámbar cogió a los dos supuestos guerreros por las patas y los colocó a la puerta de la casa de los Espinoso, uno a cada lado.


  Ellos dieron mandobles en el aire con los leños, sin perder la expresión ceñuda. El grupo de nutrias y ardillas los miraron también ceñudos como reconociendo en ellos a dos camaradas combatientes.


  El Patrón les hizo un guiño y agitó su musculosa cola para imponer silencio.


  —Ahora dejad la chachara y escuchadme. Estos dos muchachos de aspecto fiero se han ofrecido a derramar su sangre luchando contra Kotir, pero lo que yo digo es que nos dejen a nosotros el trabajo fácil. Lo que necesitamos es a dos matones que no se detengan ante nada y sepan proteger esta casa mientras nosotros estamos fuera. Os aseguro, nutrias y ardillas, que se trata de un trabajo muy peligroso, de modo que os dejaré mi paquete de comida para que podáis subsistir mientras estáis de vigilancia. Es decir, si creéis que podréis hacer el trabajo.


  Ferdy y Coggs se pusieron firmes, con las púas erizadas y las mejillas hinchadas, a punto de estallar de entusiasmo. Saludaron protocolariamente cuando el grupo de rescate se alejó en dirección a Kotir.


  —Sólo quedan unas horas para que amanezca —dijo Ámbar, olisqueando la brisa.


  —Sí, señora —dijo el Patrón, enrollándose la honda alrededor de la pata—. Tenemos tiempo suficiente si nos damos prisa.


  Kotir se alzaba con aire amenazador y tenebroso a la salida del bosque de Mossflower, como la encarnación misma del mal y la tiranía, aguardando la salida del sol.


  Martín se incorporó de golpe al oír el canto de un pájaro en el exterior y zarandeó a Caco.


  —Despierta, dormilón. Falta menos de una hora para el amanecer.


  El ratón ladrón se sentó en la paja, frotándose los ojos medio cerrados con las patas. Miró hacia la estrecha franja de cielo que se veía entre los barrotes de la abertura.


  —Hora de partir, compañero.


  Caco sacó su delgada hoja de cuchillo, la metió en la cerradura de la puerta y la movió hacia delante y hacia atrás.


  —Oh, bien, una fácil.


  Con los ojos cerrados y una sonrisa de placer en la cara regordeta, hurgó en la cerradura con la hoja hasta oír un chasquido metálico.


  —Ahí lo tienes, compañero. Dale un empujón.


  Martín empujó la puerta, pero esta no se abrió.


  —Sigue cerrada. ¿Qué ha pasado?


  Caco tanteó la puerta con cuidado, empujándola hasta que oyó un leve golpe.


  —¡Tiene cerrojos por fuera! Necesitaré un apoyo. ¿Podrás aguantarme en alto, compañero?


  Martín apoyó la espalda contra la puerta, enlazó las manos y tensó los músculos.


  —Prueba —dijo.


  El ratón ladrón se encaramó a los hombros de su amigo y buscó el equilibrio.


  Martín soportó su peso pacientemente, esperando que el talento de Caco tuviera su recompensa.


  —¿Qué te parece? —preguntó con inquietud.


  —No será difícil, compañero —contestó Caco, salpicando su respuesta de esforzados gruñidos—. Al menos, nada que un príncipe de los ladrones no pueda resolver. Ja, viejos cerrojos oxidados. Les untaré un poco de queso grasiento con la hoja, enlazaré el alambre en la manija, y luego no tendré más que tirar y sacudir para descorrerlo. ¡Ja, ya está!


  Martín tensó los músculos una vez más cuando Caco cambió de posición.


  —Vamos a por el otro cerrojo. Ji, ji. Eso de tener un buen compañero para apoyarse es mucho mejor que andar buscando apoyos en las puertas para trepar. Martín, eres sólido como una roca.


  —Quizá —dijo Martín con un gruñido—, pero no soy igual de grueso, así que deja de pisotearme la nuca de esa manera. Hace una eternidad que te aguanto.


  —¿Una eternidad, eh? —dijo Caco, que siempre tenía una respuesta a mano—. No has estado ni diez segundos, y ya casi he acabado. Conozco a torpes ladrones que te tendrían ahí hasta que se te volvieran grises los pelos del bigote. Da gracias a tu buena suerte por tener a un ladrón honrado como yo para cuidar de ti, compañero. ¡Mira, mira!


  La puerta se abrió de repente y los dos amigos cayeron en el corredor en un confuso montón. Caco se reía a carcajadas. Martín tapó la boca con una pata a su ruidoso compañero.


  —¡Chissst! Harás que los guardias vengan a ver qué es tanto ruido.


  Martín cerró la puerta con cuidado y volvió a correr los cerrojos.


  Caco se hallaba a mitad de camino por el corredor cuando se apercibió de que Martín no le seguía. Miró hacia atrás y vio a su amigo frente a la puerta de una celda del otro extremo. Era la celda de Jengibre y Martín estaba hablado con el gato montes.


  —Jengibre, ¿me recuerdas? Soy Martín el Guerrero. Cuando me hicieron prisionero, tú fuiste el único que intentó ayudarme. No lo he olvidado, aunque estamos en bandos opuestos. Ahora tengo que marcharme, pero si tengo algún modo de ayudarte cuando esté libre, te ayudaré.


  La voz de Jengibre llegó hasta Martín, débil y desesperanzada.


  —Sálvate, Martín. Aléjate de este lugar y de mi hermana.


  Caco tiró de Martín para llevárselo, diciendo al mismo tiempo:


  —Soy Caco, el Príncipe de los Ladrones. Ahora tenemos que irnos, pero si has ayudado a mi amigo, yo también intentaré ayudarte algún día.


  Mientras corrían por el corredor, oyeron la voz de Jengibre, que resonaba a su espalda:


  —Gracias. Que tengáis buena suerte, amigos.


  Llegaron al final del corredor y subieron las escaleras. Caco jadeaba un poco, así que Martín esperó a que recobrara el aliento. La escalera era de caracol. Al final había una puerta de madera. Caco alzó una pata en demanda de silencio, mientras la abría. El camino estaba despejado. Salieron a un amplio pasillo que se extendía a izquierda y derecha desde la puerta.


  —¿Por dónde? —preguntó Martín, rascándose la cabeza—. ¿A la derecha o a la izquierda?


  Caco dejó la delgada hoja que llevaba en el suelo y le hizo dar vueltas. Se quedaron mirándola hasta que se detuvo.


  —A la izquierda. Vamos, compañero.


  Pasillo adelante vieron una ventana alta por la que el sol de la mañana entraba a raudales, iluminando el final de una ancha escalinata. Caco soltó un gemido.


  —Oh, no, vamos con retraso. Hemos calculado mal el tiempo por culpa de aquella celda oscura. Bueno, si nos damos prisa, puede que aún nos estén esperando. ¿Ahora por dónde?


  La escalera dio un giro y se encontraron en un corredor más pequeño con una puerta a cada lado. Oyeron la voz de Zarina y pararon en seco.


  —Si algún día se os escapa una sola palabra, raposa, Pata de Fresno, solo una, haré que os encadenen y os asen a la parrilla. El ejército sólo seguirá a su legítimo jefe, y ahora que mi hermano está en las mazmorras, soy yo. Yo soy la Reina de los Mil Ojos. Yo gobierno Kotir y Mossflower.


  Los fugitivos retrocedieron por la escalera que acababan de subir. El eco de las palabras de Zarina resonaba en todas partes mientras corrían y volvían a hacer el giro.


  ¡Martín y Caco se dieron de bruces con Zarina, Pata de Fresno y Fortunata, que sin saberlo habían subido las escaleras detrás de ellos!


  Las nutrias y las ardillas estaban escondidas entre los arbustos y los árboles pequeños que rodeaban Kotir por el lado del bosque. La mañana era radiante; había pasado ya mucho tiempo desde el amanecer. Los pájaros crinaban. El sol brillaba sobre la exuberante vegetación salpicada de adelfillas, lauréolas y jazmines.


  El Patrón estaba tumbado en el suelo sin prestar atención a tales bellezas, hablando con Ámbar en susurros.


  —No podremos seguir anclados aquí mucho tiempo, señora.


  Ámbar contempló los sombríos muros de Kotir.


  —Tienes razón, Patrón. Podrían vernos a plena luz del día desde lo alto de esos muros. Por todos los pelajes, ¿dónde se ha metido ese pequeño ladrón?


  —Sólo podemos esperar un poco más —dijo el Patrón, encogiéndose de hombros con resignación—. Tendremos que irnos y volver otro día.


  Una joven nutria de pelaje oscuro se acercó reptando sobre la hierba y saludó.


  —No vas a creértelo, Patrón, pero en el bosque hay toda una flotilla de ratones vestidos con extrañas túnicas, y vienen hacia aquí. No había visto cosa semejante en toda mi vida.


  El Patrón y Ámbar miraron al explorador con expresión socarrona.


  —¿Dónde?


  —Vienen dando un rodeo desde el sur. ¡Ahí están!


  No mentía. Una banda de ratones avanzaba por entre los árboles; vestían todos hábitos pardos con capucha y cuerdas a modo de cinturones.


  Ámbar meneó la cabeza con asombro e hizo señas a una ardilla que estaba en un árbol cercano.


  —Rápido, llévate a esta nutria contigo. Id a decirles a ese puñado de tontainas que se peguen al suelo. ¿No saben acaso dónde están?


  —Quedaos con ellos —añadió el Patrón antes de que la pareja saliera a escape—. En cuanto veáis la oportunidad lleváoslos a Brockhall; creo que allí cabrán todos. Id en busca de Bella y explicádselo. Decidle que lady Ámbar y yo nos pondremos en contacto con ella antes del anochecer. Marchad.


  Ámbar los vio alejarse, corriendo agachados y en zigzag. Además del ejército de Kotir, debían tener cuidado por si les veía Argulor.


  —¡Menudo hatajo de bobos! —exclamó, volviéndose hacia el Patrón—. ¡Pues no andan paseando a plena luz del día y cerca de Kotir! ¿De dónde crees que habrán venido?


  —No tengo la menor idea —contestó el Patrón con un bufido despectivo—. Seguramente lo sabrá Bella, que viajó lo suyo en sus tiempos. Hablando de tiempo, creo que al joven Caco se le va a acabar si no aparece pronto.


  A pesar de lo temprano de la hora, el calor del sol había dejado amodorrado al viejo Argulor. El águila real estaba posada en una rama alta, parcialmente apoyada en el tronco. Gruñía placenteramente en sueños, erizando las plumas levemente para dejar que el delicioso calor penetrara la vieja carne hasta los huesos helados. Ojalá existiera un lugar donde no hubiera inviernos fríos ni otoños húmedos y ventosos, sino tan sólo una primavera eterna seguida por el verano.


  La vida pasó por delante de Argulor mientras dormía en su rama. Pasó, sobre todo, en las formas de una nutria y una ardilla que encabezaban un grupo de ratones con hábito, por debajo mismo del árbol en el que él dormía.


  Habría sido difícil decir quiénes se sorprendieron más, si los prisioneros fugitivos o la gata montesa y sus secuaces.


  En cuanto chocaron, Zarina soltó un aullido de rabia y, más por suerte que por decisión, agarró a Caco de una pierna. A esto le siguió un gañido más angustiado cuando Martín agarró el cuchillo del cinturón de su amigo y se lo clavó a Zarina en la pata, obligándola a soltar a Caco.


  —¡Sígueme! —Martín agarró a Caco y corrió escaleras arriba, tras dar a Fortunata un buen tajo en el trasero. La raposa chocó contra Pata de Fresno y cayeron los dos en un confuso barullo. Zarina tropezó con ellos. Hizo entonces denodados esfuerzos por desembarazarse de sus secuaces, chillándoles maldiciones y arañando a la desdichada pareja con las garras.


  —Fuera de mi camino, tarugos, idiotas.


  Martín y Caco corrieron por el pasillo. Abrieron la puerta de la derecha, se lanzaron al interior y cerraron la puerta de golpe.


  Era el dormitorio del difunto lord Ojosverdes. Los gritos de sus perseguidores se oían cada vez más cerca. Los fugitivos se escondieron bajo la gran cama con dosel.


  —¡No podremos quedarnos aquí mucho tiempo! —dijo Martín entre jadeos, tanteando el suelo en la oscuridad hasta encontrar la pata de Caco.


  —No te preocupes, compañero. Prepárate para salir cuando dé un grito.


  No tuvieron ocasión de conversar más, pues la puerta se abrió de golpe. Zarina empujó a sus secuaces para que entraran y cerró la puerta, lamiéndose la pata herida. Fortunata, que había sufrido una merma en su dignidad, hacía lo posible por no frotarse el trasero herido. Pata de Fresno cojeaba de un lado a otro intentando parecer útil.


  —Al menos sabemos que los hemos arrinconado aquí, en alguna parte.


  —En alguna parte —repitió Fortunata—. Pero ¿dónde?


  Zarina bajó la voz y ordenó a los otros dos que se acercaran.


  —No sabemos qué han oído esos ratones. No deben abandonar esta habitación con vida. Registremos hasta el último rincón.


  Tumbado en el suelo bajo la cama, Martín veía las patas de sus perseguidores. Vio cómo se dispersaban en direcciones opuestas y se volvió hacia Caco.


  ¡Por todos los ratones! El pequeño ladrón era el colmo de los colmos. Caco había cerrado los ojos y parecía echar una cabezada. Martín le empujó con insistencia. Los tres cazadores se estaban acercando cada vez más a la cama, a medida que descartaban otros escondites.


  —Pata de Fresno, ¿has mirado bien en esas colgaduras de la pared?


  —Sí, milady. Tal vez se hayan subido a lo alto del dosel.


  La marta se había apoyado en un lado de la cama. Caco palmeó la pata de Martín para tranquilizarlo, y pasó reptando silenciosamente por delante de él. El ratón guerrero no tuvo más remedio que quedarse mirando en mudo suspense mientras su osado amigo actuaba.


  Caco tiró de la larga capa de Pata de Fresno, la cortó diestramente con el cuchillo y reptó un poco más hacia la cabecera de la cama. Allí, a un lado, había un alto y pesado biombo. Trabajando con rapidez, Caco ató los extremos partidos de la capa de la desprevenida marta a una de las patas del biombo.


  Luego Caco hizo tres cosas casi de manera simultánea. Le clavó el cuchillo a Pata de Fresno en la pierna buena, agarró a Martin y salió con él disparado de debajo de la cama, bramando los dos como posesos.


  —¡Ahí están! ¡Detenedlos!


  Lo que siguió fue el caos absoluto. Pata de Fresno chilló y se lanzó hacia delante, arrastrando el pesado biombo tras de sí. El biombo se tambaleó y cayó. Zarina consiguió apartarse a tiempo, pero la raposa no tuvo tanta suerte y quedó atrapada. Medio aturdida, apartó el biombo de un empujón. El voluminoso biombo fue a parar a la chimenea, cayendo directamente sobre el hogar donde quedaban los rescoldos del fuego de la noche anterior. En un instante el aire en la habitación se hizo irrespirable a causa de las cenizas, el polvo y los rescoldos.


  Martín y Caco abrieron la puerta. Dos guardias comadrejas que habían oído el ruido al pasar irrumpieron en la habitación, al tiempo que Martín y Caco pasaban corriendo por su lado y salían al pasillo. A su espalda los gritos aumentaron de volumen cuando unas desprotegidas patas tocaron el suelo cubierto de ascuas.


  Esta vez fue Martín quien dirigió la fuga pasillo adelante hasta llegar a la puerta del otro extremo.


  Se encontraron en un comedor lleno de soldados, armiños, hurones y comadrejas, que desayunaban sentados a una larga mesa de caballete. En el extremo más alejado había una ventana. Pillados por sorpresa, los soldados se quedaron boquiabiertos mirando a los dos fugitivos.


  —¡Detened a esos ratones! ¡Matadlos! —Los gritos enfurecidos de Zarina llegaron hasta ellos cuando la gata montesa corrió hacia el comedor.


  Caco analizó la situación de un solo vistazo. Se requería un movimiento inesperado. Sin perder un segundo, arrastró a Martín tras de sí. Corrieron al otro lado del comedor, saltaron de una silla vacía a la mesa y se lanzaron a una loca carrera, desparramando comida, bebida y vasos por todas partes. Juntos, el ladrón y el guerrero saltaron al vacío por la ventana abierta, con un sonoro grito de desafió: «¡Yeaaahhh!».


  El Patrón y Ámbar oyeron el grito.


  También lo oyó Argulor.


  Procedía de la cara norte de Kotir, no muy lejos de donde la ardilla exploradora vigilaba desde la rama de un árbol. Bajó al suelo de un salto para ir a informar a Ámbar.


  —Es Caco, pero hay otro ratón con él. Han saltado desde la ventana del comedor de los soldados.


  —Será mejor que vayamos hasta allí. ¿Están heridos?


  —No, pero por pura chiripa. Han aterrizado justo encima de la copa de un viejo tejo que crece en ese lado.


  —Ve en busca de Haya y los demás —dijo Ámbar, poniéndose en pie—. Tenemos que sacarlos de ahí sin tardar. Patrón, tráete a los tuyos para cubrirnos.


  Argulor se lanzó desde su rama, batiendo sus poderosas alas. Una vez en el aire, su gracia y habilidad naturales no tenían parangón. Volando en círculos para ganar altura, entrecerró los ojos y miró hacia el lugar del que procedían los ruidos. La copa del tejo se movía. El águila bajó planeando para ver si encontraba algo comestible.


  Dentro del comedor de los soldados. Zarina la había emprendido a golpes a diestra y siniestra con una pesada cuchara de madera.


  —¡No os quedéis mirando como bobos, malditos imbéciles! ¡Que vaya alguien a capturarlos!


  De inmediato se produjo una estampida de soldados en busca de armas y armaduras. Nadie parecía dispuesto a saltar por la ventana, aunque todos intentaban parecer muy ocupados y útiles a su manera.


  Zarina siguió dando mandobles con la cuchara, echa una furia. De repente, un joven y brillante armiño, más temerario que sus camaradas, vio la oportunidad para distinguirse a los ojos de su señora, y se subió a la mesa.


  —Dejádmelo a mí, milady. Yo los detendré. —Tras adoptar una gallarda pose, el armiño corrió hacia el alféizar de la ventana y se preparó para saltar.


  Argulor volaba bajo, cerca de la copa del tejo. Sus ojos legañosos no distinguían gran cosa entre las ramas entrecruzadas. Estaba empezando a perder la esperanza de una comida rápida, y dar la vuelta con toda la envergadura de sus alas, cuando de repente vio un gordo y jugoso armiño con expresión de estar cumpliendo con un heroico deber, que saltaba al vacío, directamente a las garras del águila.


  Argulor soltó un chillido de deleite que contrastó de forma discordante con el grito desgarrado del armiño. La vieja águila se alejó batiendo las alas alegremente en dirección a la rama de su picea y con la presa entre las garras.


  Caco se secó el sudor de los bigotes.


  —¡Por todas las manzanas silvestres, ese enorme pajarraco casi nos atrapa, compañero!


  —Aún no ha terminado. ¡Mira! —dijo Martín, señalando la ventana.


  Zarina los miraba desde allí. El comedor estaba atestado de criaturas aterradas, ninguna de las cuales se atrevía a acercarse siquiera a la ventana. Pata de Fresno se estremeció y se estrujó el pelaje sudoroso.


  —¿Habéis visto esas garras? Aaagg. ¿Y el tamaño de su pico?


  Zarina le hizo dar la vuelta tirando de la capa.


  —Cierra esa estúpida boca y ve a buscar mi arco y mi carcaj. Fíjate en ese insolente.


  Caco le hacía muecas a la reina. Hinchaba los carrillos, se aplastaba la nariz y ponía los ojos en blanco de la forma más ridícula.


  Zarina cogió una lanza y se la arrojó, pero el denso ramaje del tejo desvió el arma. «Una flecha bien lanzada no fallará», pensó la gata montesa.


  —¿Dónde está esa pata de palo inútil con mi arco y mis flechas?


  Ocho robustas ardillas rojas subieron por las ramas del tejo con la misma facilidad que si de un camino pavimentado se tratase. Se dividieron en dos grupos de cuatro y cada grupo se hizo cargo de uno de los fugitivos. Llegó entonces lady Ámbar y habló a Caco con la mayor seriedad.


  —Ahora, nada de tonterías de las tuyas, joven ladrón. Y tú, quienquiera que seas, tranquilízate y déjanos hacer. Estás en buenas patas.


  Antes de que pudiera soltar prenda, a Martín lo agarraron por las patas y el rabo, y notó que se lo pasaban de uno a otro como un volante. Jamás en toda su vida había descendido de una altura con tanta velocidad, ni tan fácilmente, como si fuera el pétalo de una flor moviéndose bajo una suave brisa. En unos instantes Caco y él habían llegado pisaban el suelo.


  Una horda de soldados armados salió en tromba de Kotir. Martín miró en derredor buscando un arma, algo con lo que defenderse. Oyó un zumbido y los cuatro primeros soldados que corrían hacia ellos parecieron desfallecer y se desplomaron sobre la hierba como si fueran a echar un sueño. Dos más cayeron. Martín vio a una línea de nutrias que hacían girar las hondas y arrojaban grandes guijarros del río con mortífera puntería.


  Una nutria grande y fornida llegó corriendo y Caco le estrechó las fuertes patas tatuadas.


  —Patrón, sabía que mi vieja amiga no dejaría a su ladrón favorito en la estacada. Ah, por cierto, este es Martín el Guerrero. Es amigo mío.


  El Patrón hizo señas a sus nutrias para que retrocedieran, agitando una mano hacia donde estaba lady Ámbar mientras colocaba otra piedra en su honda.


  —Ja, bienvenido a bordo, Martín. Aunque no me explico cómo un tipo honrado como tú se ha mezclado con este pequeño bucanero.


  El Patrón presentó a Martín a lady Ámbar, que se apresuró a decir, mirando con inquietud a un lado y a otro:


  —Encantada de conocerte, Martín. Patrón, no me gusta esto, están tramando algo…


  Mientras Ámbar hablaba, una nueva horda de soldados con los escudos de los Mil Ojos salió por la puerta principal dirigida por Zarina. Eran demasiado numerosos para enfrentarse a ellos.


  —Llévate a Martin y a Caco —susurró Ámbar al Patrón—. Corred. Nosotros os cubriremos.


  Zarina estaba colérica. Adivinó que las ardillas se quedaban para cubrir la retirada de las nutrias con los fugitivos, y dio órdenes a un capitán hurón llamado el Rastrillador.


  —Quédate aquí con una sección y ataca a las ardillas. Yo me llevaré al resto para rodearlas y cortar el paso a las nutrias. No se darán cuenta de que las sigo, así que reducirán la marcha cuando crean que están a salvo.


  —Como digáis, milady —dijo el Rastrillador, saludando militarmente—. Ven aquí, Raspa, y tú, Colagruesa. Seguid a la reina con vuestros pelotones.


  Los dos capitanes comadrejas saludaron con las lanzas y luego ordenaron a sus soldados que siguieran a Zarina. La gata montesa se había alejado sola, dando un amplio rodeo hacia el sur y luego de vuelta hacia el este.


  Nada exasperaba más al Rastrillador que luchar contra ardillas; eran como humo que se llevaba la brisa. Apuntó a la ardilla reina y le arrojó su lanza, pero fue una pérdida de tiempo. Ámbar se mantuvo en su puesto, haciendo girar la honda y agachándose para dejar pasar la lanza sin que le hiciera el menor daño. Ámbar dirigió la retirada de sus ardillas por terreno abierto hasta el bosque, lanzando un pesado guijarro a una velocidad tremenda. El Rastrillador consiguió levantar el escudo por una fracción de segundo, pero se tambaleó cuando la piedra golpeó el escudo y salió rebotada. Cuando el hurón bajó el escudo, fue como si no hubiera habido jamás una ardilla cerca de Kotir.


  Se habían adentrado en Mossflower.


  En las altas ramas de los árboles que bordeaban el bosque, las ardillas se reían silenciosamente de la expresión atónita del Rastrillador. El hurón agitó la pata en dirección a los árboles.


  —¡Venid y pelead, cobardes!


  Una última y terrible andanada de piedras, flechas y jabalinas hizo que los soldados de Kotir salieran corriendo para ponerse a cubierto.


  Las copas de los árboles susurraban y se mecían. Risas distantes indicaron al enemigo que las ardillas se alejaban por las alturas soleadas del frondoso bosque de Mossflower.
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  El rostro listado de Bella de Brockhall se iluminó de placer.


  —Vaya, qué inesperado placer, abadesa Germaine. Entren todos, bienvenidos a Brockhall.


  La abadesa Germaine condujo a los hermanos y hermanas de Loamhedge al interior de la morada ancestral de Bella. Al final del largo y tortuoso corredor llegaron al cavernoso salón principal, cuyo techo formaban las raíces arqueadas del gran roble que cubría Brockhall. Se instalaron todos alrededor del amplio hogar, mientras Bula, la nutria, y Pera, la ardilla, que habían sido sus guias, explicaban a Bella lo que había ocurrido.


  El tejón hembra escuchó atentamente, recostada en su vieja butaca.


  —Imaginaba que ocurriría algo así. Por eso me he ido de casa de Paz Espinoso para regresar aquí. Nunca sabes las cosas tal como se planean cuando se trata de Caco. Pero no os preocupéis. Ese joven tarambana saldrá del apuro, ya veréis. Ahora lo más importante es alimentaros a todos. Debéis de estar hambrientos. Estaba haciendo una hornada de pan de castañas. Pronto estará lista. Haré un estofado de apio e hinojo con avellanas, y subiré un queso de la despensa. Ahora dejad de haceros los dignos, vosotros dos. Sé muy bien cómo son las nutrias y las ardillas jóvenes. Podéis esperar aquí después de haber comido a que vuelvan los demás. Id a buscar cuencos para nuestros invitados. Es decir, sed útiles.


  La pareja se apresuró a obedecer, y luego se sentaron los dos con los hermanos y hermanas de Loamhedge.


  Bella se levantó y abrazó a la abadesa Germaine.


  —Mi vieja amiga, han pasado muchos veranos desde la última vez que comimos juntas.


  La abadesa puso una pata delgada y marchita sobre el hombro canoso de Bella.


  —Sí, las estaciones vuelven a nacer, pero, ay, nosotras nos hacemos más viejas, amiga mía.


  —No lo digas por ti, Germaine —dijo Bella, riendo entre dientes—. Estás tan joven como siempre. ¿Qué novedades hay en Loamhedge?


  La abadesa no pudo evitar que se le escapara una lágrima y bajara rodando hasta sus grises bigotes.


  —Loamhedge, qué magia tiene ese nombre. Pero los tiempos dichosos se han esfumado como las hojas que se lleva la corriente. ¿Has oído hablar de la gran epidemia?


  Bella asintió.


  —He oído decir algo a los viajeros, pero pensaba que eso ocurría en el lejano sur. No creía que hubiera llegado hasta vosotros.


  Germaine meneó la cabeza y cerró los ojos como si quisiera borrar el recuerdo.


  —Sólo los que ves aquí han conseguido librarse de la enfermedad. Fue horrible. Todo lo que tocaba se consumía y moría. No pude…


  Bella dio unas palmadas a la anciana ratona.


  —Vamos, vamos, no es necesario que me cuentes más. Intenta olvidarlo. Mi casa en la tuya, para ti y para tus ratones, todo el tiempo que quieras, y por favor, no me des las gracias. Tú harías exactamente lo mismo si fuera yo quien necesitara cobijo. De hecho, ya me acogiste hace muchos años, cuando era joven y gustaba de viajar.


  Las dos viejas amigas se dirigieron a la cocina y empezaron a preparar las viandas. Bella puso al tanto a la abadesa de todo lo que había sucedido en Mossflower.


  —Habéis venido a un lugar triste y oprimido, aunque en otro tiempo fuera dichoso bajo el gobierno de mi padre, Boar el Luchador. Yo entonces aún era joven. Regresé de mis correrías con Corteza Listada, mi compañero. Nos habíamos conocido lejos, hacia el sureste, y volvíamos para quedarnos con mi padre en Brockhall. Creo que mi padre me estaba esperando. Mi madre había partido hacía tiempo hacia las puertas del Bosque Negro; murió cuando yo no era más que una cría. Boar el Luchador era un buen padre, pero también un espíritu inquieto. Se había cansado de gobernar Mossflower y quería salir en busca de aventuras, como su padre, el viejo lord Árbol Tejón. Un día partió al fin, y Corteza Listada gobernó en su lugar. Fueron buenos tiempos. Tuvimos una cría, un macho al que llamamos Rayo de Sol por la raya de la frente, que tenía un extraño color dorado. Era un muchacho fuerte y robusto.


  »En el otoño de aquel año llegaron los gatos monteses. Verdauga y sus hijos se apoderaron de esa vieja fortaleza en ruinas, donde no había nadie para impedírselo. Trajeron consigo una gran horda de malvadas alimañas. Al principio intentamos luchar contra ellos, pero eran tan crueles y despiadados que nos aplastaron. Corteza Listada dirigió un gran ataque contra Kotir, pero fue asesinado, junto con otros muchos. Los que no consiguieron escapar al bosque, fueron capturados y encerrados en las mazmorras de Verdauga. Ay, pero eso ocurrió hace mucho tiempo. Ahora hemos aprendido a vivir en la espesura del bosque.


  Germaine sacó del horno las barras de pan con una larga pala.


  —¿Dónde está tu hijo, Rayo de Sol? Ahora ya debe de ser adulto.


  Bella hizo una pausa mientras ponía el pan a enfriarse.


  —Mientras yo estaba enferma y lloraba la muerte de Corteza Listada, nuestro hijo se fue de aquí una noche a hurtadillas. Dijeron que se había ido a Kotir para vengar a su padre, pero era muy joven para eso. Desde entonces no se ha vuelto a saber nada de él. Han pasado muchas estaciones desde entonces, así que supongo que, de un modo u otro, mi hijo acabó a las puertas del Bosque Negro con su padre.


  En el bosque de Mossflower, las sombras de la tarde empezaban a alargarse sobre los árboles que empezaban a florecer y a echar brotes, prometiendo un espeso follaje esmeralda para el verano.


  En otro lugar de Mossflower, no muy lejos de Kotir, una cota de malla y un tabardo con el emblema de los Mil Ojos se deslizó de lo alto de una rama de picea y aterrizó en el sotobosque. Argulor se acicalaba las alas con el pico, arreglando con cuidado sus largas plumas. Un buen armiño rollizo era extraordinariamente gustoso, pero la marta…, ah, esa era una exquisitez que aún no había saboreado. Argulor esperaría su momento. Una marta con una pata de palo no podía correr mucho en ninguna dirección. El águila se acurrucó entre sus alas, alegrándose de que las noches primaverales fueran benignas con jóvenes y viejos por igual. Era agradable visitar los viejos territorios de caza una vez más.
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  El coro de trinos nocturnos penetró dulcemente en los oídos de Martín, mientras este caminaba por el bosque con el Patrón y Caco, disfrutando de su recobrada libertad tras el largo invierno en la celda de Kotir. Las nutrias no paraban nunca, eran juguetonas como cachorros y se dedicaban a retozar por entre árboles y arbustos. El Patrón instruía a Martín en el arte del lanzamiento con honda. La nutria macho estaba encantada de tener a un pupilo tan avezado, y aprovechaba la menor ocasión para asombrar al ratón guerrero con su destreza. El Patrón arrojó una piedra hacia lo alto, volvió a cargar la honda y arrojó el segundo proyectil, que dio en el primero antes de que tuviera tiempo de caer al suelo. La nutria se encogió de hombros con modestia.


  —Sólo son trucos, puedo enseñártelos cuando quieras. Ja, apuesto a que serás capaz de dar a cualquier villano en la frente antes de que acabe el verano.


  Caco era muy amigo de las nutrias. Compartía sin reservas su arrojo y su disparatado sentido del humor. El pequeño ladrón imitaba su modo de hablar náutico, y decía a Martín que era «el tipo más prometedor que había pirateado vituallas de la bodega de Kotir».


  Martín se divertía. Después de pasar tanto tiempo como guerrero solitario, la compañía de amigos tan sociables le parecía un cambio agradable. El Patrón le regaló su propia honda y su bolsa de piedras y Martín las aceptó agradecido. Las nutrias mostraron curiosidad por el mango roto que Martín aún llevaba colgado al cuello, de modo que él les contó la historia, y se sorprendió por el odio exacerbado que sentían hacia Zarina. Aunque, como señaló el Patrón:


  —Los gatos monteses no nos han preocupado nunca. Cuando toda la tripulación está unida, no hay nada en tierra ni en el agua que pueda inquietar a las nutrias.


  Después de lo visto, Martín estaba dispuesto a creérselo. Caco iba por delante con dos nutrias que bailaban una danza marinera mientras él cantaba:


  
    
      Soy un ratón con una cola muy larga,


      con un gran corazón y una fuerte voz.


      He escapado de la prisión de los mininos.


      Les va a costar atraparme.


      Y ahora lejos, entre hierba, flores y hojas,


      como humo con la brisa, se va el Príncipe de los Ladrones.


      Alegrémonos por el día en que veamos


      a Mossflower libre y a salvo.

    

  


  Martín seguía la alegre melodía dando palmadas cuando vio que el Patrón se había quedado rezagado. La nutria tenía un aire de intensa concentración, meciéndose de un lado a otro y olisqueando la brisa. A una señal, Caco dejó de cantar y toda el grupo guardó silencio.


  —Se acercan unas bestias, compañeros —dijo el Patrón con un ronco susurro—. Pero no vienen por la popa, ojo, sino por allí, donde los pájaros han dejado de cantar primero. Ja, apuesto a que es la gata. —El Patrón señaló hacia un lugar concreto y pronto distinguieron unas formas que se movían de árbol en árbol. Cuando los intrusos se acercaron, la armadura delató a los soldados de Kotir, guiados por Zarina, una bárbara figura que llevaba una magnífica capa y un yelmo que le cubría la cabeza completamente, salvo por las rendijas de los ojos, las orejas y la boca.


  A un gruñido del Patrón, las nutrias se desplegaron en formación de combate con rostros sombríos y las armas dispuestas. El Patrón permaneció valientemente al descubierto, donde Zarina pudiera verlo, con las patas cruzadas sobre el pecho y una honda cargada y preparada colgando de la derecha. Zarina dio el alto a poca distancia. Alargó una pata y enseñó una uña afilada y perversa que señaló con gran efectismo a Martín y a Caco.


  —Los ratones son míos, nutria. Te los quitaré.


  —Fuera de aquí, gata. Ahora estás en mi barco. Esto es Mossflower, no Kotir —dijo el Patrón con una voz dura como el pedernal.


  —Toda esta tierra me pertenece —replicó Zarina con tono autoritario—. Soy Zarina, Reina de Kotir y de Mossflower. Esos ratones son prisioneros fugitivos. Entrégamelos y no te castigaré. Permitiré a tus criaturas que se vayan sin sufrir daño.


  El Patrón esbozó una sonrisa.


  —¡Vete e intenta morderte esa cola sarnosa que tienes, minino!


  Zarina siseó de rabia ante la audaz insolencia de la nutria. Alzó una pata para indicar a sus soldados que prepararan los arcos. Pero en aquel momento un sexto sentido advirtió a la gata montesa, que alzó la vista. Lady Ámbar estaba apostada en un alto olmo y empuñaba una jabalina ligera, dispuesta a lanzarla. Zarina reaccionó instintivamente y agarró al soldado más cercano a ella: un hurón.


  Se oyó un silbido y un golpe sordo. La gata notó el impacto cuando el infortunado soldado recibió la jabalina que estaba destinada a ella.


  La ardilla reina ocultó su decepción por haber perdido aquella oportunidad lanzando otra jabalina.


  —Soltad esos arcos ahora mismo, todos vosotros. ¡No podrá sujetar al hurón mucho tiempo, y esta vez le daré entre los ojos si no me obedecéis!


  —Haced lo que os dice la ardilla —ordenó Zarina entre dientes, sujetando aún el cuerpo inerte con la jabalina clavada.


  Los soldados obedecieron al instante.


  Zarina dejó caer al hurón, dando la vuelta al cadáver al tiempo que lo soltaba. El Patrón retrocedió hacia los arbustos con sus nutrias y agitó la mano para avisar a Ámbar.


  —Gracias mil, señora. ¿Os importaría vigilarlos mientras retrocedemos?


  De repente la gata montesa arrancó la jabalina del soldado caído y se la arrojó a lady Ámbar.


  —¡Desbandada, tripulación! —gritó el Patrón, echando a correr con el resto. Ámbar se había relajado momentáneamente; se agachó justo a tiempo para esquivar la jabalina. Zarina no esperó a ver si había dado en el blanco, sino que salió en persecución del Patrón y sus nutrias.


  —¡Por aquí! —chilló—. ¡Cerradles el paso a través de los arbustos!


  Martín y Caco corrieron con las nutrias, azuzados por el Patrón.


  —Daos prisa, tripulantes. Ámbar no podrá contenerlos mucho tiempo, son demasiados. Escuchad, ya vienen detrás.


  Zarina no era ninguna estúpida; había adivinado la dirección que iban a tomar, por lo que retrocedió y luego volvió a avanzar tangencialmente para salvar la distancia en ángulo. De repente Martín y Caco se encontraron junto a un río ancho y de rápida corriente, con orillas abruptas, cubiertas de hierba. El Patrón pateó el suelo y suspiró.


  —Alto, casi lo hemos conseguido. ¡Demasiado tarde, ahí vienen!


  Zarina y sus soldados surgieron de entre los árboles y se abalanzaron sobre ellos corriendo a lo largo de la orilla.


  Martín comprendió que esta vez no habría charlas, y preparó la honda, igual que las nutrias. Lanzaron la primera andanada de piedras antes de que los enemigos tuvieran tiempo de tensar los arcos o alzar las lanzas. Las piedras chocaron contras las armaduras. Zarina se pegó al suelo, gritando a sus soldados:


  —¡Al suelo, al suelo y responded!


  Martín vio a dos nutrias derribadas por pesadas lanzas. El grupo del Patrón estaba atrapado entre la franja de terreno despejado y el río. Las nutrias soltaron una nueva salva de piedras.


  Esta vez Zarina se anticipó, hizo que la primera línea de soldados recibiera las piedras con los escudos, mientras la línea de atrás arrojaba las lanzas por encima de sus compañeros. Algunas lanzas se perdieron a lo lejos, pero una dio en el blanco: una nutria que estaba de pie y hacia girar su honda cayó muerta, traspasada por una lanza certera.


  Llegaron refuerzos; lady Ámbar y sus arqueros aparecieron en los árboles para atacar a los soldados de Kotir por detrás.


  El Patrón vio que las fuerzas de Zarina se daban la vuelta para responder a aquel nuevo ataque, y aprovechó la ocasión. El Patrón de las nutrias agarró a Martin y una gran nutria llamada Raíz hizo lo mismo con Caco.


  —Respira hondo, compañero. ¡Vamos a nadar un rato!


  Todas las nutrias se impulsaron con una corta carrera y se zambulleron en el río, salpicando ruidosamente.


  Zarina estaba de cara a las ardillas con una flecha preparada y el arco tensado. Dio media vuelta y disparó la flecha, dando a la última nutria en la espalda antes de que entrara en el agua. A pesar de todo, la nutria consiguió sumergirse y alejarse nadando.


  Lady Ámbar comprobó que estaba perdiendo efectivos y decidió una rápida retirada ahora que las nutrias habían escapado. Esquivando lanzas y flechas, las ardillas se alejaron también por las ramas de los árboles.


  Zarina celebró la victoria lanzado un grito hacia el cielo. Corrió hacia el agua y dio el alto el fuego a los soldados que apuntaban con sus lanzas.


  —¡Basta! Se han ido. Quieto todo el mundo.


  Los soldados se pusieron firmes mientras la gata montesa escudriñaba las aguas. Contemplaron a Zarina que retrocedía, rascándose el pelaje como si intentara secarse, estremeciéndose y murmurando:


  —¡Arrijjj! Oscura, húmeda, mojada. Agua por todas partes, arremolinándose. ¡Ajjj! —Cuando estuvo lejos del agua, Zarina recobró la compostura. Se quitó el yelmo y la capa y se dejó caer malhumoradamente al pie de un haya. Se había hecho de noche sin que se dieran cuenta. Los soldados siguieron contemplando a su reina, desconcertados por su extraño comportamiento. Zarina los miró a su vez—. Bueno, ¿qué estáis mirando como bobos? Aguijón, Raspa, escuchad atentamente. Quiero que volváis a Kotir, busquéis a Fortunata y le digáis que me traiga al Tenebroso. Os quiero de vuelta antes del amanecer. ¡En marcha, vosotros dos!


  Aguijón y Raspa no se movieron; el terror les aflojó la lengua.


  —¿El Tenebroso, milady? No puede…


  —¡Milady, está completamente loco!


  Zarina se envolvió de nuevo en su capa y se instaló bajo el árbol.


  —Ya lo sé, idiotas, pero más loca me pondré yo si no hacéis lo que os digo. ¡Marchad os digo! Guardias, apostad centinelas junto al río. Si ocurre algo, hacédmelo saber enseguida. En caso contrario, no quiero ser molestada hasta que llegue Fortunata con el Tenebroso. Si Aguijón y Raspa todavía no se han ido, dadles unos buenos latigazos con cuerdas de arcos por haraganes. —Zarina se dispuso a dormir, arrullada por los ruidos que hicieron los dos hurones al alejarse dando tumbos y traspiés por entre la maleza.


  Nada podía escapar al Tenebroso en el agua. La gata montesa reina había saboreado la victoria y no tenía intención de dejar que se le escapara por culpa de unos soldados incompetentes. El Tenebroso tenía que acudir rápidamente para consolidar su triunfo.
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  El mundo entero era negro, helado, húmedo y sin aire.


  Martín se concentró en contener la respiración. Cuando se atrevió a abrir los ojos, todo se volvió de un turbio gris oscuro, pero a veces distinguía formas moviéndose alrededor. Empezó a desear encontrarse en cualquier parte menos en el fondo de un río, aunque fuera una celda de Kotir. Al menos allí tenía aire para respirar.


  Las fuertes patas del Patrón lo sujetaban de manera implacable por el pescuezo. El sonido del agua desplazada le zumbaba en los oídos, mientras la experta nutria nadaba y lo arrastraba tras de sí.


  «Aire fresco —pensó Martín—, sólo deseo una bocanada de aire limpio y fresco».


  El Patrón sujetó a Martín con más fuerza cuando este empezó a retorcerse de pánico. Se le escapaban burbujas de aire de la boca, una banda de hierro le aplastaba el cráneo. ¿Por qué le hundía el Patrón?


  Martín abrió la boca para gritar, pero se le llenó de agua. Con un gran estrépito de agua acompañado por gritos y aullidos, las nutrias salieron a la superficie, sacudiéndose el pelaje.


  El Patrón aupó a Martín y lo echó sobre la orilla. El ratón guerrero se quedó tumbado tosiendo y jadeando, respirando el aire a grandes bocanadas. Nunca volvería a dar por sentado aquel preciado regalo.


  Por todas partes había nutrias que jugaban a entrar y salir del agua, esquivándose unas a otras y comportándose en general como si todo aquello fuera una broma. Martín miró a un lado y a otro hasta que divisó a Caco. Inmediatamente corrió hacia su amigo. A Caco no le había ido tan bien como a él bajo el agua; el pequeño ladrón yacía boca abajo en la orilla con el cuerpo inerte. Raíz, la gran nutria que había lo había arrastrado durante el viaje, empezó a empujar y apretar la forma inerte de Caco con sus fuertes patas delanteras. Martín lo observó angustiado.


  —¿Está bien? ¿No se ha ahogado? Vivirá, ¿verdad?


  Raíz soltó una carcajada y le guiñó un ojo.


  —Bendita inocencia, compañero. Está perfectamente. Mira que robarnos el agua del río, el muy ladrón. Bueno, ya está recuperando el conocimiento.


  Instantes después, Caco escupía y se estremecía de indignación.


  —Raíz, patoso monstruo acuático, estoy seguro de que has venido por el camino más largo. ¿He devuelto todo el agua? ¡Puaj! Apuesto a que el nivel del río ha bajado medio metro, compañero. Ah, hola Martín. Bueno, ¿qué te parece Campamento Sauce?


  Martín no se había fijado en el entorno. Ahora que el peligro había pasado, contempló el lugar donde habían emergido del agua. Era una amplia zona arenosa, semejante a un bajío, cuyo techo lo constituía una masa de retorcidas raíces de sauce. La fosforescencia de las rápidas aguas iluminaban con luz pálida la gruta subterránea. Un canal partía en dos Campamento Sauce. Surgía de la oscuridad de cuevas ocultas y escondrijos que había en el fondo de la gruta.


  El Patrón observó a Martín con orgullo.


  —No encontrarás alojamiento mejor para las nutrias en ningún sitio, Martín. El Campamento Sauce lo construyeron las nutrias.


  —E hicieron un espléndido trabajo. Patrón —dijo Martín, asintiendo.


  El Patrón de las nutrias sacó pecho.


  —Muy amable de tu parte, compañero, pero aguarda un poco y reuniré a mi tripulación.


  Pronto se descubrió que tres nutrias habían muerto; posiblemente cuatro, puesto que nadie pudo explicar por qué había desaparecido una joven hembra llamada Primavera. El rostro del Patrón tenía una expresión sombría cuando ordenó a dos jóvenes machos. Alga de Río y Torrente, que rastrearan el río en busca de la nutria desaparecida. Los dos machos volvieron a sumergirse con el mínimo chapoteo.


  A Martín y a Caco les dieron unos toscos trozos de ropa de corteza para secarse. Luego se sentaron con las nutrias alrededor de un buen fuego, para comer gruesos trozos de zanahoria y pan de perejil, que mojaban en un cuenco humeante. Contenía sopa de camarones de río y eneas, sazonada con pimienta de ortigas. Estaba deliciosa, pero excesivamente caliente.


  Las nutrias comían despreocupadamente, riéndose de los dos ratones con viejos dichos de nutrias.


  —Ja, ja, para una nutria nada quema.


  —Cuando más caliente está, más caliente lo quiere la nutria.


  Martín y Caco tomaron un trago de agua fría y rieron con los demás.


  Poco antes de que se pusieran a dormir, volvieron Alga de Río y Torrente, llevando entre los dos a la joven Primavera. Torrente le había arrancado la flecha de la espalda. Por suerte la herida no era grave.


  El Patrón se mostró encantado al verla, y le vendó la herida con todo cuidado.


  —Soy yo, pequeña Primavera. No temas nada, jovencita. Les haremos pagar esa flecha con una lluvia de jabalinas. Come algo y descansa. Mañana volverás a estar fuerte como una roca de río.


  Primavera les contó entonces lo que había pasado.


  —Cuando me han dado no he querido alejarme nadando por miedo a dejar un rastro de sangre en el agua, así que he nadado un poco de lado y luego me he tumbado bajo un arbusto que colgaba sobre la orilla. Me he puesto lodo en la herida para detener la hemorragia y me he quedado esperando. Sabía que el Patrón no tardaría en mandarme ayuda. Estaba tan cerca de algunas de esas alimañas, que se habían sentado en la orilla, que podría haberlas tocado con una aleta. Hablaban de algo llamado el Tenebroso. Decían que la gata había enviado mensajeros a Kotir para ir en busca de ese Tenebroso.


  —Bien hecho, compañera —dijo el Patrón, dándole unas palmadas—. Ahora ve a dormir un poco, y no te preocupes por nada. El viejo Patrón se ocupará de todo.


  Raíz se dio un golpe en el muslo con su fuerte pata.


  —¡Ja! El Tenebroso. Debería haberlo imaginado, Patrón. ¿Qué haremos ahora?


  El fuego se estaba apagando en el hogar de los Espinoso mientras Paz recogía antes de reunirse con Ben en el exterior. Era una apacible noche de primavera. Ben vació su pipa dándole unos golpecitos en el poste de la verja.


  —Mañana hará un bonito día, amiga mía.


  Los dos asintieron. De repente Paz alzó las patas al cielo.


  —Pero bueno, por todos los Espinoso juntos, fíjate en esos dos erizos.


  Ferdy y Coggs se habían tomado su deber de centinelas realmente en serio. Habían montado una tienda con una manta y ramas. Cerca tenían una jarra de refresco de fresa y medio pastel de manzana a medio terminar que había requisado de la alacena de su madre. Los dos pequeños erizos se habían tumbado abrazados y roncaban estruendosamente, con los cazos que hacían de yelmo torcidos y la boca abierta.


  —Creo que dormiremos muy seguros esta noche. Paz —dijo Ben, riéndose cariñosamente—, sabiendo que tenemos a estos dos terribles guerreros protegiéndonos toda la noche.


  Paz dobló la manta mientras Ben llevaba a sus hijos al interior de la casa.


  Aún dormido, Ferdy agitó su palo.


  —¿Quién está ahí? ¡Lucharé contra los seis!
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  En Kotir. Fortunata dormía también pacíficamente, hasta que los golpes de las lanzas contra la puerta de su dormitorio la sacaron de la cama, bostezando y arrastrando los pies.


  —¿Quién es? Sea lo que sea, id a ver a Pata de Fresno.


  Aguijón y Raspa se quedaron a un lado mientras Cludd, la comadreja capitán de la guardia, abría la puerta de una patada.


  —Vamos, raposa. La reina Zarina quiere verte. Está acampada junto al río Moss.


  —¿No podría ir Pata de Fresno? Estoy herida —dijo Fortunata, frotándose el trasero.


  —No —dijo Cludd con expresión imperturbable—. La reina te quiere allí antes del amanecer. Tienes que llevarle al Tenebroso. Aguijón y Raspa te echarán una pata.


  Fortunata retrocedió con el miedo y la repugnancia pintados en la cara.


  —¡El Tenebroso! Creía que ese horror había muerto o se había marchado hace años.


  —Vamos, ya basta de tonterías —dijo Cludd, apuntando a la raposa con la lanza—. Ya sabes cómo se pone milady cuando desobedecen sus órdenes. Nos aseguraremos que el Tenebroso vaya bien sujeto.


  Fortunata no tenía alternativa. Con un humor de perros, siguió a los tres soldados por corredores y escaleras hasta las entrañas de la fortaleza.


  Muy por debajo de las mazmorras había una caverna subterránea y un gran lago. El único que bajaba hasta allí era el guardia designado para llevar la comida al Tenebroso. Una vez a la semana bajaba las sobras de los soldados y las dejaba a una respetable distancia del poste al que estaba atada la larga cadena del Tenebroso, a la orilla del lago.


  Verdauga había capturado al Tenebroso y lo había llevado a Kotir hacía mucho tiempo. La monstruosa rata de agua se había quedado sin vista después de tantos años de nadar en las oscuras aguas del lago. Oía poco y no hablaba nada en absoluto. Nada de eso importaba mientras conservara el sentido del olfato y el del tacto; el Tenebroso era un asesino, salvaje y sin seso, sobre todo cuando había cerca carne fresca.


  Fortunata estaba asustada; aquel no era sitio para visitar de noche. Cogió la cadena con mucha cautela. Los eslabones de hierro hicieron un ruido inquietante que resonó en la fría y húmeda caverna, y el poco valor que tenía la raposa la abandonó. Dejó caer la cadena y miró a Cludd con expresión implorante.


  —Sólo soy una raposa. Para esto se necesita una criatura fuerte y valiente como el capitán de la guardia.


  La astucia del comentario no escapó a Cludd; no obstante, el halago hizo su efecto. Cogió la cadena con fuerza e inclinó la cabeza.


  —Bien, apartaos y dejadme esto a mí. Sé cómo manejar al Tenebroso.


  Cludd tiró con fuerza de la cadena oxidada, salpicando agua. El agua se rizó en el centro del lago. Los dos soldados y la raposa emitieron un gemido ahogado, pero perfectamente audible, cuando la monstruosa cabeza del Tenebroso emergió de las profundidades como peor visión de una pesadilla. Sus ojos eran dos bolas blancas privadas de visión, veteadas de rojo sangre: el hocico, lleno de estrías y cicatrices, parecía un húmedo trozo de cuero negro. El poco pelaje que tenía en la cabeza estaba completamente aplastado y empezó a chorrear agua, cuando el monstruo abrió la boca.


  Incluso Cludd notó que le temblaban las patas cuando el Tenebroso nadó hacia tierra. Los ojos sin vista estaban fijos en él, como si pudieran verlo. La boca se abría y se cerraba con avidez y los labios fofos de color púrpura se echaban hacia atrás para poner al descubierto unos colmillos de un tono amarillo verdoso, curvados y torcidos en todas direcciones, tan extraños que aún parecían más repugnantes.


  Cludd dejó caer la cadena para coger la lanza. Le temblaba la voz al hablar.


  —Aguijón, Raspa, coged las lanzas y haced lo mismo que yo. Azuzad a esa cosa para que se mueva en círculos alrededor del poste.


  El Tenebroso se detuvo un momento al acercarse a la orilla. Su espantosa figura chorreaba agua y la abominable cabeza se movía de un lado a otro como si olfateara a los soldados y los situara por el ruido y el movimiento. De repente, el Tenebroso cargó contra ellos con una asombrosa velocidad.


  El trío de soldados estaba muy nervioso, pero preparado. Esquivando al Tenebroso, y aguijoneándolo con la punta de las lanzas, obligaron al monstruo a girar en torno al poste en la dirección de las manecillas del reloj. Cludd gritaba sus instrucciones mientras corría.


  —Seguid, pero no os paréis. ¡Obligadlo a moverse!


  Fortunata lo observaba todo, impresionada; el plan era sencillo, pero efectivo.


  El trío se deslizaba, corría y saltaba delante del Tenebroso, que los perseguía ciegamente, y no se paró hasta que toda la cadena quedó enrollada en torno al poste y no le dejó seguir. Los enloquecidos esfuerzos de la bestia por avanzar sacudieron el poste. Aguijón y Raspa no dejaron de pincharle por detrás con las lanzas para que no pudiera desenrollar la cadena corriendo en la dirección contraria. Cludd se inclinó con todo su peso sobre la cadena para mantenerla tirante, y gritó a Fortunata:


  —Atale las correas al collar, ¡deprisa!


  Fortunata obedeció con un terror que le helaba la sangre en las venas y una expresión de asco insufrible en la cara. Cludd tiró de la cadena, observando a la raposa con impaciencia.


  —Déjate de remilgos, raposa. Ata esas correas al collar, o se me irá la cadena de las manos.


  Fortunata sujetó las tres gruesas correas de cuero al collar de hierro tachonado que rodeaba el cuello corto y vigoroso. Luego desligó la cadena, dio un salto hacia atrás y se encaminó hacia las escaleras.


  —Hecho. Ya sé por dónde se va. Vosotros tres coged las correas y seguidme.


  —Vuelve aquí, pusilánime —dijo Cludd con severidad—. Yo no voy a ninguna parte. Soy el capitán de la guardia. Si la reina hubiera querido que fuera contigo, lo habría dicho así. Vamos, coge una de las correas.


  Fortunata cogió la correa inmediatamente. El Tenebroso avanzó hacia ella y la raposa apresuró la marcha para mantener la distancia. Aguijón y Raspa iban uno a cada lado y un poco hacia atrás, con las correas tirantes, luchando por controlar al monstruo. Cludd los vio partir, alegrándose de haber terminado con aquella repugnante tarea.


  Fortunata marchó en cabeza. Había vivido en Mossflower toda la vida y conocía la zona perfectamente. Caminaba deprisa para mantenerse a la máxima distancia posible de la gran bestia entre gris y negra. El Tenebroso se debatía y tiraba de las correas; Aguijón y Raspa tiraban también para obligarle a caminar en la dirección correcta. La luna brillaba a través de los árboles, iluminando al reticente trío y su monstruosa carga, que avanzaba a trompicones por Mossflower, perturbando la pacífica noche, tiñéndola de maldad.
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  Martín se despertó antes del alba. Alimentó el fuego y se sentó junto a la fogata. El Patrón llegó y se sentó junto a él.


  —Bien, compañero. Con esa cara pareces el abuelo de un escarabajo de agua. ¿Por qué estás tan preocupado?


  —Bueno —dijo Martín, sonriendo débilmente—, son esas historias que cuenta la tripulación sobre el Tenebroso, supongo. Todo es culpa mía por venir aquí y causaros tantos problemas, Patrón.


  La gran nutria macho dio a Martín una cordial palmada en la espalda que casi lo derribó.


  —Ja. Bendito seas, viejo guerrero. Será mejor que no escuches esos chismes. ¿Era de eso de lo que tenías miedo? Ven conmigo y te presentaré a Aleta Tormentosa.


  —¿Aleta Tormentosa?


  —Sí, compañero. Acompáñame al fondo de la gruta.


  En la oscuridad del fondo de la caverna, el Patrón mostró a Martín una compuerta que bloqueaba el centro del canal. En la compuerta había estrechas rendijas que dejaban pasar el agua. En un lado había un tronco hueco.


  El Patrón cogió un garrote y se lo entregó a Martín.


  —Escucha, compañero, esa minina tiene al Tenebroso, pero nosotros a Aleta Tormentosa. Tú empieza a golpear ese tronco de ahí y yo levantaré la compuerta. Pero no te acerques al agua.


  Martín se puso a golpear el tronco, dominado por la curiosidad. Los espectrales sonidos reverberaron en las paredes de la gruta mientras el patrón levantaba la compuerta e inclinaba la cabeza.


  —Con esos golpes se advierte a los que están en el agua que salgan de ella, porque se acerca Aleta Tormentosa. Ahora observa el canal y no olvides mantenerte alejado del agua.


  A lo lejos, en la oscuridad, algo avanzaba, creando una suave onda que se rizaba hacia los lados, empujada por una fuerza tremenda. Martín estaba a punto de interrogar al Patrón, cuando la nutria bajó un poco la compuerta y empezó a rizarse el agua y a borbotear hasta que emergió una forma larga, como la sección de un tronco de árbol, lisa y con una aleta dorsal llena de púas. Martín soltó un gemido y dio un respingo.


  —¿Eso es Aleta Tormentosa?


  —Sí, compañero. Mi hermano y yo lo atrapamos hace mucho tiempo. —El Patrón se inclinó y palmeó la aleta del gigantesco lucio, que dio un impresionante coletazo, haciendo espumear el agua. La nutria dio un salto hacia atrás y rio.


  —¡Jo, jo, jo! Fíjate, Martín. No te haría ninguna gracia pasar por esa cueva si estuvieras nadando, ¿a que no?


  Martín se inclinó para ver mejor la cabeza fuerte y huesuda con los ojos embarrados y su larga mandíbula inferior semejante a una aguja. La boca se le entreabrió. Martín no había visto jamás tantos dientes juntos; el lucio tenía una hilera sobre otra de colmillos desiguales y curvados hacia atrás, afilados como cuchillos y blancos como la leche. Aleta Tormentosa parecía sonreír pensando en lo que le esperaba. Impulsándose con poderoso cuerpo plateado y con franjas negras, golpeó la compuerta con la cabeza, impaciente por ser liberado.


  El patrón apoyó ambas patas en la palanca de la compuerta.


  —Muy bien, viejo bucanero. No te lo comas demasiado rápido o te pondrás enfermo.


  Martín ayudó al Patrón a bajar la palanca para que subiera la compuerta. Aleta Tormentosa pasó raudo como una centella, provocando una maremoto en miniatura. El Patrón dejó la compuerta abierta.


  —Volverá dentro de unos días. Lo atraeremos con comida. Es una pena que no haya más que un Tenebroso. Ese lucio tiene un apetito voraz.


  El Tenebroso avanzaba arrastrado por las correas, resollando y gruñendo. El trío miró hacia Zarina, clavando las patas en la tierra, pero sin poder evitar que la bestia los arrastrara irremediablemente hacia el río Moss. A Fortunata le entró el pánico.


  —¡Milady, deprisa, hablad o acabaremos en el agua!


  Zarina extendió las patas y las levantó como si fuera a dar la salida para una carrera.


  —De acuerdo, vosotros tres, cuando deje caer las patas…


  Demasiado tarde. El Tenebroso partió la correa que sujetaba Fortunata y arrastró a los dos guardias, que cayeron de bruces y soltaron sus correas en el acto. El Tenebroso se lanzó al agua con gran estrépito.


  La monstruosa rata de agua nadó en pausados círculos, husmeando y notando vibraciones en la corriente del río. Se sumergió sin previo aviso, dirigiéndose hacia el Campamento Sauce.


  Los soldados de Kotir corrieron a lo largo de la orilla, siguiendo el avance del Tenebroso y gritando excitadamente.


  —Mirad, está persiguiendo algo. ¡Eh, Tenebroso, cómete a una nutria por mí!


  —¡No te las comas, mátalas a todas, Tenebroso! ¡Despedázalas!


  Un hurón que corría en cabeza se volvió para gritar a sus camaradas:


  —¡Algo se acerca! Creo que son las nutrias. No, esperad, es una especie de pez enorme.


  A ambos lados del río aparecieron veloces cuñas de agua, cuando Aleta Tormentosa bajó nadando como una gran flecha.


  El Tenebroso golpeó el agua nadando corriente arriba, notando que se acercaba su presa.


  Los leviatanes se acercaban cada vez más el uno al otro. El Tenebroso sacó el hocico del agua para dar una gran bocanada de aire. Luego volvió a sumergirse y esperó, encarándose con el enemigo que llegaba con la boca entreabierta y las garras preparadas.


  Aleta Tormentosa parecía sonreír. Cerró la mandíbula inferior, apuntó hacia su adversario como un ariete, apretó las aletas y, adquiriendo una velocidad extraordinaria, se dirigió hacia el Tenebroso como una flecha. Desde la orilla los espectadores vieron un chorro de agua que salía disparado hacia arriba como un géiser, cuando los combatientes chocaron entre sí.


  El Tenebroso notó que le faltaba el aire cuando Aleta Tormentosa le golpeó en las costillas, pero no prestó atención al dolor. La rata buscó al lucio con los dientes, y sus fuertes garras se clavaron en sus escamas.


  En el fragor de la batalla, Aleta Tormentosa saltó fuera del agua, sacudiendo la cola en un potente salto, retorciéndose en el aire al lanzarse de nuevo al río como un torpedo con dientes. El Tenebroso lo esperaba. Sacó la cabeza a la superficie, aspiró aire rápidamente y se enzarzó con el lucio. La superficie bullía, convertida en un mar de agua, escamas brillantes y pelaje erizado, todo ello veteado de sangre.


  Los dos monstruos se golpearon y mordieron, trabando las mandíbulas, rodando uno sobre el otro, ora soltándose, ora agarrándose de nuevo, contorsionándose salvajemente. El Tenebroso aferró la cola del lucio y le mordió con todas sus fuerzas. El gran pez notó que el dolor le atravesaba de parte a parte, pero tenía al alcance el estómago de su enemigo, y le mordió con ferocidad.


  Zarina se paseaba por la orilla empuñando una lanza. No podía lanzarla por miedo a darle a su exterminador. El lodo del fondo del río subía en remolino para mezclarse con la sangre y el agua. Las escamas plateadas y el pelaje gris negruzco se confundían en medio del alboroto.


  Tenebroso clavó las garras en el costado de Aleta Tormentosa y mordió con fuerza la aleta dorsal del lucio. Aleta Tormentosa golpeó el costado herido del Tenebroso usando la cola como si fuera una robusta pala. Le cortó el rabo al Tenebroso y le mordió salvajemente el trasero.


  La necesidad de respirar obligó al Tenebroso a soltar a su presa momentáneamente, y Aleta Tormentosa se alejó deslizándose como un espectro, siguiendo la corriente. El Tenebroso salió a la superficie y respiró entrecortadamente y con ansia.


  —¡El Tenebroso ha ganado! —gritó Zarina como una posesa desde la orilla—. ¿Dónde está el lucio? ¿Está muerto?


  —Seguro que sí, milady —dijo Fortunata, contagiándose de su excitación—. Nada podría resistirse al Tenebroso durante mucho tiempo.


  Los soldados lanzaron vítores. ¡Que quedaron ahogados inmediatamente cuando Aleta Tormentosa volvió al ataque!


  Nadando deprisa y por lo bajo, el gran lucio chocó contra el Tenebroso con fuerza demoledora, pillándolo por sorpresa. La gran rata se quedó sin respiración cuando el golpe la levantó y la estrelló contra la orilla. Cayó de nuevo en el agua, tragando líquido en lugar de aire. El Tenebroso siguió usando dientes y garras, infligiendo heridas al lucio sin saberlo, pero el daño ya estaba hecho.


  Aleta Tormentosa conocía cada centímetro del río. Se deslizó al interior de una profunda fosa que había bajo la orilla y atacó el bajo vientre de la rata con la fuerza enloquecida de quien se siente vencedor. El Tenebroso arañó ciegamente la roca a ambos lados de la fosa, pero sin rozar a su adversario. Desconcertado, intentó huir.


  Los dientes de Aleta Tormentosa se cerraron sobre las patas traseras del Tenebroso. El monstruoso lucio arrastró a la rata hacia abajo con él. Los espectadores de la orilla vieron las garras delanteras del Tenebroso que emergían del agua en un gesto desesperado, aferrando el aire antes de desaparecer bajo la superficie.


  El destructor de Kotir había sido derrotado. ¡Aleta Tormentosa había vencido!


  Zarina arrojó varias flechas a la zona donde el lucio había arrastrado a la rata. Los soldados arrastraban los pies en la orilla, moviéndose con inquietud, aprensivos tras la derrota del Tenebroso. Fortunata intentó quitarse de en medio, alejándose como si tal cosa, consciente de que la reina buscaría un chivo expiatorio sobre el que descargar su ira.


  —Vuelve aquí, raposa. No intentes escabullirte. —La reina gata montesa extendió una pata, que golpeó a un armiño cercano—. Dame tu lanza.


  Con los ojos fijos en la temblorosa Fortunata, Zarina cogió la lanza que le daban y la hizo girar hasta apuntar a la garganta de la raposa.


  —Así que no había nada que pudiera resistirse al Tenebroso, ¿eh, raposa?


  La aterrorizada raposa no supo qué contestar y se limitó a tragar saliva.


  Zarina apartó la lanza y la hundió en el río. Durante unos instantes intentó pescar algo, que acabó sacando del agua con la punta de la lanza. Era el collar que llevaba el Tenebroso. Zarina arrojó la lanza, que pasó silbando junto a Fortunata y se clavó en el tronco de un fresno, temblando y dejando caer gotas de agua.


  En algún lugar del río, una nutria soltó una ronca carcajada.


  La capa de la gata montesa se arremolinó en torno a ella, cuando arrancó la lanza del árbol y corrió hacia el río blandiéndola.


  —Reíd, sí, reíd cuanto queráis, pero no salgáis de vuestro escondrijo si valoráis en algo vuestras miserables vidas. Soy Zarina, Reina de los Mil Ojos. Antes de que acabe con Mossflower, todas las criaturas que me desafíen desearán no haber nacido. Morirán lentamente entre alaridos. ¡A ver si os reís ahora!


  Cuando Zarina terminó su discurso, Fortunata avanzó de pronto, pensando en congraciarse con la reina añadiendo unas palabras.


  —Así habla la poderosa Zarina, gobernante de todo Mossfl…


  Al adelantarse, Fortunata chocó contra Brogg, una comadreja que se alejaba de la orilla, y se golpearon la cabeza. La comadreja se tambaleó hacia atrás y pisó el borde de la capa de la raposa. Ambas perdieron el equilibrio y aterrizaron de mala manera en el barro de la orilla.


  Las carcajadas de las nutrias se mezclaron con las risitas de las ardillas.


  13

  


  [image: ]


  En sol estaba en su cénit sobre el bosque. Jóvenes abejas zumbaban confusamente alrededor de las flores, esperando con impaciencia su primer verano. Un venerable roble de gran anchura y altura se erguía por encima de los árboles de alrededor. Bajo su follaje primaveral y el antiguo tronco se encontraba Brockhall, o Casa del Tejón, el hogar ancestral de los tejones. La sólida e intrincada estructura de las raíces del roble proporcionaba vigas para los techos, columnas para las paredes, estantes y, en algunos lugares, el suelo para la hermosa y antigua morada. Había una puerta en la horquilla que formaban dos raíces al nivel del suelo. Desde allí partía un largo pasillo descendente al que daban varias habitaciones: el estudio de Bella, pequeños salones, una habitación para niños y una pequeña enfermería. Al otro lado del pasillo, una puerta daba al salón principal, grande y bien amueblado, con chimenea, aparador y pequeños nichos con asientos en las paredes. Tenía varias puertas; a la izquierda las del dormitorio principal y otros más pequeños, y a la derecha, la despensa, la cocina y varios almacenes, al final de los cuales había una puerta de escape, pensada con el típico sentido común de los habitantes del bosque.


  Brockhall había sido construida por tejones en el nebuloso pasado, haciendo los mayores esfuerzos por que todo fuera del gusto de los tejones del bosque. Con el mayor cuidado y la ayuda de otros artesanos, se había dotado a la mansión subterránea de todas las comodidades. Había hermosos soportes en la pared para las antorchas y muebles bellamente tallados (en gran parte hechos de la raíz viva para que armonizaran con el entorno). Las paredes estaban cubiertas de arcilla beige y rosada, cocida para darle una agradable atmósfera rústica. Aquí y allá en todas las habitaciones había grandes y cómodas butacas del tipo preferido por los tejones, cada una de ellas con un viejo escabel de terciopelo, que a menudo usaban los más jóvenes en lugar de las pequeñas sillas de arce hechas especialmente para ellos. En conjunto era una admirable casa campestre que podía alojar sin dificultad a todo el Corim.


  Las criaturas del bosque estaban reunidas en Brockhall para conocer a los ratones de Loamhedge, lo que era motivo para celebrar un festín. Los jefes del Consejo de Resistencia de Mossflower estaban sentados en el salón principal, a las crías las llevaron a la habitación infantil y los amigos se fueron a la muy admirada cocina de Bella para ayudar a preparar la comida. Aunque al tejón hembra no le faltaban nunca las provisiones, siempre recibía de buena gana los alimentos que le llevaban nutrias, ardillas y topos, todos los cuales habían acudido bien provistos. A Bella le gustaba probar los platos de otros, pues siempre cocinaba para ella misma.


  Caco le presentó a Martín, y ella lo saludó efusivamente.


  —Martín, bienvenido, amigo. Ben Espinoso ya nos había hablado de ti. Creo que le diste a probar una ración de tu talento guerrero a una patrulla de Kotir, y con una sola pata, antes de que consiguieran capturarte. Te estaríamos muy agradecidos si compartieras ese talento con nosotros en los tiempos que se avecinan. Dime, ¿vienes de las tierras del norte?


  Martín asintió al tiempo que estrechaba la gran pata de Bella, y el tejón hembra sonrió.


  —Ah, eso pensaba. Seguramente te has curtido con ratas y zorros. He oído hablar de los ratones guerreros del norte. Ven y conoce a unos amigos míos del sur.


  Bella los llevó a la cocina, donde les presentaron a la abadesa Germaine, que supervisaba los preparativos. Luego Caco se ocupó de presentar a Martín a Ben y Faz Espinoso.


  Los dos erizos estaban encantados de ver a Caco de vuelta, sano y salvo. Le palmearon cariñosamente la cabeza, dado que sus púas les impedían abrazar a quien no fuera un erizo como ellos.


  Paz palmeó y riñó a Caco al mismo tiempo.


  —Oh, Dios mío, gracias a los ratones que has vuelto, pequeño granuja. No vuelvas a dejarte encerrar de esa manera. Ben y yo estábamos muy preocupados por ti, Caco.


  Ben palmeaba la cabeza de Martín con entusiasmo.


  —Presta atención a lo que te dice Paz, Caco. Es por tu propio bien. Imita al joven Martín, al que no atraparon sin lucha.


  Paz asintió a las palabras de su marido, intentando parecer severa, pero Caco la cogió por las patas, obligándola a bailar con él.


  
    
      Has sido más que una madre para mí,


      y me has criado muy bien,


      soy un pequeño ratón erizo para ti.


      Mi buena Paz, no hay palabras para expresar


      cuando veo tu viejo rostro lleno de púas…

    

  


  —¡Déjame estar, pequeño ladrón cuentista! —exclamó Paz, apartando a Caco para enjugarse los ojos con su viejo delantal floreado.


  Caco rodeó los hombros de Martín con una pata y se alejaron los dos sonriendo. Ben se sorbió la nariz ruidosamente.


  —No sé por qué, pero no puedo dejar de tenerle aprecio a ese granuja.


  —Silencio, criaturas del bosque, por favor —pidió Bella—. ¿Tenéis todos donde sentaros? Se servirá la comida después de que hayamos hablado.


  El salón estaba lleno de criaturas ocupando asientos, estantes, hogar y suelo. El Patrón golpeó el suelo con la cola hasta que cesaron los murmullos e indicó a Bella que continuara con una inclinación de cabeza.


  —Gracias. Bienvenidos a todos y cada uno de vosotros. Como podéis ver, hay muchos amigos recién llegados entre nosotros, uno de los cuales es Martín el Guerrero. El y Caco han huido de la prisión de Kotir con gran valor y audacia.


  Las cabezas se volvieron para mirar a Martín. Hubo guiños, cabeceos y apretones de manos.


  —También tengo el gran placer de presentaros a unos ratones a los que tal vez no conozcáis aún —prosiguió Bella—. La abadesa Germaine y sus hermanos y hermanas de Loamhedge. Estoy segura de que la abadesa querrá deciros unas palabras.


  Se elevaron los aplausos cuando la anciana ratona se puso en pie.


  —Mis ratones y yo queremos agradeceros de todo corazón que nos permitáis establecernos en vuestra bella tierra de Mossflower. Somos una orden pacífica de constructores y curanderos; nuestras tradiciones nos hacen sabios en los remedios de la madre naturaleza. Os rogamos que no dudéis en acudir a nosotros si tenéis pequeños enfermos, heridos, o simplemente asustados. Haremos cuanto esté en nuestro poder por ayudaros. El único precio que pedimos es el regalo de vuestra amistad. Tal vez un día, cuando esta tierra esté libre de la tiranía que la ensombrece, podremos construir juntos un gran edificio que acogerá y dará seguridad a cuantos deseen morar pacíficamente entre sus muros.


  La abadesa se sentó en medio de grandes vítores y muchas ofertas de ayuda de criaturas decentes y trabajadoras. El orden se había vuelto a imponer, cuando una joven voz de ardilla exclamó:


  —Caray, ¿no son castañas asadas con crema y miel lo que huelo?


  —Sí, por cierto —dijo la abadesa Germaine—, y hechas con una vieja receta de Loamhedge. ¿Hemos terminado con los discursos, Bella?


  —Desde luego, abadesa. Han pasado muchas estaciones desde la última vez que comí castañas asadas de Loamhedge. Quedaos todos aquí. La comida está lista.


  De repente, un gordo lirón dio un brinco con un chillido de terror.


  —¡Oooh, el suelo se mueve!


  —No tengas miedo, compañero —dijo el Patrón entre risas—. Seguro que es el Topo Mayor que también ha olido las viandas.


  Unas solícitas patas se apresuraron a levantar una de las losas del suelo. Se hizo el silencio, la tierra tembló ligeramente y de pronto aparecieron unas grandes patas con fuertes garras para cavar. Segundos después, les siguió una oscura cabeza aterciopelada con ojos diminutos, negros y brillantes, un hocico húmedo y una boca áspera con bigotes.


  —Días buenos para ti, lamento lo del túnel. Comida bien huele. —El Topo Mayor salió de la tierra como una pequeña bala de cañón, negra y afelpada, seguido por treinta topos sonrientes. Al igual que su jefe, hablaban todos el rústico dialecto de los topos.


  —Er, saludos, Bella cabeza listada.


  —Hum, ¿castañas son que huelo?


  —Er, túneles a mí cavar dan mucha hambre.


  —Buen día a ti. Patrón. ¿Cómo estás?


  Los industriosos topos eran personajes queridos por todos los habitantes del bosque. Los más pequeños se desternillaban de risa al oír su extraña forma de hablar, y los topos sonreían y la acentuaban aún más, si cabe.


  La comida se sirvió entre exclamaciones de admiración y de deleite. Al fin y al cabo, ¿quién podía resistirse a unas castañas asadas con crema y miel, o a tortas de avena con tréboles mojadas en salsa caliente de grosellas rojas, apio, y queso de hierbas sobre pan de bellota con rábanos troceados, o a un enorme pastel casero de semillas y cebada con glaseado de menta, y todo ello regado con cerveza, licor de pera, zumo de fresas o leche fresca?


  —Por todos los ratones —farfulló Martín con la boca llena de pastel y leche—, de haber sabido que la comida podía saber tan bien, me habría hecho cocinero en lugar de guerrero.


  Caco sonrió, intentando responder con la boca llena de castañas, miel y zumo de fresas.


  —Hummmfff, no deferías haflar con la foca llena.


  Bella estaba sentada con los demás jefes del Corim, charlando mientras comían.


  —Creo que de momento deberíamos vivir todos juntos en Brockhall, al menos los que no pueden trepar a los árboles ni sumergirse en los ríos. De lo contrario, tarde o temprano les darán caza Zarina y sus soldados.


  —Sí, señora, buena idea —convino el Patrón—. Aquí no podrán encontrarlos, puesto que la gata no sabe nada de Brockhall. Pero eso no incluye a mi tripulación ni al grupo de lady Ámbar. Nosotros no arrojamos nuestra insignia y salimos corriendo al primer indicio de dificultad.


  —Nadie duda de vuestro valor, Patrón —le interrumpió la abadesa Germaine—, pero tal vez nos estemos precipitando un poco. Si todos los habitantes del bosque se ocultan aquí, la gata no tendrá mucho que hacer salvo sentarse sobre su cola. ¿Por qué no creamos una buena red de espías para descubrir lo que trama? Quizá así podamos trazar un plan de acción. ¿Qué opinas tú, Martín? Tú eres un guerrero experimentado.


  Martín había estado escuchando la conversación. Se aclaró la garganta para contestar.


  —Creo que todas vuestras ideas son sensatas y acertadas. Probémoslas. Pero la paz no se encuentra como un puñado de nueces o una manzana. La gata montesa está ahí y Kotir no desaparecerá porque cerremos los ojos para no verlo. Tarde o temprano tendremos que luchar para deshacernos de ellos. Sólo entonces podremos hablar de construir y de paz.


  El Patrón y lady Ámbar le palmearon la espalda.


  —Vayamos por partes —aconsejó Bella—. En primer lugar, necesitamos un buen espía que nos mantenga informados. Si conocemos a nuestros enemigos, conoceremos sus debilidades.


  Ferdy y Coggs se acercaron al paso, procurando adoptar un aire guerrero y conspirador a un tiempo.


  —Hemos oído decir que está buscando dos buenos espías, señorita Bella.


  Antes de que pudieran oírse alguna carcajada, el Patrón se levantó para pasarles revista. Los dos erizos se pusieron firmes, pues reconocían a un buen oficial a primera vista. El Patrón los miró de arriba abajo.


  —Sí, os recuerdo, muchachos. Dos de los tipos más duros que han hecho guardia en la casa de los Espinoso. He oído decir que comadrejas y hurones temblaban en sus pellejos sólo de pensar en que podíais atacar Kotir. ¿Les permitimos ser nuestros espías, lady Ámbar?


  La ardilla meneó la cabeza con expresión seria.


  —Espiar es demasiado poco para estos veteranos guerreros. Creo que después del excelente trabajo que hicieron en casa de los Espinoso, deberíamos ascenderlos a capitanes de la guardia de Brockhall.


  Los dos pequeños erizos se alejaron henchidos de orgullo para hacerse las insignias de su nuevo rango.


  —El mejor espía que conozco es Chirp.


  Las objeciones fueron abundantes.


  —Chirp no es uno de los nuestros.


  —Es un pájaro.


  —Querrá que le paguemos.


  —Yo no confiaría en un petirrojo.


  —¿Por qué no uno de los nosotros?


  Bella golpeó su silla hasta levantar una nube de polvo para conseguir acallar todas las voces.


  —Caco tiene razón. Nadie podría acercarse más a Kotir que Chirp. Si quiere que le paguemos, que así sea, le pagaremos. Creo que es una buena idea.


  —Hum…, un pájaro es, nosotros decir que Chirp sea espía. Nos ahorra el trabajo. Además, alas no tenemos para volar.


  La lógica del Topo Mayor era irrefutable. Se acordó por unanimidad a pata alzada que Chirp sería el espía.


  Ben Espinoso dijo la última palabra, y por ser uno de los últimos en abandonar la cercanía de Kotir, se le escuchó con simpatía.


  —Yo no sé gran cosa sobre luchar y espiar, pero creo que es una buena idea. Una cosa sí sé, ni mi mujer ni mis pequeños ni yo volveremos a ser esclavos de ninguna gata. Antes muertos que volver a eso. Pero creo que sería mejor que escucháramos a la buena abadesa. No nos precipitemos; la guerra trae la muerte. Si tenemos que llegar a tanto, que así sea, pero mientras tanto, concentrémonos en mantener la cabeza sobre los hombros y en protegernos a nosotros y a nuestras familias. Quiero que mis hijos crezcan para cultivar su tierra sin que haya soldados por ahí diciendo que nuestra tierra es suya y que nos van a cobrar un tributo, llevándose la mitad de nuestros alimentos. Eso no está bien ni es justo. Sin embargo, el tiempo juega a nuestro favor. Sin duda las provisiones de Kotir habrán menguado considerablemente desde que nos fuimos todos. La gata y sus soldados pueden pasarse el día marchando de un lado a otro, pero no les queda nadie a quien dar órdenes y ellos nos son granjeros, eso seguro. Se morirán de hambre si no tienen quien cultive y recoja las cosechas.
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  El sol caía con dureza sobre los soldados de Kotir, que formaban en apretadas filas en el patio de armas. Todos estaban rígidos como varas, y llevaban hasta la última pieza del equipo, incluyendo las pesadas lanzas, los escudos y mochilas llenas de piedras a la espalda.


  Dientenegro se lamió una gota de sudor que le caía por los labios y musitó a Narizpartida:


  —¿De qué va todo esto? Fue el Tenebroso el que perdió la batalla, no nosotros. Tal como yo lo veo, no lo hicimos tan mal con esos marinos de agua dulce y esos trepa árboles.


  Narizpartida agitó un párpado para ahuyentar a una mosca impertinente.


  —Tienes razón, Negro. Algunas veces me entran ganas de mandar a paseo toda esta historia militar de Kotir.


  Detrás de ellos, en la siguiente fila, Brogg no pudo contener una risita.


  —Ji, ji, ji, tú prueba, armiño. ¿Adonde irías tú solo, eh? No, ella haría que te trajeran a rastras para aplicarte un castigo ejemplar.


  En la fila siguiente a la de Brogg, Escoria se mostró de acuerdo.


  —Sí, en eso tienes razón, Brogg, pero pocos desaprovecharían la ocasión de escabullirse de aquí y empezar de nuevo en alguna otra parte. Tal vez podríamos formar un pequeño grupo e intentarlo.


  —¿Ah, sí? —dijo Dientenegro, escéptico—. Déjame decirte algo, Escoria. Eso sería peor que marcharte por tu cuenta; sería un motín o una deserción en masa, y ya sabes el castigo que impondría Zarina a ese pequeño grupo.


  Escoria lo sabía muy bien: ¡la muerte!


  —¡Silencio en la fila! —bramó Cludd desde el otro lado del patio de armas—. ¡No quiero oír más charlas por ahí al fondo!


  —Venga ya, baboso glotón —masculló Escoria entre dientes—. Tú ni siquiera estabas en el bosque cuando hemos tenido que luchar.


  —No, estaba aquí, en camisa de dormir, roncando como un perro muerto —dijo Narizpartida, riéndose por lo bajo.


  —No volveré a repetirlo. ¡He dicho que silencio en la fila!


  —Ya llevamos dos horas aquí —se quejó una voz desde la retaguardia—. ¿Se puede saber para qué?


  Otras voces elevaron sus quejas antes de que Cludd pudiera acallarlas.


  —Sí, ¿y para qué el uniforme completo y las mochilas con piedras? ¿Es que quieren que nos asemos vivos?


  —Esto es una solemne tontería, si me lo preguntas a mí. Yo sólo soy un guardia del almacén.


  Zarina salió silenciosamente por la puerta principal al patio de armas abrasado por el sol. Un terrible silencio cayó en el acto sobre cuantos allí estaban.


  Zarina hizo una seña a Cludd.


  El capitán de la guardia gritó a los soldados sudorosos:


  —Saludo a la reina seguido de doce vueltas a la plaza a paso ligero. ¡Ya!


  —¡Zarina, reina de Mossflower!


  —¡Exterminadora de enemigos!


  —¡Señora de los Mil Ojos!


  —¡Conquistadora de todas las criaturas!


  —¡Gobernante de Kotir!


  —¡Hija de lord Ojosverdes!


  Después de los saludos, los soldados empezaron a correr alrededor del patio de armas. La dura gravilla les castigaba las patas, les dolían los músculos por el esfuerzo de acarrear las pesadas mochilas y las incómodas armas. Zarina los contempló con aire impasible.


  —Hija de lord Ojosverdes —dijo a Pata de Fresno—. ¿Quién ha dicho que debía mantenerse en la lista de mis títulos?


  A su espalda, Pata de Fresno miró a Fortunata y se encogió de hombros.


  La gata montesa reina miraba fijamente al frente cuando sus soldados pasaron con paso torpe por delante de ella para realizar la segunda vuelta.


  —Bien, aún estoy esperando la respuesta. ¿Quién ha dicho a mis soldados que habían de gritar el nombre de mi difunto padre en lugar del mío? ¿No soy yo capaz de gobernar Kotir sola?


  —No ha habido jamás un gobernante más capaz que vos, milady —dijo Fortunata, adelantándose a Pata de Fresno—. Por mi arte de curandera, os juro que no he sido yo la que ha preparado la lista.


  Zarina se frotó la pata herida pensativamente. Detrás de ella, la pata de madera de Pata de Fresno hacía pequeños ruidos nerviosos al moverse.


  —¿Qué tienes que decir en tu favor, marta?


  —Majestad, yo pensaba que…


  Zarina interrumpió el nervioso tartamudeo de Pata de Fresno con un gruñido.


  —¿Pensabas? ¿Quién te ha dado permiso para pensar? ¡Sal ahí en medio ahora mismo!


  El desdichado Pata de Fresno se colocó hacia el centro del patio de armas, sabiendo que era inútil discutir o suplicar.


  Zarina detuvo la marcha en su siguiente vuelta. Los soldados se detuvieron delante de la marta.


  —Que Pata de Fresno no se mueva de donde está —ordenó Zarina a Cludd—. Primera fila, apuntad con las lanzas a esta marta. Todos vosotros, recordad esto bien: ya no volveré a ser llamada hija de lord Ojosverdes. Ese título ha muerto con él. Lo reemplazaré por el de Zarina la Magnífica.


  A una señal de Cludd con la lanza, todo el ejército gritó a voz en cuello:


  —¡Zarina la Magnífica!


  Pata de Fresno miró a su alrededor con inquietud. Tenía delante de una fila de relucientes lanzas y todas apuntaban hacia su cuerpo. La marta se recogió los faldones de la capa, consciente de que se acercaba la cruel orden. El bramido de Zarina interrumpió sus pensamientos.


  —¡Adelante a paso ligero!


  Fortunata se mantuvo al margen, pues sabía que una palabra a destiempo podía acabar llevándola al lado de la desdichada marta.


  Pata de Fresno intentó no pensar. Echó a correr a la desesperada, cojeando frenéticamente delante de las mortíferas lanzas. Tuvo la loca idea de querer ganar algo de terreno, pero comprendió que le sería imposible mantener la poca distancia que lo separaba de los soldados.


  Zarina se rio burlonamente, dándole a Fortunata un codazo en las costillas.


  —¡Ja, eso es pisar fuerte!, ¿eh, raposa? ¿Cuánto crees que durará?


  —A ese paso, no mucho más, milady. Fijaos, intenta mantenerse a distancia de esas lanzas. Puede que Pata de Fresno no sea muy brillante, pero al menos es obediente y leal.


  Zarina suspiró malhumoradamente, arruinada su diversión.


  —Hum, supongo que tienes razón. Dile a Cludd que dé el alto.


  Fortunata hizo una señal al impasible capitán comadreja. Cludd dio el alto a los soldados justo cuando Pata de Fresno caía de bruces al suelo, incapaz su torturado cuerpo de dar un paso más. Sollozaba lastimeramente, intentando respirar.


  Zarina caminó majestuosa hacia las filas, haciendo caso omiso de Pata de Fresno, que se arrastraba penosamente hacia el frescor del vestíbulo. La gata montesa reina se encaró con sus tropas, que jadeaban a causa del esfuerzo entre el polvo y bajo el sol.


  —Miraos. Os habéis vuelto gordos y perezosos, ¡gusanos, babosas! A partir de ahora, esto va a cambiar, creedme, o moriréis. Dos ratones, dos estúpidos e insignificantes ratones se han escapado de mi prisión, y junto con un puñado de habitantes del bosque os han puesto en ridículo.


  Las nerviosas patas de los soldados aplastaban la gravilla mientras Zarina los fustigaba con su ira y su desprecio.


  —Me vengaré del insulto infligido a mi majestad. Mossflower se ahogará en la sangre de cualquier criatura que no me obedezca, ¡tanto si es un habitante del bosque como un soldado de Kotir!


  Fortunata sintió un escalofrío al ver el brillo enloquecido en los ojos de Zarina, que elevó la voz en medio de la quietud soleada.


  —Cludd, Pata de Fresno, Fortunata, dividid al ejército en cuatro partes. Que cada uno se ocupe de una parte. Yo me quedaré para proteger Kotir con el resto. Os adentraréis en el bosque y buscaréis a los habitantes del bosque. Cogedlos prisioneros. Al que se resista, lo matáis. Kotir volverá a ser fuerte cuando tenga prisioneros que la sirvan. Serán nuestros esclavos. Se cultivarán las llanuras que hay hacia el oeste. Mi padre era demasiado blando con esas criaturas. Se aprovechaban de su buen talante, que les permitía vivir fuera de estos muros en una aldea. Eso fue lo que los animó a desertar: demasiada libertad. Bueno, pues a partir de ahora no habrá más aldeas. Esta vez acabarán todos en una celda; celdas separadas y castigos, eso es lo que recibirán aquí. Usaremos a sus crias como rehenes. Para impedir cualquier sublevación, los haremos trabajar del alba al ocaso, o sus familias morirán de hambre. Ahora marchaos, y recordad, esta vez no quiero fallos.


  Los soldados, ya pertrechados, se aprestaron para la marcha en medio de un gran estrépito de armaduras. Se dio la orden de marcha. Al cabo de un rato, Zarina estaba sola en el patio de armas vacío, mirando una lanza caída en el suelo.


  Quienquiera que la hubiera dejado caer estaría demasiado asustado para volver a recuperarla. Zarina se agachó a recoger el arma, cuando algo pasó silbando muy cerca de su cabeza.


  ¡Argulor!


  Pese a que era grande y fornida, Zarina no se dio la vuelta para desafiar al águila. Con una rápida carrerilla, saltó al otro lado de una ventana baja usando la lanza como pértiga. Al asomarse, vio a Argulor alejarse volando hacia su rama, muy lejos del alcance de cualquier flecha.


  La gata montesa reina se alegró de que no hubiera nadie en el momento de su indigna retirada.
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  Chirp, el petirrojo, contempló la pequeña procesión de criaturas del bosque que avanzaba hacia el sur. No le cabía la menor duda de que su propósito era visitarlo a él. Llevaban comida. Si no iban a verlo a él, ¿qué derecho tenían a pasearse por Mossflower con bolsas de castañas confitadas?


  Chirp era distinto de otros pájaros. Por dar gusto a su gorda tripita, había traspasado todas las barreras. La gula le había impulsado a vender sus habilidades como espía; la gula, atemperada por la sabiduría. Chirp jamás vendía sus servicios a Kotir, puesto que había estado a punto de ser engullido por comadrejas y alimañas parecidas en más de una ocasión.


  Los habitantes del bosque lo utilizaban siempre que tenían algún motivo, a veces para localizar a algún pequeño perdido, pero sobre todo para descubrir qué ocurría en otras partes del bosque. No obstante, Chirp resultaba bastante caro, porque el gordo petirrojo sentía una pasión desmedida por las castañas confitadas.


  Chirp contempló al grupo: Martín, lady Ámbar y una joven ratona de Loamhedge llamada Colombina encabezaban la marcha; detrás caminaban Caco y Billum el topo con sendos sacos hechos de corteza y llenos de castañas confitadas. Chirp no podía apartar los brillantes ojillos del saco que Caco agitaba juguetonamente entre las patas.


  —Ja, castañas confitadas, eh, billum. ¿Para qué sirve dárselas al viejo Chirp? ¿Sólo por espiar un poco? Apuesto a que tú y yo podríamos comérnoslas y espiar lo que haga falta.


  El digno topo cogió el saco en el aire cuando Caco se lo lanzó, y su rostro aterciopelado se llenó de arrugas al reír.


  —¡Jo, jo, jo! Por suerte a mí han enviado para vigilar, joven villano, señor Caco. Fuera sus patas de las castañas, o decir yo a señorita Bella.


  Caco levantó las patas con horror fingido y corrió para alcanzar a Martín, quejándose en voz alta.


  —¡Menuda cara dura la de Billum! Mira que no confiar en el honrado y bueno de Caco. Yo, que he sido enviado en esta misión especialmente para vigilar que no aparecieran los glotones topos. Apuesto a que acabaré aplastado por todos vosotros, cuando intente impedir que os comáis esas castañas. No hay sitio para un ladrón honrado en estos tiempos.


  Martín rio entre dientes y miró a Colombina por el rabillo del ojo. La joven y hermosa ratona de campo se reía de gozo, obviamente encandilada por el encanto granujesco de Caco. Martín la animó, diciéndole un par de frases a favor de su amigo.


  —Tenga cuidado con ese muchacho, Colombina. No es como uno de los hermanos de su orden. Si no lo vigila bien, le robará los bigotes delante de sus narices.


  Los ojos de Colombina se desorbitaron por el asombro.


  —¿Haría eso de verdad?


  Caco guiñó un ojo a Martín. Girando de repente, pasó por delante de Colombina, tan cerca que le rozó la cara. Con un grito de sorpresa, ella levantó ambas patas. Martín sacudió la cabeza con seriedad.


  —¿Lo ves? A Caco no le llaman Príncipe de los Ladrones porque sí. ¿Te has contado los pelos del bigote?


  Colombina alzó las patas, pero las dejó caer de nuevo y sonrió.


  —¡Oh, vamos, vosotros dos!


  Caco hizo una reverencia y mostró dos finos pelos.


  —¿Qué crees que es esto, productos de belleza?


  —Pero si yo no he notado nada.


  Billum se había acercado también. Rio y se rascó el hocico.


  —Apuesto a que no, señorita. De Caco son los bigotes. Por eso nada ha sentido.


  Lady Ámbar señaló un olmo que llevaba mucho tiempo muerto y estaba cubierto de hiedra. Alzó la pata en demanda de silencio.


  —Callad ahora. Ese es el hogar de Chirp. No queremos asustarlo. Caco, hablarás tú.


  Caco dio unos golpes en el tronco del olmo y echó la cabeza hacia atrás para gritar hacia el agujero que había dejado una rama rota.


  —¡Eh, Chirp! Sal, viejo petirrojo. Soy yo, Caco.


  No hubo respuesta.


  —Vamos, compañero —volvió a probar Caco—. Sabemos que estás ahí. ¿Qué ocurre? ¿Es que no quieres ganarte unas castañas confitadas?


  Billum abrió uno de los sacos y escogió una gran castaña.


  —Hum…, quizá razón tú tienes. Caco. Las castañas comer podríamos y el trabajo hacer también.


  El topo se metió la oscura castaña con un baño de azúcar en la boca, se chupó las patas y mascó con expresión de deleite.


  —¡Hummrn, arrrff, hummm!


  Caco hizo lo mismo, imitando a la perfección el habla y los gestos del topo, lo que causó el regocijo de Colombina.


  —Hummm, arrrfff, Billum, castañas de primera clase estas son. Hummm, arrrfff, sí señor.


  Se habían comido una castaña cada uno, cuando una tos nerviosa les interrumpió desde las ramas de un serbal cercano.


  —¡Ejem, ejem, ejem!


  Chirp hinchó pecho, erizando las plumas para ganar estatura. Se paseó por una rama con las alas cruzadas atrás en una seria actitud, y se aclaró la garganta educadamente una vez más antes de hablar.


  —Ejem, discúlpenme. Déjenme advertirles antes de proseguir que si alguien se come otra castaña, lo consideraré un insulto, y por supuesto tendrán que irse ustedes a negociar a otra parte, ejem.


  —Por favor, piense en lo que le voy a decir antes de contestar —pidió Martín con tono igualmente formal—. Me han autorizado a hacerle una oferta. Estas son nuestras condiciones: usted, Chirp, espiará en Kotir y descubrirá los planes de Zarina contra los habitantes del bosque de Mossflower. El Corim desea conocer todos los detalles de cualquier represalia o ataque dirigido hacia nuestras criaturas. A cambio, se le pagará con dos sacos de castañas confitadas ahora, y otros dos sacos cuando nos entregue la información. ¿Hacemos el trato?


  Chirp ladeó la cabeza. Sus ojos brillantes observaron a Caco, que se quitaba trozos de castaña de los bigotes con la lengua. El petirrojo soltó una tos nerviosa. Colombina analizó la situación con total acierto e interrumpió en un tono más cordial.


  —Por supuesto las castañas serán contadas una a una, señor Chirp. Los sacos estarán llenos. Me encargaré de que se añadan cuatro castañas más como intereses por las dos que acaban de ser comidas, y otras cuatro como prueba de nuestra confianza en sus conocidas habilidades.


  Chirp movió las patas y miró a Colombina con curiosidad.


  —Ejem, ejem, usted es la ratona de Loamhedge a la que llaman Colombina. Negociaré con usted, ejem, disculpe. Estos otros no son necesarios para nuestro trato.


  Lady Ámbar exhaló un suspiro de alivio. Chirp podía ser increíblemente pomposo y terco; afortunadamente habían contado con el sentido común y la iniciativa de Colombina.


  El petirrojo voló hasta el suelo y se inclinó cortésmente ante la ratona de Loamhedge.


  —¡Ajeerrreejem! Sin embargo, existe una pequeña cuestión que podría costar un par de castañas más…


  —Ya yo lo sabía, uní, arrr —dijo Billum, dando un codazo a Caco.


  —Ejeerrrejem, sí —dijo el petirrojo, sin hacer caso del topo—, existe la cuestión del águila, Argulor. Ejem, como usted sabe, ha vuelto a la zona de Kotir. Esto añade, ejem, un elemento de riesgo a mis actividades de espionaje.


  —Ciertamente, señor Chirp —dijo Colombina, asintiendo—. Soy consciente de ello. Si es usted atacado o herido por algún pájaro mayor, proponemos doblarle los honorarios. ¿Trato hecho, señor?


  Chirp estaba mudo de asombro ante tan generosa oferta. Extendió una pata hacia Colombina.


  —Ejem…, trato hecho, señorita Colombina. ¡Un buen trato!


  Se estrecharon las patas. Lady Ámbar interrumpió para dar detalles de la misión de espionaje al petirrojo, Caco arrojó los dos sacos hacia arriba, introduciéndolos diestramente en el olmo de Chirp, y se despidieron como amigos. A unos cuantos pasos del árbol, lady Ámbar levantó una pata.


  —¡Chissst! ¡Escuchad!


  El grupo intentó sofocar las risas al oír los sonidos que hacía Chirp. El petirrojo se estaba comiendo sus honorarios, tosiendo por la excitación, llenándose el pico de castañas confitadas.


  —¡Ejeeemmm​ñamñammmmm​ejerrrem​ejem​cracñam​crac!


  Martin se sujetó los costados, conteniendo la risa, y rodaron lágrimas por sus mejillas.


  —¡Ja, ja, ja, Dios mío, escuchad eso! ¡Oh, pequeño glotón! Colombina, ¿cómo se te ocurrió ofrecerle el doble de honorarios?


  Colombina se apoyó en un árbol, presa de un ataque de risa incontenible.


  —Bueno, oh, ji, ji, ji…, podría haberle ofrecido diez veces más, jo, ja, ja, ja… Imaginaos a un petirrojo volviendo para reclamar sus honorarios después de haber sido atacado por un águila real, ja, ja, ja, ji, ji… No quedaría de él ni una mancha en el pico de Argulor. ¡Esa águila podría engullir a Chirp de un solo bocado, ja, ja, ja!


  Zarina estaba junto a una ventana con barrotes, a la vista de la rama de Argulor.


  —¡Estoy aquí, gusano ciego con plumas! —gritó.


  Argulor picó el anzuelo; el feroz instinto de sus antepasados no le permitía otra cosa. El águila salió volando de su rama con un chillido que helaba la sangre, lanzándose como un gran proyectil alado contra la insolente que lo provocaba.


  Zarina bailó con aire triunfal y se rio a carcajadas al ver al águila medio ciega chocar contra la ventana con barrotes.


  —¡Ja, ja!, estúpido y viejo colchón de plumas. No eres más que una torpe ave de corral.


  Argulor se tambaleó torpemente en el estrecho antepecho de la ventana, intentando colocar las alas en la posición correcta para el vuelo para recobrar su dignidad perdida. El gran águila resbaló y cayó al suelo. Tuvo que recurrir a una desgarbada y desigual carrerilla para alzar el vuelo.


  Zarina ronroneó y clavó las uñas en una alfombra, abriéndolas y cerrándolas, disfrutando con la imaginación de haber atrapado a unas desvalidas criaturas del bosque, a las que perforaba sus imaginarios pellejos. De repente, giró en redondo, arrojando al aire la alfombra. Saltó sobre ella y la rasgó con salvaje fiereza. Por la habitación volaron fragmentos de la alfombra rota, mientras ella seguía rasgando y rompiendo. Pelos y fibras flotaron a la luz del sol que se filtraba entre los barrotes, bailando con las motas de polvo doradas en su camino hacia el suelo.


  La exaltada gata se paseó nerviosamente de un lado a otro. Pronto llegarían un puñado de criaturas del bosque, atados y llorosos, completamente a su merced, para darle placer.


  ¡Y qué placer! De algunos se ocuparía ella personalmente. De las nutrias, sí; las llevaría abajo, al lago del Tenebroso, y vería qué tal nadaban atadas con piedras. Eso les enseñaría modales. A un par de ardillas podía darles lecciones de salto desde el tejado almenado de Kotir. En cuanto al resto, bueno, siempre había mucho trabajo que hacer y las mazmorras.


  Zarina bajó las escaleras y los pasadizos de su fortaleza que conducían a las mazmorras, donde la luz del sol apenas entraba. Dos armiños guardias intentaron ponerse firmes cuando la reina pasó corriendo por su lado, pero cayeron dando vueltas, derribados por Zarina.


  Uno de los armiños se levantó de un charco de agua sucia y se frotó la cabeza, que se había golpeado contra la pared.


  —¡Por todos los colmillos! ¿Qué diablos le pasará esta vez?


  Su camarada se palpó con cautela el inicio de un chichón en el hocico.


  —Uf, sé tanto como tú. Pero una cosa es segura, que no ha venido aquí abajo para preocuparse por nuestra salud. Será mejor que nos pongamos firmes antes de que vuelva.


  Zarina recorrió todas las celdas, asomándose al hostil interior por entre los barrotes, mientras mascullaba:


  —Sí, bien, perfecto. Pronto aprenderán obediencia aquí abajo. Los machos en una celda, las hembras en otra y los pequeños en otra, donde puedan oírlos sus padres, pero no verlos. Ajá, tengo que recordarlo; oírlos, pero no verlos. Bueno, ¿a quién tenemos aquí, solo en la oscuridad?


  Jengibre se estaba convirtiendo en un descarnado esqueleto. El pelaje antes lustroso se había vuelto áspero y gris. Todo su cuerpo tenía un aspecto descuidado y deprimente, salvo los ojos, que se clavaron en Zarina con tan abrasadora intensidad que la reina tuvo que apartar la vista.


  —Vaya, vaya, pero si es mi antiguo hermano. Creía que quizá habrías muerto ya en esta atmósfera insalubre, oscura, fría, húmeda, con poco que comer. Pero, anímate, te encontraré una prisión aún más oscura cuando te traslades para hacer sitio a los nuevos presos. ¿Qué te parece?


  Jengibre se aferró a los barrotes y miró fijamente a su hermana. Zarina se movió con desasosiego. Habiéndose disipado rápidamente la euforia, estaba irritada.


  —No temas, mi silencioso hermano. Pronto dispondré otra cosa para ti. Una espada quizá. O una lanza durante la noche para hacer tu sueño eterno.


  Los ojos de Jengibre lanzaron llamaradas a Zarina y su voz fue como una sentencia de muerte.


  —¡Asesina!


  Zarina echó a correr perseguida por la voz de su hermano como una lanza a su espalda.


  —¡Asesina! ¡Mataste a nuestro padre! ¡Asesina! ¡Asesina!


  Cuando el ruido de la carrera de Zarina se extinguió, Jengibre soltó los barrotes y cayó al suelo desplomado. De sus ojos enfebrecidos brotaron lágrimas ardientes.


  Tras su recorrido por Mossflower para ir en busca de Chirp, el grupo estaba hambriento. Desde que todas las criaturas del bosque vivían en Brockhall, las comidas se habían convertido en un festín permanente, por la cantidad de platos que se ofrecían. En medio de la mesa había un bonito ramillete que simbolizaba la unión en primavera para oponerse al régimen de Kotir. Caco sabía que Colombina lo observaba. Bella había dado permiso al pequeño ratón ladrón para que cantara la bendición de la mesa, de modo que Caco se puso en pie audazmente y entonó en voz alta:


  
    
      Ardillas, nutrias, erizos, ratones,


      topos con la piel negra como el azabache,


      todos reunidos en buena armonía,


      alrededor de esta mesa festiva.


      Sentaos para comer y beber.


      Amigos, antes de nada, pensemos.


      Frutos del bosque, del campo y la ribera,


      damos gracias a la primavera.

    

  


  Las criaturas del bosque empezaron a pasarse los platos de comida. Caco se sentó, guiñándole un ojo a Colombina sin el menor signo de modestia.


  —Buena, ¿eh? Es una antiguo son que se ha cantado durante siglos. Lo he compuesto hace un momento para el día de hoy.


  Caco estaba tan satisfecho de sí mismo que Colombina no pudo evitar reírse con él de su increíble declaración.


  Martín se había sentado en muchas mesas, mesas de granja, de posada y, sobre todo, cualquier piedra plana donde pudiera depositar su comida. Ahora se recostó en el asiento y contempló maravillado la mesa que tenía ante sí. Sopa de enea y camarones de río que habían aportado las nutrias; una gran jarra del famoso ponche de raíces del Patrón; trufas; un pastel de moras y manzanas recubierto por una mezcla de mantequilla, harina y azúcar; castañas dulces asadas; peras al caramelo; y licor de arce, una aportación conjunta de erizos y ardillas. Los ratones de Loamhedge y Mossflower aunaron sus esfuerzos para hacer varias tartas de fresas, frambuesas, moras y grosellas, pastel de semillas y bollos calientes de patata untados de mantequilla y mermelada, regado todo con cerveza. La aportación individual más grande fue un pastel colosal de varias capas, hecho de nabos y remolacha y judías con compota de tomate, especias y vinagre, que habían hecho el Topo Mayor y su equipo.


  Martín, que solía limitarse a comidas consistentes, se habría conformado con el pastel de varias capas, pero Caco animó a Martín y a Colombina a probar todo lo demás.


  —Vamos, compañero, ¿qué te parece esta cerveza? Colombina, prueba un poco de este ponche de raíces caliente. ¿Te apetece el pastel de semillas? Probad esto, los dos. Vamos, coged un trozo. Oye, Martín ¿crees que podrías comerte una de estas trufas? ¡Vamos, ataca, ataca, ja, ja, ja! Deja ese ponche de raíces. Colombina. Tienes la cara ardiendo. Prueba un poco del licor de arce.


  Ferdy y Coggs estaban sentados cerca de Martín y Caco, a los que veneraban como héroes.


  —Te diré una cosa, Coggs. Si alguna vez tropiezo con una espada rota, me la colgaré al cuello igual que Martín el Guerrero.


  —¡Ja, y pretendían tener encerrado al viejo Caco en Kotir! Apuesto a que podría entrar y salir de allí con las patas atadas. ¿Sabes?, creo que me parezco un poco a Caco.


  —Pues claro. Yo me parezco a Martín: muy sereno y valiente. O así seré cuando crezca. Espera y verás.


  —Vamos, compañero. Ya hemos comido bastante. Vamos juntos a invadir Kotir antes de que nos envíen a la cama. Podemos escabullimos sin hacer ruido.


  Con el barullo y el alboroto que había en el festín, nadie se dio cuenta de que los dos pequeños erizos se marchaban.
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  La luna creciente dominaba la cálida noche primaveral, arrojando su manto sobre el follaje incipiente del bosque de Mossflower. Indiferente a la alfombra de oscura hierba salpicada de campanillas y narcisos, Fortunata se detuvo y alzó una pata en demanda de silencio. Inmediatamente chocaron con ella Brogg y Escoria, dos comadrejas que no se detuvieron con la suficiente rapidez. Hurones y comadrejas tropezaron unos con otros medio dormidos. Fortunata mostró los dientes con exasperación.


  —¿Es que no podéis quedaros quietos? Creo que he oído algo.


  La patrulla contuvo la respiración colectivamente y aguzó los oídos. Escoria dejó caer el escudo, que golpeó el suelo con estrépito, y todos dieron un respingo, asustados. Fortunata maldijo a la desventurada comadreja macho, pero esta estaba cansada y harta de escuchar órdenes absurdas.


  —Aaahhh, ¿qué más da, raposa? No hacemos más que perder el tiempo en este bosque, te lo aseguro. Nos hemos pasado el día yendo de un lado para otro con armadura y todo el equipo, sin nada que comer y sin ver ni oír a un solo ser viviente, salvo nuestras propias huellas con las que no hacemos más que tropezar una y otra vez. ¿Qué se supone que estamos haciendo? Eso es lo que me gustaría saber.


  Se oyeron murmullos de asentimiento. Fortunata cortó de raíz cualquier idea de motín.


  —Todos vosotros, quitaos la tierra de las orejas y escuchadme bien. ¿Os imagináis lo que sucederá si volvemos a Kotir con las patas vacías? ¿Os lo imagináis, eh? Por todas las garras que es mejor no pensarlo siquiera. Imaginad a la reina. ¿Qué creéis que dirá? «Oh, pobres criaturas. ¿No habéis encontrado a ninguna de esas traviesas criaturas del bosque? Bueno, no os preocupéis, venid y quitaos la armadura, sentaos junto al fuego y comed algo».


  —Oh, eso sería estupendo —dijo un hurón especialmente estúpido, sonriendo esperanzadamente.


  Fortunata estaba a punto de darle algo doloroso en que pensar cuando oyó el ruido de nuevo.


  —¡Chissst! Ahí está otra vez, y viene derecho hacia nosotros. Bien, esta es vuestra oportunidad para llevar a cabo la misión. Quiero que os escondáis todos. Venga, vosotros detrás de esos árboles, y los otros ocultaos en los arbustos. Cuando dé la señal, salís todos dando mamporros. Usad los mangos de las lanzas, escudos, ramas, lo que sea. Los quiero vivos. ¡Ahí vienen! Rápido, escondeos.


  Cuando los soldados desaparecieron de la vista, una nube oscureció la luna. En aquel momento apareció un grupo de formas oscuras. La raposa echó a correr hacia ellas, bramando:


  —¡Ahora, a por ellos, soldados!


  Espoleados por Fortunata, los soldados salieron en tromba de sus escondites y cargaron contra los intrusos entre grandes alaridos, repartiendo golpes, patadas, mordiscos y arañazos al enemigo. El aire se llenó de golpes sordos, chillidos y aullidos de dolor.


  Eufórica en medio del caos de la emboscada, Fortunata agarró a la figura que tenía más cerca y la golpeó sin piedad con su bastón.


  —¡Yaaaauuuu! ¡Piedad, socorro! ¡Aaarrrjjj!


  Sólo cuando la raposa empezó a dar patadas furiosas y astilló la pata de madera, se dio cuenta de que estaba a punto de matar a Pata de Fresno.


  —¡Alto! ¡Basta! ¡Deteneos, estúpidos! ¡Estamos luchando contra los nuestros! —gritó Fortunata a voz en cuello.


  Cuando las nubes se alejaron, la luna iluminó una penosa escena. Los soldados de Kotir estaban sentados en la hierba, gimiendo lastimeramente. A la vista estaban miembros rotos y fracturados, chichones, moretones, torceduras, dientes rotos, ojos a la funerala, contusiones y algunos arañazos de feo aspecto.


  Pata de Fresno se sentó en el suelo, acunando su pata de madera astillada.


  —¡Estúpida raposa, cabeza de alcornoque, papanatas…!


  —Errr, lo siento, Pata de Fresno. ¿Cómo íbamos a saberlo? ¿Por qué no has hecho una señal de advertencia?


  —¡Señal dices, tarugo con cola! ¡Yo te daré una señal! —La marta blandió la pata de madera rota y dio a Fortunata de pleno en la punta de la nariz.


  —¡Ayyy! Pequeño monstruo retorcido, no tenías por qué hacer eso. Pensábamos que erais criaturas del bosque; ha sido una equivocación.


  —¡Criaturas del bosque! —exclamó Pata de Fresno, frotándose una oreja hinchada—. ¡No me hables de esos! Tenemos llagas en las patas de tanto andar y no hemos visto ni un solo ratón, ni un pelo de la cola de una ardilla, ni el rastro húmedo de una nutria.


  La raposa se dejó caer junto a la marta con aire sombrío.


  —Lo mismo digo. ¿Dónde se han metido?


  —A mí que me registren. Zarina nos despellejará vivos cuando volvamos.


  Escoria tiró la lanza al suelo y se sentó con ellos.


  —Sí, tenéis razón. Ah, bueno, quizá tengamos más suerte cuando se haga de día. Será mejor que acampemos aquí. Al menos podremos buscar raíces y bayas para comer.


  Fortunata y Pata de Fresno se miraron el uno al otro.


  —Raíces y bayas… ¡Puaj!


  Chirp, el petirrojo, sobrevolaba en círculos las almenas de Kotir a la luz del alba. No había mucho que pudiera interesar al menudo espía; la guarnición aún dormía. Se fijó en cada ventana y en lo que había al otro lado: hurones roncando, comadrejas dormidas como troncos, armiños dormitando, incluso Zarina dormía en lo más alto, estirada en todo su esplendor sobre un montón de pieles. La gata montesa reina tenía pesadillas de agua, mascullaba palabras inconexas y agitaba los brazos como si estuviera nadando. Chirp bajó hasta el patio de armas y se posó cerca del muro. Alerta siempre por si aparecía el águila, se dispuso a desayunar. Sacó una castaña confitada de una pequeña bolsa que llevaba colgada alrededor del cuello; no era una de las más grandes y lisas, sino una castaña pequeña y arrugada que tenía mucho azúcar entre los pliegues. A Chirp le gustaban más así.


  Advirtió que estaba cerca de algo que parecía un desagüe, un agujero hecho en el muro al nivel del suelo. Chirp se metió allí de un salto y miró a su alrededor con curiosidad. El conducto bajaba en pendiente y se perdía a lo lejos. Mordisqueando la castaña con delicadeza, el gordo petirrojo exploró el túnel, que notó completamente seco.


  Chirp ladeó la cabeza y oyó el ruido de una respiración entrecortada al fondo del túnel.


  —Ejem, ejem…, debe de haber alguien dormido.


  El petirrojo siguió avanzando hasta verse obstaculizado por tres barras de hierro verticales incrustadas en el túnel. Aquello no era un desagüe, sino el ventanuco de una celda. Chirp se acercó a los barrotes y miró hacia abajo. Vio los ojos ardientes de un gato montés sumamente flaco que estaba sentado sobre la fría piedra.


  —Ejem, arrejem, disculpe.


  Jengibre se protegió los ojos con una mano y miró hacia arriba.


  —Por favor, no se vaya —dijo a su extraño visitante—. No le haré ningún daño. Me llamo Jengibre.


  El petirrojo ladeó la cabeza con displicencia.


  —Ejem, arrejem. Perdone que se lo diga, pero no me parece que esté usted en situación de hacerme daño. Ejem, ahora debo irme. Me pasaré a verle en otro momento.


  Chirp se apresuró a retroceder rápidamente por el túnel. El gato montés de los grandes ojos lo había puesto nervioso. Al llegar al final del túnel, el petirrojo acabó de comerse la castaña y volvió volando a Brockhall para informar de sus hallazgos.


  El día prometía ser apacible y soleado. Chirp volaba alto, porque sabía que los depredadores que miraran hacia el oeste tendrían el sol de cara. No prestó la menor atención a lo que ocurría abajo, en el bosque. De haber volado más bajo, habría divisado a Ferdy y Coggs, que estaban tumbados sobre la hierba al descubierto, enlazados y dormidos tan ricamente, sin darse cuenta de que, a escasa distancia, Cludd iniciaba de nuevo la marcha al frente de su patrulla.


  Bella también se había levantado temprano; tenía el sueño ligero. Chirp le informó de que Jengibre estaba preso, cosa que el Corim ya sabía por Caco y Martín, pero Bella recapacitó sobre el asunto; definitivamente Kotir estaba en manos de la cruel Zarina.


  Martín se reunió con ella para un paseo matutino por el bosque antes del desayuno. El tejón hembra quería hablar con el ratón guerrero.


  —Se avecina una guerra en Mossflower, Martín. Lo presiento. Ahora que estamos todos en Brockhall, los más indefensos no tienen nada que temer, pero escucha las voces que se levantan en las reuniones del Corim. Las ardillas y las nutrias no se conforman con resistirse al yugo de Kotir, quieren destruirlo.


  Martín notó el peso de la espada rota alrededor del cuello.


  —Quizá no sea tan malo, Bella. Mossflower pertenece legítimamente a los habitantes del bosque. Yo haré cuanto pueda por ayudar a mis amigos sin desfallecer.


  —Lo sé, pequeño guerrero, pero no tenemos la fuerza suficiente. Pocos están adiestrados en el arte de la guerra. Si mi padre, Boar el Luchador, siguiera gobernando aquí, nos conduciría sin dudar a una victoria segura.


  Martín se apercibió de la triste expresión de los ojos del tejón hembra.


  —Debía de ser un gran guerrero. ¿Vive aún?


  —¿Quién sabe? —respondió Bella, encogiéndose de hombros—. Se fue tras los pasos de su padre, el viejo lord Árbol Tejón, en misión exploradora. Eso fue antes de que Verdauga llegara a Mossflower con su ejército. Mi compañero, Corteza Listada, cayó en la primera batalla contra Kotir, y perdí a mi hijo, Rayo de Sol, para siempre. Corteza Listada era más granjero que guerrero. De haber sido Boar el Luchador quien se hubiera enfrentado con Verdauga, estoy segura de que habríamos ganado.


  Martín encaminó sus pasos de vuelta a Brockhall. En la puerta encontró a Paz Espinoso retorciéndose las patas con inquietud. Al acercarse, Bella dijo a Martin en un susurro:


  —No hables con nadie de nuestra conversación. Todavía tengo que hablar contigo sobre ciertos asuntos de importancia. Más tarde quizá.


  —Aguardo el momento con impaciencia, Bella —dijo Martín, asintiendo—. Ha despertado mi curiosidad. Paz, ¿por qué está tan preocupada?


  —Buenos días, señorita Bella. Buenos días, Martín —dijo Paz, estrujando el delantal con nerviosismo—. ¿Han visto a esos dos erizos míos en el bosque?


  —¿Ferdy y Coggs? —Bella meneó la cabeza—. No, Paz, me temo que no. ¿Ocurre algo?


  —Bueno —empezó la madre erizo, mordiéndose el labio—, anoche no durmieron en su cama. Además, en la despensa me faltan dos tortas de avena, un gran pedazo de queso y un poco de mi mejor licor de grosellas negras.


  Martín sonrió a su pesar al imaginarse a los dos pequeños guerreros en ciernes.


  —¡Todo eso para desayunar! Un día de estos van a explotar. Yo no me preocuparía mucho, señora Espinoso. Conociendo a esos dos granujillas, seguro que a la hora de comer estarán de vuelta.


  —Sí, querida —dijo Ben Espinoso, apareciendo junto a Paz—. Martín tiene razón. No te alarmes tanto. Ferdy y Coggs son como los champiñones: siempre aparecen en una buena comida.


  Ben se sentó con la espalda apoyada en un árbol, riendo entre dientes mientras llenaba la pipa.


  Caco y Colombina se unieron al grupo. El ratón ladrón se palmeaba el estómago.


  —Será mejor que os deis prisa, compañeros. Pronto no quedará nada para desayunar. Oye, Paz, he oído decir que Ferdy y Coggs no aparecen por ninguna parte. Nosotros los buscaremos. No te preocupes, seguramente andan por aquí cerca jugando a los soldaditos.


  —Gracias, Caco —dijo Paz, anudando y desanudando las cintas del delantal—. Oh, espero que no les ocurra nada malo, Ben. Levántate y vete con Caco y Colombina. No estaré tranquila hasta que vea sus pequeños y sucios hocicos.


  —De acuerdo, Paz —dijo Ben, poniéndose en pie y desperezándose—. Vosotros dos, venga, vamos.


  —No te alarmes, Paz —dijo Bella con tono tranquilizador—. Enviaré a todas las criaturas del bosque a buscarlos y los encontrarán. Martín y yo nos quedaremos aquí por si acaso vuelven mientras están todos fuera.


  Paz sonrió agradecida, aunque estaba a punto de llorar.


  —Muchas gracias, señorita Bella. Iré dentro y empezaré a preparar la comida.


  Poco después, Bella dirigía estas palabras a un numeroso grupo de voluntarios.


  —Escuchadme, amigos. Debemos encontrar a Ferdy y Coggs antes de que caiga la noche. Dividíos en grupos pequeños y buscad por todas partes, sobre todo en pequeñas madrigueras y posibles escondrijos. Puede que se hayan quedado dormidos en cualquier parte. Pero sobre todo, tened cuidado. Puede que haya alimañas de Kotir por el bosque. No gritéis ni hagáis ruidos innecesarios. Volved a informarme a mí o a Martín. Adelante, y buena suerte.


  Los habitantes del bosque se dispersaron, impacientes por iniciar la búsqueda. Cada uno buscó del modo que mejor sabía; las ardillas treparon a las copas de los árboles, desde donde podían escudriñar el terreno; las nutrias se sumergieron en el agua para inspeccionar orillas y arroyos; ratones y erizos se adentraron en el sotobosque. Los topos cavaron la blanda arcilla que habían dejado las lluvias del otoño. La búsqueda había comenzado.


  Un mirlo que estaba posado en un sicómoro alzó su pico ámbar para cantar un himno al sol. Pata de Fresno despertó de repente. Temblando de frío, fue cojeando hasta un árbol bañado por el sol y se apoyó en él. Escoria se reunió con él, pero no sin antes intentar darle un taimado puntapié a la dormida Fortunata.


  —¡Eh! ¿Vas a estar ahí tumbada todo el día, perezosa?


  La comadreja apartó la pata rápidamente, hurtándola a las mandíbulas de la raposa. Fortunata, que estaba más acostumbrada a dormir al raso que los soldados de Kotir, se había excavado un lecho en la blanda arcilla del suelo del bosque.


  —Cuidado, a ver a quién llamas perezosa, tarugo. Hace dos horas que estoy despierta oyéndoos roncar como sapos enfermos.


  Pata de Fresno cerró los ojos, dejando que el calor del sol traspasara su húmeda capa. Con un suspiro de resignación, recordó el dilema que se les presentaba.


  —¿No podéis dejar de parlotear un rato para pensar en el lío en el que estamos metidos? Nos hemos golpeado unos a otros, hemos pasado la noche entera durmiendo sin apostar vigías, y ahora tenemos que regresar para enfrentarnos con Zarina. Mirad, si tenemos que discutir, al menos que sea sobre algo útil. ¿Qué vamos a hacer con este desastre?


  Fortunata se sacudió el polvo de la capa, manchándolos a todos.


  —Bueno, había tres patrullas en el bosque. ¿Adonde habrán ido Cludd y los suyos?


  Como respondiendo a la pregunta de la raposa, Cludd apareció entonces por entre la maleza a la cabeza de su columna. Escoria fue el primero en darse cuenta.


  —Eh, Cludd, por aquí. Por todos los dientes del infierno, ¿dónde os habíais metido? No os hemos visto desde que salimos de la fortaleza.


  El capitán comadreja se metió una pata en el cinturón y se apoyó en la lanza, sonriendo maliciosamente.


  —Oh, estábamos cumpliendo con nuestro trabajo, no os preocupéis, Escoria. ¿Y qué os ha pasado a vosotros? ¿Os ha caído encima un cargamento de troncos?


  —No ha sido nada en realidad… un pequeño error, podría haberle ocurrido a cualquier bestia. —Pata de Fresno intentó quitarle hierro al asunto—. Pero déjame decirte que no hemos visto el pelaje ni el pellejo de una sola criatura viviente en este maldito laberinto de árboles. Las vamos a pasar canutas cuando se entere la reina.


  —Habla por ti, Pata de Fresno —dijo Cludd, sonriendo con aire confiado—. Nosotros no volvemos con las patas vacías. Ah, no.


  —¿Cómo? ¿Qué quieres decir? —preguntó Fortunata con tono apremiante—. ¿A quién habéis capturado? ¿Dónde?


  —Ah, hola, raposa —dijo Cludd con desdén—. Por tu aspecto se diría que te lo has pasado la mar de bien. Por cierto, ¿qué le ha pasado a la vieja pata de madera. Pata de Fresno?


  La mam utilizaba una rama en forma de horquilla como muleta y la estampó contra el suelo en un acceso de rabia.


  —Oye, comadreja, déjate de palabrería y dinos lo que tienes, en lugar de quedarte ahí dándote aires.


  —De acuerdo —dijo Cludd, e hizo señas con la lanza—. Enseñádselos, muchachos.


  Los soldados de la patrulla se apartaron para mostrar a dos pequeños erizos. Los llevaban amordazados y atados boca abajo como jabalíes, colgados de unas pértigas que sujetaban entre cuatro soldados.


  ¡Ferdy y Coggs estaban bien atrapados!
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  Bella se quedó mirando las vetas de la madera de la mesa, recordando tiempos muy lejanos.


  —¿Adonde se fueron el viejo lord Árbol Tejón y Boar el Luchador? —preguntó Martín en voz baja.


  —A Salamandastron —respondió el tejón hembra.


  —¿Salamandastron? —Martín repitió aquella palabra de extraño sonido.


  —Sí —confirmó Bella, asintiendo lentamente—, la montaña de fuego, morada secreta de los dragones.


  —Bella, no se detenga —pidió Martín con ojos desorbitados por el asombro—. Siga, por favor.


  —Ah, pequeño Martín el Guerrero —dijo Bella, sonriendo melancólicamente—, veo en tus ojos el mismo fuego extraño que ardía en los de mi padre y en los del padre de mi padre. ¿Por qué Salamandastron ejerce siempre tan poderoso hechizo sobre los valientes? Percibo en ti el deseo de viajar hasta ese lugar; eso era lo que yo deseaba.


  —¿Quiere que vaya a Salamandastron? ¿Por qué?


  Bella se acercó un poco más y recalcó cada palabra con un golpecito sobre la mesa:


  —Desde que Boar abandonó Mossflower, hemos vivido bajo el asedio. Primero fue la rebelión, en la que muchos y bravos habitantes del bosque perdieron la vida; luego fue la aldea a la sombra de Kotir, con sus casuchas miserables y sus tributos, y los soldados atosigando a las criaturas que soportaban la vida allí. Ya sé que Brockhall parece un sitio seguro, pero ¿lo será siempre? Ahora que Zarina gobierna Kotir, no sabemos cuáles serán sus planes. Ben Espinoso dio en el clavo al afirmar que Kotir no podría subsistir sin criaturas que les proporcionen los alimentos. ¿Empezará la gua a explorar todo Mossflower para buscarnos? Tendrá que hacer algo antes del próximo invierno, porque tiene todo un ejército al que alimentar. Martín, tengo la sensación de que vivimos en el filo de una navaja. Ben Espinoso quiere la paz, el Patrón quiere la guerra, la abadesa quiere paz, lady Ámbar quiere guerra. Boar el Luchador es el gobernante legítimo de Mossflower. Yo no puedo marcharme, tengo responsabilidades hacia nuestros amigos los habitantes del bosque y en el Corim. ¿A quién podría enviar? Martín, sólo te tengo a ti. Tú ya has viajado, eres un guerrero experimentado, en ti puedo depositar mi confianza. No te precipites en darme una respuesta ahora. Quiero que te lo pienses bien. Es una misión muy peligrosa, y comprendería perfectamente que desearas quedarte aquí. ¡Mi casa es tu casa!


  »Creo que mi padre está vivo. Tienes que traerlo de vuelta a Mossflower para que derroque a Zarina. Juntos, bajo el mando de Boar, la derrotaremos.


  El hechizo se rompió cuando lady Ámbar entró precipitadamente con una expresión sombría que no presagiaba nada bueno.


  —Ferdy y Coggs han desaparecido. Lo hemos registrado todo, desde lo alto y desde abajo. Parece como si el bosque se los hubiera tragado.


  —¿Habéis visto a Chirp? —preguntó Bella, rascándose la cabeza con aire meditabundo.


  —Sí. Ha estado en Kotir. No tiene nada que informar en realidad. Lo he enviado a patrullar por el bosque. Quizá nos traiga alguna noticia antes de la noche.


  La partida de rescate regresó a mediodía. Paz había preparado una ensalada y la sirvió sobre la hierba, junto a Brockhall. Los habitantes del bosque comieron en silencio, evitando mencionar a los erizos perdidos mientras Paz anduviera por allí. Pronto volvieron a partir para reanudar la búsqueda. No fue un día feliz en Mossflower. Martín se debatía entre el deseo de ayudarles y la curiosidad por descubrir más cosas sobre el misterioso lugar llamado Salamandastron. Pudo más el primero; se fue a rastrear el bosque con los demás, pensando en que Bella le contaría más cosas por la noche.


  Zarina estaba junto al ventanal de su habitación, contemplando el perímetro del bosque, donde los árboles raleaban y había más arbustos y matorrales. ¡Allí estaban, por fin!


  Las columnas emergieron del bosque caminando pesadamente en tilas irregulares.


  —Vamos, pandilla de desaharrapados. Formad bien las filas. Vamos, marcad el paso. Vosotros, seguidlo. No quiero veros entrar en la guarnición caminando de cualquier manera, como un grupo de erizos hembras en un día de fiesta. ¡Tú! ¡Sí, tú! Despierta, muchacho, o te despertaré yo con la punta de mi lanza.


  La voz del capitán llegó hasta Zarina. La reina vio con claridad que su ejército no había sufrido pérdida alguna, ni tampoco se habían hecho prisioneros en masa. En un repentino acceso de su violento carácter, rasgó una cortina de arriba abajo con las uñas, antes de bajar la escalera en dirección al patio de armas, echando humo.


  Las tres patrullas se detuvieron con paso tambaleante en el patio. Formaron con gesto cansado, llevándose las armas al hombro y mostrando los escudos de los Mil Ojos. Zarina detuvo su carrera en la puerta y salió majestuosamente, agitando la cola sinuosa con expresión siniestra. Un estremecimiento agitó las filas de soldados que formaban con la vista al frente. Saludaron todos al unísono.


  —Salve, Zarina, Gata Montesa Reina de los Mil Ojos, Gobernante de todo Mossfl…


  —No malgastéis saliva, estúpidos. Hablaréis cuando yo os lo diga y no antes. —Zarina se paseó por entre las filas, sin perder detalle, ni siquiera los dos lastimosos bultos que yacían sobre la grava.


  Fortunata se quedó clavada en el sitio al notar el salvaje aliento de la reina, que le erizaba los pelos de la nuca.


  —Bueno, raposa, parece ser que habéis disfrutado de una agradable excursión primaveral en el bosque. He visto que la mitad de los soldados tienen alguna que otra herida. Dime, ¿tan enconada fue la resistencia de esos dos pequeños erizos?


  Zarina siguió dando vueltas alrededor de Fortunata, manteniendo su voz una peligrosa calma.


  —No hay de qué preocuparse, ¿eh, raposa? Hemos capturado a sus dos mejores guerreros. ¿Y cuál ha sido, si puede saberse, tu heroico papel en todo esto?


  A Fortunata le temblaban las patas por el esfuerzo de permanecer de pie inmóvil.


  —Fue Cludd quien los capturó, milady. Los encontró dormidos en una tienda hecha con una manta. Pata de Fresno y yo hemos ayudado a traerlos.


  —Habéis ayudado a traerlos —dijo Zarina, repitiendo la frase lentamente—. Comprendo. ¡Buen trabajo!


  La atención de Zarina pasó a recaer sobre la marta.


  —Ah, mi intrépido amigo, Pata de Fresno, debes de sufrir mucho. ¿Te ha roto uno de esos dos arrojados granujas la pata de madera a mordiscos?


  —No, majestad. Se rompió cuando mi patrulla fue atacada anoche por orden de Fortunata —espetó Pata de Fresno, sorprendido por su aguda voz.


  Zarina abrió los ojos, fingiéndose horrorizada.


  —¡Qué espanto! Nos hemos atacado a nosotros mismos en la oscuridad. Sin duda fue todo un pequeño malentendido.


  —En efecto, milady, sólo fue un malentendido. Podría ocurrirle a cualquiera, en realidad. —La justificación de Fortunata sonó huera.


  La gata montesa dio la espalda a todos sus secuaces y se plantó con las patas en jarras mirando hacia Mossflower. Cuando por fin habló, su voz destilaba sarcasmo y una cólera reprimida.


  —Fuera de mi vista, todos vosotros, idiotas sin seso. Todos al suelo. Tendréis que ir arrastrándoos hasta vuestros alojamientos, como gusanos que sois. Así no tendré que ver vuestras caras bobaliconas farfullando disculpas. ¡Vamos, fuera, todos vosotros! Fortunata, Pata de Fresno, Cludd, traed a los prisioneros a mi cámara.


  Al cabo de un minuto apenas, Argulor se movió en la rama de su picea y parpadeó como un búho. No sabía que había perdido la oportunidad de hacerse con una comida rápida en el patio de armas. Volvió a dormitar al calor de la tarde, mientras Chirp pasaba por delante de él como una flecha en dirección a Brockhall. El pequeño espía de pecho rojo no se había perdido una sola palabra ni un solo movimiento de lo que había ocurrido allí.


  En el salón principal del hogar de Bella había un grupo de criaturas sentadas con expresión triste.


  Caco arrojó la manta y la jarra de licor vacía sobre la mesa, frente a los jefes del Corim.


  —Esto lo he encontrado hacia el oeste, a mitad de camino entre Brockhall y Kotir. Todo el lugar apestaba a hurones y comadrejas. Había montones de huellas. Yo diría que era un grupo numeroso. ¿Alguien tiene más noticias?


  Bella miró al resto de exploradores que habían regresado, comprobando asimismo que los Espinoso no se hallaban presentes, pero habló en voz baja.


  —Chirp los ha visto hoy atados en el patio de armas de Kotir. No cabe la menor duda: Ferdy y Coggs han sido hechos prisioneros. Se los llevaron a la cámara de la gata montesa, seguramente para interrogarlos.


  —Compañeros —exclamó el Patrón, golpeando el hogar con una pata—, es horrible pensar en los dos pobres erizos en los calabozos de esas alimañas.


  —¿Qué vamos a decirles a Ben y a Paz, pobres? —dijo Colombina, con la voz quebrada por los sollozos.


  —Diles que vamos a rescatar a sus pequeños Ferdy y Coggs ahora mismo —contestó Caco sin dudarlo un instante—. ¡Eso es lo que vamos a hacer, compañeros!


  Hubo un clamor de aprobación. Bella pidió silencio.


  —Por favor, Caco, sé sensato. Estoy segura de que el Corim estará de acuerdo en montar una operación de rescate lo antes posible, pero mientras tanto no cometamos ninguna locura. Sólo conseguiríamos que otros cayeran prisioneros o muertos.


  —Bella tiene razón —dijo la abadesa Germaine—. Sugiero que me permitáis presidir la operación de rescate. Todos serán útiles, sobre todo Chirp; ahora nos será más útil que nunca. Mientras tanto, mantengamos la esperanza y dominemos nuestros impulsos. Bella está muy ocupada trabajando con Martín en nuestro beneficio, y debemos excluirlos del grupo de rescate.


  Bella se quedó atónita y miró a Germaine sin saber qué decir. La vieja abadesa le sonrió.


  —Yo también estaba en el bosque tomando el aire esta mañana temprano.


  —Gracias por tu ayuda, vieja amiga —dijo Bella, inclinándose ante la abadesa.


  Bella y Martín se retiraron al estudio. Bella cerró la puerta y Martín se volvió hacia ella.


  —Bella, ya he tomado una decisión. Iré a buscar a Boar el Luchador. Voy a emprender el viaje a Salamandastron.


  —¿Estás seguro de que quieres hacerlo, Martín? —preguntó Bella, cogiendo las patas del guerrero.


  —Por usted y por todos mis amigos de Mossflower —respondió Martín, asintiendo—. Encontraré ese extraño lugar, aunque esté en los confines del mundo. Y traeré de vuelta a su padre.


  La puerta se abrió de golpe y Caco entró, frotándose una oreja con la pata.


  —Curiosas, las puertas. Algunas veces parece como si no estuvieran y se oyera todo. Por cierto, señorita Bella, me sorprende usted. Mira que querer enviar a mi amigo de viaje sin un ayudante de primera.


  Martín vaciló. Miró a Bella.


  —Me sentiría mucho más seguro si me acompañara un buen ladrón —dijo.


  —Por supuesto. —La bondadosa tejón hembra sonrió—. Qué descuidada soy. Bienvenido, Caco. Quizá necesitemos un cerebro tan agudo como el tuyo.


  Martín y Caco se sentaron en el borde de una mesa atestada de rollos de papel, mientras que Bella se instaló cómodamente en una vieja butaca polvorienta. Suspiró y miró a los dos amigos.


  —Bueno, ojalá supiera por dónde empezar. Los tejones luchadores han emprendido el viaje a Salamandastron desde tiempos inmemoriales. Mi abuelo, el viejo lord Árbol Tejón, se fue cuando yo era muy pequeña, luego le siguió mi padre.


  —¿Existe algún registro histórico? ¿Se sabe si lo encontraron? ¿Hay algún mapa del camino a Salamandastron? —preguntó Martín.


  —Tiene que haber un mapa en alguna parte —contestó Bella, rascándose las listas de la cabeza pensativamente—. Tanto lord Árbol Tejón como mi padre parecían saber adonde iban. Una cosa sí sé, y es que sería demasiado difícil encontrar la morada de los dragones sin la ayuda de un mapa o alguna pista que os oriente.


  Caco esbozó una sonrisa encantadora y cogió un puñado de rollos de la mesa.


  —Bueno, compañeros, la solución es simple: ¡encontremos el mapa!


  Había sido un día aterrador y desconcertante para los dos pequeños erizos. Desde que los había capturado la patrulla de Cludd, no se habían dirigido ni una sola palabra. Ambos yacían en el suelo de la cámara de Zarina, intentando olvidar los dolores que les traspasaban las patas atadas y el inmundo sabor de los trapos que les habían metido en la boca. Ferdy resopló por la nariz, intentando respirar, e intercambió una mirada con Coggs.


  ¿Qué estarían haciendo Paz y Ben?


  ¿Organizarían los jefes del Corim la búsqueda y el rescate?


  Ni sabían lo que les aguardaba, pero no iba a ser agradable.


  Zarina estaba sentada con aire impasible mientras Pata de Fresno cortaba las ataduras de los cautivos y les liberaba de las mordazas. Ferdy y Coggs se quedaron inmóviles, esforzándose por contener las lágrimas de dolor cuando la sangre volvió a circular por sus hinchadas patas. Cludd los azuzó con la punta de su lanza.


  —Se les ve muy saludables, milady. Esperad a que suelten la lengua y veremos lo que tienen que decir.


  —No digas una palabra a estos villanos, compañero —dijo Coggs a su hermano, acercándose más a él y con un susurro apenas audible—. Vamos a ser como Martín y Caco: valientes y mudos.


  Fortunata dio a Coggs un fuerte puntapié. Lo lamentó en el acto cuando su pata entró en contacto con las afiladas púas del erizo.


  —Silencio, prisionero. ¿No sabes que estás en presencia de su majestad la reina Zarina?


  Ferdy miró a la raposa con un mohín de rebeldía.


  —No es nuestra reina, nosotros somos habitantes del bosque.


  Zarina se inclinó hacia las dos criaturas que tenía a los pies. Al acercar el rostro, entornó los ojos con una mirada fulminante. Mostró sus grandes colmillos amarillentos y alargó sus horripilantes garras para soltar un repentino y salvaje gruñido. —¡Yeeeaaarrijij!


  Ferdy y Coggs se aferraron el uno al otro con los ojos desorbitados por el terror. Zarina soltó una carcajada y se recostó de nuevo en su asiento.


  —Bien, mis pequeños héroes del bosque. Ahora vamos a empezar, ¿os parece?


  La expresión de la gata se hizo casi benevolente cuando cogió una bandeja de comida de una mesa y se sentó con ella sobre el regazo.


  —Tú, Ferdy, ¿o eres Coggs? ¿No os gustaría comer un poco de leche y galletas? ¿O quizá una dulce manzana de otoño? Mirad, no os van a hacer daño.


  Zarina mordió una manzana y bebió un trago de leche. Los dos pequeños erizos la contemplaron con ansia mientras comía. No habían probado bocado desde el desayuno. Zarina tiró la manzana, escogió una galleta y la mordisqueó con delicadeza, quitándose las migas de los bigotes. Ferdy se lamió los labios. Coggs le dio un codazo de advertencia.


  —Seguramente está todo envenenado. No lo toques.


  Zarina dejó la bandeja en el suelo cerca de los dos erizos.


  —Bobos, si tuviera veneno, yo ya estaría enferma. Probad, es todo de mi despensa particular. Lo único que quiero es que me habléis de vuestros amigos del bosque.


  —No le digas nada, compañero —musitó Coggs, disimulando con un bostezo—. Ni una palabra.


  Ferdy bostezó también. Zarina contempló a sus dos jóvenes cautivos. A los erizos empezaban a pesarles los párpados, así que la gata decidió probar una nueva táctica. Se desperezó ruidosamente, bostezó y se arrellanó en su mullido asiento.


  —Apuesto a que estáis muy cansados. Hum…, ¿no sería estupendo acostarse en una cama de paja limpia y fresca y dormir hasta hartarse? Podéis hacerlo. Es muy sencillo en realidad. No tenéis más que hablarme de vuestros amigos. Quiénes son, dónde viven y esas cosas. No les haré ningún daño, tenéis mi palabra. Más tarde os darán las gracias, cuando sean realmente libres. ¿Qué me decís?


  Ferdy parpadeó varias veces intentando espantar el sueño.


  —Nuestros amigos ya son libres de vosotros.


  Zarina dominó la ira que se iba adueñando de ella, clavando las uñas en una roja manzana.


  —Puede. Pero pensad en vuestra situación. Vosotros dos no sois libres, y no es probable que volváis a serlo hasta que empecéis a pensar con sentido común y respondáis a mis preguntas. ¿Me oís?


  Las amenazas de la gata montesa cayeron sobre oídos sordos. Ferdy y Coggs se habían dormido con las cabezas apoyadas entre sí, cabeceando ligeramente al roncar.


  Cludd los tocó suavemente con la punta de la lanza.


  —No acierto a entender por qué no los despierta ahora mismo y les hace probar sus garras, milady. Eso les haría hablar enseguida.


  —Eso es lo que haría un zoquete como tú —replicó Zarina con tono sarcástico—. ¿Cuánto tiempo crees que resistirían? Estos erizos son dos rehenes valiosos. Llevadlos a las mazmorras y encerradlos. Mañana veremos si el hambre les obliga a hablar.


  Jengibre oyó el ruido de una puerta que se abría en lo alto de la escalera. Alguien se acercaba.


  Era Cludd, acompañado por Pata de Fresno y Fortunata. La llave dio la vuelta en la cerradura de la celda contigua por la izquierda a la del gato montés. Jengibre oyó la voz de Cludd dando órdenes.


  —Bien. Uno aquí y el otro en la celda del otro lado del prisionero cuyo nombre no puede pronunciarse por orden de milady. Hay que mantenerlos separados.


  Cuando el trío se fue, Jengibre reflexionó sobre aquel giro de los acontecimientos.


  Quienesquiera que fueran aquellos dos prisioneros, sabía que Chirp el petirrojo se mostraría interesado en su siguiente visita a Kotir.
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  El joven topo Dinny llamó a la puerta del estudio de Bella con su fuerte pata de excavador.


  —Hola, ¿quién es? —dijo la voz de Caco desde el interior.


  —Er, el joven Din soy. La señora Paz enviado me ha con estas viandas.


  Martín abrió la puerta y dejó pasar al topo que se tambaleaba bajo una gran bandeja de comida. El joven Dinny parpadeó. El interior del estudio era una mezcla de polvo, rollos, cajones abiertos y confusión general. Cuando Bella cogió la bandeja, Caco saltó sobre el topo desde la mesa. Rodaron juntos por el suelo, luchando y abrazándose al mismo tiempo. Caco reía de gozo.


  —Joven Din, ¿dónde te has metido, viejo compañero de excavación?


  Dinny ganó la partida a Caco y se sentó sobre él.


  —¿Dónde tú has estado, Caco? Más gordo estás, er.


  Caco presentó a su amigo topo a Martín, mientras se debatía por quitarse a Dinny de encima.


  —Compañero, este es el joven Dinny, el topo más fuerte de Mossflower.


  El joven topo permitió a Caco que se levantara y sonrió con modestia al estrechar la pata de Martín.


  —No, no más fuerte soy. Mi abuelo Dinny, el más fuerte era de estos contornos, aunque muchos veranos lo han visto ya. Honrado de conocerte, Martín.


  A Martín le gustó el afable topo a primera vista. Se sentaron todos y compartieron la comida mientras Bella confiaba a Dinny la naturaleza del viaje a Salamandastron.


  Dinny observó los numerosos rollos polvorientos, esparcidos por la habitación.


  —Mejor será que una pata eche, o llegará invierno antes que descubrir podáis.


  La búsqueda se prolongaba sin dar ningún fruto. Revolvieron todos los armarios, vaciaron la mesa, registraron las estanterías, y no hallaron nada. La mayor parte de los pergaminos enrollados se referían a la historia de Brockhall. Algunos eran de recetas de Bella, otros trataban sobre las tradiciones populares del bosque. No estaban clasificados en modo alguno. Bella se sacudió el polvo y suspiró.


  —Me temo que está todo manga por hombro. Hace tiempo que quería poner un poco de orden, pero nunca he tenido tiempo para hacerlo.


  —Si al menos supiéramos… —exclamó Martín con frustración, dando un golpe sobre la mesa—. ¡Auuu!


  De la mesa saltó un cajón secreto con resorte que golpeó al ratón con fuerza en el estómago. Martín se sentó, sorprendido y sin aliento.


  Bella cogió el único pergamino amarillento que contenía el cajón y leyó su contenido en voz alta.


  
    
      El camino a la montaña de fuego,


      a la que los tejones van,


      está lleno de peligros.


      El viaje es largo, duro y lento,


      en él encuentras adversarios hostiles y enemigos.


      El corazón del guerrero no debe flaquear,


      ni faltar a su deber.


      Los que viven para contarlo


      primero deben girar el emblema.

    

  


  —¿Eso es todo? —preguntó Caco, perplejo.


  —Sí, eso parece —dijo Martín, cogiendo el pergamino para examinarlo por todos lados.


  —Bueno —dijo Bella, sentándose en su butaca con aire resignado—. No es mucho para empezar.


  —Er, ur, pero empezar debemos. Tal vez una pista sea —dijo Dinny, dando unos golpecitos en el pergamino.


  —Pues claro que nos dice cómo empezar. —Martín se había animado—. Mirad: «Los que viven para contarlo, primero deben girar el emblema». Bella, usted ha de saberlo, ¿qué significa «girar el emblema»?


  El tejón hembra reflexionó durante unos instantes antes de contestar.


  —Creo que se refiere al escudo de Brockhall; ese es el emblema de la familia. Tiene la forma de un escudo con el gran roble de Brockhall en una mitad y las listas de un tejón en la otra. Debajo hay un pergamino con la divisa de nuestra familia: «Servir en casa o lejos de ella».


  —Pero ¿dónde está ese emblema y cómo se gira? —preguntó Caco, atusándose los bigotes.


  —Sé de dos sitios al menos donde puede verse —dijo Bella, poniéndose en pie—. Hay uno en la aldaba de la puerta de Brockhall y otro sobre el hogar del salón principal. Vamos, probemos con los dos.


  Los cuatro amigos se encaminaron rápidamente hacia la puerta, donde Bella cogió la oxidada aldaba de hierro y la retorció con fuerza. El viejo metal se partió debido a la considerable fuerza del tejón hembra, que se quedó mirando la aldaba rota con una cierta expresión de culpabilidad.


  —¡Upps! Creo que la he roto.


  —No importa, señorita Bell —dijo el joven Dinny, encogiéndose de hombros—. Mi abuelo a ti lo va a arreglar. ¿Dónde el otro está?


  El emblema que había sobre la enorme chimenea estaba tallado en la repisa. Martín se volvió hacia Bella.


  —Creo que será mejor que pruebe yo con este. Mis patas no son tan fuertes como las suyas. ¿Podría auparme hasta ahí, por favor?


  Bella levantó al ratón como si fuera una pluma y lo colocó sobre la amplia repisa.


  Martin se inclinó y agarró el emblema que sobresalía, tallado en una raíz del roble ennegrecida por el fuego. Intentó girado sin éxito. Caco trepó hasta la repisa ágilmente.


  —A ver, compañero, déjame probar. A lo mejor no tienes el toque mágico. —El ratón ladrón sacó un trozo de queso de su bolsa y lo frotó alrededor del borde del emblema.


  —Deja que la grasa se meta por las grietas. No tardará mucho. La repisa está muy caliente.


  El talento de Caco dio sus frutos. Al poco rato, se limpió las patas en el jubón y tiró del emblema con gran habilidad. ¡Se movía!


  —Vamos, compañero, échame una pata. Sacúdelo de lado a lado como yo, así, y tira hacia fuera al mismo tiempo.


  Martín obedeció. El emblema entero empezó a moverse hacia fuera. Bella se preparó para recoger el cilindro hueco de madera, que cayó en sus patas.


  Martín y Caco se bajaron de la repisa con impaciencia.


  —Err, dese prisa, señorita Bell —dijo Dinny, moviéndose con nerviosismo—. ¿El mapa es de Salamandastron?


  —Las prisas no harán más que conducirnos al camino equivocado, Dinny —dijo el tejón hembra, mirando al topo con rostro grave—. Sigamos cada paso con cuidado. —Bella destapó el otro extremo del cilindro y miró el interior—. Mira, Caco, hay un rollo dentro. Tus patas son más flexibles que las mías. Mira a ver si puedes sacarlo sin que se estropee.


  El inteligente ratón sacó el pergamino y lo desenrolló en un abrir y cerrar de ojos. Examinaron entonces lo que estaba escrito en una letra antigua y recargada. Bella sonrió.


  —Fue mi abuelo, el viejo lord Árbol Tejón el que escribió esto. Debéis saber que sólo los tejones machos partían en busca de Salamandastron, y cada uno de ellos deja pistas a su heredero para que lo siga. Esto debía descifrarlo Boar, mi padre. Por desgracia, Boar no tuvo ningún hijo al que dejarle el mapa, de modo que, después de descifrar los acertijos de lord Árbol Tejón.


  Volvió a ponerlo todo en su sitio con la esperanza de que algún día lo encontrara otro joven macho de nuestra familia. ¡Ay! Quizá mi pequeño Rayo de Sol habría seguido estas pistas de haber estado hoy aquí.


  El joven Dinny acarició el pelaje de Bella con su aterciopelada pata.


  —Err, nada tema, señorita Bell, a encontrarlo nosotros vamos.


  Martín había estado dándole vueltas al cilindro de madera. Lo sacudió y dio unos golpes en los lados. Unas hojas de árbol cayeron al suelo.


  —Mire, Bella. ¿Qué significa esto?


  —Sólo son hojas viejas —dijo Bella, encogiéndose de hombros—. Veamos lo que dice el pergamino.


  
    
      Boar es tejón, su nombre viene del bosque,


      pero no de un bosque, sino de los árboles.


      ¿Dónde jugabas en días lluviosos?


      ¿Dónde comía yo pan con queso?


      Busca en el interior, quédate dentro,


      alza la vista y el secreto es tuyo.


      Tu castillo tu fortaleza,


      o eso creías tú.


      El camino está en cuatro árboles.


      El camino está en Boar en Brockhall


      bajo cerveza, bajo pan, bajo queso.

    

  


  Martín se apoyó en la chimenea.


  —¡Fiuuu! Esto sí que es una adivinanza de las antiguas.


  De vuelta en el estudio de Bella, los cuatro amigos se sentaron para reflexionar sobre las pistas halladas. Pasó largo rato y ni siquiera tenían el inicio del hilo que desenredaba la madeja. Sintiéndose contrariado, Caco se tumbó en el suelo y tamborileó con las patas sobre la butaca.


  —Puaj, madera y árboles y pan con queso, días lluviosos, castillos y fortalezas. ¡Menuda sarta de bobadas!


  Dinny había vuelto a apropiarse de la butaca. Se recostó en ella con los ojos entornados, como si echara una cabezada.


  —Las patas quietas deja. Caco, mí estoy pensando.


  —«Boar es tejón, su nombre viene del bosque». No sabía que mi padre llevara el nombre de un bosque.


  —Si le hubieran puesto el nombre del bosque —dijo Caco, poniéndose de espaldas—, se llamaría Mossboar, o Boarflower, o Mossboarflower…


  —Por favor, Caco —dijo Martín, haciendo callar al ratón ladrón con una mirada severa—, intentamos resolver el acertijo, no estamos jugando. El segundo verso dice que Boar no es el nombre de un bosque, sino de los árboles.


  —Jamás mí ha oído hablar de árboles boar, ni creo que mi abuelo —dijo Dinny, riendo entre dientes.


  —Ni yo tampoco —convino Bella—. Hay olmos, abedules, sicómoros y toda clase de árboles, pero ninguno que se llame boar. Tal vez sea un antiguo mote para cierto tipo de árbol.


  —Repita eso. Bella —pidió Caco, incorporándose.


  —¿Qué? —preguntó el tejón hembra con perplejidad—. ¿Te refieres a que boar sea un viejo mote para un tipo de árbol?


  —No, ya sé lo que quiere decir Caco —dijo Martín—. Bella ha dicho que hay toda clase de árboles, como olmos, abedules, sicómoros y demás. Dinny, ¿adonde crees que vas? Pensaba que ibas a ayudarnos a resolver el acertijo.


  —Urrr —exclamó el joven topo por encima del hombro, caminando pesadamente—, exacto eso es lo que hago, buscar las hojas que antes tú has encontrado.


  —¡Claro! ¡Las hojas! —Caco saltó como una rana por encima de Dinny antes de que el topo saliera por la puerta, corrió hacia el salón principal y se puso a cuatro patas para recoger las hojas caídas, seguido por Dinny y sus reproches.


  —Errr, esa idea mía era, Caco, bola de pelo.


  Llevaron las hojas al estudio entre los dos, y los cuatro contemplaron aquellos ejemplares secos y marchitos con desaliento.


  —Sólo son hojas secas, de hace muchas estaciones. ¿Qué pueden querer decir?


  —Bueno —dijo Bella, tocándolas levemente con la pata—, veamos. Aquí hay cuatro hojas: una de abedul, una de olmo, una de roble y una de boj. No hay nada escrito ni dibujado en ellas. ¿Qué te parecen a ti, Martín?


  El ratón guerrero examinó las hojas. Las colocó de mil y una formas, les dio la vuelta y volvió a ordenarlas, meneando la cabeza.


  —No lo sé. Abedul, boj, roble, olmo; roble, olmo, boj, abedul. No tengo la menor idea.


  —Escucha, compañero —dijo Caco, sonriendo y dándose aires de superioridad—, tenéis suerte de que soy un hacha resolviendo los rompecabezas de hojas. Probad con esto: ¡boj, olmo, abedul, roble!


  —¿Es otra de tus bromas, Caco? —preguntó Bella, mirándolo con severidad.


  —Si es una broma —replicó Caco, colocando las hojas en el orden que había descrito, sin dejar de sonreír—, tendréis que admitir que es una broma brillante. Boj, olmo, abedul y roble en este orden. ¿Es que no lo veis? Coged la primera letra de cada uno. B luego o luego a y luego r, y tenéis Boar.


  —Tienes razón —admitió Bella, estrechándole la pata calurosamente—. Boar es tejón, su nombre viene del bosque. Y mirad este verso más abajo: «El camino está en cuatro árboles».


  —Estupendo, ahora a alguna parte vamos —dijo Dinny, aplaudiendo excitadamente—. Bien, pensar más debemos.


  —Sí. Mirad este verso: «Busca en el interior, quédate dentro». Al menos ya sabemos que el mapa está en algún lugar de Brockhall; no tendremos que salir a buscarlo en el bosque.


  —Pero ¿dónde?


  —Donde Boar jugaba en días lluviosos.


  —Boar el Luchador, ¿jugaba?


  —Uh, sí, también él jugar debía cuando pequeño.


  —¡Bien pensado, Din!


  —Ahora, «¿dónde comía yo pan con queso?». ¿Creéis que se refiere a la comida de Boar?


  —No, su abuelo debía de ser, señorita Bell.


  —Por supuesto. Boar estaba muy unido al viejo lord Árbol Tejón. Es muy probable que jugara cerca de él mientras su padre comía.


  —Sí, pero aquí hay algo más difícil: «Tu castillo tu fortaleza». ¿Dónde hay un castillo o una fortaleza dentro de Brockhall?


  —No, no, fijaos en el siguiente verso: «O eso creías tú». ¿No inventabas cosas tú cuando jugabas de pequeño?


  —Ajá, y aún lo hago, compañero.


  —Err, lo sabemos, hum. Señorita Bell, dónde Boar jugaba cuando era pequeño nos enseñe.


  Los cuatro recorrieron las habitaciones al azar. De vez en cuando Bella se detenía, mirando en derredor y meneaba la cabeza, musitando:


  —No estoy segura, mi padre no hablaba mucho de sus juegos de pequeño. Además, yo ni siquiera había nacido entonces.


  Martín se detuvo entre el pasillo y el salón principal.


  —Entonces, recapacitemos un momento. ¿Dijo alguna vez su padre dónde se metía lord Árbol Tejón para comerse el pan con queso?


  —Hum…, pues no. Supongo que lo haría en la mesa, como cualquier criatura civilizada en su casa.


  —¡La mesa!


  Corrieron los cuatro hacia el salón principal donde estaba la larga mesa. Caco le dio unos golpecitos.


  —Bueno, es una mesa maciza. Parece hecha de madera de olmo. ¿Qué hacemos ahora?


  —Esperad —pidió Bella, con la mirada perdida en la distancia—, ahora lo recuerdo. Lord Árbol Tejón era un viejo cascarrabias. Recuerdo que mi padre me contó que se negaba a comer en esta gran mesa, porque decía que necesitaba una lanza para alcanzar lo que estaba en el otro extremo. Así que un día se hizo una mesa para él solo, lo bastante grande para sentarse cómodamente y tener el pan, el queso y la cerveza al alcance de la pata. Está en la cocina. Al abuelo le encantaba el calor de los fogones. Además, solía untar pan en todas las cazuelas con salsa que estaban al fuego. Le gustaba comer allí.


  En la cocina encontraron la mesa de la que hablaba Bella. Caco se encaramó a ella y miró hacia arriba.


  —No tiene sentido, compañeros. Lo único que veo es el techo. El acertijo dice: «Alza la vista y el secreto es tuyo».


  —Aquí está —dijo Bella, sentándose en la silla y colocando las patas sobre la mesa—. La respuesta está en la mesa. Mirad, mi abuelo la hizo de madera de boj, de olmo y de abedul, y la adornó con madera de roble. Me parece estar viendo a mi padre sentado a esta mesa, igual que su padre, comiendo pan con queso y bebiendo cerveza.


  Martín no había dicho nada. Miraba fijamente a Bella. La solución le vino de repente a la cabeza.


  —Mientras usted jugaba debajo de la mesa. Seguramente había un mantel entonces.


  —Sí, uno grande y blanco —dijo Bella, sonriendo al evocar aquellos tiernos recuerdos—. Y yo fingía que era mi tienda.


  —Pero Boar el Luchador no —dijo Martín, metiéndose a gatas debajo de la mesa—. Seguramente él fingía que era un castillo o una fortaleza. Ajá, aquí hay algo raro. Aquí debajo está tapado con unos trozos de corteza de castaño. Dame tu cuchillo, Caco.


  Martín cortó la corteza de castaño que había bajo la mesa y la tiró al suelo. Los otros tres examinaron todos los trozos buscando pistas sin éxito. Dinny los olisqueó y los rascó con las garras.


  —¡Porras! Nada hay, errr, hum.


  —Pero aquí sí. ¡Es el mapa! —La voz de Martín no ocultaba su júbilo. Salió de debajo de la mesa con un rollo de pálida corteza entre las patas—. Estaba metido entre la corteza y la mesa. Mirad, qué extraña escritura.


  —Ajá —dijo Bella, cogiéndole el rollo—, está escrito en el antiguo alfabeto de los tejones. Bien, volvamos a mi estudio. Tengo que traducirlo. Gracias, amigos mío. Aquí está la ruta a Salamandastron. ¡En cuanto lo haya traducido, os pondréis en marcha!


  19

  


  [image: ]


  Jengibre golpeaba el muro de su celda. En cuanto se marcharon los guardias, se dispuso a hacer todo lo posible por comunicarse con los prisioneros que tenía a cada lado. La humedad le permitió arrancar un clavo de la argamasa de una juntura entre las piedras. El clavo tenía una argolla que se usaba para atar a los prisioneros rebeldes. Armado con el clavo, el gato montés eligió uno de los trozos más húmedos de la pared de su celda y golpeó frenéticamente la argamasa alrededor de una de las piedras, que no era tan grande como las demás. Cavando y sacudiendo, empujó y tiró alternativamente hasta que la piedra se deslizó hacia fuera, ayudada por un empujón del prisionero del otro lado de la pared. Un hocico húmedo y pequeño asomó por la abertura.


  —Hola, Coggs. Soy yo, Ferdy.


  Jengibre sonrió, contento de oír una voz amigable, y palmeó el hocico cordialmente.


  —Lo siento, muchacho, no soy Coggs. Me llamo Jengibre, un amigo. Coggs está en la celda que tengo yo al otro lado. Quédate quieto y espera a ver si puedo llegar también hasta él.


  —Gracias, señor Jengibre. ¿Es usted un gato montés?


  —Sí, pero no debes inquietarte por eso. No te haré ningún daño. Silencio ahora, pequeño. Déjame seguir con mi trabajo.


  Ferdy calló, mirando a Jengibre por la abertura mientras este golpeaba imperturbable la pared opuesta. Le llevó un buen rato. Jengibre tenía las patas doloridas de luchar con la piedra, de golpear la argamasa con el clavo, empujando y tirando hasta que por fin cedió y empezó a moverse. Con Jengibre tirando por su lado y Coggs empujando por el otro, la piedra de la pared cayó finalmente al suelo.


  —Hola, señor Jengibre. Soy Coggs. ¿Está Ferdy ahí?


  —Sí, Coggs —dijo el gato montés, estrechando la pata que sobresalía por la abertura—. Si te asomas, lo verás a través del otro agujero.


  Los dos erizos se miraron el uno al otro desde sus respectivas aberturas.


  —Hola, Coggs.


  —Hola, Ferdy.


  —Los guardias volverán pronto con mi pan y mi agua —les interrumpió Jengibre—. Lo compartiré con vosotros. Ahora volved a vuestras celdas y mantened la calma. Cuando venga Chirp mañana, le haré saber que estáis aquí.


  Jengibre volvió a colocar las piedras en su sitio sin grandes dificultades, y se sentó a esperar que los guardias le llevaran su ración diaria de pan y agua, dándose cuenta por primera vez de que volvía a sonreír.


  
    
      Los amigos emprendieron un gran viaje,


      valientes e intrépidos camaradas, por bosques, campos y arroyos,


      por viejas y altas montañas.


      Las jóvenes y audaces criaturas recorrieron


      juntas el camino,


      mientras los pájaros cantaban en primavera,


      hasta llegar la estación del verano.

    

  


  —Caco, ¿quieres dejar de hacer cabriolas y aullar mientras nosotros intentamos descifrar este mapa? Dinny, tírale algo a ese pesado, ¿me haces el favor?


  Martín se rascó la cabeza y volvió al estudio de la corteza. El joven Dinny atendió a su petición y arrojó un cojín de la butaca a Caco, que le alcanzó en pleno trasero.


  —Errr, con eso callado quedas un rato. Caco. Por todos mis túneles, pequeño saco de ruidos, eso eres.


  Caco se tumbó en el suelo, descansando la cabeza sobre el cojín y tarareando fragmentos de nuevas canciones que iba componiendo. Martín y Bella estudiaban minuciosamente lo escrito en la corteza, recogiendo toda la información para escribirla sobre un mapa con una pluma de oca. El mensaje estaba escrito en el antiguo alfabeto de los tejones, que sólo Bella podría traducir.


  —¿Qué tenemos nosotros hasta ahora, Martín? —preguntó el joven Dinny desde la butaca de Bella, donde estaba cómodamente arrellanado. Martín leyó en voz alta:


  Entregado a lady Azabache Brock por Olaf Surcos Celestes, el ganso, después de que ella lo encontrara herido en Mossflower y lo curara. El faro que busca mi bandada para hallar el camino del mar es conocido como la extraña montaña del lagarto de fuego.


  Aquí Martín había puesto un asterisco para recalcar la palabra, de este modo: *Salamandastron.


  Nosotros por el cielo vamos volando hasta allí. Pero si tú eres de los que hollan la tierra, arduo y largo será tu viaje. Aquí te explico cuál es el camino. Empiezo sobrevolando Brockhall:


  
    
      Entre la tierra y el cielo, donde vuelan los pájaros,


      miro hacia abajo y veo


      árboles de verde plumaje


      que agita la brisa como al mar.


      Detrás de mí alborea,


      se despiertan las palomas torcaces,


      discurre la tierra parda, entre verdes y dorados,


      desenroscándose como una serpiente.


      Así pues, vuela y canta, el ganso es el rey.


      Sobre campos dorados y distantes,


      baten nuestras alas con fuerza y vigor,


      donde el agua es profunda, mira fluir


      otra serpiente azul.

    

  


  
    
      Delante cambia de forma el terreno,


      se hace oscuro su color,


      lejos se alzan los dientes de la tierra,


      para morder la lana de las ovejas.


      Así pues, vuela y canta, el ganso es el rey.


      Más allá, mucho entre brumas se pierde,


      pero aquí y allí veo


      el traicionero gris de lodo,


      no es lugar de libertad.


      Oh, hermanos emplumados del aire,


      seguid volando y no caigáis,


      atravesando la húmeda llanura dorada,


      donde revolotean y chillan las gaviotas.


      Así pues, vuela y canta, el ganso es el rey.


      Los cielos se oscurecen, mira


      nuestro faro brillando está.


      Vuela alto y sobrepasa el solitario colmillo


      que arde en la noche.


      Te dejamos atrás y seguimos volando,


      nuestro viaje nos lleva, pues,


      a donde el cielo y el agua se juntan,


      y el sol se hunde en el mar.


      Así pues, vuela y cauta, el ganso es el rey.

    

  


  Caco se acercó y miró la corteza escrita.


  —Bueno, el viejo Olaf como-se-llame era un bardo casi tan bueno como yo. Aunque apuesto a que como ladrón no era tan listo, compañero.


  —Desde luego es una ruta extraña —dijo Martín, meneando la cabeza—, escrita en versos de ganso, en un antiguo alfabeto de los tejones y traducida al lenguaje común del bosque. ¿Cree que nos habremos dejado algo, Bella?


  —Por supuesto que no —replicó el tejón hembra con gran indignación—. Todo está aquí, palabra por palabra. Quiero que sepas que las tejones hembras son grandes eruditas, aunque debo reconocer que todo esto me parece muy críptico.


  El joven Dinny se levantó de la butaca para estudiar la pulcra letra de Martín con los ojos entornados.


  —Err, ¿tríptico? Por todos los túneles, peor es que agujeros en el agua.


  —Desde luego se te dan bien las palabras, Din —comentó Caco, ahogando una risita—. Ah, bueno, pongámonos a pensar e imaginemos que somos todos Surcos Celestes.


  —¡Cierto! —exclamó Martín dando una palmada—. Eso es exactamente lo que debemos hacer, imaginar el terreno desde arriba como si fuéramos pájaros.


  Zarina contemplaba el despuntar del día sobre Mossflower desde la ventana de su habitación. De las copas de los árboles surgían volutas de niebla cuando el sol ascendió en el cielo pálido y despejado. La gata montesa reina estaba muy satisfecha con su último plan; los habitantes del bosque debían de haberse percatado de la desaparición de los pequeños erizos, y enviarían grupos de rescate a buscarlos. Zarina envió a Cludd y a otra comadreja llamada Raspa, como ayudante, a patrullar por el bosque, junto con un grupo escogido de unos veinte soldados. Viajarían sin mucho peso, libres del estorbo de la armadura de Kotir. Podían actuar como una guerrilla, emboscándose para capturar a cualquier criatura del bosque con la que se cruzaran y saboteando la resistencia allá donde la encontraran.


  Zarina los vio salir con sigilo por la puerta del perímetro con las armas que ellos mismos habían elegido y sus raciones. La reina torció el gesto con satisfacción. No era necesario seguir interrogando a sus dos prisioneros por el momento; que se quedaran en sus celdas hasta que estuvieran muertos de hambre. Siempre era más fácil interrogar a criaturas que llevaran varios días sin comer. Dos pequeños erizos intentando medirse con el ingenio de la Reina de los Mil Ojos… ¿qué posibilidades tenían?


  Raspa era una comadreja muy observadora. Apuntó hacia el cielo con su daga.


  —¿Ves a ese petirrojo, Cludd?


  Cludd se fijó en que Raspa no le había llamado capitán. Alzó la vista, pero Chirp se había alejado.


  —¿Qué petirrojo? ¿Dónde?


  —Ahora no se ve —dijo Raspa, envainando la daga—. Juraría que es el mismo pájaro que he visto rondando por el cuartel unas cuantas veces. Siempre acaba posándose en algún sitio cerca del suelo. Oculto.


  Cludd se mostró reacio a creer que Raspa estaba más atento que él.


  —Hum…, podría no ser nada. Las criaturas del bosque no suelen tener tratos con pájaros. Aun así, será mejor asegurarse. Colagruesa, vuelve a Kotir y háblale a milady de ese petirrojo. Pero no le digas ni una sola palabra de esto a nadie más. No quiero que Pata de Fresno o esa raposa me roben el mérito.


  Colagruesa saludó y se alejó corriendo en dirección a Kotir.


  —Quizá sería mejor que nos ocultáramos aquí un rato —dijo Raspa, observando la zona densamente boscosa en la que se hallaban—. Así podremos descansar un poco y vigilar al mismo tiempo, ¿eh, Cludd?


  Cludd sabía que era una idea muy sensata, pero empezaba a fastidiarle Raspa con sus modales insubordinados.


  —Sí, lo mismo estaba pensando yo. De acuerdo, muchachos, buscaos un buen escondite y mantened los oídos y los ojos bien abiertos. Pero al primero que pille dormido le arranco la cola y me hago con ella cordones para las botas. A ti te lo digo sobre todo, Raspa.


  Cuando la patrulla se dispersó entre los árboles para ocultarse y Cludd le dio la espalda. Raspa le enseñó la lengua.


  —Cludd el tarugo tonto como un mendrugo.


  A Colagruesa no le gustaba estar solo en medio del bosque de Mossflower, incluso a plena luz del sol. El armiño caminaba entre los árboles mirando a izquierda y derecha con gesto furtivo, y se repetía las instrucciones de Cludd en voz alta.


  —Decirle a la reina que hay un petirrojo rondado por Kotir. Vuela bajo y desaparece cerca del suelo. Cludd cree que podría tener algo que ver con esas criaturas del bosque. Pero no tengo que decirle nada a Fortunata ni a Pata de Fresno. Esto, si me preguntan les diré que he vuelto porque me he torcido una pata. Será mejor que empiece a cojear por si acaso.


  Argulor peinaba el bosque en amplio círculo; de ese modo engañaba a cualquiera que lo observara desde Kotir, haciéndole pensar que se había alejado volando. Estaba a punto de cerrar el círculo, cuando oyó una voz en el bosque y vio a un armiño que avanzaba cojeando.


  —Debo decirle a la reina que un petirrojo ha visto a Cludd merodeando por ahí. No, no es así. Tengo que decirle al petirrojo que Cludd ha estado merodeando a la reina…


  Argulor no necesitaba una vista perfecta para saber dónde estaba su próxima y ruidosa comida, y se lanzó en picado sobre ella, veloz como una piedra al caer.


  Una piedra con garras y pico ganchudo.


  El estudio de Bella seguía atestado de documentos antiguos que se deslizaban de la mesa al suelo. El cajón secreto seguía abierto. Había varias bandejas de comida aquí y allá en medio del polvo. El rollo y las cuatro hojas que habían conducido a descubrir la ruta a Salamandastron estaban sobre un brazo de la butaca, donde Dinny ocupaba el mullido asiento. Bella se apoyaba en la mesa. No le importaba que el joven topo le hubiera tomado prestada su butaca predilecta, aunque el topo empezaba a mostrar un afecto desmedido por ella. Martín se paseaba de un lado a otro. Cada vez que daba la vuelta tenía que pasar por encima de Caco. El pequeño ratón ladrón estaba tumbado sobre la alfombra gastada que cubría el suelo del estudio. A Martín le costaba imaginarse como un pájaro. La sola mención de las alturas hacía que el joven Dinny, tan amante de la tierra, se mareara y sintiera vértigo. En cambio Caco mostraba una gran capacidad como ratón pájaro.


  —Ja, «Miro hacia abajo y veo / árboles de verde plumaje / que agita la brisa como al mar». Lo veo tan claro como vuestros bigotes, compañeros. Se refiere a nuestro viejo bosque de Mossflower, justo donde estamos nosotros.


  Bella cerró los ojos para imaginarse volando.


  —Hum…, supongo que nuestro bosque podría parecer agua agitada por el viento desde arriba. Sigue, Caco. ¿Qué viene después?


  —Eh, «Detrás de mí alborea, / se despiertan las palomas torcaces».


  —Urrr, ¿no lo veis? Amanecer, salida del sol. Pájaro ganso nos dice hacia el oeste viajar —explicó el joven Dinny desde la butaca.


  —¡Buen topo! —exclamó Martín, estrechándole la pata—. Por supuesto, si el sol sale por el este y el amanecer le queda detrás, es que viaja hacia el oeste. Bien resuelto, joven Dinny.


  El topo esbozó una gran sonrisa y se arrellanó aún más en la butaca.


  —Jo, urrr, este joven topo no sólo cavar sabe. Visto he palomas torcaces cuando el sol sale, urrr, terribles sacos de ruido, todas ellas. Vamos, ¿cómo la poesía sigue?


  —La poesía dice: «discurre la tierra parda, entre verdes y dorados, / desenroscándose como una serpiente».


  —Ajá —dijo Bella, asintiendo—, el amigo Olaf nos lo ha puesto fácil aquí. Conozco ese lugar. Entre el bosque y las llanuras que hay al sur de Kotir, la carretera es muy sinuosa. Yo he pasado por allí muchas veces y siempre he pensado que era como una serpiente intentando mudar la piel.


  Caco se estremeció al oír hablar de serpientes.


  —Bueno, compañeros, o sea que vamos caminando por el bosque en dirección al oeste y cruzamos el camino que discurre al sur de Kotir. Entonces sólo podemos ir por un sitio: atravesando las vastas llanuras, como dice el poema, sobre campos dorados y distantes hacia donde fluye otra serpiente azul… brrrr, serpientes.


  —No es ninguna serpiente. Caco —explicó Martín—. Es lo mismo que el camino sinuoso de Bella, pero azul, o sea, un río. Lo que me desconcierta son esos dientes de tierra que muerden la lana de las ovejas.


  —¡Ay! —dijo Bella, estirando y dando un bostezo—. Creo que nos vamos a quedar rancios si seguimos en esta vieja habitación polvorienta. Ovejas y tierra, lana y dientes… Ah, bueno, quizá los árboles no nos dejen ver el bosque, pero sea lo que sea, lo sabréis cuando lo veáis. ¿Qué queréis hacer, quedaros sentados aquí toda la estación resolviendo acertijos, o seguir las pistas que ya tenéis y resolver el resto a medida que vaya surgiendo durante el viaje? Las provisiones están listas y empaquetadas, tenéis armas, inteligencia y juventud de sobra… ¿qué más necesitáis?


  —Un buen compañero con el que viajar, que esté en las duras y en las maduras.


  —Dejar no vais a este topo atrás.


  Martín y Caco rieron de buena gana. Bella inclinó la cabeza ante el topo para disculparse.


  —Perdóname, Dinny. No sabía que deseabas hacer este viaje.


  El joven topo se levantó con esfuerzo.


  —Burrr, detenerme no intente, señorita Bella. Aunque de su butaca separarme yo detesto.
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  El plan del Corim era maravillosamente sencillo.


  Un grupo de habitantes del bosque se instalaría en un punto cercano a Kotir con morrales llenos de provisiones, y le irían dando las raciones de cada morral a Chirp. De ese modo, el petirrojo podría hacer viajes cortos al ventanuco de la celda de Jengibre para darle la comida. La idea era de la abadesa Germaine: las criaturas del bosque acarrearían la comida, evitando así que Chirp se agotara haciendo demasiados trayectos largos, y Jengibre compartiría las raciones con Ferdy y Coggs. Más adelante tendrían tiempo para planear una operación de rescate, pero los jefes del Corim tenían mucho que deliberar y planear antes de llevarla a cabo.


  Poco antes del amanecer los dos grupos compartían el desayuno que les ofrecían los Espinoso: bollos calientes, recién hechos, con mantequilla, compota de ciruelas y cremosa leche fría.


  —Hummm…, mira cómo engullen las nutrias y las ardillas. Cualquiera diría que van a estar fuera varias estaciones —masculló Ben Espinoso con la boca llena de bollo.


  —Mira quién dijo verde, la hoja a la hierba —comentó Paz, sirviéndose un vaso lleno de leche—. Tú preocúpate de que mis pequeños erizos no pasen hambre. Asegúrate de que se comen sus raciones.


  —No se inquiete, señora —dijo el Patrón, metiendo un bollo sobrante en la bolsa de la honda—. Ambos podrán comer en abundancia antes de la noche.


  —De acuerdo —dijo lady Ámbar, alzando la cola y agitándola—. A formar. Las criaturas del bosque que llevan las provisiones, en el centro, con una guardia de ardillas y nutrias en los flancos y una avanzadilla de exploración. Martín, vuestro grupo puede acompañarnos parte del camino.


  El sol no había salido aún cuando abandonaron Brockhall por el bosque todavía dormido. Ambos grupos se adentraron silenciosamente entre los árboles, agitando las patas para despedirse de Bella, la abadesa Germaine y Paz Espinoso, que habían salido a la puerta de Brockhall.


  La anciana abadesa metió las patas en las largas mangas de su hábito.


  —Esperemos que los dos grupos tengan éxito —dijo.


  —Esperemos que mi Ferdy y mi Coggs se alimenten correctamente —dijo Paz Espinoso, parpadeando para no llorar.


  Bajo la mirada de Bella, los últimos integrantes del grupo desaparecieron en la espesura de Mossflower.


  —Sí, y esperemos que Martín pueda traer de vuelta a mi padre, Boar el Luchador, para salvarnos a todos y liberarnos de las alimañas de Kotir.


  El mediodía estaba cerca. Raspa y Cludd estaban tendidos en el suelo tras un viejo carpe. A su alrededor, los soldados permanecían ocultos, la mayoría durmiendo profundamente. Cludd había visto a uno o dos de ellos y estaba punto de recordarles su deber a punta de lanza, cuando de repente Raspa se llevó una pata a los labios para pedir silencio y señaló hacia un claro en el bosque.


  Las criaturas del busque pasaron junto a los soldados dormidos sin saber que estaban siendo observados. El Patrón marchaba audazmente en cabeza, dando vueltas a su honda. Algunas nutrias habían aliviado a los porteadores de su carga y avanzaban caminando tranquilamente y conversando con los ratones de Loamhedge. En las terrazas medias de sicómoros, plataneros y olmos, lady Ámbar y sus arqueros bajaron de las ramas altas a otras más bajas.


  Raspa y Cludd vieron pasar al curioso grupo en silencio. Cludd esperaba que ninguno de los soldados lo estropeara todo, despertándose ruidosamente, pues prácticamente saboreaba ya un ascenso y una recompensa. Se frotó las patas animadamente y dio un codazo a su compañero.


  —Por mis patas, ese grupo sólo puede encaminarse a un lugar: Kotir. Espera a que la reina se entere de esto, ¿eh, Raspa?


  Cuando se levantó, Raspa le obligó a agacharse de nuevo de un violento empujón.


  —¡Chissst! Mira allí.


  Por entre los árboles, pero en una dirección algo distinta, aparecieron Martín, Dinny y Caco. Su camino los llevaría hacia el oeste, rodeando Kotir por su lado sur. Colombina acompañaba a Caco, pero ahora sus caminos tenían que separarse definitivamente, y la ratona corrió a reunirse con los otros. Mientras miraba, Cludd anotó mentalmente que haría pagar a Raspa por hacer que se golpeara de narices en la tierra. Sin darse cuenta del descontento de su capitán, Raspa escuchó la canción de despedida de Caco a Colombina, que le decía adiós agitando su pañuelo:


  
    
      Adiós, Colombina.


      Ahora tu camino y el mío


      deben separarse en el bosque de Mossflower.


      No dejes de esperarme todos los días,


      pues volveré en esta dirección,


      al mediodía o con el fresco de la noche.

    

  


  Raspa se rio entre dientes, pestañeó, arrancó una margarita y la olió con entusiasmo.


  —Aaah, ¿verdad que es romántico? El joven ratón despidiéndose de su amada con una canción… ¡Au!


  Cludd le había dado un buen golpe en la coronilla con la lanza plana.


  —Cierra la boca, imbécil. ¿Quieres que te oiga todo el bosque? Esos no van a Kotir. Oh, no, esos van a algún otro sitio. Ahora escúchame, orejas grasientas, esto es lo que quiero que hagas. Coge a otros dos y síguelos. No los pierdas de vista. Descubre adonde van y por qué, y luego vuelve a informarme.


  —Oh, sí —dijo Raspa, frotándose la cabeza con indignación—. Ve y sigue a esos tres. ¿Quién sabe adonde van o cuánto tardarán en llegar? Ja, debes de creer que se me han caído todas las bellotas del árbol, Cludd. Ya sé dónde estarás tú, compañero: acaparando toda la gloria para ti solo. «Sí, milady, no, milady. Yo los vi primero, milady, así que he enviado al idiota de Raspa a perseguir a esos tres». Jo, jo, ya me conozco tus tretas, comadreja.


  —¡Así que te rebelas abiertamente!, ¿eh, Raspa? —exclamó Cludd, cogiéndole rudamente por una oreja y empezando a tirar de ella con fuerza—. Ahora escúchame, deshecho de soldado. Si tengo que informar de tu desobediencia a su majestad, hará que te aten a un poste en el patio de armas para convertirte en comida de águilas, ¿me oyes? Ahora en marcha, cerebro de gusano. A ver, vosotros dos, el hurón Dientenegro y el armiño Narizpartida, coged armas y provisiones. Acompañad a Raspa. Venga, rápido, es una orden directa de vuestro capitán.


  El trío se alejó sigilosamente con expresión malhumorada y farfullando:


  —El viejo ogro de Cludd.


  —No entenderé nunca cómo ha podido llegar a capitán.


  —Quítale esa lanza y se caerá al suelo de narices.


  —Sí, la mascota de Zarina, el atrapacrías de erizo.


  Cludd esperó a verlos desaparecer y se echó la lanza al hombro.


  —Muy bien, muchachos. Arriba. Volveremos a la guarnición por el atajo del norte para que milady pueda preparar una cordial bienvenida a sus visitantes del bosque.


  Cludd hizo marchar a sus soldados al trote. Pronto el lugar donde se habían cruzado los caminos de los tres grupos quedó desierto, cuando el último soldado se desvaneció entre el follaje umbroso de Mossflower.


  Zarina empezó a ponerse nerviosa al atardecer. Mandó que llevaran a su presencia a los dos prisioneros. La gata montesa era reacia a admitir que no podía engatusar a los dos pequeños erizos, y decidió que el hambre les habría soltado ya la lengua.


  Ferdy y Coggs se encontraban frente a ella con la vista clavada en una gran bandeja de frutas y frutos secos confitados.


  Zarina se metió una de aquellas golosinas en la boca y se lamió delicadamente el azúcar pegajoso de sus garras.


  —¡Hummm…, delicioso! Apuesto a que cualquiera de vosotros dos podría comerse toda esta bandeja de un tirón. Vamos, no seáis tímidos. El primero que hable se lo quedará todo.


  Coggs se lamió los labios. Ferdy le apretó la pata y habló por los dos:


  —Cambiaría todo eso por un solo trozo de la tarta de manzana de mi madre.


  —Pues claro —dijo Zarina con una encantadora sonrisa—. Y supongo que vuestra madre hace la mejor tarta de manzana de todo Mossflower, ¿a que sí?


  —Ya lo creo —dijo Coggs, limpiándose los húmedos bigotes con el dorso de la pata—. Recién salida del horno y flotando en nata.


  —Delicioso —dijo Zarina, asintiendo cordialmente—. Así es exactamente como me gusta a mí. Por cierto, ¿cómo se llama vuestra madre?


  —Paz —contestó Ferdy, completamente desprevenido.


  —¿Paz qué? —insistió la gata, pero sin abandonar su tono amistoso.


  —Paz, paz —dijo Coggs, dándole una patada a Ferdy—. ¡Nos encanta la tarta de manzana de nuestra madre, y eso es todo lo que tenemos que decir!


  Zarina frunció el entrecejo y apartó la bandeja de golosinas con gran irritación.


  —¡Guardias! Llevaos a estos dos pequeños imbéciles y encerradlos otra vez. Van a aprender lo que es el hambre en una semana.


  —Sí —gritó Coggs valientemente cuando se los llevaban—, y tú verás cómo se comportan los guerreros del bosque de aquí a dos semanas, gata.


  Abajo, en el ventanuco de la celda, Chirp explicaba el nuevo plan a Jengibre.


  Caco fue el primero en quejarse cuando la noche cayó sobre el bosque.


  —Fiuu, hace ya bastante tiempo que no caminaba tanto, compañeros. ¿Qué os parece? Este parece un buen lugar para pasar la noche, y mañana podremos reanudar la marcha tranquilamente.


  El joven Dinny inspeccionó el lugar. Era el tocón de un viejo castaño, con un agujero entre las dos raíces principales.


  —Errr, este lugar conozco. Dormido he más de una noche. Servirá.


  —Hay el espacio justo para los tres —dijo Martín, agachándose para meterse en el estrecho agujero—. Será mejor que descansemos. Prepara algo para cenar, Caco.


  Mientras Caco sacaba las provisiones, Dinny tapó la entrada del agujero con tierra arcillosa, dejando un pequeño orificio pan ver. Apenas había concluido esta tarea cuando levantó una pata.


  —Silencio ahora. Aquí venid y mirad.


  Los tres se apiñaron en silencio y vieron a Raspa caminar ruidosamente por entre la maleza, seguido por Narizpartida y Dientenegro.


  —Ajá, cuidado. Tienes al terrible Cludd detrás de ti.


  —¡Y qué más! Seguramente se habrá vuelto a Kotir.


  —Sí, y estará a punto de meterse en una cama seca.


  —¿Algún rastro de los ratones y el topo, Raspa?


  —Está ya tan oscuro que no me veo ni mis propias patas, y mucho menos al topo y los ratones. Vamos, salgamos de este bosque mientras podamos. Si llegamos a la carretera encontraremos una zanja seca donde acampar esta noche.


  —Oye, Dientenegro, deja de zamparte las provisiones. No va a quedar nada para nosotros.


  —Bah, hay de sobra. Además, estoy muerto de hambre.


  —¡Muerto de hambre! Yo no he comido nada desde el desayuno. Vamos, dame esa comida.


  —No quiero. ¡Suelta, grandísimo ladrón!


  —Venga, dadme eso los dos. Aaah, estúpidos glotones, ahora se os ha caído todo.


  —No he sido yo. Ha sido él, que me ha empujado con esas patazas.


  —Patazas tú, tragón. ¡Toma esto!


  —¡Ouuu! Se lo diré a Cludd cuando volvamos.


  —Anda y díselo a tu madre.


  En el agujero bajo el castaño, los tres amigos tenían que sujetarse los costados para contener la risa, y las lágrimas les llegaban hasta los bigotes al ver las pataletas de sus perseguidores, que siguieron avanzando a tientas en la oscuridad sin dejar de pelearse y discutir.


  —Cielos, persiguen a nosotros semejantes tarugos. Brrr, esas alimañanas ni a sí mismas encontrarían.


  —No me extraña —dijo Caco, pasándole el queso a Martín—. ¿Habéis oído quién es su jefe? El viejo Cludd, el tarugo mayor. No podría ordenar ni a sus propias orejas que se pusieran derechas.


  —Puede que no —dijo Martín, dejando a un lado la comida—, pero ha sido lo bastante listo para descubrirnos sin que lo viéramos. Creo que deberíamos tratarlos como a enemigos. Así no nos cogerán por sorpresa. Bueno, ahora comamos algo y a dormir. Mañana nos espera un largo día.


  Desde la ventana de su habitación, los ojos de Zarina escudriñaban la oscuridad con la agudeza de un depredador. Vio a Cludd y a su patrulla especial avanzando hacia Kotir a toda prisa desde el límite norte y, trazando un arco con la vista, notó un movimiento hacia el sur.


  ¡Criaturas del bosque!


  Zarina corrió hacia la mesa y tocó la campanilla con fuerza. Rápidamente acudió el hurón llamado Rastrillador.


  —Deprisa, alerta a toda la guarnición. Que formen dentro del cuartel a la espera de mis órdenes. Diles que no hagan ruido. Envíame a Cludd. Llegará dentro de poco.


  A Rastrillador le maravilló que Zarina conociera la llegada inminente de Cludd, pero no se atrevió a preguntarle cómo lo sabía. Alzó el escudo de los Mil Ojos en saludo marcial.


  —Ahora mismo, milady.


  Zarina observó atentamente el grupo de nutrias, ratones y erizos que se acercaban por el sur. Percibió el movimiento en las copas de los árboles; luego, también había ardillas. Esta vez el elemento sorpresa estaba de su parte, y no tenía intención de desperdiciarlo. Por fin aprenderían aquellas criaturas el significado de la palabra miedo.


  A mitad de camino, bajando las escaleras, topó con Cludd, que subía corriendo a su habitación para presentar su informe.


  —Milady, tengo noticias sobre los movimientos de las criatur…


  —Sí, ya sé. Reúne a tu patrulla y bajad rápidamente al cuartel.


  —Pero, majestad, he visto un petirrojo volando por el bosque y le he dicho a Colag…


  —¿Petirrojo? —dijo Zarina, dándose la vuelta para mirar al capitán, que era realmente corto de entendederas—. ¿Qué tonterías son esas? ¿Qué me importa a mí un petirrojo? Fuera de mi vista, pedazo de inútil.


  Cludd se quedó en la escalera, apabullado. No valía la pena intentar discutir con Zarina cuando tenía uno de sus accesos de malhumor.


  El árbol más alto que había cerca del lado sur de Kotir era un olmo majestuoso. Chirp se había posado en una de sus ramas, desde donde divisó a los habitantes del bosque.


  —¡Ejem! ¡Erreejem! Por aquí, por favor, y guarden silencio. No queremos que se despierte ninguna águila.


  —¡Ah del barco, compañero! ¿Todo listo a bordo?


  —Ejem… —Chirp se paseaba de un lado a otro de la rama—. Bueno, eso parece, errejem. Aunque tengo mis dudas.


  Lady Ámbar se dejó caer en la misma rama y el nervioso petirrojo dio un brinco del susto.


  —¡Señora! Ejem…, tenga la amabilidad de anunciar su presencia de un modo menos brusco.


  Ben Espinoso y los demás se dispusieron a desempaquetar las raciones de comida al pie del olmo. Colombina alzó la vista hacia el petirrojo.


  —¿Sabe, Ben? No sé por qué, pero estoy tan intranquila como Chirp.


  13en cargó los paquetes sobre las espaldas de las ardillas, que subieron por el tronco del árbol como si fuera terreno llano.


  —Sí, querida, sé cómo te sientes. A mí tampoco me gusta este sitio lo más mínimo.


  Una flecha salió silbando de la oscuridad, como queriendo recalcar el comentario del erizo, y fue a clavarse en el tronco del olmo.


  —¡Emboscada! ¡Todos a cubierto! —gritó lady Ámbar desde su puesto de observación.


  Inmediatamente, una pared de nutrias protegió a ratones y erizos. El Patrón se apresuró a ponerse a la cabeza, esquivó una lanza e hizo girar la honda cargada con varias piedras.


  —Allí, tripulación. Junto a aquellos matorrales. Lanzadles una buena andanada, compañeros.


  Las filas de musculosas nutrias provocaron una densa lluvia de cantos del río.


  El golpetear de las piedras contra armaduras y pellejos se mezcló con los aullidos de los que habían tendido la emboscada.


  Cuando disminuyeron los proyectiles, Zarina se levantó y azuzó a sus soldados:


  —A la carga. A por ellos. Arriba. ¡Cargad!


  Los soldados corrieron en tropel hacia las criaturas del bosque, dando alaridos y gritando amenazas, blandiendo picas, lanzas y jabalinas.


  Lady Ámbar los observó con frialdad. Puso una flecha en su arco y lo tensó. A su alrededor, en las altas ramas del olmo, las demás ardillas siguieron su ejemplo. Lady Ámbar apoyó la cola sobre la rama.


  —Firmes en las ramas. Dejad que salgan al descubierto y esperad a mi señal.


  Aunque había un par de nutrias con heridas de lanza, al oír a Ámbar, el Patrón decidió adoptar su misma estrategia.


  —Tripulación, cargad las hondas. No tiréis hasta que hayan disparado las flechas.


  El ejército de Kotir había cubierto ya la mitad de la distancia que lo separaba de las criaturas del bosque. Fortunata aflojó el paso y se quedó rezagada con Pata de Fresno y Cludd, dejando a Zarina sola a la cabeza. Confiando en que la carga conseguiría cubrir toda la distancia, la gata se volvió para gritar nuevas palabras de aliento a sus tropas.


  Lady Ámbar decidió que habían llegado demasiado lejos. Alzó la cola como un estandarte y gritó:


  —¡Disparad, arqueros!


  El ruido de las flechas, que zumbaban como las abejas, detuvo en seco el avance de los soldados. Las filas centrales y posteriores chocaron con los caídos que marchaban al frente.


  —¡Disparad las hondas! —gritó el Patrón con voz atronadora en medio del barullo.


  Una segunda andanada de piedras cayó sobre los embarullados soldados de Kotir.


  Zarina se vio obligada a retroceder al interior de sus propias filas, desde donde empezó a lanzar órdenes coléricas:


  —Una fila de pie, otra fila agachados. Quiero una cortina de escudos en primera línea. Seguimos avanzando. Rápido, estúpidos. Fortunata, agrupa a los arqueros en la retaguardia. Diles que disparen por encima de nuestras cabezas. ¡Deprisa!


  Dándose cuenta de que corrían el grave peligro de sufrir un serio ataque, las tropas de Kotir se vieron impulsadas a la acción.


  Ben Espinoso y Colombina iban a rastras de un lado a otro para susurrar instrucciones a los que no combatían.


  —Amigos, ayudad a los heridos. Traedlos deprisa y en silencio al otro lado de este árbol. El Topo Mayor ha llegado con ayuda.


  Las criaturas se movieron sigilosamente, cubierta su retirada por las nutrias del Patrón.


  Los soldados de Kotir habían empezado a lanzar flechas, que rebotaban en los troncos de los árboles y se clavaban en la tierra pero algunas también encontraban sus objetivos. El avance protegido por los escudos era lento, pero implacable.


  El Patrón y Ámbar habían coordinado sus ataques. Las ardillas arrojaban sus flechas después de que las nutrias hubieran disparado sus piedras y jabalinas, dándose tiempo mutuamente para volver a cargar arcos y hondas sin que cesara el envío de proyectiles.


  —¡Hondas fuera!


  —¡Disparad, arqueros!


  Cola y Abedul eran dos ardillas fuertes y diestras. Siguiendo las instrucciones de lady Ámbar, se alejaron hacia el extremo más alejado de Kotir, llevando consigo tantos paquetes de comida como podían acarrear. Chirp se fue volando con ellos, silenciosos los tres, sin que los vieran lo que estaban ocupados abajo en la refriega.


  El bramido de Cludd instaba a los soldados a seguir avanzando.


  —Vamos, moved el trasero, pandilla de haraganes. Seguid. Pronto caeremos sobre ellos. Pronto tendréis una nutria para cada uno.


  Un armiño hizo una mueca de dolor cuando una piedra golpeó su lanza y notó el impacto en las patas.


  —Yo prefiero un ratón o un erizo, amigo. Que Cludd y la reina se ocupen de esas enormes nutrias.


  —Sí —convino su compañero, una comadreja—, que ellos se lleven la gloria. Nosotros nos conformaremos con las sobras.


  Segundos después, una flecha le cerraba la boca.


  Lady Ámbar empezaba a alarmarse. Llamó al Patrón.


  —Ya casi no nos quedan flechas aquí arriba, Patrón. Son demasiados. No podemos detener su avance; me temo que esto se ha acabado.


  El Patrón lanzó dos grandes piedras con la honda, dejando que le colgara la lengua.


  —Ya no tiene remedio, señora. Sólo nos queda por ver cuántos podemos llevarnos con nosotros.


  21

  


  [image: ]


  El amanecer llegó envuelto en una blanca neblina que se aferraba a árboles y arbustos como un pañuelo de gasa en el que brillaban las gotas de rocío como promesa de un día soleado y caluroso.


  Impacientes por ponerse en camino, los tres amigos desayunaron al tiempo que caminaban. Martín sacó unos bollos, Caco repartió una manzana por cabeza y Dinny se esfumó entre la niebla para reaparecer poco después con la cantimplora llena de agua fresca de un manantial.


  A medida que avanzaban, sus extremidades perdían la rigidez de la noche. Al poco tiempo caminaban a buen paso, acompañados por la última composición de Caco:


  
    
      Allá vamos, Sala-mandas-tron,


      un topo, un guerrero y un ladrón.


      Por duro que sea el viaje


      no vamos a detenernos,


      Sala-mandas-tron.

    

  


  El sol matutino traspasó la neblina mezclándose con ella y creando una nebulosa amarillenta. Martín y Caco hicieron grandes esfuerzos para seguir serios al oír cantar al joven Dinny con su gutural voz de topo.


  —Allá vamos, Sala-mandas-tron.


  Ajenos todavía al cansancio, llegaron a los límites del bosque de Mossflower. Abriéndose paso entre los arbustos, salieron a la vista de una carretera de tierra parda, cuyo trazado era tan sinuoso como una serpiente. Más allá se extendían las lejanas y brumosas llanuras que titilaban en la distancia a causa del calor. Entre el camino y las llanuras había una profunda zanja por la que discurría un arroyo, pero apenas llevaba agua, pues era la estación seca.


  Los tres amigos guardaron silencio, recordando que Raspa y sus ayudantes podían encontrarse en algún lugar cercano.


  Caco volvió a adentrarse en el bosque y regresó con una larga y fuerte rama. Sacó su cuchillo y le recortó las ramitas pequeñas.


  —¿Qué haces con eso, compañero? —preguntó Martín con interés, pero en voz baja. El joven Dinny lo sabía.


  —Palo para saltar zanja. Hacerlo suelen las ardillas, si no árbol tienen para saltar.


  —Ah, ya veo —dijo Martín, cogiendo el palo para sopesarlo—. Una pértiga. Buena idea, Caco.


  Caco agarró la pértiga firmemente por un extremo y la extendió hacia delante.


  —Yo primero, luego Dinny, y luego tú, compañero. Mirad cómo lo hago yo. Soy el príncipe del salto con pértiga, ¿sabéis?


  Caco echó a correr con la pértiga extendida, cruzó el camino, clavó la pértiga en la zanja y se impulsó hacia arriba. Martín vio cómo se combaba la pértiga, llevando a Caco por los aires. El impulso de lo llevó fácilmente hasta el otro lado de la zanja. Aterrizó suavemente y empujó la pértiga hacia atrás para pasársela al topo, que la recibió con recelo.


  —Martín —susurró—, dejar la tierra detesto. Sólo pájaros tan temerarios. Arrr, bueno, allá voy.


  La torpe carrerilla de Dinny lo llevó hasta la zanja, donde clavó la pértiga y se elevó lentamente en el aire. El impulso no bastó para llevarlo hasta el otro lado; agitándose en el aire, empezó a caer hacia atrás. Martín echó a correr como una exhalación y se lanzó sobre la pértiga con todas sus fuerzas. Dinny salió catapultado hacia el otro lado de la zanja. Fue a parar a la pared, cerca del borde. Caco lo agarró y le ayudó a trepar hasta arriba. Dinny se quedó tumbado en la hierba, besándola y dando gracias por haber vuelto a tierra firme.


  La fuerza y la intrepidez de Martín le ayudaron a salvar el obstáculo con facilidad, y disfrutó enormemente de la sensación de volar. Cuando Dinny se recobró por fin, iniciaron el viaje hacia las llanuras.


  Dientenegro bostezó y se desperezó en la zanja. Los rastreadores habían acampado a corta distancia al sur de donde antes habían cruzado los tres amigos con la pértiga.


  Narizpartida se movió en sueños, saliendo de la estrecha franja de tierra seca para caer en el agua viscosa.


  —¡Puaaajjj! ¡Bichos asquerosos! ¿Quién ha sido? ¡Vamos, confesad!


  —¡Jiii, jiii, jiii! Has sido tú solo, zopenco. Lo que me extraña es que no hayas seguido roncando.


  —¿Que yo ronco? ¿Te has oído alguna vez? Pareces un ganso haciendo gárgaras.


  —Bobadas. No he dormido nada. Bueno, hace un rato me he quedado traspuesto un par de veces. Lo raro es que he soñado que veía a un ratón un poco más arriba. ¿Sabéis una cosa? Ha pasado volando por encima de la zanja.


  —¡Ja, jaaa, jiii, jo, ja, ja! ¿Y no le iba detrás Cludd, volando como si fuera una golondrina?


  —Ja, ríete, gordinflón. Pero no estaba dormido y os digo que el ratón ha pasado volando.


  —¡Gordo tú! Eso te pasa por haber engullido tanto anoche. Esas pesadillas te las ha dado la glotonería.


  —No es verdad. Más bien ha sido como un espejismo de no comer. Estoy muerto de hambre.


  Raspa se levantó sin hacerles caso, sacó un trozo de pan de su mochila y se dedicó a comer.


  Narizpartida y Dientenegro dejaron de pelearse para protestar.


  —Eh, eso no es justo. Se supone que tú eres el jefe. Eres tú el que debe ocuparse de alimentarnos.


  —Eso es cierto. Sólo tengo un mísero trocito de pan, y está mojado del agua asquerosa de la zanja. —Raspa arrojó un trozo de pan al borde de la zanja con un gesto de desprecio—. Ahí tenéis. Para el que lo coja.


  El hurón y el armiño se pelearon por el pan con uñas y dientes, dándose patadas para conseguir ser el primero en salir de la zanja. Ganó Dientenegro y se apoderó del trozo. Narizpartida gimió lastimeramente:


  —Dame un poco, Dientenegro. Vamos. Yo te daría la mitad si tuviera.


  —No, no me darías nada, cara de sapo.


  —Sí, sí que te lo daría.


  —Que no.


  —Que sí.


  —Vamos toma, llorón —dijo Dientenegro cediendo de mala gana—. No te lo tragues de golpe.


  —Aaaahhh, no es justo. Te has quedado el trozo más grande.


  Raspa se había alejado por el borde de la zanja hacia el norte. Cogió un diente de león y se lo metió en la boca, torció el gesto, lo escupió y gritó:


  —Eh, vosotros dos, dejad de refunfuñar y mirad esto.


  —¿Qué es? —preguntaron los otros dos, acercándose sin prisa y comiendo los últimos restos de pan.


  —¿Qué os parece que es, pedazo de inútiles? —dijo Raspa meneando la cabeza con desesperación—. Mirad, es el rastro de los dos ratones y el topo. Veis, aquí y aquí hay huellas de patas claras como el día. Se dirigen hacia el oeste.


  Narizpartida encontró la pértiga y la levantó con aire triunfal.


  —Ajá, otra pista. Deben de haber usado esto para salir de la zanja trepando.


  —Oh, tira eso, cara de sapo —dijo Raspa con tono burlón—. Ja, y ahora me dirás que lo han usado para pasar volando. Venga, los dos, en marcha. Al menos estamos sobre la pista.


  Desde las ramas de un haya en el lado sur de Kotir, Chirp comprobó las correas de la mochila antes de salir volando hacia las mazmorras. Cola y Abedul lo vieron alejarse volando a la tenue luz del alba, y luego Cola preparó el siguiente paquete.


  —No creo que tardemos mucho, y luego podemos regresar para ver qué tal va la batalla.


  —Ya casi no me quedan flechas —dijo Cola, mirando su carcaj—. Y apuesto a que a los otros les pasa lo mismo. Mira, quédate aquí a esperar al petirrojo, mientras yo vuelvo a la base. Cogeré todas las flechas que pueda y se las llevaré a nuestros arqueros.


  —Buena idea. Hasta luego, amigo.


  Rodeando el olmo había poca distancia hasta el bosque de suelo arcilloso. El Topo Mayor encabezaba el pequeño grupo; Colombina y Ben cerraban la marcha con Vuelatierra, un joven topo, campeón de los cavadores.


  —Urrr, poco falta, amigos. Nosotros cavadores un bonito túnel tenemos para escapar.


  Agradecidas, las criaturas del bosque se metieron en el amplio túnel excavado por los topos. Colombina oyó a Vuelatierra rellenando el túnel por detrás a medida que avanzaban. Delante, el Topo Mayor tranquilizaba a los ratones:


  —Nada temer, pequeñas y buenas bestias. A Cueva del Topo vamos. Nadie encontraros ahí puede.


  Zarina no cejaba en su resolución y azuzaba a sus soldados sin piedad:


  —Vamos. ¿Es que no veis que ya no lanzan tantas piedras ni tantas flechas? Adelante, ya son nuestros.


  A Fortunata le dolía horriblemente la oreja. La raposa había tenido suerte de que la flecha no le hubiera dado de pleno en la cabeza. Aplicándose una cataplasma de sus propias hierbas a la oreja, alzó la vista con consternación y vio una gran ardilla cargada con carcajs llenos de flechas. La raposa retrocedió unos cuantos pasos, mascullando entre dientes:


  —Si creéis que ya son vuestros, milady, id vos misma a por ellos.


  Dos de las nutrias del Patrón estaban clavando unas estacas largas y puntiagudas al pie del tronco del olmo. Había apilado tierra alrededor de las estacas y habían esparcido frondosas ramas por encima. Desde lejos daba la impresión de toda una tripulación de nutrias al acecho, armadas con las lanzas.


  Las flechas recién llegadas hicieron retroceder un poco a los toldados de Kotir, pese a las amenazas y los incentivos de Zarina. Lady Ámbar comprobó que los topos habían cumplido con su misión.


  —¿Está listo, Patrón?


  —Listo, señora —contestó el Patrón, levantando una pata.


  —Bien. Primero lanzaremos un par más de andanadas, mientras tú escabulles con tus nutrias. Nos vemos en Brockhall.


  —Sí, buena caza, señora. Vamos, tripulantes.


  Una vez más, la cola de Ámbar se irguió.


  —¡Disparad, arqueros!


  Zarina y Cludd oyeron la orden.


  —¡Cuerpo a tierra, cabezas agachadas, escudos arriba! —chilló Cludd a los soldados.


  Cuando levantaron la cabeza, las nutrias ya se habían ido. Se produjo entonces un extraño silencio, roto tan sólo por el susurro de las hojas de los árboles. Zarina comprendió que las ardillas se retiraban. Se puso en pie y probó a dar un paso hacia delante. Cludd la siguió.


  —Ja, hatajo de cobardes, ¿eh, milady? Parece que huyen.


  —Quizá sí, quizá no —dijo Zarina, mirando la base del olmo—. Creo que han preparado una especie de trampa, ¿o eso de ahí es un grupo de nutrias armadas con lanzas? Coge diez soldados y ve a investigarlo, Cludd. Adelante, nosotros os cubrimos desde aquí.


  Cludd eligió a diez soldados a regañadientes y avanzó con cautela hacia las líneas enemigas. Se agachó en un par de ocasiones en que alguien quebró una ramita al pisar. Finalmente, llegó hasta el montículo. Viendo que no había peligro, Cludd dio una patada a una frondosa rama y clavó la lanza en varios puntos.


  —Todo despejado, milady. No era más que un truco para hacernos creer que seguían aquí.


  —¿Y las ardillas, Cludd? —preguntó Fortunata, que no acababa de verlo claro.


  La comadreja capitán escudriñó las ramas del olmo y arrojó su lanza hacia ellas. Varios soldados tuvieron que apartarse cuando aterrizó en el montículo con la punta hacia arriba, acompañada en su caída por una pequeña cantidad de ramas y hojas.


  —¡Ni un pelo ni un pellejo de ese puñado de gallinas! —Cludd sacó pecho al retirar su lanza.


  Aliviados y gozosos, los soldados de Kotir se levantaron lanzando vítores para bailar una pequeña danza triunfal.


  —¡Hemos ganado, hemos ganado! ¿Qué hemos ganado? —La voz de Zarina se alzó con furia por encima del jolgorio—. Imbéciles, ¿no veis que es un triunfo vacío? No hay saqueo, ni esclavos, ni sumisión. Se han desvanecido en el aire, ¿y qué hemos conseguido nosotros? Unos cuantos metros de terreno que de todas formas me pertenecen.


  Una súbita andanada de flechas cayó sobre ellos, pillándolos por sorpresa. Los soldados se lanzaron al suelo de cabeza, protegiéndose con los escudos. Incluso la gata montesa tuvo que batirse en retirada de la manera más indigna y esconderse tras el olmo recién conquistado.


  Una vez más, de los habitantes del bosque sólo quedó la risa burlona de las ardillas que se alejaban en busca del refugio de Mossflower.


  Jengibre había agrandado los dos agujeros para que Ferdy y Coggs pudieran meterse en su celda haciendo un esfuerzo.


  Alegremente volcaron el contenido del primer paquete.


  —¡La tarta de manzana de mamá!


  —¡Oooh, licor de saúco!


  —¡Mira, queso y avellanas!


  —Y también castañas confitadas. ¡Ja, ja, ja! Apuesto a que el viejo Chirp no lo sabía.


  —Vamos, señor Jengibre. Aquí tiene pastel de semillas y leche. Comamos juntos y luego nos cuenta noticias de Chirp.


  Jengibre se secó una lágrima en medio de las carcajadas. Estaba encantado con la compañía de sus dos pequeños amigos erizos tras el largo encierro que se prolongaba desde la muerte de su padre.


  Era mediodía cuando Martín y Dinny se sentaron a descansar. Caco examinaba la inmensidad que los rodeaba; llanuras onduladas y páramos se perdían en la distancia y el lejano horizonte danzaba y titilaba en un calor impropio de la estación. Le pareció ver una mancha en el horizonte, pero no podía estar seguro hasta que se acercaran más. El ratón ladrón volvió la mirada hacia atrás.


  —Bueno, compañeros, desde luego el mundo es grande fuera de nuestro viejo amigo el bosque de Mossflower. Aún se vislumbra allá atrás.


  —Urrrr, urrr —dijo Dinny, que estaba tumbado y masticaba una brizna de hierba—, ¿y ves también a pequeña doncella ratona, que agita la pata?


  —Pues sí —replicó Caco, haciendo pantalla sobre los ojos y siguiendo el juego al topo—, y hay alguien más con ella. Parece tu abuelo agitando su bastón. Quiere aquel pastel de varias capas que le robaste.


  —No fue Dinny —dijo Martín con un bostezo—. Seguramente se lo robaste tú. ¿Ves algo más?


  —Sí —contestó Caco, con un temblor de los bigotes—, a esas tres alimañas que vienen siguiéndonos. Parece que han encontrado nuestro rastro, compañero.


  Martín y Dinny se pusieron en pie de golpe para mirar en la dirección que les señalaba Caco.


  —Allí, ¿veis? Una comadreja, un hurón y un armiño. Ahora han empezado a correr. ¿Por qué tienen tanta prisa de repente?


  —Seguramente visto nos han, ahora que levantados estamos —sugirió Dinny.


  —Sí, compañero, tienes razón. Bueno, ¿qué hacemos ahora, guerrero? ¿Esperar y combatir? Tú tienes la palabra.


  Martín se mordisqueó el labio, y refrenó el impulso de coger la honda que llevaba atada alrededor de la cintura.


  —No, esa no es nuestra misión. Perderíamos un tiempo muy valioso. Nuestro deber es encontrar Salamandastron y a Boar el Luchador para que pueda regresar con nosotros y salvar Mossflower. Lo primero que debe aprender un guerrero es a obedecer las órdenes y a cumplir con su deber.


  Caco volvió a echarse la mochila a la espalda. Dinny no se había quitado la suya. Corría ya con sus aterciopeladas patas por la hierba.


  —Vamos, vosotros —gritó—. Perder podemos las alimañas antes que noche sea.


  Los tres amigos corrieron en silencio, midiendo sus zancadas y reservándose las energías. Además del tamborileo de sus pasos sólo se oía a una alondra y el canto de las cigarras al calor de la seca pradera. El sol contemplaba la escena desde lo alto como un gran ojo dorado. Los perseguidos corrían a buen ritmo y los perseguidores apretaban la marcha para acortar distancias.


  No había enfermería para los heridos en Kotir. Los soldados se tiraban en cualquier parte del cuartel para lamerse las heridas y cuidar de sí mismo lo mejor que podían. Cludd estaba muy satisfecho de sí mismo. Habían puesto en fuga a las criaturas del bosque y no se habían retirado, así que, ¿a qué venía tanto alboroto?


  Le hizo la pregunta a Pata de Fresno.


  —Intenta decírselo a ella, comadreja. Ahí viene. —La capa de la marta revoloteó cuando señaló las escaleras. Zarina entró en el cuartel y les hizo señas con una garra.


  —¡Vosotros dos, a mi cámara! ¡Ahora mismo!


  Poco sacarían de discutir, de modo que se apresuraron a subir la escalera con el corazón encogido.


  Fortunata ya estaba arriba con la oreja horriblemente hinchada a causa de la herida de flecha. Pata de Fresno no pudo abstenerse de hacer un comentario malévolo.


  —Ji, ji, ji, me parece que necesitas una curandera, raposa.


  Zarina entró justo a tiempo para oír la pulla.


  —Otro comentario como ese, zopenco, y necesitarás una cabeza nueva. Bien, ¿qué ha ocurrido con mi emboscada en el bosque? —Los otros tres se quedaron callados, esperando que la tormenta descargara sobre ellos, y esta no tardó en llegar.


  La gata montesa despejó la mesa barriéndola con un solo gesto. Campanilla, platos, adornos, mantel y comida cayeron al suelo con estrépito.


  —¡Nada! Eso es lo que hemos ganado: nada.


  Se paseó airadamente de un lado a otro de la habitación, dando patadas a los muebles, rasgando las colgaduras de la pared y doblando atizadores.


  —Los he visto. ¡Yo! —Su voz se había convertido en un aullido demencial—. He preparado la emboscada, os he advertido, he organizado al ejército y he dirigido la carga. Pensaba que vosotros, bufones, teníais el cerebro y el valor necesarios para ayudarme. ¿Y qué he recibido a cambio? Ni una sola idea original, ni una palabra de aliento. —Todo su cuerpo temblaba en un peligroso acceso de ira, pero de pronto se desplomó en una silla como si se hubiera quedado momentáneamente exhausta. Los otros tres temblaban y sudaban con la vista clavada en el suelo, buscando inspiración—. Aaaahh, ¿qué os importa a vosotros, de todas formas? Se supone que no tenéis que pensar, sino tan sólo cumplir órdenes. La tarea de pensar es cosa mía. Supongo que a vosotros tres no os inquietará nada hasta que las reservas de comida empiecen a agotarse. Oh, no van a durar para siempre, ¿sabéis? Lo he comprobado yo misma; las provisiones están disminuyendo desde que no recogemos los tributos de los pocos que vivían alrededor de nuestros muros. Ese es el problema de ser un conquistador y tener un ejército al que alimentar, que los soldados no saben proveerse, a menos que puedan arrebatárselo a los desvalidos. —Se desperezó y le dio un malhumorado puntapié a un vaso caído—. Bien, ¿ideas?


  —Siempre tenemos a los dos prisioneros que traje yo, milady —dijo Cludd, casi como una disculpa.


  —Por supuesto, bien hecho, comadreja —dijo Zarina, irguiéndose—. Tal vez no seas tan estúpido como pensaba. Los prisioneros, hum…, sí. ¿Qué creéis que pagarían las criaturas del bosque como rescate por los dos erizos?


  —Bueno —dijo Fortunata entrecerrando los ojos mientras hacía sus cálculos—, yo he tratado a los habitantes del bosque más que la mayoría. Son unos blandos sentimentales en lo que a las crías se refiere. Creo que estarían dispuestos a dar bastante para recuperarlos sanos y salvos.


  —Sanos y salvos, ahí está la clave —dijo Zarina, ronroneando felizmente—. Imaginaos que las criaturas del bosque vieran a sus crías expuestas a un sufrimiento o a un peligro reales. Prácticamente podríamos imponerles cualquier condición.


  Los otros tres se relajaron visiblemente al ver que su reina estaba de mejor humor.


  Había otro oyente de aquella conversación que no encontró motivos para regocijarse: Chirp, el petirrojo, posado en el antepecho externo de la ventana.


  Narizpartida fue el primero en aflojar la marcha. Poco a poco acabó dejando de correr. Dientenegro hizo lo mismo, dejando a Raspa que corriera solo. La comadreja se detuvo y dio media vuelta. Torció la boca de disgusto al ver a la pareja, que se habían sentado en la hierba jadeando. Raspa corrió hasta donde estaban agitando su daga con energía.


  —Levantaos, gusanos perezosos. Vamos, arriba los dos.


  —Ah, ¿para qué? —dijo Narizpartida, atormentando con sus garras a una hormiga que pasaba—. Están muy lejos, ya nunca los alcanzaremos.


  —Supongo que tú piensas lo mismo, saco de huesos —dijo Raspa, dándole una patada a Dientenegro.


  —Oh, para ya —replicó Dientenegro, devolviéndole la patada con insolencia—. No puedes hacernos correr.


  —Así que esto es un motín, ¿eh? —Raspa los miró con desprecio—. Bueno, pues entonces os daré algo en lo que pensar, muchachos. Primero, si no os ponéis a correr, os ensartaré a los dos. Segundo, a menos que decidáis correr, no compartiré la comida con vosotros. Y tercero, pensad en el informe que voy a presentar. La reina estará contenta cuando se entere de que os echasteis a dormir en lugar de hacer vuestro trabajo.


  La pareja se levantó sin rechistar y echó a correr otra vez.


  Caco trotaba al lado de sus amigos, fijando el paisaje con su mirada penetrante.


  —El terreno se vuelve accidentado un poco más adelante. Podríamos escondernos en una docena de sitios. ¿Qué me decías? ¿Les damos esquinazo?


  —Será mejor que no nos arriesguemos —dijo Martín, mirando hacia atrás—. Ahora estamos al descubierto. No, será mejor que sigamos hasta que oscurezca y podamos escoger un buen escondrijo donde pasar la noche. ¿Estás bien, Dinny?


  —Correr no gusta —contestó el topo, arrugando el hocico—. Suerte que mucha fuerza tengo. Sigue, Martín. Por mí no preocuparte.


  El calor del sol era cada vez más intenso. Los pájaros que volaban aprovechando las corrientes ascendentes de aire caliente pasaron por encima de las seis diminutas figuras, cazadores y presas.


  Para animarse mutuamente, Narizpartida y Dientenegro jugaron a gritarse los platos favoritos el uno al otro. Raspa corría detrás de ellos empuñando la daga para prevenir toda posible rebelión. La comadreja se relamía a su pesar, incapaz de hacer oídos sordos al juego del hurón y el armiño.


  —Unas cuantas de esas castañas confitadas y una jarra de sidra Iría. ¿Podrías con eso, Dientenegro?


  —¡Jo, que si podría! ¿Y qué me dices de una trucha asada a la parrilla con mantequilla y regada con cerveza?


  —Estupendo. Pero ¿has probado los bollos de moras bañados en miel caliente con unos cuantos vasos de licor de fresa helado?


  —¡Hununm! Déjalo ya, Narizpartida. Me estás recordando la vez en que el viejo lord Ojosverdes dio un festín en Kotir con el producto de un saqueo. ¡Qué tiempos aquellos! Bebí licor de fresa helado en un gran cuenco, con hojas de menta flotando en él y también frambuesas trituradas. Recuerdo que lo chupé enterito con una pajita. Buah, con lo que bebí me podría haber bañado y todo.


  —¡Yeaaaajjj! —exclamó Raspa con asco—. Estaba disfrutando hasta que te he imaginado cubierto de barro, sentado en un baño de licor de fresa helado, con dos hojas de menta en la boca y un montón de frambuesas trituradas metidas en las orejas. No quiero ni pensarlo. Además, ¿por qué no cerráis la bocaza y os concentráis en esos tres?


  Dinny fue el primero en alcanzar las suaves colinas. Corrió cuesta arriba por una de ellas y se dejó caer rodando por el otro lado. Martin y Caco hicieron lo mismo, hasta que acabaron mareándose los tres Luego siguieron corriendo mientras Las sombro empezaban a alargarse Poco a poco. Caco se fue quedando atrás. Resollaba y cuando los otros dos se volvieron para mirarlo, aguo las patas.


  —Seguid, muchachos. Fiuu, esto es mucho más duro que robar.


  Sus amigos aminoraron el paso para ajustarse al suyo un herir sus sentimientos Martin se percató de que la mancha que habían visto horas antes en el horizonte no era sólo un banco de nubes.


  —Mira, Caco. Es una cordillera de montañas, y grandes, además. ¿Qué opinas tú, Din?


  El joven topo entornó los ojos para obtener una mejor perspectiva.


  —Jo, urrr, eso es. Creo que los dientes de tierra son, que lana de ovejas comen, con las cimas entre nubes.


  —Brillante. Dinny —dijo Claco asintiendo admirativamente—. Exactamente lo que dice el poema: «lejos se alzan los dientes de la tierra, / para morder la lana de las ovejas». Parecen estar bastante cerca, pero no os dejéis engañar. Aún nos queda un buen trecho hasta alcanzarlas.


  Dinny aventuró una ojeada hacia atrás aprovechando un pliegue entre dos colinas.


  —Urrr, tampoco las alimañas cerca parecen. Supongo que más corremos nosotros.


  Raspa había vuelto a situarse a la cabeza. Sabía que los otros tenían hambre y estaba seguro de que lo seguirían. Resultaba difícil no perder de una a sus presas, pues las colinas los ocultaban j menuda Al descender por b primera de ellas, se detuvo pan sacarse un abrojo de una pata. Los otros dos llegaron corriendo y fueron a dar de boca contra él.


  —¡Zoquetes! —gritó Raspa—. ¿Cómo es que teniendo tanto espacio para correr os las apañáis para chocar los dos contra mi? ¿Qué os creéis, que estamos jugando a saltar al potro?


  Con esto se enzarzaron en una nueva discusión, a b que Raspa puso fin entrechocando sus cabezas.


  —¡Mirad, casi es de noche y ahora los he perdido por vuestra culpa, zoquetes roquetes! —Raspa hizo rechinar los dientes de pura frustración.


  Martín y Claco prepararon la cena mientras Dinny agrandaba un pequeño agujero en el extremo opuesto de la última colina. Poco después estaban felizmente instalados en una cómoda y pequeña cueva Dinny había excavado incluso un saliente a media altura un descansar. Los tres amigos se tumbaron en el saliente, comiendo y contemplando el vientre carmesí de nubes color púrpura mientras el largo y caluroso día cedía el paso a la noche.


  Raspa y sus subordinados se sentaron al descubierto en la cima de la olma más alta, esperando avistar a los otros con las primeras luces.


  La noche allí era fría y ventosa.


  Chirp paseaba de un lado a otro de la repisa de la chimenea de Brockhall, relatando todo lo que había oído en Kotir.


  El Corim se alarmó por la nueva amenaza que pendía sobre Ferdy y Coggs.


  —Hum, es un desagradable giro de los acontecimientos —dijo lady Ámbar, agitando su espesa cola con inquietud.


  —Ejem, errejem… —El petirrojo erizó las plumas de color carmesí del pecho para darse importancia—. Puede que lo parezca a simple vista. Sin embargo, nuestro gato aliado en la prisión me adió que les dijera que tal vez él pueda impedir que Zarina lleve a cabo sus planes durante un tiempo.


  —¿Cómo lo haría, Chirp? —preguntó Bella, alzando la vista ha— ña la repisa.


  —Bueno, ejem, disculpen —dijo el petirrojo, plegando las alas hacia atrás mientras se explicaba—. Jengibre ha sacado una piedra de las paredes de cada celda, como ya saben. Propone ocultar a Ferdy y a Coggs en su celda y cerrar los agujeros. De ese modo, si al enemigo no se le ocurre registrar su celda a fondo, pensarán naturalmente que los dos prisioneros se han escapado.


  El inteligente plan fue aprobado por unanimidad. El Patrón, no obstante, aportó una nueva idea:


  —Escuchen. ¿Y si fingiéramos que Ferdy y Coggs han vuelto con nosotros sanos y salvos? De ese modo alejaríamos las sospechas de Jengibre.


  —¿Cómo podríamos hacerlo, Patrón? —preguntó Bella con curiosidad.


  —Fácil, señora. Encontraremos a otros dos erizos y los disfrazaremos. Luego dejaremos que los vean desde Kotir.


  —Bien pensado, Patrón —dijo Bella—. Pero ahora tenemos que pensar cómo rescatarlos realmente. El plan de Jengibre es valiente y atrevido; pero los tres correrán un gran riesgo.


  —¿Dónde conseguimos a dos que se parezcan a Ferdy y a Coggs? —dijo lady Ámbar, meneando la cabeza.


  —Pueden coger a mi Spike y mi Posy —sugirió Paz desde la puerta—. Siempre que no sufran ningún daño. Aunque debo decir que no se parecen ni pizca a sus hermanos. Yo distingo a mis pequeños como a las manzanas de las castañas.


  —Dos capas hechas con mantas —dijo la abadesa Germaine—, dos cacerolas como cascos, un palo cada uno para hacer de espadas. Creo que con eso engañaremos a cualquiera de lejos, Paz. Pero ¿y el intento de rescate? ¿Tenemos algún plan en firme?


  —Eso déjeselo al viejo Patrón, señora. —El Patrón soltó una áspera carcajada—. Bula, encárgate de la tripulación mientras yo estoy fuera. Creo que iré a hacerle una visita a la Máscara.


  —¿Qué es la Máscara? —preguntaron varias criaturas del bosque.


  —¡Pronto lo verán! —contestó Bula, haciendo un guiño.
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  En Kotir reinaba la consternación.


  Fortunata y Cludd habían elegido a un infortunado armiño de 1.1 guardia de las mazmorras como «voluntario», y lo introducían a empujones en la habitación de Zarina.


  —Eh… Su majest de los Ojos reina, eh… alto de todo el gobernante y bajo Mossflower… Eh, eh… ¡Los prisioneros se han ido!


  —¿Ido? ¿Cómo que se han ido? —La gata montesa abandonó su asiento de un salto y aferró al armiño por el pescuezo.


  —Yarrrkjjjaaaaaarrr… Escapado.


  Zarina arrojó al suelo al armiño medio estrangulado. Su voz resonó en la escalera cuando bajó corriendo a las mazmorras.


  —¿Escapado? ¡Imposible! ¡Guardias, bajad a las mazmorras ahora mismo!


  Se registraron las celdas.


  Se exploraron los corredores.


  Se rodeó el perímetro de la muralla exterior.


  Se peinó cada centímetro del patio de armas.


  No se dejó absolutamente nada sin remover en el cuartel.


  No quedó habitación, pasillo, alacena, cámara, cocina, puesto de guardia ni despensa sin revisar.


  Jengibre, por el contrario, siguió sin existir oficialmente. Su celda no se registró. Nadie pensó en buscar en una celda que estaba cerrada con llave, atrancada y con barrotes.


  Salvo quizá Zarina.


  Colombina se incorporó, frotándose los ojos somnolientos.


  ¿Era de día o de noche?, se preguntó. ¿Cuánto tiempo había estado durmiendo en aquella caverna seca y caliente? Todo parecía muy tranquilo y pacífico después del pánico y el ruido de la batalla que había presenciado. Una vieja colcha de retales la cubría. La apartaba a un lado cuando entró una joven topo hembra.


  —Buen día a ti. Bienvenida a Cueva del Topo. Listo está el desayuno.


  Colombina siguió al topo hembra hasta una cueva más grande, donde se encontraban Ben Espinoso y los habitantes del bosque que habían resultado heridos, junto con los ratones de Loamhedge y la comunidad de topos.


  —Asiento toma. Este viejo Dinny, abuelo del otro.


  El viejo Dinny asintió y siguió comiendo gachas de avena con miel.


  Era evidente que a los topos les gustaba empezar el día con una buena comida sólida. Se habían servido varias raíces y tubérculos cocidos, que Colombina no había visto jamás en su mayoría. Todos estaban deliciosos, tanto los salados, como los azucarados o los bañados en leche y miel. (Algunos topos comieron de todo ellos). El pan era delgado como una torta y sabía a almendras y se sirvieron unos pastelillos calientes decorados con ranúnculos. Había esponjosas servilletas y cuencos de agua de rosas caliente para lavarse las patas pegajosas. Colombina mordisqueó una galleta de centeno y sorbió un fragante té de menta y preguntó al Topo Mayor dónde habían ido a parar todos los pasteles de varias capas y los fuertes platos que parecían preferir los topos.


  El Topo Mayor rio entre dientes y señaló la mesa con su maciza pata de excavador.


  —Jo, urrr, Colombina. Esto sólo ligero desayuno para tus amigos y tú. Pensado está para vosotros. Sólidos alimentos comen topos sólo a la tarde, cuando mucha hambre aprieta.


  Colombina asintió y sonrió cortésmente, procurando disimular su asombro.


  —Oh, comprendo, esto sólo ligero desayuno.


  Mientras comía, Colombina recordó a Caco. ¡Ojalá estuviera allí con ella, en tan amigable compañía! Apostó consigo misma a que Caco conocía el nombre y el sabor de cada uno de los platos (y seguramente se le reprocharía en broma que hubiera robado muchos de ellos en otros tiempos). Imaginó al ratón ladrón bromeando con todo el mundo, imitando el habla de los topos y cantando baladas.


  La joven ratona exhaló un suspiro en su té de menta, creando una pequeña nube de aromático vapor. ¿Dónde, oh, dónde estaba Caco en aquellos momentos?


  Era casi media mañana cuando el «ligero desayuno» llegó a su fin. Entonces, protegidos y guiados por la comunidad de topos, Colombina y sus amigos regresaron a Brockhall por una ruta secreta del bosque.


  Martín, Caco y Dinny se despertaron con el alba. Acuclillados en la pequeña cueva, desayunaron mientras contemplaban el amanecer gris; lloviznaba. Guardaron el resto de la comida, y golpearon el suelo con las patas entumecidas para activar la circulación. Sorprendentemente fue Caco el primero en salir al exterior.


  —Vamos, compañeros. Aclarará a media mañana. Esperad y veréis. Soy el príncipe de los pronosticadores.


  Los tres amigos dejaron atrás las suaves colinas caminando con paso decidido, adentrándose de nuevo en terreno llano. Al acercarse despertaban a los urogallos, que levantaban el vuelo en el húmedo ambiente matinal.


  
    
      Sala-mandas-tron,


      mira de dónde venimos,


      de Mossflower somos tres,


      ramos en busca de


      Sala-mandas-tron.

    

  


  Raspa divisó las tres figuras borrosas entre la fina lluvia.


  —Por ahí van. Vamos, vosotros dos. Tengo el presentimiento de que hoy los vamos a coger. Vamos, moveos. Cuanto antes terminemos, antes volveremos a Kotir. Sí, y la buena comida, un largo descanso y quizá un poco de honor y gloria.


  —¡Ufff, estoy completamente empapado! —se quejó Nariz— partida.


  —Yo también —gruñó Dientenegro—. Tampoco hoy he dormido ni pizca. Sentado en lo alto de una colina, a varios kilómetros de cualquier parte, en medio de la lluvia, completamente envarado y aterido de frío, hambriento…


  —¡Sileeencio! —gritó Raspa con aspereza—. Cósete la boca y deja de decir majaderías. Mírame a mí, estoy cansado, harto y hambriento, pero ¿me oís acaso gimoteando y quejándome todo el tiempo? Arriba, e intentad parecer soldados de la reina de Kotir.


  Los soldados reemprendieron la persecución de los viajeros, marchando hacia el oeste.


  —Honor y gloria, ja —mascullaba Narizpartida, e iba dándole puntapiés a una piedra por el camino—. Será Cludd quien se los lleve, y por mí ya se los puede quedar. Si el honor fuera un pastel y la gloria una bebida caliente, sería otra cosa.


  —¿El honor un pastel y la gloria una bebida caliente? No digas sandeces, pedazo de imbécil —dijo Dientenegro entre risas.


  —Imbécil tú, llorón.


  —¡Patas viejo!


  —¡Pelo grasiento!


  —¡Culo de escarabajo!


  —¡Dejad de cotorrear y en marcha! —les gritó Raspa.


  La lluvia cesó, tal como había predicho Caco. El sol salió sobre las llanuras para contemplar las nubes navegando por el lago azul del cielo, llevadas por la brisa.


  Dinny husmeó el aire y agitó las patas.


  —Errr, agua hay cerca, como estanque o laguna. Quizá nosotros pequeño pez pesquemos, bueno para comer, urr.


  —¿Cómo sabe que hay agua cerca? —preguntó Martín mirando a Caco de reojo—. Yo no huelo nada.


  —Ni él, compañero —dijo Caco, encogiéndose de hombros—. Seguramente los topos la notan a través de la tierra con las patas.


  —Oh, arrr, olemos muchos nosotros con patas —dijo Dinny, asintiendo con expresión sabia.


  —Eso es lo bueno de los topos —dijo Caco, guiñándole un ojo a Martin—, que siempre tienen una explicación lógica que todo el mundo puede entender.


  Los tres amigos estallaron en risas. Dinny resultó tan buen pronosticador como Caco. Al mediodía los viajeros llegaron al borde de una gran laguna, cuyas orillas estaban cubiertas de eneas y juncos, y en la superficie del agua florecían pequeños nenúfares. El brillo de unas escamas plateadas bajo el agua prometía una buena pesca. Al principio Martín era reacio a detenerse allí, pero comprendió que el pescado sería una excelente aportación a sus provisiones, y se detuvieron. Mientras sus amigos se dedicaban a pescar, el guerrero se apostó de guardia por si aparecían sus perseguidores.


  Dinny se sentó en la orilla y metió las patas en d agua con exclamaciones de deleite.


  —Ohhh, arrr, bendición. ¡Errr, esto vida es. Caco!


  Caco había lanzado un sedal al agua con una diminuta lombriz roja como cebo. En unos segundos la engulló un voraz pez espinoso.


  —Ja, mira, compañero —dijo, llamando a Martín—. ¡Han picado! Venid con Caco, viejos glotones.


  Martín se acercó sigilosamente a sus dos amigos, colocó una pata suavemente sobre el hombro de cada uno de dios y les susurró:


  —¡Chissst! Escuchad. Corremos un gran peligro. ¡No bagáis d menor ruido si valoráis en algo vuestras vidas!
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  El Patrón estaba sentado dentro de un gran tronco hueco. Frente a él tenía a una esbelta nutria gris, e intentaba no mirar hacia el sitio donde la extraña criatura tenía antes la cola.


  —Bueno, Máscara, ¿qué tal estás, hermano? —preguntó.


  La Máscara mordisqueaba los manjares de nutria que su considerado hermano le había ofrecido.


  —Bueno, voy tirando, Patrón. A veces soy una ardilla, a veces un zorro. Ja, incluso estuve una temporada como tejón joven.


  El Patrón meneó la cabeza con asombro y paseó la mirada por el tronco hueco donde el maestro del disfraz vivía solo. Allí guardaba cuidadosamente multitud de objetos curiosos: colas y orejas falsas, y varias clases de bigotes.


  La Máscara observó a su hermano con sus extraños ojos claros y adivinó unas cuantas cosas. Luego le dio la espalda para realizar unos pequeños y rápidos ajustes. Cuando se dio la vuelta otra vez, el Patrón lo miró boquiabierto con incredulidad.


  —Mira, Patrón. ¡Vuelvo a ser una ardilla!


  El jefe de las nutrias se quedó maravillado; la criatura que tenía ante sí era sin duda una anciana ardilla, delgada, con el pelaje gris, pero una ardilla, desde la espesa cola a las orejas erguidas y los dos grandes dientes superiores.


  —Por todas las gavias, Máscara, ¿cómo lo haces?


  —Oh, no tiene importancia —dijo la Máscara, con una risita—. En realidad el parecido sería mayor si me tomara un poco más de tiempo y cuidado. Esto sólo ha sido un cambio rápido para divertirte.


  El Patrón golpeó un lado del tronco con la cola.


  —Bueno, pues a mí me has engañado del todo, marinero.


  La Máscara arrojó a un lado la cola y las orejas falsas, escupió los dos dientes postizos y adoptó una nueva postura. Volvía a ser una nutria.


  —Quizá te haya engañado, quizá no. Pero tú no me engañas a mi. Patrón del Campamento Sauce. ¿Qué quieres de mí?


  El Patrón se echó hacia atrás y cruzó las patas sobre el pecho.


  —Tengo una proposición que hacerte, hermano Máscara. Pon la oreja y atiende.


  Zarina miró con ojos centelleantes por la rejilla de la celda de Jengibre. El gato montes estaba sentado en el rincón más oscuro de la celda. Tenía el pelaje enmarañado y las patas mojadas por la humedad de los muros, la cabeza le caía en un gesto de desesperación. De vez en cuando parpadeaba. La reina acercó más la cara a los barrotes.


  —Si sabes lo que te conviene, será mejor que me digas cómo se han escapado esos dos erizos. Habla. Tú tienes que haber visto u oído algo, estaban en las celdas contiguas.


  —¡Ja, ja, ja! —exclamó Jengibre, levantándose como un resorte, con voz ronca—. Les has dejado escapar para quedarte con su pan y su agua. Sabía que a mí no me darías nada. Te lo guardas todo para ti sola. Ah, sí, te he visto, caminando furtivamente por el corredor. Los has dejado marchar para quedarte todo esa agua y ese pan. ¡Ji, ji, ji, jiii!


  —Escúchale —dijo Zarina, volviéndose hacia Cludd—. Está completamente loco.


  Zarina se alejó por el corredor. Cludd se quedó unos instantes mirando por entre los barrotes. Jamás había visto un gato montés completamente loco hasta entonces, aunque su señora se había acercado peligrosamente a ese estado en un par de ocasiones.


  —Sin agua, sin pan, se lo guarda ella todo. —Jengibre continuó con voz quejicosa. Cludd golpeó la puerta con la lanza.


  —¡Silencio!


  —¡Achús! —El estornudo se oyó cuando Cludd se daba la vuelta. Giró en redondo.


  —¿Quién ha sido?


  —¡Achús! —Jengibre cogió un puñado de paja y estornudó en él—. Oh, estoy enfermo, me estoy muriendo, señor. Está muy húmedo y frío aquí abajo. Por favor, tráigame más pan y agua o moriré.


  —¡Basta ya! —ordenó Cludd, volviendo a golpear la puerta con la lanza—. Se te dan las raciones que ordena lady Zarina, así que deja de quejarte o te daré motivos para gimotear de verdad.


  Cuando el capitán comadreja se alejaba ya por el corredor, sonó un nuevo estornudo.


  Sobre la puerta de la celda colgaban de un clavo dos mochilas de comida. Ferdy y Coggs estaban sentados, uno en cada mochila, asomando la cabeza como dos polluelos de vencejo en el nido.


  Coggs alargó una pata para cubrir el hocico de Ferdy, pero volvió a sonar otro estornudo.


  —Lo siento, señor —dijo Ferdy, parpadeando y frotándose el hocico—. Esta mochila tiene harina dentro y se me ha metido en la… la… ¡Achús!


  Jengibre bajó a sus compañeros de celda de su escondrijo. Mientras no hubiera guardias cerca podían jugar y hacer ejercicio.


  Chirp llegó volando hasta el ventanuco y dejó caer las últimas provisiones. Luego cogió las mochilas vacías que le arrojaba Jengibre. Bajo el haz de luz, el gato montés parecía extrañamente cuerdo y saludable.


  —¿Qué noticias hay, Chirp?


  —Ejem… El Corim ha decidido que los tres tienen que ser rescatados. Aún no sé cómo se proponen hacerlo.


  —Espero que comprendan que cuanto más tarden, más peligro corren Ferdy y Coggs —dijo Jengibre, asintiendo.


  Chirp se colgó las mochilas vacías del cuello.


  —Ejem, estoy seguro de que sí. Por el momento, el mensaje es mantenerse alerta y no desfallecer. No los olvidan.


  Chirp se alejó volando rápidamente. Al llegar al bosque, se posó en una rama de picea para ajustarse las mochilas alrededor del cuello, lo que le facilitaría el vuelo.


  El adormilado Argulor soltó un eructo. Y miró al petirrojo que se había posado a su lado. Chirp dio un respingo de sorpresa, pero no olvidó sus modales.


  —Ejem, perdone. —El gordo petirrojo salió disparado de la rama como una flecha con la punta en llamas.


  Argulor cambió de posición, y volvió a dejar caer los párpados para seguir dormitando.


  ¿Se estaban volviendo más veloces los pájaros pequeños, o era él más lento? El águila desechó el dilema, razonando consigo mismo que había aún montones de soldados en Kotir mucho más lentos que un petirrojo. Y más sabrosos también.


  Dinny y Caco permanecieron inmóviles al borde del estanque mientras Martín les susurraba al oído.


  —Ahora, muy lentamente, mirad hacia la izquierda. ¿Veis el cisne hembra que hay allí? Está sentado en el nido de espaldas a nosotros. Bien. Ahora no miréis, pero en el agua, hacia la otra orilla, hay un gran cisne macho: su compañero. Aún no nos ha visto, pero viene nadando en esta dirección y nos verá si nos quedamos aquí, así que vamos a alejarnos lo más sigilosamente posible.


  Caco dejó que el pez se deslizara hacia el agua con sumo cuidado y cortó el sedal. Los tres amigos se alejaron entonces rápidamente, agachándose entre los juncos sin un segundo que perder. El gran cisne blanco pasó deslizándose serenamente por el agua. Era como un barco con las velas desplegadas, un espectáculo impresionante. El cuerpo blanco como la nieve y las alas medio plegadas se complementaban perfectamente con el cuello musculoso y serpenteado, que culminaban dos feroces ojos negros y un fuerte pico de color naranja.


  Martín se estremeció. Pensó en lo cerca que habían estado de la muerte. El cisne macho era belicoso y nada temía, como monarca absoluto de su estanque. Cualquier criatura que se atreviera a acercarse a aquellas aguas mientras su compañera empollaba sus tres huevos en el nido, estaba condenada a no volver a ver la salida del sol. El coloso blanco siguió patrullando su estanque.


  Cuando se hubo alejado, los tres amigos se escabulleron. Caco susurró una despedida al pez plateado que había pescado ames.


  —Esta vez hemos tenido suerte los dos, compañero. Nada tranquilo.


  A una distancia respetable del agua, Dinny se quitó unas frondas de lentejas de agua que se le habían enredado en una pata.


  —¡Pardiez! El abuelo a su querido topo casi pierde. Ningún cisne había visto antes. Menudo saco de plumas, por todos mis túneles.


  Se detuvieron para comer manzanas y pan, a lo que añadieron un poco de perifollo que había encontrado Dinny.


  Dientenegro y Narizpartida avistaron el estanque. Corrían por delante de Raspa después de un intercambio de insultos especialmente virulento. El hurón y el armiño habían llamado sapo a Raspa, lo que pareció herir la sensibilidad de la comadreja, que tuvo serias objeciones al insulto. La pareja salió corriendo, riéndose con regocijo, mientras la comadreja les arrojaba piedras y puñados de tierra.


  —Venid aquí y repetidlo, cobardes. ¡Ya os daré yo sapos cuando os coja!


  Corriendo llegaron a punto del estanque distinto del de los tres viajeros. Dientenegro y Narizpartida profirieron exclamaciones de deleite.


  —¡Mira, un río, un río! ¡Tregua, Raspa!


  Raspa se reunió con ellos, olvidando la disputa temporalmente a la vista del agua.


  —No es un río, es un estanque —comentó—. Esto sí que está bien, agua para beber y para mojar las patas. Mirad, un cisne empollando en el nido. Huevos de cisne, ¡qué idea tan sabrosa!


  —Esto…, ¿no crees que ese pájaro es un poco grande. Raspa? —preguntó Narizpartida, no muy convencido.


  —¿Y qué? —replicó la comadreja con un bufido—. Nosotros somos tres y llevamos lanzas. Apuesto a que los huevos de cisne son buenísimos.


  —¿Los has comido alguna vez? —preguntó Narizpartida.


  —No, no he visto nunca ninguno, pero seguro que son grandes y apetitosos.


  —Bueno, está bien, te ayudaremos. ¿Cómo conseguirás los huevos?


  —Fácil: nos meteremos en la orilla, donde no cubre, y azuzaremos al cisne con las lanzas hasta que salga volando. Entonces le robaremos los huevos.


  Alentados por la confianza de Raspa, se metieron los tres en el agua. El cisne hembra los miró sin miedo y emitió un siseo de advertencia.


  Los supuestos ladrones de huevos disfrutaban de lo lindo.


  —¡Oooh, aaahhh! Oye, Dientenegro, ¿no te parece que este barro es fantástico para chapotear? —dijo Narizpartida.


  —Sí, sobre todo después de tanto correr, camarada. Fíjate en esto. —Dientenegro arrojó su lanza, que no consiguió alcanzar el objetivo.


  Narizpartida se rio con desdén y arrojó la suya un poco más lejos, pero no bastó para llegar al cisne.


  Raspa contemplaba sus esfuerzos con expresión de desprecio.


  —Ja, si lanzarais una lombriz helada no acertaríais ni en el suelo. Id a por piedras. Yo saldré y le clavaré la lanza.


  El hurón y el armiño volvieron a la orilla y corrieron en busca de proyectiles.


  Raspa se aventuró a avanzar por el agua hasta que le llegó a la cintura. A su espalda oyó el crujido de unos juncos. Raspa se dio la vuelta. El enorme cisne macho ocupó todo su campo de visión; la comadreja no tuvo tiempo siguiera de gritar o de levantar la lanza.


  ¡Había muerto antes de darse cuenta de nada!


  Narizpartida y Dientenegro volvieron a la orilla con las patas llenas de rocas y terrones.


  —¿Qué te parece esto, Raspa?


  —Raspa, ¿dónde estás?


  —Raspa rasposo, sal ya, viejo sapo. Sabemos dónde te has escondido. Vemos los juncos moverse.


  El cisne macho emergió de entre los juncos batiendo las alas y silbando como un nido de serpientes.


  —¡Yuaaajjjhhh!


  Sólo el terror, que les dio alas, y el hecho de que se alejaran del estanque y del nido salvó la vida a la aterrada pareja.


  —¡Uooouuuu, socorro, socorro!


  El cisne macho subió hasta la orilla, elevando las alas hacia el cielo, siseando su grito de victoria, un desafío salvaje a la pareja que huía.


  La hembra volvió a sentarse cómodamente sobre sus huevos y se acicaló las plumas del cuello, sonriendo con un leve toque de suficiencia. Los cisnes no reían jamás en alto.


  Aunque estaban ya bastante lejos del estanque, Martín y sus amigos oyeron los gritos angustiados, traídos por la brisa.


  —Parece que nuestros amigos de Kotir le han erizado las plumas a alguien, ¿eh. Din? —comentó Martín.


  —Espero que cisnes los hayan comido —dijo el topo con expresión grave.


  Caco se puso una pata sobre el corazón y cantó despacio:


  
    
      Una comadreja, un armiño y un hurón


      encontraron un estanque, pero no tenían bote.


      Ahora ya no pueden ver el agua desde


      la tripa de un cisne.

    

  


  Zarina observaba a las ardillas desde su alta ventana. Las ardillas habían descendido de los árboles en la linde del bosque. Las acompañaban dos pequeños erizos con cacerolas por casco y mantas por capa.


  Fortunata llamó tímidamente a la puerta de la cámara y entró.


  —Milady, oh, ya los habéis visto.


  Zarina no se volvió siquiera para mirar a la raposa. Siguió observando atentamente a las dos pequeñas figuras que había en el centro del grupo de ardillas.


  —¿Crees que lo hacen para provocamos? —preguntó.


  —No —respondió Fortunata, acercándose a la ventana—, a las criaturas del bosque no les gustan tales demostraciones, milady.


  Con gran sorpresa por parte de Fortunata, Zarina le palmeó la espalda.


  —Bien pensado, raposa. ¿Debo enviar a una patrulla para que intente capturarlos?


  —No lo aconsejo —respondió Fortunata, meneando la cabeza—. Se subirían a los árboles y se irían, dejando en ridículo a nuestros soldados. Es lo que hacen siempre las ardillas.


  Zarina sonrió. Se sentó en el alféizar de la ventana y le guiñó un ojo a la raposa.


  —Inteligente, muy inteligente, Fortunata. No eres tan estúpida ni tan lenta como Cludd y Pata de Fresno. Escucha, yo tengo la vista más aguda que tú y que cualquier otra criatura de Mossflower. He estado observando a esos dos erizos y hay algo en ellos que no cuadra.


  —¿Algo que no cuadra, milady? —dijo Fortunata, desconcertada, pero haciendo todo lo posible por seguir pareciendo inteligente.


  Zarina se dio unos golpecitos en la nariz.


  —Exactamente. Quieren jugar conmigo esas criaturas. Pero yo también conozco un par de jueguecitos. Dime, tú conoces este bosque y a sus criaturas mejor que cualquier otro ser viviente de Kotir, ¿no es así?


  —Nací y me crié en la comarca de Mossflower, milady. ¿Qué es lo que deseáis de mí?


  —Fortunata, estamos rodeadas de idiotas perdidos. —Zarina había adoptado el tono de una vieja y fiel amiga—. Tú eres la única en la que realmente puedo confiar. Nunca olvido a los que me sirven bien. No he olvidado que tú me ayudaste a convertirme en reina con tu conocimiento sobre las hierbas. Es mucha la tierra que hay aquí para gobernar, y a veces una se siente sola. Podría compartir el gobierno con alguien tan sabio e inteligente como tú. Pero primero voy a pedirte que me hagas un favor. Piénsatelo bien antes de contestar, porque de esa respuesta depende nuestra amistad. ¿Me harás ese favor?


  La ambiciosa raposa cayó de cabeza en la trampa.


  —Estoy a vuestras órdenes, reina Zarina.


  La reina sonrió como un gato con un pájaro entre los dientes.


  —Bien dicho, amiga. Bien, lo que quiero que hagas…
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  El Corim sufrió un sobresalto.


  El Patrón entró en Brockhall seguido por un hurón. Antes de que lady Ámbar pudiera poner una flecha en su arco, o de que Bella cogiera un atizador para golpear al enemigo, el Patrón se dirigió a todos con entusiasmo.


  —Compañeros, que no se os enreden los cabos. Este hurón es una nutria. Os presento a mi hermano, la Máscara.


  La Máscara hizo una profunda reverencia. Desató las orejas, se quitó los trozos de corteza que alargaban su hocico, se quitó los crueles colmillos postizos y desató la cola de imitación.


  Bella golpeó los brazos de su silla con las patas.


  —Maravilloso, desde luego una nutria. Bienvenido a Brockhall, señor Máscara.


  La abadesa Germaine ofreció asiento a la nutria, y le puso delante comida y bebida.


  —De modo que es usted la Máscara. He vivido mucho y he visto cosas en verdad extrañas, pero jamás había visto a nadie tan extraño como usted, y espero que me perdone por decírselo, señor.


  La Máscara estrechó la pata de la abadesa efusivamente.


  —Es un mundo extraño, este, señora, perdóneme por decírselo, pero jamás había visto a unos ratones tan amistosos y corteses como usted y sus seguidores de tan peculiar vestimenta.


  El Patrón dio unas palmadas a su hermano en la espalda.


  —Amigos, no daríais crédito a vuestros ojos si vierais al viejo Máscara con algunos de sus disfraces.


  —Oh, cuéntenoslo, Patrón —pidió Colombina, inclinándose con interés.


  El Patrón tomó un trago del vaso de la Máscara.


  —Sería imposible que os hablara de todos sus disfraces, pero como ejemplo, me ha dado un buen susto cuando me acercaba por el bosque. Miraba yo por todas partes buscándolo. Ja, y el viejo embaucador estaba delante de mis narices, apoyado en un árbol, igual que un trozo de corteza, ¡increíble!


  Spike y Posy se cogieron del hábito de Colombina y miraron a la extraña nutria con ojos como platos.


  —¿De verdad, señor Máscara? —preguntó Spike.


  La Máscara rio y les dio un trozo de manzana a cada uno.


  —Ah, sí. Ese es fácil. Sólo se necesita un trozo de corteza tan grande como uno mismo y el árbol adecuado. No hay más que quedarse parado y pensar lo mismo que el árbol, ¡y va está!


  —¿Qué otras cosas puede ser, señor? —quiso saber Posy.


  —Oh, un zorro, una ardilla, incluso un erizo como vosotros, cualquier cosa que se os ocurra. Ja, ja… pero las nutrias son muy difíciles. Tienen una cola muy rara, ¿sabéis?


  —¿Podría ser un pájaro? —preguntó Spike.


  —Bueno, esto, digamos que lo estoy practicando, ¿de acuerdo?


  —Pues, ¿un armiño o una rata? —insistió Posy.


  —Por supuesto. Son los más fáciles. En realidad todo es cuestión de estudiar la forma.


  —¿Dice que podría pasar por hurón, comadreja, o incluso un zorro? —preguntó la abadesa Germaine, impresionada.


  —Desde luego que sí, señora —respondió la Máscara con un guiño—. Por eso estoy aquí.


  Las sombras empezaban a hacerse más largas sobre la llanura. Dinny contempló las montañas en el horizonte y calculó la distancia certeramente.


  —Muy cerca estaremos de aquellas montañas en la mañana, Martín.


  El ratón guerrero desvió la mirada hacia el macizo rocoso.


  —Cierto, Din. Lo que no sé es cómo vamos a cruzarlas. Fíjate en lo grandes que son. Prácticamente desaparecen en lo alto del cielo.


  —No os preocupéis, compañeros —dijo Caco confiadamente—. No hemos llegado tan lejos para dejarnos vencer por una vieja colina de piedra. Además, no tendremos que inquietarnos más por esas alimañas que nos seguían. Seguramente los cisnes se habrán ocupado de ellas.


  —Huele a mí más agua por las patas otra vez —dijo Dinny, alzando el hocico.


  —¿Cómo, más agua, Din? —dijo Martín.


  —Burrr, sí. Corriente esta vez.


  —Mejor será que tengamos los ojos bien abiertos por si hay más cisnes, ¿eh, compañeros? —advirtió Caco.


  —Arrr, más cisnes no quiero ver nunca más.


  Caco fue el primero en encontrar el arroyo, pues no era lo bastante ancho para considerarse un río. El ratón ladrón descendió por la orilla y recitó a las aguas:


  
    
      Sobre campos dorados y distantes,


      baten nuestras alas con fuerza y vigor,


      donde el agua es profunda, mira fluir


      otra serpiente azul.

    

  


  —Parecen aguas tranquilas —dijo Martín, mirando hacia la orilla opuesta—, pero es demasiado ancho para vadearlo. Pasaremos aquí la noche y exploraremos la orilla por la mañana para encontrar un sitio por donde sea más fácil cruzarlo.


  La noche primaveral resultó muy agradable junto al arroyo. Dinny excavó un círculo de tierra, mientras Martín golpeaba el acero de su espada rota con pedernal y encendía una pequeña fogata. Caco reparó su sedal. Al cabo de un rato pescó una brama joven y gorda.


  Los tres viajeros se sentaron alrededor del fuego, contemplando el pescado que se asaba en un lecho de juncos verdes sobre las llamas. La luz de las llamas danzaba en los ojillos redondos de Dinny.


  —Calor, urrr, urrr. Cómo a mí gusta el calor.


  —Pronto estará listo, compañeros —dijo Caco, clavando la punía del cuchillo en el pescado—. Un trozo de pan tostado por cabeza, unos berros de la orilla, un vaso de agua fresca del arroyo, y nos quedaremos la mar de a gusto.


  Mientras el arroyo murmuraba y discurrían las aguas en remolinos hacia las lejanas montañas, los tres amigos disfrutaron de un buen descanso en su blanda orilla musgosa.


  Narizpartida y Dientenegro habían estado vagando sin rumbo fijo, perdidos sin Raspa para dirigirlos. La noche los sorprendió a campo abierto, cansados, con hambre y sed. Narizpartida se tumbó en el suelo y se acomodó en la hierba. Dientenegro estaba nervioso.


  —No pienso volver a dormir al raso. Tiene que haber una madriguera o una cueva por aquí cerca, y puede que también algo para comer.


  —Oh, vamos, échate y descansa un poco —murmuró Narizpartida con voz somnolienta—. Eres tan pesado como Cludd y Raspa. Duerme un poco y mañana ya veremos lo que encontramos por aquí. Yo no pienso moverme. Puede que incluso duerma hasta tarde.


  —De acuerdo —dijo Dientenegro, alejándose—. Tú quédate ahí. Volveré si no encuentro nada mejor. Juraría que oigo el ruido de agua por aquí cerca. Iré a echar un vistazo.


  —Ojo, a ver si te va a comer un cisne —gritó Narizpartida sin abrir los ojos.


  Dientenegro regresó antes de lo esperado y bailoteó un poco, riéndose entre dientes.


  —Narizpartida. Eh, vamos, cara de ronquido. ¡Despierta! ¡Ji, jiiii, ji!, adivina lo que he encontrado.


  El armiño gruñó cuando su camarada lo sacudió hasta despertarlo.


  —Dos ranas y un diente de león. Ahora déjame en paz, ¿quieres? Necesito dormir.


  —He encontrado un gran arroyo —dijo el hurón sin poder contener la emoción— un campamento, una fogata y comida… ¡y esos dos ratones y el topo!


  —¿Dónde? —preguntó Narizpartida, despertándose de golpe.


  —No muy lejos. Por allí. Escucha, si actuamos con rapidez y sigilo podremos hacerlos prisioneros.


  —Estupendo —dijo el armiño, poniéndose en pie—. ¿Dices que tienen comida y una fogata?


  —Sí, medio pescado asado, mochilas y montones de provisiones —le dijo Dientenegro—. Ya conoces a esas criaturas del bosque, les encanta comer.


  —Podríamos llevarlos a Kotir.


  —¡Jiii, ji, ji! Sí, ¿te imaginas la cara del viejo Cludd cuando lleguemos con los prisioneros? Seguramente la reina nos hará generales. Ja, se me ocurren unos cuantos trabajos sucios para darle a Cludd. ¡Le haría saltar!


  —De acuerdo, Dientenegro, amigo. Llévame hasta ellos.


  Avanzaron sigilosamente hacia la orilla del arroyo armados con las lanzas.


  Los tres amigos dormían junto al fuego, ignorando que unos ojos los contemplaban desde lo alto del terraplén.


  Fortunata se adentró en Mossflower, consciente de que Zarina la observaba desde su ventana.


  La raposa se había despojado de sus elegantes ropas prestadas en Kotir, para vestir de nuevo la vieja capa raída de curandera con la bolsa de hierbas. Se apoyaba en un bastón de fresno. Fortunata estaba más dotada para aquel tipo de tareas; prefería el subterfugio a la guerra. Además, la recompensa prometida era grande.


  Zarina se alejó de la ventana para tocar la campanilla de la mesa. Cludd entró y saludó con el escudo y la lanza.


  —Majestad.


  —Que alguien limpie esta habitación, está asquerosa. Que las tropas se entrenen y se mantengan alerta. Ah, y forma una partida para salir a forrajear. Tenemos que conseguir algo para la despensa si queremos sobrevivir a esas criaturas del bosque.


  —Así se hará, milady —dijo Cludd, volviendo a saludar.


  La reina se sentó. Por el momento sólo podía jugar a esperar.


  Colombina estaba escondida detrás de unos arbustos y mordisqueaba una avellana. La joven ratona se ofrecía a menudo voluntaria para hacer de centinela junto a Brockhall, con la esperanza de ser la primera en divisar a los tres viajeros de regreso. ¡Ese Caco! Seguro que volvía cantando a voz en cuello:


  
    
      He vuelto, Colombina.


      Sí, ha llegado el momento.


      Mis buenos amigos y yo


      vamos a salvar Mossflower.

    

  


  O tal vez alguna otra alegre melodía.


  Colombina contempló las motas de sol que danzaban entre las hojas veteadas, soñando con su ladrón.


  Entonces vio al zorro.


  En realidad era una raposa, vestida como una curandera ambulante. La raposa miraba a un lado y a otro, husmeaba aquí, examinaba una hoja aplastada allá; obviamente buscaba algo o a alguien.


  Colombina abandonó su escondite furtivamente. Una vez fuera del campo de visión de la raposa, se puso en pie y corrió a toda velocidad hacia Brockhall.


  Al llegar, hizo entrar a unos cuantos pequeños, cerró la puerta y corrió el cerrojo. Era la hora de comer y los ratones de Loamhedge estaban sirviendo un pudín de avellanas con salsa de adelfillas. Colombina se dirigió a Bella.


  —¡Zorro, zorro, viene hacia aquí! —dijo entre jadeos.


  —¡Alto ahí! —dijo el Patrón, levantando una pata—. ¿Qué zorro y de dónde viene?


  —Está en el bosque y viene del noroeste, husmeando y buscando. En realidad es una raposa. Acabará encontrando este lugar a menos que la detengamos.


  —Una raposa, ¿eh? —dijo lady Ámbar, untando salsa con un trozo de pan—. ¿La conoces, Colombina?


  —Oh, sí, es esa que llaman Fortunata, aunque se ha disfrazado un poco. La vi en la emboscada.


  —¿Lleva una vieja capa raída con capucha, una bolsa de hierbas y un bastón? —preguntó Bella.


  Colombina asintió.


  —El disfraz de vieja curandera peregrina. Demasiado visto, ¿he, Máscara? —comentó el tejón hembra, soltando una risita seca.


  —¿Qué piensan hacer con ella? —preguntó la nutria, levantando la vista de su pudin.


  —Una flecha bien lanzada y nos ahorraremos discusiones —dijo lady Ámbar, alargando la pata hacia su carcaj.


  —O una piedra del río —añadió el Patrón, tocando su honda.


  —Señorita tejón —dijo la Máscara, poniéndose en pie y dándose palmaditas en el vientre—, ¿por qué no deja que me ocupe yo? Puede que nos sea útil para nuestros planes de rescate.


  —Toma, pequeña, come un poco —dijo Bella, empujando un plato de comida hacia Colombina—. Adelante, Máscara, cuéntenos su plan.


  La nutria les daba la espalda; estaba eligiendo su disfraz.


  —Creo que deberíamos dejar que venga y ver qué quiere. Pero no le digan quién soy yo. Finjan que soy un recién llegado.


  Cuando se volvió para encarar al Corim, la Máscara era en verdad un recién llegado. Se había transformado en el viejo zorro gris más malvado que habían visto jamás.


  La Máscara se metió en el estudio de Bella para completar el disfraz.


  —Tengo que encontrar la cola adecuada, frotarme el pelaje con un poco de polvo marrón y dar los últimos toques. Ja, cuando termine no me distinguirá ni de su propio abuelo.


  —De acuerdo. Os hemos pillado. ¡No intentéis nada raro o ensartaremos al topo!


  Martín abrió los ojos. El hurón y el armiño estaban junto a Dinny y le apuntaban a la garganta con las lanzas. El ratón guerrero estuvo a punto de abalanzarse instintivamente sobre ellos, pero Caco le hizo desistir.


  —Haz lo que dicen, compañero. Nos han pillado por sorpresa.


  Los tres amigos se quedaron inmóviles. Dientenegro esbozó una sonrisa de suficiencia.


  —Yo mantendré a raya al topo, Narizpartida. Mira a ver en esa mochila de allá si llevan algún cordel.


  Narizpartida se fue rápidamente hacia la mochila y hurgó en su interior.


  —Mejor aún, camarada. Mira, una cuerda —dijo.


  —Tráemela y apunta al topo con la lanza. Si se mueve, se la clavas. —Dientenegro ató a los viajeros juntos y tiró del extremo para asegurarse de que estaban bien sujetos. Luego recogió su lanza y empezó a pavonearse, caminando a su alrededor.


  —Ja, ahora sois nuestros prisioneros. Vais a pagar por haber violado las leyes de Kotir y habernos obligado a perseguiros. ¡Quietos!


  Narizpartida vació las mochilas de comida.


  —¡Jiii, ji, ji! Mira, manzanas, pan, queso, hummm… ¡Pastel!


  Dientenegro echó leña al fuego y se llenó la boca con voracidad, sin dejar de amenazar a los tres con la lanza.


  —Eh, esto está mejor, Narizpartida —exclamó con entusiasmo—. Ven y caliéntate junto al fuego.


  —Déjamelo a mí, compañero —susurró Caco a Martín, haciéndole un guiño—. Yo me ocuparé de estos dos idiotas.


  —Nada de hablar —dijo Dientenegro, tirando con fuerza del extremo de la cuerda—. Como os vuelva a oír rechistar lo lamentaréis, ¿entendido?


  —No se preocupe, capitán —dijo Caco, intentando encogerse de hombros—. Nos habéis atrapado. Pero por favor, no os comáis todas nuestras provisiones, o no nos quedará nada para subsistir.


  Narizpartida le tiró el corazón de una manzana y le echó el diente al queso.


  —Bah, deja de quejarte, ratón. Míranos a nosotros, hemos vivido de un solo trozo de pan y de hierba estos últimos días. Hummm…, qué queso tan rico. ¡Oye, bizcocho de frutas! Por mis garras que con estoy voy bien servido.


  —Vamos, tragón, déjame la mitad. —Dientenegro le pinchó con la lanza.


  —Búscate uno para ti, tragaldabas —replicó Narizpartida.


  —¡Eres un gusano glotón!


  —¡Ay! Aparta esa lanza, encías podridas.


  —Eso es, compañero —exclamó Caco, animándolos—. Demuéstrale que mandan los armiños.


  Dientenegro estaba a punto de clavarle la lanza a Caco, cuando Narizpartida le pinchó el trasero con la suya.


  —No dejes que te haga eso, hurón —dijo Martín, poniéndose de parte de Dientenegro—. Ve a por él.


  —No es más que bravucón. —Dinny apoyó a Narizpartida—. Salta sobre hurón, armiño.


  Dientenegro golpeó a Narizpartida en la cabeza con la lanza, y este se vengó dándole una cuchillada en la pata.


  Los tres amigos los azuzaron a gritos.


  —Ya lo tienes. ¡Clávale la lanza!


  —Eso es. ¡Que no se mueva!


  —¡Echale los dientes al cuello!


  —¡Empújalo hasta el fuego, rápido!


  Ciegos de rabia, el armiño y el hurón se enzarzaron en una pelea por todo el campamento, rodando sobre el fuego, chapoteando en el agua, golpeándose contra sus prisioneros, olvidándolo todo excepto el deseo de asesinar.


  —¡Grrrrr, toma esto, cerdo armiño!


  —¡Aaarrrjjj, no volverás a mangonearme, cara de hurón! ¡Toma!


  Dientenegro cayó, atravesado por la lanza de su adversario. Narizpartida retrocedió dejando caer la lanza, y se metió en el agua dando traspiés. Dientenegro consiguió ponerse en pie y avanzó hacia su enemigo tambaleándose, pero apuntándole con la lanza. Narizpartida siguió metiéndose en el agua, desarmado, alzando las patas en un gesto de súplica.


  —Dientenegro, no. ¡Yo no quería hacerlo!


  El hurón se metió también en el agua, tambaleándose, levantó la lanza para arrojársela y cayó muerto en el bajío del arroyo.


  Narizpartida siguió retrocediendo, sumido en una especie de trance.


  —Yo no quería hacerlo, Dientenegro. En serio. Puedes quedarte la mitad de…


  ¡De repente, desapareció! Sólo quedó Dientenegro el hurón, tirado de bruces en las aguas superficiales del arroyo.


  Los tres amigos se habían caído y contemplaban desde el suelo el lugar del arroyo donde unos segundos antes estaba Narizpartida.


  —Pozos, compañeros llenos de lodo del fondo —explicó Caco—. Tenemos que recordarlo cuando crucemos el arroyo.


  —Nosotros pensar tenemos cómo soltar vamos —dijo Dinny, retorciéndose.


  —¿Alguna idea? —preguntó Martín, dándose la vuelta con dificultad para encararse con Caco.


  El ratón ladrón sonrió en la oscuridad.


  —Quedaos quietos. Creo que podré coger mi cuchillo. ¿No te lo había dicho antes, compañero? Soy el príncipe de las fugas.


  Martín notó la hoja que serraba las ataduras.


  —Sí, creo que algo así me dijiste en la celda de Kotir, compañero.


  La afilada hoja del cuchillo de Caco cortó las cuerdas y estas cayeron. Caco se puso en pie.


  —También entonces lo demostré, como recordarás —comentó.


  —Err, aunque alardear no gusta a ti, ¿eh? —dijo Dinny, irguiéndose.


  Comprobaron las pérdidas sufridas. Martín desechó un trozo de queso pisoteado.


  —Vaya, han estropeado nuestras provisiones —dijo con expresión de asco—. La mayor parte de la comida ha caído rodando al agua con ellos. Mirad, el pescado se ha caído en el fuego. —Levantó una reliquia humeante.


  Caco empujó el cadáver de Dientenegro hacia las aguas rápidas del arroyo.


  —Podría haber sido peor, compañero. Al menos estamos vivos.


  Dinny avivó el fuego soplando sobre los rescoldos y echando juncos y ramas secas.


  —Sí, Martín. Todo bien saldrá, tú vas a ver.
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  Fortunata siguió un rastro que la llevó a un punto muerto. Alguna criatura había cubierto con habilidad la mayor parte de las huellas, pero la raposa sabía que por allí habían pasado criaturas del bosque. Los encargados del camuflaje no habían cumplido enteramente con su tarea; aún quedaba el olor y alguna que otra ramita partida. Fortunata escarbó entre la maleza en busca de más pistas.


  —¿Has perdido algo?


  La voz sobresaltó a la raposa. Giró en redondo para intentar descubrir al dueño, pero sólo vio el bosque silencioso. De pronto, junto a ella, apareció otro zorro.


  —Digo que si has perdido algo —repitió.


  Fortunata observó al recién llegado con detenimiento. Era un zorro viejo, con el pelaje disparejo entre gris y marrón, de complexión esbelta y algo encorvado. Pero fueron los ojos los que hicieron que Fortunata se estremeciera; unos ojos extraños, rotundos, cambiantes. Tenía la expresión más malvada que había visto la raposa en toda su vida en uno de su especie.


  —No, no he perdido nada —respondió, intentando mostrarse despreocupada—. En realidad, sólo pasaba por aquí.


  —Ya, también yo. Quizá podamos ayudarnos mutuamente —sugirió el viejo zorro.


  —Sí, quizá. Me llamo Colaescobón, la curandera ambulante. ¿Cuál es tu nombre? —preguntó Fortunata.


  —Soy Peloparche. Vengo de las lejanas tierras del este —contestó él.


  Fortunata asintió. Desde luego el pelaje del zorro parecía hecho a parches.


  —Bueno, yo vengo del… suroeste. Quizá por eso no nos conocíamos. Pero estoy muy hambrienta, Peloparche. Supongo que habrás visto las huellas que hay por aquí. Tal vez haya cerca un campamento de criaturas del bosque. Por lo general suelen darme comida a cambio de mis servicios como curandera.


  —Sí —dijo Peloparche, frotándose el flaco estómago—, yo también tengo hambre. No hay mucho futuro en comer hierba y beber agua de rocío. Escucha, Colaescobón, quizá podría viajar a tu lado como ayudante. Hoy he pasado por un sitio que podría ser lo que estamos buscando.


  —¿Ah, sí? ¿Dónde? —preguntó Fortunata, aguzando las orejas.


  —Oh, por ahí, ya sabes —dijo el extraño zorro agitando una pata—. No me he quedado porque estos habitantes del bosque siempre me echan por una razón u otra. Ja, cualquiera diría que iba a robarles a sus crías. Parecía una madriguera bien provista. Creo que podría volver a encontrarla.


  —No me extraña que te echaran, amigo Peloparche —se burló Fortunata—. Desde luego no te pareces en nada a un ratoncito de campo que va por ahí cogiendo flores.


  —¡Ja, ja, ja, ja! —Peloparche echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada malévola—. ¡Pues anda que tú, vagabunda harapienta!… Cualquier criatura del bosque decente saldría corriendo al verte. Unamos nuestras fuerzas. Vamos, ¿qué me dices? No encontrarás ese sitio sin mi ayuda.


  Fortunata se atusó los bigotes como sumida en honda cavilación. Finalmente ofreció la pata al zorro.


  —De acuerdo, Peloparche. Supongo que será mejor que nos unamos. Démonos la pata, zorro.


  Se estrecharon las patas izquierdas mientras entonaban el cántico ritual de los villanos:


  
    
      Apretón de patas, contamos las garras.


      Tú me robas las mías, las tuyas me prestas.


      Cuidado con los bigotes, y con esas orejas.


      Los zorros ladrones no temen a nadie.

    

  


  Ben Espinoso observaba la escena desde detrás de un montículo de tierra. Después se escabulló sigilosamente para ir a informar al Corim que la Máscara, alias Peloparche, había entrado en contacto con Fortunata, alias Colaescobón.


  La Máscara conduciría a Fortunata a una alegre excursión por Mossflower antes de que la noche cayera sobre el bosque.


  A media tarde, Chirp abandonó el ventanuco de la celda de Kotir. Jengibre se sentó en la paja con sus dos jóvenes amigos, y pacientemente explicó el mensaje enviado por el Corim.


  —Bien, si un hurón parece un hurón, o una comadreja parece una comadreja, no confiéis en ellos. Pero si un zorro que parece un zorro dice que es la Máscara y que lo ha enviado el Corim, debemos hacer exactamente lo que nos diga, deprisa y sin hacer preguntas.


  Ferdy se rascó la espinosa cabeza.


  —¿Y suponiendo que sea un armiño que parece una comadreja con nariz de hurón y cola de zorro, señor Jengibre?


  Jengibre le dio un empujón amistoso que le hizo caer de espaldas en la paja.


  —Entonces no confíes en él, aunque sea Ferdy que parezca a Coggs con el pelaje de Jengibre, pequeño granuja. Silencio ahora, alguien viene. Será mejor que os meta en los sacos.


  Dos guardias comadrejas pasaron por el corredor charlando animadamente.


  —Entonces, ¿qué han traído la patrulla de forraje?


  —Ni una triste bellota. La reina no está muy contenta que digamos.


  —Bueno, era de esperar.


  —Sí, pero la cosa empeoró cuando Cludd informó que esa vieja y enorme águila había acabado con uno de los nuestros.


  —¿Con quién?


  —Con un armiño, dicen.


  —Ah, bueno, mientras no sea una comadreja.


  —Sí. Yo tampoco soporto a los armiños. Son unas criaturas taimadas y repugnantes.


  —Cierto. No son como nosotros, camaradas. Además, apuesto a que si el águila hubiera atacado a uno de nuestros muchachos, habría sabido escurrir el bulto como una comadreja.


  —¡Ja, ja, ja! Esa sí que es buena. ¡Escurrir el bulto como una comadreja!


  Las aguas del arroyo resplandecían bajo el sol del atardecer. Los tres viajeros habían pasado el día vagando por la orilla en busca de aguas menos profundas para vadear el arroyo. Martín alzó la vista hacia las montañas. Estaban mucho más cerca. Veía el verde de la vegetación en la falda que iba pasando al color basalto y pizarra de las rocas, hasta llegar a los picos cubiertos de nieve que parecían sostener el cielo como columnas míticas.


  Caco cantaba e iba arrastrando el sedal:


  
    
      Oh, el día es hermoso y azul,


      allí están las montañas.


      Compañeros buenos y leales,


      nuestros enemigos están muertos.


      Espero con ansia el día,


      oh, ese momento feliz,


      de regresar para decir,


      dulce Colombina, eres mía.

    

  


  Mientras caminaban, el joven Dinny iba arrancando plantas y raíces, que añadía a sus provisiones.


  Martín divisó un meandro del arroyo con orillas en abrupta pendiente.


  —Vamos, compañeros. Ahí el arroyo parece más estrecho. A lo mejor encontramos el modo de cruzarlo.


  Estaba en lo cierto: a la vuelta del meandro, una visión alegró sus corazones.


  Había una cuerda de lado a lado, sujeta por sendas estacas clavadas en la tierra. En la orilla opuesta, en aguas superficiales, vieron el tronco caído de sauce blanco. Caco hizo vibrar la cuerda tensada.


  —Es una balsa para atravesar el arroyo, compañeros —dijo—. ¿Veis el tronco en la otra orilla? Es una lástima que no esté de este lado. Bueno, no importa, podemos cruzar por la cuerda, aunque nos mojemos.


  Dos pares de ojos los contemplaban sin pestañear desde detrás del tronco de la orilla opuesta.


  Martín se metió en el agua, sujetándose a la cuerda.


  —Vamos, no es tan difícil —dijo—. Seguid por este lado de la cuerda y la corriente no os arrastrará.


  Dinny y Caco siguieron su ejemplo. No les costó mucho atravesar el arroyo. Poniendo una pata detrás de otra, fueron impulsándose por la cuerda. El arroyo se hacía más profundo hacia mitad del camino, lo que hizo que flotaran en lugar de caminar, pero la cuerda les ayudó a proseguir.


  Desde la orilla opuesta les llegó un grito:


  —¡Alto, no os mováis, forasteros!


  Una serpiente y un lagarto surgieron de detrás del tronco de sauce.


  —Me parece que estamos en un aprieto, ¿eh, Din? —susurró Caco.


  Martín no hizo caso de la advertencia y siguió impulsándose hacia delante.


  —Buen día a vosotros —gritó Dinny con tono amistoso—. Sólo cruzar queremos, no temer debéis.


  La serpiente retrocedió, moviendo la fina lengua sin parar.


  —Sssssss —siseó—. Nadie cruza el arroyo sin pagarnos. Soy Anillo Mortal y este es Látigo de Escamas. Somos los guardianes del vado. Pagadnos, o pagaréis con la vida.


  —No me gusta la pinta de esos dos —dijo Caco a Martín, dándole alcance—. ¿Tiene el dibujo de las víboras esa serpiente?


  El carácter guerrero de Martín se despertó. Apretó la cuerda fuertemente con una pata y se quitó la espada rota que le colgaba del cuello.


  —Parece un poco flaca y pequeña para ser una víbora, Caco —dijo a su amigo para tranquilizarlo—. Y estoy seguro de que el otro sólo es una especie de tritón. Déjamelos a mí. Esto lo arreglaremos enseguida.


  Los guardianes del vado comprendieron que los viajeros pensaban cruzar.


  —¿Qué tenéis para nosotros? —preguntó el lagarto, con voz áspera y agresiva—. Vamos, moveos. Venid aquí y vaciar esas mochilas. ¡Rápido!


  —Escuchadme vosotros dos —dijo Martín con expresión sombría—. No nos dais miedo. Somos viajeros y no llevamos nada de valor, pero lucharemos si es necesario, así que será mejor que despejéis el camino.


  La serpiente bajó la cabeza hacia la cuerda, fulminándolos con la mirada.


  —Sssss, estúpidos, un mordisco de mis colmillos significa la muerte. Si no tenéis nada valioso, volved atrás y conseguid algo para pagarnos el peaje.


  Martín tiró hacia debajo de la cuerda y luego la soltó. La cuerda saltó hacia arriba, vibrando. La serpiente recibió varios golpes en la mandíbula inferior antes de ser derribada.


  —¿Qué te parece eso para empezar, gusano? —dijo Caco riéndose—. Levanta y te haré probar mi cuchillo cuando llegue a la orilla. Vamos, Din.


  Los tres amigos llegaron a la orilla, chorreando, pero resueltos. Martín avanzó blandiendo la espada rota; Caco empuñó el cuchillo, desplegándose con Dinny en un movimiento de tenaza; el topo hizo girar su mochila llena de plantas y raíces.


  Cuando se acercaron para trabar combate, la serpiente agitó sus anillos en dirección a Martín.


  —¡Sssss, vas a dejar tus huesos en esta orilla, ratón!
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  Fortunata empezaba a encolerizarse con su compañero de andadura.


  —Por todos los colmillos, Peloparche, estoy segura de que hemos pasado por delante de este tejo tres veces. En el nombre de todos los zorros, ¿se puede saber a qué estás jugando?


  Peloparche giró en redondo para encararse con la raposa, empuñando un largo cuchillo oxidado.


  —¿Me estás llamando mentiroso, Colaescobón? ¿Crees que no sé por dónde voy?


  —Pues claro que no, amigo —dijo la raposa, retrocediendo y humedeciéndose los labios secos y nerviosos—. Lo siento, este bosque es siempre igual para mí. Soy curandera, no exploradora.


  Peloparche emitió un gruñido y volvió a envainar el cuchillo.


  —Bueno, yo tampoco soy un experto rastreador precisamente. Mi oficio es el de mercenario. Cambiaría todo esto por un buen cuartel. No importa, ya falta poco.


  —Mercenario, ¿eh? —dijo Fortunata, apartando una rama colgante—. Un soldado de fortuna. Bueno, si te portas bien conmigo, puede que encuentre un buen cuartel para ti. Puede que incluso consiga que te hagan capitán.


  —Capitán, dices. ¿Y eso dónde?


  —En otro momento te lo diré —contestó la raposa, guiñándole un ojo—. ¿Estamos cerca?


  —¿Ves ese enorme roble? —preguntó Peloparche, señalando—. Tiene una puerta disimulada entre las raíces. Sígueme.


  Al oír los golpes en la puerta de Brockhall, Bella abrió apenas una rendija. El Patrón y Ámbar estiraron el cuello para ver a los visitantes, mientras el tejón hembra preguntaba con brusquedad:


  —¿Quiénes sois? ¿Qué queréis?


  —Me llamo Colaescobón —dijo Fortunata, haciendo una reverencia—. Este es mi ayudante, Peloparche. ¿Hay alguien aquí que precise de mis servicios como curandera?


  —No necesitamos tu jerigonza, raposa —dijo lady Ámbar, enseñando los dientes—. ¡Fuera de aquí!


  —Oh, por favor, tened compasión de nosotros —gimió la Máscara con tono lastimero—. Atravesamos un mal momento. A los zorros siempre nos echan de todas partes, aun cuando llegamos de muy lejos y sólo buscamos un trabajo honrado. No queremos causar daño a ninguna criatura. Estamos muertos de hambre.


  —Oh, déjeles entrar, señorita Bella —pidió el Patrón con un guiño—. Seguro que tenemos una sopa y algún bocado más para estos dos sacos de pulgas ambulantes.


  Una vez dentro, los ojos de Fortunata no dejaron de vagar de un lado a otro, tomando nota de todo cuanto la rodeaba. La abadesa Germaine entró en la estancia acompañada por dos erizos pequeños que llevaban capas hechas con mantas y cascos que eran cacerolas.


  —Ferdy, Coggs, llevad a estos dos viajeros a la cocina —les ordenó—. Pedid a Paz que les dé de comer, por favor.


  Paz Espinoso sirvió a la desagradable pareja un poco de sopa de verduras que había sobrado con pan y queso. Los zorros lo devoraron todo rápidamente.


  —Válgame el cielo, parece que no han comido nada desde la última cosecha —comentó Paz—. Cortaré más pan y queso, y luego pueden ganarse lo que coman fregando unos cuantos cacharros antes de que nos dejen sin nada. Así mis viejas patas podrán descansar.


  Los zorros acabaron de comer de mala gana. Después se enfrentaron con un impresionante montón de cacharros apilados en recipientes de agua.


  —Tú friegas y yo seco —dijo la raposa, haciendo un mohín de repugnancia.


  —Oh, no —dijo la Máscara, meneando la cabeza—. Una curandera necesita tener las patas limpias. Friegas tú y secaré yo.


  Mientras fregaban, la Máscara susurró al oído de Fortunata:


  —¿Qué te parece este sitio, Colaescobón?


  —Bueno, desde luego tienen una cómoda madriguera —contestó ella—, y bien provista. Pero, oye, Peloparche, son tiernos e inocentes como crías. Fíjate con qué facilidad hemos conseguido meternos aquí.


  —Un puñado de auténticos patanes, ¿eh? —dijo la Máscara, dándose unos golpecitos en la nariz con aire cómplice—. Una buena patrulla de soldados podría atarles los bigotes con nudos.


  —¿Qué te parecería estar al mando de esa patrulla, Peloparche? —preguntó Fortunata, pasándole una gran cacerola para que la secara.


  —¿Tiene eso algo que ver con lo del trabajo de capitán que has mencionado antes? —susurró la Máscara entre dientes.


  —Sí —respondió Fortunata, secándose las manos con un paño—. Te he estado observando, Peloparche. Eres un zorro de los que a mí me gustan. Ahora escúchame con atención y no te separes de mí. Los dos podemos hacernos ricos y poderosos si sabemos jugar nuestras cartas.


  Un segundo antes de que se iniciara la lucha, se oyó un bronco aullido que surgía de los juncos.


  —¡Aaaaaah! ¡Fuera de aquí!


  Una pequeña y fiera musaraña, armada con un grueso garrote de carpe, se abalanzó sobre Anillo Mortal y Látigo de Escamas sin dejar de aullar, y los fustigó sin piedad con golpes duros y veloces.


  —¿Qué os había dicho, sucios reptiles? —gritó—. Fuera de mi orilla. ¡Tomad esto, y esto, y esto también!


  A golpes hizo retroceder a la serpiente y al lagarto hasta el agua.


  —¡Ay, oh, no, por favor, au, uuy! —exclamaban.


  La malhumorada musaraña dio un garrotazo a Látigo de Escamas en la cola. Esta salió volando por los aires y la musaraña la lanzó al centro del arroyo con un experto giro de la muñeca.


  En el agua, una mancha parda se alejó flotando de donde había caído Anillo Mortal, demostrando que bajo las marcas oscuras había tan sólo una vulgar culebra.


  La musaraña macho se volvió hacia Martín y sus amigos, haciendo gestos en dirección a la infortunada pareja del arroyo.


  —Ya veis, una culebra y un tritón que no hacen más que incordiar. Les he advertido que no amenacen a los viajeros honrados. Vamos, aprendices de alimañas, marchaos. ¡Como os vuelva a pillar rondando por aquí otra vez haré que os comáis la cola el uno al otro!


  La culebra y el tritón se dejaron llevar por la corriente, siseando amenazas atroces una vez fuera del alcance de la musaraña y su garrote.


  —Espera y verás. Pagarás por esto. Volverás a vernos.


  Caco sacó su honda. Una piedra bien lanzada fue a rebotar en la cabeza de la serpiente; otra piedra lanzada por Martín al tritón hizo aún más dolorosa la herida que había dejado la cola cortada.


  —Ratones con honda, ¿eh? —comentó la musaraña con una mirada de aprobación—. Buenos disparos. Mi arma es este garrote. No volverán para recibir otra ración.


  Martín sonrió. Le gustaban las maneras agresivas de la musaraña macho.


  —Gracias, señor —dijo efusivamente—. Soy Martín el Guerrero. Este es Caco, el ladrón, y este es el joven Dinny, nuestro amigo topo. Somos viajeros, como puedes ver, y vamos en busca de Salamandastron.


  —¿Sala qué? —dijo la musaraña macho, echándose el garrote al hombro—. Ah, os referís a ese sitio tan grande que hay al otro lado de las montañas. Bueno, a mí me llaman Tronco Gran Garrote. Soy el dueño de la balsa. Deberíais haberme llamado con un grito, así.


  Tronco hizo bocina con las patas alrededor de la boca y lanzó un grito que resonó en las montañas.


  —¡Troncooo​troncooo​troncooo!


  —Lo habríamos hecho de haberlo sabido, compañero —dijo Caco, guardando la honda—. ¿Vives cerca?


  Tronco separó los juncos para mostrar una cueva excavada en el terraplén de la orilla.


  —Sí. Vivo solo. Supongo que tendréis hambre, como todos los viajeros. Entrad. Os lo contaré todo.


  El interior de la cueva era una guarida desordenada y llena de objetos dispares. Las paredes estaban cubiertas de redes de pesca, en un rincón ardían los rescoldos de un fuego, y había numerosas herramientas desperdigadas alrededor de un gran bote hábilmente vaciado, que ocupaba buena parte de la sala. Junto al fuego había un viejo y negro escarabajo de agua.


  Los viajeros encontraron asiento en medio de tanta confusión, y Tronco les sirvió cuencos humeantes de sopa de camarones con pan de flechera y rábanos de primavera. Luego se sentó y acarició el dorso del escarabajo.


  —A este amigo lo llamo Matalarvas. Vive cerca y entra y sale cuando quiere comida, igual que una mascota. Eso de ahí es mi bote. Está casi terminado. Pronto lo probaré en el arroyo.


  Martín palpó el macizo casco pulido.


  —Has hecho un trabajo excelente, Tronco. Así pues, ¿entiendes de botes?


  La musaraña macho cogió una raedera y raspó una astilla de la popa.


  —Barcos, amigos, barcos. Aunque ahora sólo soy barquero, como toda mi familia, antes vivíamos con nuestra tribu a orillas del río Moss, muy lejos, al norte de aquí. Un día, hace ya varias estaciones, nos invadieron unas ratas marinas que llegaron navegando por el río. A muchos de nosotros nos hicieron prisioneros y nos obligaron a remar en su galera. Algunos murieron allí, pero yo escapé. Una noche me liberé de las cadenas y salté por la borda, cuando nos encontrábamos al sur de Salamandastron. Nadé hasta la orilla. ¿Veis esas montañas? Bueno, no podía atravesarlas, de modo que las rodeé. Ja, eso me llevó un par de estaciones, os lo aseguro. Al final conseguí llegar a este sitio: el Gran Arroyo del Sur lo llamo yo. Un día volveré a mi aldea, donde las orillas y las llanuras se extienden hasta el bosque junto al río Moss. Hasta entonces, bueno, aquí estoy.


  —Entonces, ¿has visto Salamandastron? —preguntó Martín, dejando su cuenco.


  —Oh, sí, pasé por allí unas cuantas veces cuando era galeote —contestó Tronco—. Es una gran montaña, ardiente de noche. A las ratas marinas no les gusta nada.


  —Sí —dijo Martín, asintiendo—, he oído hablar de las ratas marinas. Mi padre se fue al norte a combatirlas y no volvimos a saber más de él. Dime, Tronco, ¿conoces el camino a Salamandastron?


  —Más allá de esas montañas en dirección oeste —explicó la musaraña macho, señalando con un cucharón.


  —Urrr, ¿ir podemos por arroyo, Tronco? —preguntó Dinny, que acariciaba a Matalarvas.


  La musaraña macho se paseó de un lado a otro de la cueva con un mohín en los labios. Los otros lo contemplaron en silencio. Finalmente se detuvo junto a Dinny y el escarabajo. Cogió una barra de pan y un trozo de pescado asado, los colocó sobre el dorso de Matalarvas de modo que no pudieran caerse y palmeó a su mascota con afecto.


  —Ve, Matalarvas —le dijo—. Vuelve con tu señora y los pequeños.


  El escarabajo se alejó, obediente, caminando pesadamente.


  —Bien —dijo entonces la musaraña, volviéndose hacia Martín y sus amigos—. Llenad el bote de provisiones. Yo me ocuparé de colocar el mástil y la vela.


  —¿Por qué, compañero? —preguntó Caco, levantándose—. ¿Qué vamos a hacer?


  Tronco soltó un gruñido al levantar un pesado mástil de madera que tenía en el fondo de la cueva.


  —Vamos a ver si este viejo arroyo nos lleva bajo la montaña. Esa es la ruta más corta para llegar a Salamandastron. No me arriesgaría a recorrerla solo, pero ahora que tengo una tripulación…


  Libro Segundo
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  El Patrón entró renqueando en el comedor de Brockhall y se sentó con un suspiro de alivio, frotándose la cola y las patas.


  Fortunata y la Máscara estaban quitando la mesa de la comida. La astuta raposa asintió señalando al Patrón y le guiñó el ojo a su compañero. La Máscara pareció un poco desconcertado, pero Fortunata volvió a guiñarle el ojo y se acercó a la nutria como si tal cosa.


  —¿Qué le ocurre, señor? —preguntó con expresión solícita—. ¿Es una vieja herida?


  —No —contestó el Patrón, meneando la cabeza sin dejar de frotarse—, es un dolor que me coge en las patas y la cola. En cuanto salgo del agua, o incluso después de mojarme con la lluvia últimamente, me entran los dolores en los viejos huesos. Oooh, qué punzadas, compañero. ¡Es una agonía!


  —Permítame que le examine, señor —dijo Fortunata, acuclillándose delante del Patrón—. Soy curandera.


  Primero acarició el pelaje de las patas, luego lo palpó con las garras. La nutria dio una bonita exhibición de sufrimiento.


  —¡Ayyy, ouuu! —exclamó—. Eso es, justo ahí. Ha encontrado el sitio.


  La raposa se acarició los bigotes con un aire muy profesional.


  —Hum, sí, creo que tiene algo de entumecimiento —dijo.


  —¿Entumecimiento? —dijo el Patrón con rostro preocupado—. Por mi cola, ¿eso es malo?


  Fortunata meneó la cabeza gravemente.


  —Lo será si deja que empeore. He visto a nutrias dobladas de dolor por su causa. Es realmente doloroso.


  —¿Puede curarme, Colaescobón? —preguntó.


  —Santa María, ajenjo, extracto de hojas de hierba mora para paliar el dolor, eso es lo que necesitas. Además, claro está, de unas cuantas cosas más que no llevo normalmente conmigo.


  —Pero ¿puede conseguirlas? —preguntó el Patrón, esperanzado.


  —Bueno, supongo que sí —contestó Fortunata, sonriendo a la Máscara—. Aunque tendré que salir al bosque a recogerlas. ¿Qué dices tú, Peloparche?


  —Cierto, Colaescobón —dijo la Máscara, que había captado perfectamente el plan de la raposa—. Será mejor que salgamos al bosque a buscarlas. Después de todo lo que han hecho por nosotros, sería una vergüenza dejar que sufra esta pobre nutria, cuando nosotros podemos ser de ayuda.


  —Claro que necesitaríamos un par de ayudantes —dijo Fortunata, poniendo el mayor cuidado en que su tono pareciera desenfadado—, criaturas que no sean necesarias aquí para otros menesteres. ¿Qué me dicen de esos dos pequeños erizos? Apuesto a que les encantaría dar una vuelta por el bosque.


  Spike y Posy (disfrazados de Ferdy y Coggs) se mostraron impacientes por ayudar. Paz Espinoso les sonó el hocico con la punta del delantal.


  —No vayáis a molestar a los curanderos —les advirtió—. Comportaros como dos erizos buenos.


  —Oh, estarán muy bien con el viejo Peloparche y conmigo, señora —dijo Fortunata, dándoles unas palmadas cautelosas en la cabeza.


  La curandera y su ayudante salieron al bosque en pos de los dos pequeños erizos, que correteaban y jugaban delante de ellos. La Máscara se colgó la bolsa de medicinas del cuello y caminó pesadamente junto a la raposa.


  —A ver, Colaescobón, ¿qué tramas ahora? —preguntó—. Creía que íbamos a escapar para regresar a Kotir y contarle a esa reina tuya dónde se esconden las criaturas del bosque.


  —Eso es exactamente lo que vamos a hacer, Peloparche —dijo Fortunata, agachándose para pasar por debajo de una rama colgante—, pero no hay ningún mal en que volvamos con un par de prisioneros escapados, ya que estamos aquí. Espera y verás. Será un mérito añadido, aunque no querría ser uno de esos erizos por nada del mundo, pensando en lo que hará con ellos Zarina cuando vuelva a tenerlos entre sus garras.


  La Máscara sintió odio hacia la cruel raposa, pero una larga práctica le había enseñado a mantenerse impertérrito.


  Fortunata contemplaba a los dos pequeños peleándose alegremente en el suelo arcilloso.


  —Nos llevaremos los honores por devolverlos, ¿eh, camarada?


  —Te llevarás tu merecido —dijo la Máscara en un siniestro susurro.


  —¿Eh, cómo dices? —preguntó Fortunata, que no había entendido a su extraño compañero.


  —He dicho que no estoy seguro de que este sea el camino —dijo la Máscara, mirando en derredor.


  —Oh, no, no me digas que estamos perdidos —gimió Fortunata.


  —No, espera un momento —dijo la Máscara, señalando una bifurcación del sendero—, es uno de esos dos caminos. Escucha, yo iré por el de la derecha y vigilaré a esos dos erizos. Tú ve por el de la izquierda. Si es ese, llegarás a un haya caída. Si la encuentro yo, te daré un grito.


  —Sed buenos, pequeñines —dijo Fortunata a los erizos al separarse de ellos—. Quedaos con el tío Peloparche. Luego nos vemos.


  Cuando la raposa se fue, la Máscara se sentó en el tocón de un castaño y dio a Spike y a Posy sendas avellanas azucaradas.


  —Tú no eres nuestro tío Peloparche en realidad, ¿verdad? —preguntó Posy con una risita.


  —No —respondió la Máscara, dándole unas cariñosas palmaditas—. Y Colaescobón no es vuestra tía. Pero no creo que volvamos a verla nunca más.


  —¿Podemos volver a llamarle señor Máscara? —preguntó Spike mirando a la nutria con expresión grave.


  La Máscara les dio su cantimplora para que bebieran y les limpió unos restos de avellanas con la cola falsa.


  —No hasta que estemos a salvo de vuelta en Brockhall esta noche —dijo con firmeza—. Por ahora fingid que soy en realidad vuestro tío Peloparche.


  —Eres un tío Peloparche muy simpático —dijo Posy, abrazándose a la cola falsa.


  La Máscara se ruborizó de placer bajo el disfraz.


  Fortunata divisó el haya caída y se apoyó en el tronco con un suspiro de alivio.


  —¡Fiuuu! Por todos los colmillos, suerte que este era el camino correcto —dijo en voz alta—. En cuanto recobre el aliento llamaré a Peloparche.


  —¡Tú ya no vas a llamar a nadie más, traidora! —Lady Ámbar y diez ardillas se dejaron caer de lo alto de los árboles y cerraron el paso a la raposa, apuntándole con flechas en los arcos tensados.


  Fortunata comprendió instintivamente que sus planes se habían malogrado y se encogió con las orejas gachas.


  —Ha sido Peloparche —gimoteó—. Yo no iba a hacer ningún daño a los pequeños. El me ha obligado a ayudarle en sus malvados planes. Me ha dicho que…


  —¡Silencio, raposa!


  Lady Ámbar dejó que la espesa cola plana en el suelo.


  Diez ardillas tensaron más sus arcos. La reina de las ardillas señaló a la espía atrapada con una pata acusadora.


  —Sabemos quién eres desde el momento que entraste en el bosque —bramó—. Cuando hoy has abandonado Brockhall, yo estaba en la copa del árbol más cercano y he oído hasta la última palabra de lo que has hablado con la Máscara.


  Fortunata se agachó aún más, intentando ofrecer un blanco lo más pequeño posible.


  —No, no, os equivocáis. Él es Peloparche, el mercenario —arguyó—. No conozco a nadie que se llame Máscara. Esperad, sí, hay otro zorro que se llama Máscara. Vive cerca de Kotir. Es una criatura realmente malvada. Ese es el que buscáis. Yo os llevaré hasta él.


  —Ahórrame tus mentiras, raposa. —La voz de Ámbar era áspera y tajante—. Has vivido de la traición y te has ganado la recompensa de un traidor. Cuéntale tus historias a quienquiera que te reciba en las puertas del Bosque Negro.


  La cola de Ámbar se irguió como un estandarte.


  ¡Diez Hechas volaron raudas y certeras!


  
    
      Oh, la vida de un ratón marinero


      es mejor que la prisión en Kotir,


      un descanso para patas cansadas,


      con el viento en nuestra vela.


      Una musaraña por capitán,


      dos ratones por marineros


      y un topo como grumete.


      Cuando divisemos Salamandastron


      gritaremos bien alto: «¡Ah del barco!».

    

  


  Era media tarde y en las aguas del Gran Arroyo del Sur los amigos aprendían a manejar el bote al que Tronco había puesto el nombre de Ala del Mar. Martín estaba al timón, guiado por la musaraña, mientras Caco andaba de un lado a otro aireando sus recién adquiridos conocimientos náuticos.


  —Seguid en la dirección del viento, muchachos. Mantén firme el timón. Cuidado a babor, capitán Tronco. Timón un punto a estribor. ¡Avante!


  Definitivamente Dinny no estaba hecho para la vida marinera. El joven topo estaba tumbado en medio del bote, aferrándose el estómago.


  —Burrrr, calla, Caco. Este tu pobre topo muriendo está. Urrr, ¿ir a la orilla no podemos y caminar un rato, para que rodar no siga el mundo?


  Tronco le entregó unas hierbas para mascar. Al cabo de un rato se sintió mejor, pero no dejó de quejarse.


  —Pájaro prefiero ser volando en cielo que navegar en este tu arroyo.


  Martín observaba el curso del arroyo con atención. Las montañas se elevaban justo delante de ellos, llegando a tapar el cielo.


  —Tronco, ¿te has fijado en la corriente? Es muy rápida aquí, y cada vez lo será más. Nos movemos con demasiada velocidad para mi gusto.


  —Sí, me he dado cuenta de que el curso del arroyo empieza a descender en una pendiente muy pronunciada, Martín. —La musaraña macho parecía preocupado, pero hablaba con calma—. A ver, Caco, recoge la vela y baja el mástil. Será mejor que le echéis una mano, Martín y Dinny. Yo me ocuparé del timón.


  Mientras trabajaban, el agua empezaba a picarse. Empezaron a aparecer crestas espumosas alrededor de rocas que sobresalían como dientes de sierra en medio de los remolinos. Tronco se había estirado al límite para sujetar el timón y maniobrar el Ala del Mar. La pequeña embarcación empezó a cabecear y a ladearse; el agua barría el extremo de proa.


  —Dejad el mástil —tronó la voz de la musaraña por encima del bramido del agua—. Mientras la vela esté bajada, achicad agua antes de que nos hundamos. ¡Deprisa!


  El Ala del Mar daba brincos como un salmón frenético. El rugido del agua aumentó, resonando en la boca de un oscuro túnel que se estaba formando sobre sus cabezas. Arbustos y vegetación colgante se cernían sobre la pequeña tripulación, y las rocas golpeaban peligrosamente los costados del barco. De repente se vieron arrastrados al interior del túnel. El arroyo se convirtió en una cascada.


  En un desbocado torrente de turbulentas aguas blancas, llegaron al borde del abismo. El Ala del Mar permaneció unos segundos suspendido en el espacio y luego cayó en picado. El mástil golpeó la ladera de la montaña, se partió con un fuerte restallido y cayó sobre ellos.


  Zarina ocupaba su lugar habitual junto a la ventana de su cámara. Cludd aguardaba diligentemente a un lado.


  —Unas cuantas verduras no nos servirán de mucho, Cludd. Descubre qué les gusta a los pájaros y esparce lo que sea por el patio de armas. Coloca unas cuantas trampas y aposta a los arqueros. Gordas palomas torcaces, un par de jugosos tordos, eso es lo que necesitamos.


  —Sí, milndy, me ocuparé de ello inmediatamente. —El capitán comadreja se alejó pesadamente para obedecer las órdenes.


  Zarina se asomó un poco más al exterior para escudriñar la linde del bosque.


  —¡No, espera!


  Un zorro de extraño aspecto salió de entre la maleza, tirando de una cuerda a la que iban atados dos jóvenes erizos. Era evidente que tenía prisa. Al trío lo perseguía un grupo de nutrias y ardillas. El zorro miró hacia atrás y tropezó con la cuerda. Las criaturas del bosque se abalanzaron sobre él.


  —Deprisa, deprisa —dijo Zarina, empujando a Cludd hacia la puerta—. Baja y reúne a los primeros hombres que encuentres. Ayudad al zorro. ¡Deprisa!


  El zorro forastero presentó batalla, o eso parecía. Por desgracia, le superaban en número. Un grupo de criaturas del bosque lo mantuvo ocupado defendiéndose, mientras varias ardillas cortaban la cuerda de los erizos cautivos y trepaban con ellos a los árboles, adentrándose en la espesura del bosque de Mossflower.


  —¡Otra vez tarde! —Zarina dio un fuerte golpe con la pata en el alféizar de la ventana.


  Abajo, Cludd y un grupo de soldados corrían hacia la refriega. Las criaturas del bosque se replegaron, desvaneciéndose como el humo entre la maleza.


  Zarina esperaba en la entrada cuando Cludd entró escoltando al recién llegado. La gata observó a aquel extraño sujeto con detenimiento.


  La Máscara jadeaba ruidosamente, y se dejó caer al suelo en cuclillas.


  —¡Vaya, esas ardillas y nutrias luchan como bestias!


  —Tampoco tú te has quedado corto —comentó Zarina, dando vueltas a su alrededor. En su voz se notaba una admiración reticente—. ¿Cómo te llamas? ¿Cómo has llegado hasta aquí?


  —Me llamo Peloparche —contestó la Máscara, alzando la vista hacia la gata montesa—. Tú debes de ser la reina Zarina de los Mil Ojos. Fortunata me habló de ti.


  —Así que has conocido a la raposa. ¿Dónde está ahora Fortunata?


  —Seguramente tirada en el bosque, llena de flechas de las ardillas —contestó la Máscara, encogiéndose de hombros—. Era demasiado lenta para seguirme. Yo podría haber dejado atrás fácilmente a esas criaturas del bosque de no ser por esa imbécil perezosa.


  Cludd cometió la estupidez de adelantarse y azuzar al extraño zorro con la lanza.


  —Aún no le has dicho a milady por qué estás aquí, zorro.


  Con un hábil movimiento, la Máscara agarró la lanza, golpeó a Cludd en las costillas con el otro extremo, lo derribó y se colocó sobre su pecho con la punta de la daga apretada contra su garganta.


  —Escucha, tripón —gruñó amenazadoramente—, te haré comer esa lanza si vuelves a darme con ella otra vez. Recuérdalo. Soy Peloparche, el mercenario, ¿comprendes? Vendo mis servicios al mejor postor.


  La Máscara apoyó todo el peso sobre una pata, y esta, sobre la nariz de la comadreja, y ejecutó un pulcro giro para dar a Cludd una dolorosa lección. Sin mirar siquiera el resultado, se volvió hacia Zarina.


  —Ja, no te irían mal unos cuantos buenos luchadores, reina. Sobre todo si este zopenco y Fortunata son un ejemplo de lo que tienes por aquí.


  Zarina mostró sus grandes colmillos en una sonrisa de aprobación.


  —Bueno, por fin un auténtico guerrero. Bienvenido a Kotir, Peloparche. Estoy segura de que te irá bien aquí. Cludd, levanta del suelo y dale a este zorro tu capa de capitán. A partir de ahora recibirás órdenes de él.


  Cludd se desabrochó la capa con expresión hosca y se la tiró a la Máscara.


  Pata de Fresno entró cojeando ruidosamente con una patrulla de soldados y arrojó una bolsa de curandera al suelo.


  —Fiemos intentado seguir a esas criaturas del bosque, milady —informó con tono triste—. Pero ya estaban lejos. Hemos encontrado a Fortunata al este de aquí, llena de flechas. Su cadáver está en el patio de armas.


  —¿Está muerta?


  —Como un clavo, milady.


  —Entonces, ¿para qué quiero una raposa muerta? —preguntó Zarina, impacientándose—. Arrojadla al bosque para el águila. —Empezó a subir la escalera—. Peloparche, estaré arriba, en mi cámara. Sube más tarde. Estoy convencida de que tenemos muchas cosas de que hablar.


  La Máscara se abrochó la capa que le daba el rango de capitán.


  —Sí, más tarde, milady. Primero quiero inspeccionar esas celdas de las que me habló Fortunata. A lo mejor puedo descubrir cómo se escaparon dos jóvenes erizos tan fácilmente.


  Zarina subió las escaleras con aire pensativo. Desde luego aquel extraño zorro era un hallazgo afortunado.
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  El tiempo se había detenido. Martín se imaginó de nuevo bajo el agua en el río de Mossflower, remolcado por una nutria. Todo en negro como boca de lobo y frío como el hielo. Un millón de ideas cruzaban por su cabeza, y con ellas afluyeron los recuerdos: la partida de su padre para ir a luchar contra las ratas marinas…, Zarina gruñéndole…, el rostro bondadoso de Bella de Brockhall…, Dinny riendo entre dientes mientras se peleaba con Caco… Todo giraba en un gran remolino de agua que se precipitaba estruendosamente, y luego se hizo el silencio.


  Martín notó el tacto de un suelo musgoso bajo la espalda mojada.


  —No está muerto, traed medicina, medicina —decía una voz sibilante y cercana.


  El ratón guerrero notó que le vertían un líquido de sabor infecto entre los labios. Abrió los ojos.


  Estaba tumbado sobre un amplio saliente cubierto de musgo aterciopelado. En la pared de roca danzaban los reflejos del agua iluminada por una luz tenue. Había un ratón de pie junto a él, y otro en cuclillas un poco más alejado. Martín volvió a mirarlos. No, aquellas criaturas no podían ser ratones. Tenían muy poco pelo, la piel negra y correosa y, lo más extraño de todo, ¡alas!


  El que estaba a su lado acercó de nuevo el cuenco con una negra garra. Martín olió la pútrida medicina y la apartó.


  —Más no, gracias. Ya me encuentro bien. ¿Dónde estoy? ¿Quiénes sois vosotros?


  —No te muevas, no te muevas. Somos la tribu de lord Cayvear, que gobierna Montefoso del Murciélago. No te haremos daño, no te liaremos daño —le dijo la criatura para tranquilizarlo.


  Martín se incorporó; estaba mojado, pero no herido.


  —Soy Martín el Guerrero. Conmigo viajaban otros tres, una musaraña, un ratón y un topo. ¿Dónde están? ¿Han sido rescatados del agua?


  —Soy Cuelga de Roca. Este es Ala Plegada —dijo el otro murciélago, acercándose—. Hemos encontrado al hambriento y a un fuerte cavador de túneles, pero ninguna otra criatura, ninguna otra criatura.


  Martín se levantó y se apoyó en las rocas. Le dolía la cabeza y notaba un enorme chichón entre las orejas.


  —El otro ratón se llama Caco. Lo reconocerán enseguida. Es un pequeño ladrón descarado que adora cantar. Es amigo mío. Tenemos que encontrarlo —dijo con ansiedad.


  Cuelga de Roca recorrió el rostro y el cuerpo de Martín con el borde de un ala. Martín retrocedió, pero luego se quedó quieto. Cuelga de Roca era ciego.


  El murciélago rio; su risa era como un siseo seco.


  —Ninguna criatura es ciega si ve con el tacto. Si me esforzara mucho podría verte con los ojos, pero hace ya mucho tiempo que la tribu de Montefoso del Murciélago renunció a hacer uso de la vista. Podemos palpar en la oscuridad, palpar en la oscuridad.


  Los murciélagos condujeron a Martín lejos del saliente y el incesante murmullo de la cascada. Recorrieron una red de cuevas conectadas entre sí por una serie de pasadizos. En la primera cueva en la que entraron Martín encontró a Tronco y al joven Dinny.


  —Hola, Martín. El agua de ti sécate. —El topo le lanzó un montón de suave musgo seco.


  El ratón guerrero se secó con movimientos vigorosos, devolviendo el calor a su cuerpo.


  —¿Alguna noticia de Caco? —preguntó a sus amigos.


  Tronco entornó los ojos para ver mejor a la luz difusa que inundaba las regiones de Montefoso del Murciélago.


  —Ninguna —contestó con tristeza—. También hemos perdido el Ala del Mar. Después de todo el empeño que había puesto en hacerlo.


  —Urrr —dijo Dinny, frunciendo el hocico—, otro bote podemos hacer, pero Caco uno solo hay.


  Un murciélago les llevó comida.


  —Soy Pielnegra —dijo—. Comed. Comed. Nuestra tribu está buscando a vuestro amigo, a vuestro amigo.


  Los tres camaradas mataron el hambre con la comida de los murciélagos, que consistía en una sopa caliente de champiñones y una bebida hecha de una hierba acuática de sabor salado. El resto no era fácil de identificar, aunque sabía bien.


  Martín comía mecánicamente, pues sentía una gran congoja. No se imaginaba la vida sin su amigo ratón.


  Después de comer descansaron un poco para recuperarse de la dura prueba. Cuando Martín se despertó, Tronco y Dinny seguían durmiendo. Había un enorme murciélago de pie junto a ellos, que tocó a Martín levemente con la garra del ala.


  —Tú eres Martín el Guerrero. Yo soy lord Cayvear, Gran Jefe de los Lugares Oscuros. Bienvenido, bienvenido.


  Martín se levantó y se inclinó ante él.


  —Gracias por salvarnos, lord Cayvear. ¿Tenéis alguna noticia de nuestro amigo Caco?


  —Todavía no, todavía no, pero a veces no tener noticias es la mejor noticia —dijo lord Cayvear para sosegarle—. Mis exploradores lo están buscando, buscando.


  —Lord Cayvear —dijo Martín, paseándose de un lado a otro con impaciencia—, no puedo quedarme aquí cruzado de brazos cuando puede que mi amigo corra un grave peligro.


  —Lo sé, lo sé —dijo el enorme murciélago, plegando las alas—. De lo contrario no serías un auténtico amigo, Martín. Ven contigo. Buscaremos juntos. Deja que estos dos sigan durmiendo; les hará bien, les hará bien.


  La Máscara bajó a las mazmorras con un aire profesional, haciendo ondear magníficamente su capa de capitán.


  —Eh, ¿adonde crees que vas? —le preguntó con insolencia la comadreja que estaba de guardia en el corredor.


  La nutria disfrazada dio una vuelta alrededor del desdichado guardia, pisando fuerte y con aire marcial.


  —Ponte firme cuando te dirijas a un capitán, basura de cerebro enfangado, sucio haragán.


  La comadreja tragó saliva y se puso firme rápidamente.


  —Lo siento, capitán, no me había dado cuenta…


  La Máscara se plantó con las patas en jarras, mirándola con desprecio.


  —Dentro el mentón, pecho fuera, mirada al frente, lanza recta, escudo en posición. En posición he dicho. Así que no te has dado cuenta. Me da la impresión de que hay muchas cosas por aquí debajo de las que nadie se ha dado cuenta. Seguramente no te diste cuenta cuando los prisioneros escaparon. Bueno, déjame decirte una cosa, mi sarnoso amigo, las cosas van a cambiar mucho por aquí. Aprenderás a dar un bote cuando oigas el nombre del capitán Peloparche en el futuro. Eso, o tú y tus compinches descubriréis lo que significa guardia doble con equipo completo y media ración. ¿Me he expresado con claridad?


  —¡Con total claridad, señor! —gritó la comadreja, haciendo sonar la lanza contra el suelo.


  —Bien. Llévame a la celda del gato montés y luego vuelve a ni puesto —ordenó la Máscara con gran seriedad.


  —¡Sígame, señor!


  Jengibre oyó los rápidos pasos que se acercaban por el corredor. Con la facilidad de la práctica, volvió a colgar a Ferdy y a Coggs en las mochilas y se sentó en el suelo con expresión desesperada.


  El gato montés miró inexpresivamente a través de los barrotes al zorro de aspecto maléfico que había al otro lado de la puerta.


  Cuando el centinela se fue, la Máscara levantó una pata para acallar cualquier pregunta.


  —Soy la Máscara. El Corim me ha enviado para liberarte. ¿Están contigo los erizos?


  —Sí.


  —Bien. Entonces estad preparados esta noche.


  —¿Quieres decir que nos vamos esta noche? —preguntó Jengibre con incredulidad.


  —Sí, si puedo arreglarlo. Dile a Chirp que ha de haber un ejército de criaturas del bosque esperando entre los matorrales del lado este. Ahora tengo que irme. Preparaos para esta noche. —La Máscara se alejó caminando majestuosamente con toda la apariencia de un capitán de Kotir.


  Ferdy y Coggs hicieron que las mochilas bailaran y se retorcieran.


  —¡Hurra, volvemos a casa esta noche!


  —¿Quién era, señor Jengibre? ¿Era un zorro?


  —Dímelo tú, pequeño Coggs. No acierto a comprender como el Corim ha podido emplear a una criatura con ese aspecto de malvada.


  —Míreme, señor Jengibre. ¿Parezco malvado? —dijo Ferdy, sacando el hocico de la mochila—. Puedo conseguirlo, ¿sabe? Lo único que he de hacer es cerrar un ojo y aplastar el hocico hacia la izquierda, así.


  —Por mis bigotes, me has dado un susto de muerte, Ferdy. Será mejor que dejes en paz el hocico, o se te quedará así para siempre.


  —¿Podemos bajar para jugar, señor Jengibre, por favor? —rogó Coggs.


  —Ahora mismo no. Intentad dormir un poco ahí arriba. Os llamaré cuando vuelva el señor Máscara esta noche. Necesitaremos estar despiertos y alerta si queremos reunirnos con vuestros amigos y vuestra familia en Mossflower.


  Martín se admiró de la extensión de los dominios de lord Cayvear. Montefoso del Murciélago era inmenso e impresionante, con abismos, túneles, arroyos, cuevas, cascadas y lagos subterráneos. Lord Cayvear le mostró a los de su tribu. Los que no estaban buscando a Caco, cultivaban extensas zonas de raíces comestibles, champiñones y plantas subterráneas, mientras otros pescaban en los lagos.


  No obstante. Caco el ladrón seguía sin aparecer. En su búsqueda, Martín y lord Cayvear fueron ascendiendo. Recorrieron las galerías altas siguiendo un camino central de pronunciada pendiente. Lord Cayvear se detuvo al llegar a lo alto y dio media vuelta para barrar el paso con las alas extendidas.


  —No seguimos, no seguimos —declaró.


  —Pero, lord Cayvear —dijo Martín, señalando hacia arriba—. Estoy seguro de que he visto el brillo de la luz del día más adelante.


  —Cierto, Martín, cierto —dijo el gran murciélago, inamovible—. Se puede salir al mundo exterior por ahí, pero nadie se atrevería a ir más lejos. Allá arriba vive un gran pájaro de presa, mucho más grande que cualquier murciélago. Es un asesino. Muchos de mis murciélagos que subieron por ahí no volvieron a ser vistos jamás, no volvieron a ser vistos jamás.


  Martín lanzó una última mirada de desánimo hacia la tenue rendija de luz y dio media vuelta.


  Los murciélagos pequeños sentían curiosidad por Dinny y estaban encantados con él. Tenían la impresión de que el topo era un murciélago gordo sin alas, y a Dinny le gustaba la idea.


  —Urrr, ratones murciélago. Yo bajo el suelo vuelo. De tanto cavar así mis alas se gastaron.


  —¡Señor Dinny, es usted muy divertido, divertido! —exclamaron los pequeños, echándose a reír.


  Martín llamó a Dinny y a Tronco para hablar con ellos de su situación.


  —Tal como yo lo veo, sólo hay una forma de entrar en Montefoso del Murciélago, y es por la que llegamos nosotros. En cuanto a la salida, es un pasadizo empinado con una abertura, pero está barrado por un gran pájaro de presa. Incluso lord Cayvear tiene miedo de subir allí arriba.


  —Urrr, ¿dicho no ha qué pájaro es? —preguntó Dinny.


  —Eso no lo sé, Din. Espero que no se haya comido al pobre Caco. Escuchad, tenemos que hallar el modo de esquivar a ese pájaro para continuar nuestro viaje. Caco así lo habría querido.


  Tronco no se mostró tan optimista.


  —Si el gran pájaro podría matar a lord Cayvear, ¿qué posibilidades tenemos nosotros?


  —Aun así —dijo Martín, desliando la honda—, tenemos que intentarlo.


  —Con hondas hacerlo no puedes, Martín. Pero si el pájaro arriba está, conozco yo un truco de topo para sacarlo a él —prometió Dinny.


  Lord Cayvear emergió de entre las sombras.


  —¿Cómo lo harías? ¿Cuál es tu plan, tu plan?


  —Urr, yo debajo del nido cavo, luego empujo para que caiga de montaña —explicó el topo.


  Lord Cayvear batió las alas y voló hacia arriba para colgarse boca debajo de las garras.


  —¿Puedes hacerlo, hacerlo? —Su voz era un siseo emocionado.


  —Lord Cayvear —dijo Martín palmeando la espalda de Dinny—, si este topo dice que puede hacerlo, le aseguro que puede. Vamos, nosotros lo ayudaremos.


  Acababa de caer la noche sobre el bosque. El fuego del sol poniente tocaba las copas de los árboles, y los pájaros pasaban ya de los trinos del atardecer a los últimos gorgoritos. Los arbustos del lado este de Kotir estaban llenos de ardillas y nutrias escogidas especialmente por el Patrón y lady Ámbar. Los dos cabecillas escuchaban los últimos informes.


  —Ardillas listas, señora; arqueros en las ramas bajas. Haya y Pera, junto con Pequeña Corteza y Pata de Primavera, aguardan para llevarse a los pequeños por las copas de los árboles hasta Brockhall.


  —Tripulación en sus puestos, Patrón, bula y Raíz aparte por si necesitamos señuelos. Todas las nutrias convenientemente armadas con jabalinas y hondas cargadas. Les vamos a dar mucho en que pensar si se llega a luchar.


  Todos aguardaron al acecho, esperando a que se hiciera noche cerrada.


  Bella y los Espinoso se habían quedado en Brockhall con los ratones de Loamhedge, puesto que el Corim había decidido que aquella misión debía reservarse a los más aguerridos y veloces guerreros.


  En el interior de Kotir, la Máscara bajó a las mazmorras. La nutria sentía escalofríos después de entrevistarse con la gata montesa reina. El plan de Zarina para someter a los habitantes del bosque era espantoso: esclavitud, encarcelamiento y muerte. No quería ni pensar en la expresión de demoníaco deleite de la gata cada vez que hablaba de separar familias, encerrando a los pequeños en celdas como rehenes, de una sangrienta venganza contra las nutrias y las ardillas, y de poner a trabajar a los viejos y los enfermos en los campos.


  Después de oír aquello, la Máscara se disponía a seguir con su peligroso juego con más determinación que nunca.


  En los tétricos corredores de las mazmorras, las antorchas ardían con luz parpadeante en sus soportes de los muros. El armiño que estaba de guardia había sido advertido del mal genio del capitán Peloparche y se había preparado bien, llegando incluso a barrer su parte del corredor con una escoba.


  Al oír acercarse al capitán, el armiño se puso firme con diligencia para esperar órdenes. La Máscara apareció caminando a paso vivo.


  —Hum, esto está un poco mejor. Esa lanza un poco más arriba —dijo, inspeccionando al centinela—. Bien, ¿algo que informar?


  —Todo en orden, capitán.


  —Bien. Saca las llaves. La reina quiere hablar con el traidor Jengibre.


  —Pero, capitán. —El centinela tragó saliva—. Su majestad ha dado órdenes estrictas de que no se mencione ese nombre nunca más. Sólo hay que alimentarlo y mantenerlo encerrado a cal y canto. Eso es lo que dijo.


  —Bueno, es la reina, compañero —dijo la Máscara, riendo entre dientes y dando unas palmadas en la pata del armiño—. Si decide cambiar de opinión, ¿quiénes somos tú y yo para contradecirla? No somos más que soldados. Pero me gusta tu estilo; tienes mucho más sentido común que el bufón que estaba de guardia antes. Tú obedece mis órdenes, soldado, y yo me encargaré de que no tardes mucho en llevar la capa de capitán. Te diré lo que haremos. Dame las llaves, así la responsabilidad recaerá sobre mí. Tú ve a cenar y juega una partida de largar bellotas con los compañeros.


  El armiño entregó las llaves a la Máscara de buena gana. ¿Quién decía que el nuevo capitán era un zorro con malas pulgas? Saludó pulcramente.


  —Gracias, capitán. Llámeme si necesita ayuda.


  La Máscara siguió por el corredor, diciendo por encima del hombro:


  —No será necesario, compañero. Tú ve. Yo puedo hacerme cargo de un gato loco y medio muerto de hambre, o no me llamo Peloparche.


  Jengibre estaba listo con Ferdy y Coggs cuando la llave chirrió en la cerradura. La puerta se abrió y apareció el extraño zorro de expresión malvada.


  —Rápido —susurró, llevándose una pata al hocico—. No hay tiempo que perder. Jengibre, tú ve delante y yo te apuntaré con la daga como si te escoltara hacia la cámara de la reina. Ferdy, Coggs, poneos detrás de mí, bajo mi capa, y manteneos pegados a mí. No hagáis el menor ruido; vuestra vida depende de ello.


  A un observador casual le habría parecido que sólo dos criaturas caminaban por el corredor, Jengibre y el capitán Peloparche. Ferdy y Coggs quedaban completamente ocultos bajo la larga capa del capitán. Salieron de las mazmorras sin contratiempos. Dos veces pasaron por delante de sendos centinelas que, conociendo la reputación del capitán Peloparche, saludaron con presteza y la vista al frente. Los fugitivos subieron dos tramos de escaleras y salieron al corredor de la entrada principal.


  Cludd salía a grandes zancadas del comedor con otra comadreja macho llamado Brogg justo cuando pasaban la Máscara y Jengibre. A Cludd le escocía aún su degradación.


  —Fíjate en esto, compañero —dijo a Brogg, guiñándole un ojo con malicia—. Haré que ese viejo bigotes sabihondos salte hasta el techo. Ya verás.


  La cola postiza de la Máscara sobresalía baja la capa que había sido el orgullo y la alegría de Cludd. La comadreja se acercó a la Máscara por detrás sigilosamente, y plantó la pata con fuerza sobre la cola, esperando ver a su rival dar un bote y bramar de dolor. La Máscara, en cambio, siguió caminando como si tal cosa. La cola se había despegado, sujeta por la pata de Cludd. La comadreja miró con la boca abierta la cola postiza cuyo extremo estaba cubierto de resina de pino y tenía dos ingeniosas sujeciones hechas con cordel.


  Al tardo Cludd le costó un rato comprenderlo todo.


  —¡Eh, tú, Peloparche! ¡Alto! ¡Detenedlo! ¡No es un zorro!


  Cludd echó a correr. La Máscara arrancó una colgadura de la pared y se la arrojó a su adversario por encima de la cabeza. Cludd cayó, tambaleándose y retorciéndose para desembarazarse de aquel obstáculo. Jengibre cogió en brazos a los dos erizos y corrió hacia la puerta principal, seguido de cerca por la Máscara. Juntos cargaron contra la puerta, que se abrió de par en par por el peso conjunto de ambas criaturas, derribando a Pata de Fresno, que se disponía a entrar.


  Los fugitivos corrieron por el patio de armas mientras a sus espaldas se daba la voz de alarma.


  —¡Fuga! ¡Fuga! ¡Detenedlos! ¡Matadlos si es necesario!


  Las galerías superiores estaban llenas de murciélagos. Martín estaba preparado con un montón de piedras y la honda. Junto a él, Tronco empuñaba su daga.


  Se produjeron unos instantes de tensión cuando Dinny ascendió en silencio, una pata después de otra, hasta que llegó a la rendija de luz.


  —¿Qué está haciendo tu amigo? —susurró lord Cayvear a Martín—. Hay tierra y musgo ahí arriba, pero también muchas rocas, muchas rocas.


  Martín contempló la blanda tierra y las pequeñas piedras que empezaban a deslizarse pendiente abajo.


  —Está cavando hacia dentro y luego hacia abajo. De esa forma, cualquier cosa que esté encima se desplomará y es de esperar que caiga hacia fuera.


  Musgo, piedras y tierra seguían cayendo. Dinny emergió también deslizándose sobre el dorso y sin apartar el ojo de la rendija de luz. El joven topo se sacudió el pelaje de polvo.


  —Urrr, inteligente yo. Martín, mirar tú si encuentras algo para palanca.


  —¿Tienen un madero largo y grueso que podamos usar como palanca? —preguntó Martín, volviéndose hacia lord Cayvear.


  El jefe murciélago conversó en voz baja con unos cuantos murciélagos de la tribu, que saludaron y salieron volando.


  —Más rapidez y sorpresa con gran palanca —explicó Dinny a lord Cayvear.


  No tuvieron que esperar mucho hasta que los murciélagos volvieron con un grueso madero.


  Tronco lo acarició con lágrimas en los ojos.


  —¡Es la quilla del Ala del Mar, mi precioso bote!


  En efecto, el grueso madero combado era la quilla de madera de abedul del Ala del Mar, salvada de las aguas por los murciélagos.


  Siguiendo las instrucciones de Dinny, un ejército de murciélagos subieron la quilla hasta lo alto y esperaron a que el topo se hubiera colocado junto al agujero, luego introdujeron el madero lentamente, guiados por él. Cuando el madero quedó satisfactoriamente encajado, puso tres rocas como cuñas, una en cada extremo y otra debajo. Luego el topo se deslizó pendiente abajo hasta donde estaban sus amigos. Martin miró hacia arriba. Lo que había hecho Dinny era un gran agujero bajo la rendija de luz y la quilla del bote sobresalía de la excavación en un ángulo ligeramente hacia arriba.


  —¿Qué pasa ahora, Dinny? —preguntó Tronco, rascándose la barbilla.


  —Urr, ahora los murciélagos allá arriba vuelan con silencio, y sobre el extremo de palanca apoyan.


  Lord Cayvear empezó a señalar a sus murciélagos, que salieron volando por parejas, silenciosos como sombras de nubes, para posarse en el extremo de la palanca.


  Cuando había ocho murciélagos posados, la quilla crujió, moviéndose lentamente hacia abajo. Los murciélagos se movieron y se aferraron al madero con fuerza.


  Dos murciélagos más fueron a posarse, pero el madero no se movió.


  Otros dos aterrizaron. Esta vez el madero se movió visiblemente.


  —Arr, media docena más han de bastar —dijo Dinny, volviéndose hacia los demás—. Mejor salir de en medio para más seguridad.


  Otros dos murciélagos se posaron y luego otros dos. Cayeron más piedras y pizarra por la pendiente cuando los dos últimos murciélagos se posaron en el extremo del atestado madero, demostrando que el cálculo de Dinny era absolutamente preciso.


  De pronto el agujero cedió y se derrumbó, empujado hacia fuera por el madero que hacía de palanca. Toda la pared de roca se movió. Los murciélagos se dispersaron echando a volar en todas direcciones. En medio de una nube de polvo, el pequeño haz de luz se ensanchó hasta convertirse en una abertura tan grande como la entrada de una cueva.


  Se oyó chillar y ulular a una criatura y a través de los escombros Martín vislumbró a un enorme autillo que se alejaba volando hacia el oeste y luego hacia el sur.


  En medio de los restos del derrumbamiento, los murciélagos elevaron sus vítores sibilantes. A Dinny lo llevaron en volandas por la pendiente cubierta de piedras hasta la abertura, ayudados por Marín y Tronco.


  Los tres viajeros respiraban profundamente el aire frío y dulce de la noche cuando lord Cayvear llegó volando grácilmente y les hizo una reverencia.


  —Mil gracias a ti y a tus amigos, Martín. Ante el pájaro de grandes ojos estábamos completamente desvalidos, completamente desvalidos.


  —Lo sé, lord Cayvear —dijo Martín, asintiendo—. Ni siquiera nosotros habríamos podido resistirnos a un autillo de ese tamaño. Era un auténtico monstruo. Bueno, gracias a nuestro Dinny podemos reanudar nuestro viaje y vuestra tribu podrá vivir en paz y a salvo.


  —Lo que deben hacer es cerrar la entrada con una puerta de madera —aconsejó Tronco—. Háganle unos orificios y aposten centinelas de día y de noche. Así, si algún pájaro grande intenta posarse aquí, podrán ahuyentarlo con lanzas y palos largos. Yo lo explicaré cómo hacer la puerta.


  Por primera vez Martín y Dinny se asomaron al borde para ver el mundo que se extendía a sus pies. No había nada que ver excepto una densa neblina gris que descendía en capas hasta el suelo.


  —No podemos descender de noche, Din —dijo Martín, apartándose del borde—. Quedémonos aquí con estos amigos y reanudaremos el viaje mañana. Oh, Dinny, ojalá Caco hubiera estado aquí para ver esto.
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  Los fugitivos corrieron hacia las puertas del perímetro amurallado, con Cludd, Pata de Fresno y un grupo de soldados pisándoles los talones.


  Zarina, que mantenía su vigilia habitual en la ventana de su cámara, se había armado con un arco y una flecha con la esperanza de divisar a Argulor cuando diera cuenta del cadáver de Fortunata.


  En el patio de armas estalló de repente un alboroto; sin dudarlo, Zarina tensó la flecha en el arco y apuntó a la espalda de Jengibre. Coggs resbaló de las patas del gato y cayó haciéndose una bola para aterrizar sin daño en el suelo. Jengibre se agachó para recogerlo y la Máscara se acercó corriendo para ayudarle.


  La Reina de los Mil Ojos había lanzado ya la flecha mortífera. Cuando Jengibre recogió a Coggs, oyó un gruñido de la Máscara a su espalda. Pensando que la nutria le instaba a darse prisa, el gato montés salió disparado hacia las puertas con su preciosa carga. Apartó la tranca y abrió una puerta de un empellón.


  Las criaturas del bosque entraron en tropel. Ferdy y Coggs pasaron de pata en pata hasta que estuvieron fuera de la zona de peligro. Liberado de su carga. Jengibre se volvió para ver a su rescatador avanzando lentamente, tambaleándose, con los soldados cada vez más cerca de él. Con un grito aterrador. Jengibre llegó junto a la Máscara de un brinco, sujetó a la nutria herida y la ayudó a cruzar la puerta, mientras nutrias y ardillas mantenían intrépidamente su posición en el patio de armas, obligando a Cludd, Pata de Fresno y los soldados a volver al cuartel bajo una lluvia de flechas, piedras y jabalinas.


  Zarina se reunió con Cludd en la entrada principal con un grupo de repuesto.


  —Adelante —gritó colérica—. Los superamos en número. No vamos a retirarnos en nuestro propio patio de armas. ¡Salid ahí afuera!


  Cludd estaba furioso por haber sido sorprendido en su propio territorio, así que salió al descubierto temerariamente con un gran alarido.


  Alentados por la reina y el capitán, las fuerzas de Kotir salieron en tromba al patio. Zarina corría delante de todos, espoleada por su propia ira.


  El Patrón y lady Ámbar decidieron que había llegado el momento de una retirada estratégica. Su misión estaba cumplida en lo que concernía al rescate, además, las hordas de Zarina superaban con mucho a las tropas del bosque. El extremo más alejado del patio de armas era un hormiguero de soldados que avanzaban hacia ellos sin hacer caso de los proyectiles. Los habitantes del bosque lanzaron una última andanada y luego salieron y cerraron la puerta.


  —Deprisa ahora, compañeros —bramó el Patrón—. Seguid a Jengibre y la Máscara. Aseguraos de que llegan a casa sanos y salvos. Ámbar y yo los entretendremos un poco.


  Dado que las puertas se abrían hacia fuera, a la nutria y a la ardilla no les costó más que un instante colocar dos grandes cuñas de madera debajo de cada puerta y encajarlas firmemente a golpes de piedra.


  La previsora Zarina adivinó que atrancarían las puertas para detener su avance, de modo que se subió a la espalda de varios soldados y saltó hacia arriba. Se aferró a la parte superior de las puertas y pasó al otro lado con gran agilidad. Con una energía frenética, sacó las cuñas y abrió las puertas.


  Los habitantes del bosque no habían tenido tiempo para borrar sus huellas, de modo que la ruta que habían tomado era perfectamente visible. Zarina señaló hacia el este, adentrándose en Mossflower.


  —Seguidme, no os separéis y obedeced mis órdenes. Puede que no los alcancemos, ¡pero tenemos la posibilidad de que estas huellas nos lleven hasta su escondite!


  En la profundidad de las sombras del bosque, la Máscara y Jengibre avanzaban despacio. La nutria respiraba con dificultad y se detenía a menudo para apoyarse en los árboles, pero insistía en caminar sin ayuda. Jengibre estaba perplejo y preocupado por su rescatador.


  —Máscara, ¿qué te ocurre, amigo? ¿Estás herido?


  La extraña nutria esbozó una sonrisa irónica y negó con la cabeza.


  —Estoy bien. Escucha, esos que se acercan deben de ser el Patrón y su tripulación.


  Las nutrias alardeaban ruidosamente de su victoria sobre Kotir.


  —¡Ja, soldados! Alimañas más bien.


  —Sí, han tenido que superarnos veinte veces en número para hacernos retroceder, ¿eh, Patrón?


  —He debido de lanzarles dos bolsas llenas de piedras a sus duras cabezas.


  —Jo, jo, podría lanzar una de ellas más lejos de lo que ellos alcanzarían con sus lanzas.


  —¡Qué hatajo de incompetentes! Suerte tienen de que la gata los dirige, sino se perderían en su propio cuartel.


  —Eh, vosotros dos. ¿Qué hacéis aún por aquí? —El Patrón se acercó haciendo girar la honda—. Máscara, viejo amigo. Nos has hecho sentir muy orgullosos.


  —Creo que le han herido —susurró Jengibre al oído del Patrón.


  La Máscara se irguió y echó a andar obstinadamente.


  —Dejadme en paz, me pondré bien.


  —¡Mira, Patrón, es en la espalda! —Bula señaló la mancha húmeda que se extendía por la capa de la Máscara.


  La Máscara dio unos cuantos pasos más a trompicones y luego se desplomó pesadamente.


  El Patrón corrió hacia él y se arrodilló junto a su hermano. Suavemente apartó la capa y puso al descubierto la flecha rota que sobresalía del pelaje gris. La flecha de Zarina había encontrado un blanco, pero no en Jengibre, como pretendía, sino en la espalda de la Máscara.


  El Patrón sujetó la cabeza de la nutria herida.


  —Aguanta, compañero —le dijo con tono alentador—. Te llevaremos a casa y te trataremos como es debido. Por todos los barcos, una miserable flecha no va a detener a un filibustero como tú.


  La Máscara meneó la cabeza con una sombra de sonrisa en los labios.


  —Alguien en las puertas del Bosque Negro debe de haber escrito mi nombre en esa flecha. Al menos he conseguido volver a Mossflower.


  —No digas eso, compañero. —Cálidas lágrimas afluyeron a los ojos castaños del Patrón—. No sería lo mismo sin ti.


  —Hazme un último favor, Patrón —dijo la Máscara, acercando la boca al oído de su hermano.


  —Lo que quieras.


  —Prométeme que no les contarás esto a Spike y a Posy. Diles que el tío Máscara se ha ido a vivir muy lejos.


  El Patrón secó la frente de la Máscara con la pata.


  —Te doy mi palabra, hermano.


  La nutria gris asintió lentamente. Sus curiosos ojos se cerraron, se recostó pacíficamente y quedó inerte.


  El Patrón se levantó, se sorbió la nariz y se frotó los ojos con las patas mugrientas.


  —Escuchad, tripulación. Vamos a llevarlo de vuelta al río Moss. Era lo que a él le gustaba. Lo esconderemos bajo un sauce de la orilla, y así estará siempre cerca del sonido del agua que tanto amaba. Atad unas cuantas hondas juntas para hacer una camilla, compañeros.


  Jengibre se adelantó, cogió a la Máscara del suelo y lo sostuvo con firmeza entre sus fuertes patas.


  —Por favor, concededme el honor de llevarlo. Él nos rescató de la prisión de Kotir a Ferdy, a Coggs y a mí. Le debemos la vida.


  —Que así sea —dijo el Patrón y se alejó.


  Así murió la Máscara, la extraña nutria que vivía sola en Mossflower, maestro de disfraces.
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  Apenas había despuntado el día cuando Tronco dio los últimos toques al marco de la puerta. Martín se asomó por el borde del agujero en la ladera de la montaña, sujetando con fuerza a Dinny.


  —Así que esto es lo que hay al otro lado de la montaña, ¿eh, Din?


  —Urr, no mucho hay para ver, Martín.


  Se veía la pendiente de la montaña, pero el fondo no era más que un lecho de espesa niebla blanca hasta donde alcanzaba a ver el ojo.


  Lord Cayvear se reunió con ellos.


  —Lo que hay ahí abajo, no lo sé —les dijo—. Gracias, Tronco. Gracias por tu buen trabajo. Pronto mi tribu estará segura una vez más. Seremos los únicos amos de Montefoso del Murciélago, Montefoso del Murciélago.


  Tronco dio unos golpecitos en la pesada armazón de madera hecha en su mayor parte con los restos del Ala del Mar.


  —Sí, no hay indicios de ese autillo por ninguna parte, pero de todas formas la puerta lo mantendrá alejado. Esto y unos cuantos pinchazos bien dados en su trasero emplumado. A mí tampoco me gustan autillos ni lechuzas.


  Al cabo de una hora lucía un sol radiante, pero en lugar de aclarar la niebla, parecía hacerla más densa. Martín y sus amigos estaban impacientes por reanudar su viaje. Cortésmente rechazaron los ruegos de los murciélagos que les instaban a quedarse todo el tiempo que quisiesen, aunque no sin lamentarlo un poco, pues la bondad y la hospitalidad de la tribu de Montefoso del Murciélago habían sido grandes.


  Lord Cayvear les ofreció unas mochilas llenas de comida y bebida. El gran murciélago se quedó en el interior, junto a la abertura, con toda su tribu, lejos del resplandeciente sol.


  —No olviden cerrar la entrada tan pronto como nos vayamos —dijo Martín, estrechándole la pata efusivamente—. Mejor prevenir que curar, amigo mío.


  Los murciélagos pequeños se abrazaron a Dinny.


  —Vuelve volando por la tierra y visítanos un día, visítanos un día —le suplicaron, y el topo se conmovió de veras.


  —Nada temáis, pequeños murciélagos. Este topo a veros vendrá algún día.


  Tronco impartió unas instrucciones finales en cuanto al cuidado y el mantenimiento de la puerta. Los tres se detuvieron entonces un momento en medio del silencio embarazoso que acompaña a menudo la despedida de unos amigos. Martín estuvo a punto de decir que Caco habría compuesto una balada para la ocasión, pero se dio la vuelta con un suspiro. Se ajustó el mango de la espada alrededor del cuello y se encaró con el mundo exterior.


  Iniciaron el descenso por la ladera con el adiós susurrado de lord Cayvear en los oídos.


  —Nuestro espíritu vuela con vosotros. Que encontréis lo que buscáis, lo que buscáis.


  El descenso no fue demasiado difícil. Hundían las patas entre las piedras y la tierra suelta, entre caminando y deslizándose.


  —Ojalá Caco estuviera aquí —dijo Martín sin poderlo remediar—. Él recordaría las palabras exactas del poema de Surcos Celestes. Veamos. «Tierra perdida entre brumas y lodo gris traicionero»… o algo así. No lo recuerdo bien.


  Dinny se apoyó en una piedra.


  —No, tampoco yo. Unos zoquetes somos nosotros, urrr, urrr.


  Tronco cogió una piedra y la arrojó al vacío. La piedra cayó en la niebla y desapareció por completo.


  —Por lo general suele haber un pantano o unas marismas debajo de una niebla como esta. Será mejor que andemos con tiento ahí abajo —advirtió.


  Era mediodía cuando por fin llegaron al pie de la montaña. La niebla era densa y se cernía sobre sus cabezas, tapando el cielo y sumiendo a los viajeros en un mundo de brumas. Un musgo oscuro y blando y hierbas viscosas alfombraban el suelo, salpicado de amplias zonas de hongos que despedían un olor fétido. Aquí y allí discurrían pequeños riachuelos como si intentaran hallar una vía de escape de aquella opresiva región.


  —Urrr, ¿algo por allí no se ha movido? —preguntó Dinny, escudriñando la niebla.


  Se detuvieron para aguzar la vista y Tronco se frotó los ojos.


  —Puede. Claro que también puede que sea la neblina engañosa. Si dejas que se te desboque la imaginación, empezarás a ver todo tipo de formas.


  Los viajeros se apoyaron en una gran roca para tomar la comida del mediodía. Martín partió un poco de pan.


  —Tengo la extraña sensación de que nos están observando —dijo, masticando mientras hablaba.


  —Por mis patas de zapador, la tengo también yo, Martín —dijo Dinny, dando golpecitos en la piedra.


  A su espalda, seis grandes sapos que llevaban las puntas de una red de juncos retorcidos saltaron de lo alto de la roca. Pasaron por encima de las cabezas de los viajeros y aterrizaron en el otro lado, atrapando a los tres amigos bajo la red.


  Un sapo les pinchó con un tridente.


  —Criooooic glogggg glum. ¡Cogidos capturados los tres!


  Zarina azuzó a sus soldados hacia la espesura de Mossflower. Se detenía con frecuencia para husmear la tierra o buscar huellas de patas en la blanda tierra.


  —No hay error posible, son ellos sin duda. Mirad: mi traidor hermano llevando algo pesado, por la profundidad de las huellas. Adelante. El amanecer no puede tardar; les daremos a esas criaturas del bosque un desayuno que no olvidarán.


  En lo alto de la copa de un árbol sobre el ejército de Zarina, la ardilla Pequeña Corteza estaba posada y musitaba para sí:


  —Demasiadas cabezas para contarlas todas. Parece ser que han movilizado todo Kotir para perseguirnos.


  Se alejó saltando por las altas copas para presentar su informe.


  Cludd señaló con la lanza.


  —Manchas de sangre, milady.


  La reina examinó unas manchas pegajosas de color rojo oscuro en las hojas de un arbusto de lilas.


  —De nutria —dijo—. Debe de ser ese que nos engañó haciéndose pasar por zorro, Peloparche. Le ha dado la flecha que iba destinada a Jengibre.


  —Peloparche, ¿eh? —dijo Cludd, haciendo rechinar los dientes—. Herido o no, a ese lo quiero para mí. Lleva mi capa de capitán.


  —Coge al que quieras —dijo Zarina, reanudando la marcha—, pero Jengibre es mío. Dejádmelo a mí —ordenó.


  Los soldados siguieron avanzando con confianza, envalentonados por la fuerza de su número.


  No lejos de Campamento Sauce, el anciano sauce retorcido que le daba nombre inclinaba sus ágiles ramas sobre el río de aguas claras. Bajo sus ramas la luz del alba se filtraba hasta el grupo que se había congregado en torno a la última morada de la Máscara. Un mojón de piedras del río apiladas señalaba el lugar; sobre la tumba se habían depositado flores y hondas de nutrias decoradas como tributo al camarada caído.


  El Patrón emitió un hondo suspiro y se dio la vuelta para reunirse con lady Ámbar, que escuchaba el informe de Pequeña Corteza. Una fría cólera había desplazado al dolor del jefe de las nutrias; ante su insistencia, no habría más que nutrias para encarar alas hordas de Kotir que se acercaban. Lady Ámbar accedió sabiamente a los deseos de su amigo, pero no antes de haber trazado unos planes propios.


  —Haz lo que debas hacer, Patrón, y buena suerte. Todo Kotir está en Mossflower, de modo que ten cuidado. Sin embargo, esta es una oportunidad que no debemos desaprovechar. He enviado mensajeros a Brockhall. Sin duda el Topo Mayor y su equipo estarán encantados de tener la ocasión de inspeccionar Kotir mientras la gata está lejos. Iré hasta allí con mis fuerzas para asegurarme de que entran y salen indemnes. ¿De acuerdo?


  El Patrón untó su honda con resina y revisó las hileras de las amenazadoras jabalinas que estaban clavadas en la orilla.


  —¡De acuerdo!


  Pata de Fresno fue el primero en divisar el río, que cubría la neblina matinal de orilla a orilla.


  —Ya hemos estado aquí antes, milady —recordó a la reina—. Aquí es donde perdimos al Tenebroso. Pero aquí no puede ser donde tienen su cuartel general, ¿no?


  La Reina de los Mil Ojos escudriñó la neblina.


  —No importa. Aquí es donde acaban las huellas; aquí es donde estarán. ¿Qué es eso?


  —Es esa nutria, milady —contestó Cludd, avanzando lanza en ristre—. Mirad, ese perro insolente aún lleva mi capa. ¡Dejádmelo a mi!


  Zarina asintió mirando la figura espectral que aparecía envuelta entre brumas.


  —Ve a por él, Cludd —ordenó—. Es evidente que saben que los hemos seguido. Yo comprobaré los alrededores por si nos preparan alguna sorpresa. No nos engañarán una segunda vez. Ah, y Cludd…


  —¿Sí, milady?


  —Asegúrate de acabar el trabajo si quieres volver a llevar esa capa de capitán.


  Cludd avanzó hacia la figura oculta tras la capa, sopesando la lanza entre las patas.


  —Dejádmelo a mí, majestad. Muy bien, Peloparche, vamos a ajustar cuentas de una vez para siempre —fue el reto de la comadreja.


  El Patrón emergió de entre los jirones de niebla, despojándose de la capa.


  —Estoy listo, comadreja. Aquel al que llamas Peloparche era mi hermano. No eres digno ni de lamerle las patas. Te devolveré tu capa para que la lleves al Bosque Negro; allí tienen un lugar especial para los cobardes.


  Furioso por el insulto, Cludd cargó contra él entre aullidos de rabia.


  El Patrón se permitió una torva sonrisa de satisfacción. Flexionó sus fuertes extremidades y se lanzó como un muelle sin enrollar sobre la comadreja. Las dos criaturas desecharon las armas para enzarzarse en un duelo singular, gruñendo y atacándose mutuamente como dos bestias salvajes.


  Martín, Dinny y Tronco se debatieron inútilmente, retorciéndose bajo la red como peces fuera del agua, pero cuanto más se movían, más enredados estaban. Martín se dio cuenta y se quedó quieto.


  —Soy Martín el Guerrero —gritó—. Estos son mis amigos Dinny y Tronco —gritó—. ¿Por qué nos hacéis esto? Nosotros no queremos haceros daño. Sólo somos viajeros de paso. Soltadnos, por favor.


  Los sapos se miraron unos a otros, haciendo sonidos guturales que eran ininteligibles, pero todo aquel asunto parecía divertirles mucho. El jefe pinchó a los cautivos con el tridente a modo de advertencia.


  —¡Krrrglug yuk yuk! Quieto, ratón. Vigía Mojado dice venir ahora.


  Los sapos arrastraron a los prisioneros por el suelo enfangado sin ceremonia. Otros sapos surgieron de entre las brumas para unirse a la procesión. Cuando por fin llegaron a su destino, los cautivos estaban rodeados por un auténtico ejército de aquellas criaturas.


  El jefe echó los extremos de la red por encima de una estaca clavada en el suelo y se plantó, extendidas las membranas de sus ancas palmeadas.


  —¡Krrrplok! Aquí un topo, dos ratones, ¿qué dice Pantanoverde?


  Sentado sobre un enorme hongo tallado en forma de trono había un sapo más grande que los demás y también mucho más repulsivo. Tenía verrugas y era de un viscoso color verde. Sus grandes ojos translúcidos miraban empañados a los cautivos, parpadeando sin cesar. Unas luciérnagas danzaban en maceteros opacos y cuatro sapos más hacían guardia alrededor del trono con tridentes. El gran sapo saltó al suelo desgarbadamente y miró al trío parpadeando sin fin. Su gran garganta flácida latía sin parar.


  —¡Krrrklok! Buen hallazgo, Vigía Mojado. Ratones hacen feliz Pantanoverde.


  Martín decidió terminar con las cortesías, viendo que los trataban como a trofeos. La voz del ratón guerrero era alta y airada.


  —Mira, Pantanoverde, o como quiera que te llamen. No tienes derecho a tratarnos así. ¡Déjanos libres ahora mismo! —exigió.


  Los sapos elevaron un escandalizado clamor al oír la flagrante falta de respeto con que se trataba a su gobernante.


  Pantanoverde infló la garganta hasta que se hinchó como un globo. Los ojos le sobresalían como champiñones.


  —¡Splakkrott! Boca cierra ratón. Bestia insolente. Llevad tres, arrojar Pozo de los Alaridos.


  Los excitados sapos empezaron a dar brincos, blandiendo los tridentes.


  —¡Krrrplakkkgllll! ¡Pozo de los Alaridos, arrojar Pozo de los Alaridos!


  —Mira ahí —susurró Tronco a Martín—. Debería haber supuesto que no volvería la primavera sin que brotaran de nuevo ese par de malas hierbas.


  Eran el tritón y la culebra, Látigo de Escamas y Anillo Mortal. La desagradable pareja se dio cuenta de que los habían visto y sonrió malévolamente.


  —¿Te apetece volver a pisarme la cola, musaraña?


  —Jo, jo, ahora sí que estáis acabados.


  —La cabeza id a freíros, bestias taimadas —dijo Dinny, sacudiendo la red.


  —No hasta que haya visto como os arrojan al Pozo de los Alaridos con Pez Serpiente —replicó Anillo Mortal, levantándose casi sobre la punta de la cola.


  Antes de que tuvieran ocasión de averiguar de qué hablaba Anillo Mortal, los arrastraron con la red una vez más. Esta vez el recorrido fue más corto, y mucho más rápido, porque eran muchos más los sapos que tiraban de la red.


  Se detuvieron en lo que parecía un pozo abandonado. Su enorme abertura circular se adentraba en las profundidades de la tierra. Densos helechos crecían en los bordes, cayendo hacia dentro.


  Pantanoverde llegó caminando pesadamente en compañía de la serpiente y el tritón, flanqueados por sapos que llevaban linternas de luciérnagas colgando de sus tridentes.


  —¡Krrrpuk! Pez Serpiente come bien, Pantanoverde trae ratón —gritó el gobernante de los sapos al negro pozo.


  Un sapo le entregó un tridente de recargada ornamentación. Pinchó con él ceremoniosamente a los cautivos en la red, y luego apuntó tres veces al interior del pozo. Los sapos se echaron de bruces al suelo entonando un cántico.


  —¡Pez Serpiente poderoso, quédate en el Pozo de los Alaridos, come ratón, dejar en paz a Pantanoverde!


  Martín y sus amigos escucharon con aprensión este cántico, que era cada vez más fuerte, hasta que se detuvo de pronto. Los sapos que sujetaban la red la abrieron y tiraron de ella hacia atrás con energía.


  Martín, Dinny y Tronco salieron disparados y atravesaron la cortina de helechos colgantes para caer en el interior del Pozo de los Alaridos.


  Zarina había ordenado a sus arqueros que dispararan a árboles y arbustos por si se ocultaban en ellos las criaturas del bosque. Después de disparar una salva sin el menor entusiasmo, lo olvidaron todo para concentrarse en el duelo entre el Patrón y Cludd al borde del agua.


  Con las mandíbulas apretadas, los combatientes rodaron por el suelo. Tierra y arena salieron despedidas en todas direcciones, mientras ellos se mordían, forcejeaban, se daban patadas y se arañaban con sus fuertes garras. La tierra temblaba bajo sus embates. En el aire matinal había pelos suspendidos y la sangre llegó hasta el río.


  Cludd no tardó en darse cuenta de que no podía competir con la fuerza y la furia del Patrón; peleaba por su vida. La comadreja intentó desasirse de la enloquecida nutria, pero sin resultado. Le dolía la garganta al respirar cuando se estiró para alcanzar la lanza que había dejado caer al cargar contra el Patrón.


  Este vio lo que pretendía hacer Cludd y se retorció, obligando a la comadreja a rodar en dirección contraria a donde estaba el arma. De repente Cludd agarró un puñado de arena y se lo lanzó a su adversario a los ojos. Cegado temporalmente, el Patrón intentó aclararse la visión por todos los medios, soltando a Cludd sin darse cuenta. Cludd aprovechó la oportunidad y se levantó para coger la lanza. Con un aullido salvaje cargó contra su oponente, que seguía en el suelo, apuntando al cuello desprotegido de la nutria.


  El Patrón vio el ataque de la comadreja a través de la neblina causada por el polvo y rodó hacia un lado. Al hacerlo, su pata entró en contacto con la capa de capitán que había dejado caer en la orilla. La recogió y la levantó en un solo movimiento, atrapando con ella a Cludd. El Patrón cayó hacia atrás y notó la brisa de la punta de la lanza al pasar junto a su oreja.


  Empujó entonces hacia arriba con todas sus fuerzas. Las cuatro patas dieron de lleno en el cuerpo de Cludd. La comadreja saltó por los aires envuelta en la capa, y aterrizó con un grito de sorpresa. Su caída había sido interrumpida por las jabalinas de nutria clavadas en el suelo.


  ¡Las jabalinas de las nutrias tienen los dos extremos en punta!


  Se desató el caos. Zarina azuzó a sus tropas contra el Patrón. Un grupo de nutrias abandonaron su escondite y detuvieron el avance de los soldados lanzándoles jabalinas y piedras. El Patrón se sumergió ágilmente de cabeza en el río, seguido por su tripulación, que se tomó la libertad de lanzar una última andanada furiosa. Empujados por los de atrás, varios de los soldados que ocupaban la primera línea cayeron al río.


  Zarina era uno de los que cayeron. El pánico se apoderó de la gata montesa, que empezó a chapotear en el agua.


  —¡Sacadme de aquí! —chilló—. ¡Deprisa, antes de que suelten al lucio!


  La arrastraron rápidamente hasta la orilla.


  Corriente arriba se oyó una carcajada triunfal cuando el Patrón asomó la cabeza fuera del agua.


  —La comadreja ha recuperado su capa, gata. Está clavada a su cuerpo.


  El río se cerró con un remolino tras la última de las nutrias. Zarina corrió por la orilla de un lado a otro, arrebatando las lanzas a sus soldados para lanzarlas al agua con furia vengativa.


  —¡Salid a pelear, criaturas del bosque! —gritaba con tono desafiante.


  La comadreja Brogg, compañero de Cludd, aprovechó aquel momento para extraer la capa del cuerpo de su amigo y de las lanzas. Se acuclilló en la orilla y procedió a lavarla.


  Unos cuantos rasgones, un poco de sangre; nada que no pudiera limpiarse, pensó.


  De repente algo empezó a tirar de la capa desde el agua, arrastrando a Brogg con ella. Pata de Fresno le dio una buena patada en el trasero.


  —Suéltala, idiota. Han dejado salir al lucio.


  Brogg no había soltado nada tan deprisa en toda su vida.


  Bella apareció en la orilla opuesta.


  —Fuera de nuestro bosque, gata —dijo, señalando a Zarina—. Llévate a tus alimañas de Mossflower, o acabaréis siendo derrotados algún día.


  Zarina corrió hacia el agua, pero se detuvo al ver una aleta dorsal patrullando el río. Su voz fue un ronco chillido.


  —Soy la Reina de los Mil Ojos. Gobierno sobre todo Mossflower. Antes podría haberos demostrado clemencia, pero ahora ya no. Esto es una guerra a muerte, ¡tu muerte, tejón! ¡Arqueros!


  Bella había desaparecido antes de que pudiera lanzarse una sola flecha.
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  El Pozo de los Alaridos estaba oscuro y resbaladizo. Martín. Dinny y Tronco aterrizaron en agua fangosa con estrépito. El topo fue a dar contra un objeto blando y voluminoso.


  —Urrr, ¿esto qué es? —se preguntó en voz alta, escupiendo agua fétida.


  —No te quedes ahí abajo, compañero. Vamos, extiende la pata y te auparé.


  ¡La voz pertenecía a Caco!


  Martín y sus amigos miraron hacia arriba. No veían la luz del día ni oían a los sapos. Por encima de sus cabezas había un agujero en la pared del pozo, Caco estaba asomado al borde, sosteniendo en alto una linterna de luciérnagas. El pequeño ratón ladrón estaba sucio y mojado, pero parecía tan animado como siempre.


  —Caco, viejo ladrón —exclamó Martín con una alegría inmensa—, ¿eres tú de verdad?


  El compañero tanto tiempo perdido rio en silencio al tiempo que alzaba una pata a modo de aviso.


  —¡Chist, compañero! No tan alto. Despertaréis al amigo gigante. Vamos, agarraos a esta liana y os subiré.


  Claco aupó a Martín y juntos auparon a Tronco y a Dinny. Los tres se sacudieron el agua del pelaje y abrazaron a Caco efusivamente.


  —¿Traéis algo de comer, muchachos? —Caco estaba hambriento.


  —No, todo los sapos cogieron.


  —Oh, esa pandilla de verrugosos —dijo Caco con expresión de repugnancia.


  Tronco se sentó en el lugar más seco que pudo encontrar.


  —Pero ¿cómo has llegado hasta aquí abajo? —preguntó con curiosidad—. Creíamos que habías muerto cuando te perdimos en la cascada.


  —¡Muerto, yo! —exclamó Caco, sacando pecho con aire indignado—. Ni hablar. Cuando caí por la cascada, las corrientes debieron de arrastrarme directamente bajo la montaña. Lo siguiente que recuerdo es que desperté y vi a la serpiente y al lagarto a mi lado. Esos inmundos reptiles me ataron y me llevaron ante la Ranaverde, o como se llame. Ese viejo saltamontes de los pantanos había oído lo que decían la serpiente y el lagarto y quena saber dónde os había escondido a vosotros tres. Por supuesto le dije que se friera su gordo trasero verde. Fue entonces cuando perdió los estribos y ordenó que me arrojaran aquí abajo con el viejo Pez Serpiente.


  —¿Qué se supone que es ese Pez Serpiente? —preguntó Martin.


  —No se supone que es nada, compañero. Pez Serpiente es una anguila gigante. Jamás habrás visto nada tan grande. Es como un tronco de árbol sinuoso. Mirad esta.


  Caco arrancó una piedra de la berra arcillosa, se inclinó al borde del agujero y la tiró a lo que parecía un liso canto rodado que sobresalía del agua. A la tenue luz, el agua fangosa se agitó cuando unos gruesos anillos serpentearon, salpicando agua con una fuerza indescriptible. Caco se estremeció.


  —El granuja casi me come. Me salvó la baña que cuelga de esta cueva. Suerte que soy el príncipe de los trepadores. Aún no be dejado de mirarme la cola para asegurarme de que está entera. Así que, imaginad lo cerca que estuvo. A pesar de todo no es un mal tipo, siempre que guarde las distancias. Oh sí, incluso hemos tenido una conversación, Pez Serpiente y yo. Era el campeón zampasapos en esta parte del país hasta que le pusieron una trampa y cayó aquí. El pobre Pez Serpiente no puede salir. De todas formas, lo tienen bastante satisfecho con los enemigos que pasan por aquí de vez en cuando, algún que otro pez tal vez un pájaro muerto, y viajeros de paso, claro está. El viejo Pez Serpiente engulle cualquier cosa; no tiene manías.


  Caco se asomó al borde y gritó a la anguila.


  —He dicho que no tienes manías, ¿verdad, compañero?


  La superficie del agua se abrió con un silbido y una gran agitación y apareció la cabeza de Pez Serpiente, que era de pesadilla: gruesa, ancha, de un negro plateado por arriba y del color del marfil amarillento por debajo. La maciza cabeza como una losa siseaba y se balanceaba, mostrando incontables dientes, de un blanco puro y afilados como agujas. Dos ojos negros y salvajes los observaron intensamente sin parpadear. El cuerpo flexible, de músculos de acero, se movía sinuoso con vida propia.


  Pez Serpiente habló:


  —Un día encontraré el modo de salir de aquí, y entonces volveré a saborear la carne de sapo.


  —Ojalá, urr —dijo Dinny, saludando con una pata—. Zamparse puede unos cuantos por nosotros. Sospecho yo que mucho le gustan los sapos.


  —Aaahhh —dijo Pez Serpiente entornando los ojos—. No hay nada más apetitoso que un puñado de sapos bien gordos, excepto dos puñados de sapos.


  —Eh, cierto, señor —dijo Tronco, moviendo las patas con nerviosismo—. Fíjese en nosotros, todo tendones y pelo. ¡Agg! ¿Por qué no se desliza hasta fuera y cena sapos?


  Pez Serpiente se empinó y se apoyó en las lisas paredes del pozo. No había nada a lo que agarrarse. Volvió a deslizarse hasta el agua.


  —¿Veis? Ya he dejado de intentarlo —dijo con tristeza—. Con cada intento la pared se vuelve más lisa y resbaladiza. La fuerza sola es inútil aquí abajo.


  Una idea empezó a formarse en la mente de Martín, que decidió arriesgarse a plantear la cuestión.


  —Escucha, Pez Serpiente, tengo una proposición que hacerte. Suponiendo que te ayudáramos a salir de aquí, ¿nos dejarías marchar en paz sin hacernos daño?


  La gran cabeza se sumergió unos instantes y volvió a emerger bajo el agujero. Martín tuvo la sensación de que Pez Serpiente podría alcanzarlos si lo intentara de verdad. La anguila se deslizó un poco hacia atrás para tranquilizarlos.


  —Si lograrais liberarme, os dejaría marchar libremente —prometió la anguila—. Prefiero comer sapo que ratón. Además, necesito vengarme de la tribu de Pantanoverde. Pero será mejor que os decidáis pronto; antes de que transcurra otro día, necesitaré comer. ¿Me comprendéis?


  El ratón guerrero contestó por todos:


  —Te comprendemos perfectamente, Pez Serpiente. Ahora, ¿podrías dejarnos solos para trazar nuestro plan? Te llamaré en cuanto estemos preparados.


  El siniestro gigante volvió a sumergirse silenciosamente en las turbias aguas.


  —De acuerdo, compañeros —dijo Caco, con una risita nerviosa—. Hay que ponerse a pensar, o mañana habrá pastel de ratón, topo y musaraña para comer.


  Kotir estaba desierto. Toda la guarnición había sido movilizada para perseguir a los habitantes del bosque.


  La abadesa Germaine y el Topo Mayor contemplaban el bosque desde la alta ventana de la habitación de Zarina.


  Poco era lo que habían descubierto. Kotir era tan tétrico y sórdido como podía imaginar cualquier criatura del bosque respetable; su ambiente era húmedo y opresivo; era un laberinto de habitaciones y corredores fríos y destartalados, donde unas débiles antorchas iluminaban con luz parpadeante las paredes cubiertas de hongos y musgo. En cuanto a las provisiones de que disponían, les resultó útil saber que en la fortaleza escaseaban.


  —Urrr, señora —dijo el Topo Mayor tirándose del hocico en un gesto reflexivo—. La pena no vale siquiera llevar sus sarnosas vituallas.


  Topos y ratones habían registrado la fortaleza de arriba abajo: era un nido de carroña vacío.


  Colombina se paseó por el vacío arsenal con el viejo Dinny. Los soldados de Zarina se habían llevado todas las armas. La ratona de Loamhedge hizo un mohín de repugnancia.


  —Oh, ¿qué utilidad tiene recorrer un lugar sucio y malvado como este?


  El venerable abuelo del joven Dinny estaba demasiado ocupado en su propio registro para responder. Husmeó el suelo en las junturas, dio golpéenos en las paredes, hundió las patas en vigas podridas, y todo esto sin dejar de mascullar:


  —Urrr, impresión a través de patas de la fortaleza tengo. Husmear voy a las celdas.


  Colombina subió a la habitación de Zarina para reunirse con la abadesa, y percibió la enorme diferencia entre el suntuoso boato del alojamiento de la reina y la miseria en que vivían los soldados.


  —Abadesa, creo que prefiero vivir al aire libre en el bosque que soportar este espantoso sitio. ¿Ha visto cómo trata a sus soldados?


  La abadesa pasó su delgada pata por los ricos cortinajes y las alfombras manchadas, que Zarina había estropeado en sus ataques de rabia.


  —Sí, hija. Ahora ya conoces la diferencia entre la forma de vivir de estos animales en comparación con los honrados habitantes del bosque.


  El Topo Mayor sólo tenía una expresión para mostrar su repulsión:


  —¡Sacos de inmundicia!


  La abadesa parecía pensativa; una idea empezaba a tomar cuerpo en su cabeza.


  —Colombina, este lugar está desierto. ¿Por qué no lo tomamos?


  —Cielos, ¿es nuestra pacífica abadesa la que habla? —dijo la joven ratona con los ojos brillantes—. En realidad yo he pensado lo mismo antes. La respuesta es que no somos guerreros y que nuestras fuerzas están divididas, porque las nutrias y las ardillas están en el bosque. Además, nos encontraríamos sin armas y sin suministros. ¿Cuánto duraría un grupo pequeño como el nuestro en esa situación?


  —Cielos —exclamó la anciana ratona meneando la cabeza con asombro—, ¿es nuestra pequeña Colombina la que habla? Estrategias, suministros, falta de armas, fuerzas divididas… Quizá hayas equivocado la vocación, jovencita. Tal vez te iría mejor como comandante de un ejército. Me inclino ante tus superiores conocimientos militares, general Colombina.


  La joven ratona se echó a reír de buena gana e hizo una reverencia.


  El viejo Dinny entró arrastrando los pies. La abadesa notó que parecía muy complacido por alguna cosa.


  —Hola, viejo Din. Caramba, caramba, le brillan los ojos.


  —Oh, ha encontrado algo —dijo Colombina, dando una palmada—. ¡Cuéntenoslo, por favor!


  El viejo topo se llevó una pata al hocico y guiñó un ojo.


  —Si a mí seguís, lo sabréis. Mostraros voy otra salida de este sitio apestoso.


  Intrigadas, las ratonas siguieron al topo. Mientras caminaban, el viejo Dinny les comunicó un plan tramado por él.


  Lady Ámbar estaba entre los matorrales con Pequeña Corteza, contemplando ambos la puerta del este.


  Ámbar pateaba el suelo con impaciencia.


  —Por todas las bellotas, ¿dónde se han metido?


  —¿Quiere que entre con una partida y los saque, señora? —preguntó Pequeña Corteza, percibiendo su inquietud. Ámbar alzó la vista hacia la alta ventana.


  —No, vamos a esperar un poco más. Pero te digo una cosa. Pequeña Corteza, no me gusta rondar por este sitio. Mira, ni siquiera han apostado centinelas o vigías en la ventana. ¿Cómo vamos a comunicarnos con ellos si vuelven la gata y sus soldados? Oh, ¿adonde han ido?


  —¡Detrás justo de usted, señora!


  Sobresaltada, la ardilla giró en redondo. Allí estaba el Topo Mayor, la abadesa. Colombina y todos los que habían entrado en Kotir, ratones y topos.


  —Por mis bigotes, ¿de dónde salís todos?


  —Ha sido el viejo Din, que ha encontrado una salida secreta —respondió Colombina, acariciando la cabeza gris de su amigo—. Hemos bajado a las celdas. Debajo hay una caverna con un lago. Nosotros, mejor dicho, el abuelo Dinny ha encontrado una losa que se movía, y debajo había un túnel que seguía derecho un rato y luego ascendía. Lo hemos seguido y hemos salido a un tocón hueco de roble; ese que tiene ahí detrás.


  El asombro hizo a lady Ámbar encrespar la cola.


  —Vaya, que me caiga de un árbol.


  La abadesa soltó una risita.


  —Si juntamos el hallazgo con el plan del viejo Dinny, puede que tengamos la solución final para el problema de Kotir.


  Colombina la interrumpió sin poder contenerse:


  —Apuesto a que Caco, el joven Dinny y Martín también tendrán la solución cuando regresen con Boar el Luchador.


  —Sin duda, hija mía —dijo la abadesa asintiendo—. Pero hace tiempo que partieron. ¿Quién sabe cuándo regresarán? Bella ha dicho que el suyo es un viaje largo y cuajado de peligros. Además, ¿cómo sabemos que Boar el Luchador aún vive? No quiero alarmarte diciéndote esto, pero si no intervienen otros factores, debemos hacer nuestros propios planes. Quedándonos sentados a esperar el regreso de Boar no ayudaremos a Mossflower; debemos actuar todos al máximo de nuestras posibilidades. Allá donde esté Caco en este momento con Martín y el joven topo, puedes estar segura de que también ellos darán lo mejor de sí mismos. Esperemos que estén a salvo y que logren llevar su aventura a buen puerto.


  Volvieron todos a Brockhall en aquel apacible mediodía primaveral, ignorantes de que seguían una ruta paralela a Zarina y su ejército, que regresaban a Kotir.


  La gata montesa reina estaba de un humor de perros.


  —No daría ni un trozo de pan mohoso por todos vosotros, que os habéis quedado embobados mientras una nutria mataba a vuestro capitán.


  De alguna parte en las apretadas filas surgió una voz.


  —Ja, me he dado cuenta de que tú tampoco hacías nada por ayudar a Cludd —murmuró con descaro.


  Zarina se volvió hacia sus tropas, hecha un basilisco.


  —¡Veréis cuando pille al que ha dicho eso! Pandilla de bufones, que ni siquiera habéis podido lanzar una sola flecha a ese tejón hembra. Ah no, os habéis quedado ahí como un puñado de ranas papando moscas.


  Cuando se dio la vuelta otra vez para seguir andando, la voz volvió a murmurar:


  —Bueno, tú eres la que tienes el arco más grande. ¿Por qué no lo has usado?


  Zarina agarró su arco, que llevaba la marta, y empezó a soltar mandobles indiscriminadamente a un lado y a otro.


  —Pata de Fresno, quiero que encuentres a ese rufián insolente —chilló—. Soy la reina, ¿oís? Cuando encuentre al que sea, recibirá un castigo ejemplar.


  La marta se rezagó y caminando en retaguardia, observó con atención las filas de soldados por si podía pillar al insolente desprevenido.


  Cuando los cansados soldados fueron llegando a Kotir era ya mediodía, pero el humor de Zarina no había mejorado.


  —Pata de Fresno —ordenó—. Envía a esta pandilla de papanatas al cuartel. Estaré arriba, en mis habitaciones.


  Pata de Fresno rodeaba a la tropa para volver a la vanguardia cuando volvió a oírse la voz.


  —Estupendo, muchachos. Ojalá yo tuviera una cómoda habitación en lugar de un húmedo cuartel.


  Zarina se volvió para encararse con el mar de rostros impenetrables, pero contuvo su réplica y se contentó con abrirse paso entre las filas dando codazos furiosos hasta llegar a la puerta principal.


  —Dinny, estaba pensando una cosa… ¿podrías cavar hacia arriba desde una pared de esta cueva?


  El topo palpó las paredes con sus garras de zapador.


  —Creo que sí, Martín. Pero vosotros garras como mías necesitáis para subir, si todos salir queremos.


  —Buen topo, Din —dijo Martín, palmeando el dorso aterciopelado de su amigo—. Sólo necesitamos que llegues a la superficie; desde allí podrás echarnos algo para que trepemos todos hasta arriba.


  —Sitio para este topo —dijo Din, frotándose las paras—. ¡Urrr, allá voy!


  Con la indudable destreza de un topo, Dinny empezó a cavar hacia dentro y hacia arriba.


  Martín informó de su plan a Pez Serpiente mientras Tronco y Caco arrojaban al pozo la tierra que iba cayendo del túnel de Din.


  El día y la noche se confundían en el mundo brumoso de los pantanos. Los sapos se habían quedado un rato junto al Pozo de los Alaridos, pero había poco que ver y se les estropeó la diversión, porque no surgió ningún alarido del pozo. Uno a uno se alejaron de regreso a la corte de Pantanoverde. Sin embargo, Anillo Mortal y Látigo de Escamas se quedaron. Sentados junto al pozo, esperaron a oír los gritos de sus enemigos cuando Pez Serpiente cumpliera con su macabra tarea.


  El tritón se palpó el muñón de la nueva cola que le empezaba a crecer.


  —¿Qué está pasando ahí abajo? —gruñó—. ¿Se habrá dormido Pez Serpiente?


  —¡Paciencia! —le recomendó Anillo Mortal—. ¿Sabes de alguna criatura que haya escapado con vida del Pozo de los Alaridos? Seguramente Pez Serpiente se ha vuelto perezoso después de estar tanto tiempo metido en esa agua fangosa. Se animará cuando le apriete el hambre. Ya verás. Siéntate y espera un poco.


  Las infames criaturas se estiraron una al lado de la otra.


  Dormitaban desde hacía bastante rato, cuando la tierra empezó a temblar debajo de ellos.


  Anillo Mortal se hizo a un lado y se irguió.


  —¿Has notado eso? El suelo tiembla.


  —Rápido, salgamos de aquí —dijo el tritón, apresurándose a alejarse de la zona del temblor.


  —No, aguarda —dijo su compañero, deslizándose detrás de él—. Sólo tiembla en ese punto. Aquí no se mueve en absoluto. Ocultémonos detrás de esa roca y sabremos lo que pasa.


  Al poco tiempo, dos garras de zapador y un hocico húmedo emergieron a la superficie. El joven Dinny salió del túnel y se sacudió la tierra del pelaje. Luego se asomó al borde del Pozo de los Alaridos y gritó:


  —No preocuparos, pronto de ahí os saco, urrr.


  Los espías que había tras la roca se alejaron reptando para dar cuenta de lo visto a Pantanoverde y sus sapos.


  Zarina dormía pesadamente después de la noche pasada al aire libre en el bosque. La misma pesadilla de siempre volvió a perturbar su sueño; una vez más la envolvían las frías y oscuras aguas, y ella se debatía débilmente mientras se le llenaban nariz, ojos y orejas de agua fangosa. En el momento en que creía que estaba todo perdido y que se ahogaba sin remisión, se despertó con un respingo. Mareada, se dejó caer hasta el suelo y palpó las piedras sólidas para sosegarse. La piedra era real, era buena. Aquellas piedras le pertenecían a ella, la Reina de los Mil Ojos. Miró el suelo, agradecida.


  Fue entonces cuando vio las huellas en el polvo.


  ¡De dos topos y dos ratones!


  Por suerte, Pata de Fresno estaba en la escalera, a medio camino de la cámara de Zarina, cuando esta chilló su nombre, y pudo recorrer la distancia que le faltaba con toda la celeridad que le permitía su pata de palo. Pata de Fresno irrumpió en la habitación y se encontró con una Zarina desconocida para él hasta entonces. La gata montesa estaba sentada en el suelo, acurrucada en una capa que había pertenecido a su padre. Se mecía de atrás a delante con la vista clavada en el suelo.


  Pata de Fresno cerró la puerta y saludó inclinándose con aprensión.


  —¿Majestad?


  —Ratones y topos. Registra esta habitación en busca de ratones y topos.


  —Inmediatamente, milady.


  Pata de Fresno no se detuvo a discutir la orden. Sabiendo lo peligrosos que podían ser los cambios de humor de Zarina, se dispuso a cumplir la tarea sin rechistar. Abrió armarios, miró debajo de la mesa, detrás de las colgaduras y tapices de las paredes… La marta registró la habitación a fondo.


  —No hay topos ni ratones, Milady —dijo.


  Zarina saltó como un resorte, señalando la puerta con ademán imperioso.


  —Entonces, ve. ¡Registra Kotir de arriba abajo!


  Pata de Fresno saludó y se dirigió cojeando rápidamente hacia la puerta.


  —¡No, espera!


  Pata de Fresno se detuvo sin saber muy bien hacia qué lado volverse. Zarina le sonreía. La marta macho tragó saliva ruidosamente cuando ella le rodeó los hombros con una pata.


  —Pata de Fresno, ¿dónde está Jengibre?


  —Escapó, majestad. Vos misma salisteis en su persecución —contestó él, perplejo.


  —Oh, vamos, no me engañes —dijo Zarina, riendo entre dientes, casi cordial—. Primero fueron los dos erizos los que escaparon, pero en realidad habían estado aquí todo el tiempo. Entonces llegó el zorro que en realidad era una nutria. Ahora mi propia habitación está llena de huellas de esos habitantes de los bosques. Vamos, habla, viejo amigo, a mí puedes decírmelo.


  —Milady —dijo Pata de Fresno, que empezaba a asustarse de veras—, lo siento, pero no sé de qué estáis hablando. Yo sólo soy Pata de Fresno. Serví a vuestro padre fielmente y ahora os obedezco y os sirvo sólo a vos.


  —Absolutamente leal a toda la familia, ¿eh, Pata de Fresno? —dijo Zarina con una sonrisa cómplice.


  —Oh, sí, ciertamente, milady.


  Las uñas asesinas de la gata se dispararon para hundirse en el hombro de la marta macho a través de la capa con plumas que llevaba. Los bigotes de Zarina le rozaron la cara.


  —Así que lo reconoces —gruñó—. Ahora ayudas a mi hermano. Jengibre no ha escapado en realidad, ¿a que no? Todo ha sido un truco. Sigue aquí con esas criaturas del bosque. Están volviendo a mi ejército en mi contra. Tal haya estado aquí todo el tiempo que yo pasaba en el bosque buscándolo. Ja, es muy astuto ese hermano mío. Apuesto a que fue él quien me empujó al agua cuando las nutrias soltaron al lucio… ¡Ajjj!


  El rostro de Pata de Fresno era una máscara de dolor. Las garras se clavaron profundamente en su carne y la sangre empezó a teñir su capa.


  De pronto Zarina lo soltó y empezó a frotarse frenéticamente con la capa que llevaba puesta.


  —Uuuhhh, agua fría, viscosa, oscura —musitó sin ilación aparente.


  Pata de Fresno salió de la habitación silenciosamente. La gata montesa no se percató de su marcha; estaba luchando con los torrentes de su imaginación.


  La marta bajaba cojeando rápidamente, cuando los desvaríos de la reina resonaron en la escalera espiral.


  —¡Aléjate! ¡Aléjate! No me cogerás. No pienso acercarme al agua.


  Pata de Fresno tomó una decisión: no podía quedarse allí ni un momento más. Zarina era una reina loca. Kotir era un lugar peligroso para quienes se quedaran allí.


  El sol del atardecer bañaba las murallas de Kotir. El silencio hizo que resultara más aterrador para Pata de Fresno en el momento en que se iba. Las grandes zonas soleadas y de negras sombras en medio de la quietud le ponían nervioso. Se había quitado la capa escarlata con plumas, sustituyéndola por otra de tejido casero y monótono color marrón. Atravesó el patio de armas desierto a toda prisa, se escabulló por las puertas y echó a andar hacia el sur, lejos de Zarina, de Mossflower y de sueños de ambiciosas conquistas. Tal vez había algún otro lugar bajo el sol donde podría encontrar otro medio de vida; quizá en alguna parte había amigos esperándole para vivir una vida sencilla, sin delirios de grandeza.


  Posado en su alta picea, Argulor abrió un ojo. No era tan orgulloso como para desechar la carroña, de modo que había satisfecho su apetito con los restos de la pelea junto al río. El ojo de Argulor volvió a cerrarse perezosamente. Sintiéndose ahíto y cansado, se durmió con la falsa esperanza de que todo le llega al que espera.


  Pata de Fresno había volado; esto es, si una marta con una pata de madera puede volar.


  Dinny se consideró afortunado. Había encontrado la red que lo había arrastrado hasta el Pozo de los Alaridos. Ató un extremo a la raíz de un árbol y echó la red al pozo.


  —Los de abajo: la red coged, Martín.


  Por desgracia la red se quedaba corta, y los amigos de Dinny no lograban alcanzarla.


  —Urrr, deprisa. Los sapos oigo llegar —les apremió el topo desde arriba.


  —¡Pensad en algo deprisa, compañeros! —exclamó Caco dando saltos de frustración.


  —Sentaos en mi cabeza. ¡Creo que yo puedo alcanzarla! —sugirió Pez Serpiente, asomando su enorme cabeza.


  —¿Qué? ¡Ni hablar! —Tronco retrocedió en la pequeña cueva.


  —¡Urrr aquí casi están! —gritó Dinny.


  Sentado en el borde de la cueva, Martín colocó las patas sobre la enorme cabeza semejante a la de un reptil, y se apoyó en los huesos del cráneo que notaba bajo la lisa piel.


  —¡Impúlsame hacia arriba, Pez Serpiente!


  La gran anguila subió la cabeza, retrocedió ligeramente y luego, con un esfuerzo colosal, salió disparada hacia arriba como una saeta. Martín aferró la red sin abandonar la cabeza de la anguila.


  —¡Muerde, deprisa!


  Los dientes de Pez Serpiente aferraron el extremo inferior de la red. Se quedó colgando un momento, y luego empezó a subir, entrando en contacto la áspera piel con las fibras de la red, al enroscar su cuerpo sinuoso en la malla.


  Martín tiró hacia arriba. Pez Serpiente se afianzó en la red y gritó:


  —Puedo subir fácilmente. Asomad vosotros dos. Os envolveré con la punta de la cola y os izaré conmigo.


  Tronco y Caco se colocaron abrazados en el borde de la cueva, y cerraron los ojos con fuerza cuando notaron unos anillos de acero que los envolvían y los izaban sin esfuerzo.


  Pantanoverde y sus sapos emergieron de entre la neblina algodonosa. Tres de ellos se adelantaron para intentar capturar a Dinny, que lanzó sus pesadas patas de zapador a diestro y siniestro.


  —Urrr, no a mí acercarse, sapos viscosos —advirtió.


  Anillo Mortal y Látigo de Escamas se fijaron demasiado tarde en la red que estaba sujeta al borde del Pozo de los Alaridos. Martin apareció en el borde, lanzando piedras con su honda, veloz y preciso. Una de las piedras dio a Pantanoverde en la cabeza y lo derribó.


  Chillidos sofocados saludaron la siguiente aparición. La cabeza de Pez Serpiente surgió del pozo goteando como un monstruo primitivo del abismo, con ojos como hendiduras y blancas hileras de dientes que aterrorizaron a los sapos.


  —¡Carne de sapo! —Con un movimiento serpeante, el asesino de los pantanos se impulsó fuera del pozo, deshaciéndose de sus pasajeros al mismo tiempo.


  Caco y Tronco se pusieron rápidamente en pie para rechazar a los sapos a pesar de tener las costillas doloridas. El caos se desató cuando Pez Serpiente atacó como el rayo al grupo de sapos que tenía más cerca. Haciendo caso omiso de tridentes y linternas de luciérnagas, la anguila gigante se dispuso a satisfacer su inmenso apetito.


  Martín apartó la vista, mareado por el truculento espectáculo.


  —¿Estás bien, Din? —preguntó con preocupación—. Rápido, Caco, Tronco. Salgamos de aquí ahora mismo.


  —Sí, pero ¿en qué dirección, compañero? —preguntó Caco mirando con frenesí la niebla que los rodeaba.


  —Jo, urrr, este enseñarnos el camino puede. —El joven Dinny aprisionaba con fuerza la cabeza de Pantanoverde, que estaba medio inconsciente.


  Martín cogió un tridente y pinchó al jefe de los sapos.


  —Buen topo, Din. Tú, vamos. Enséñanos cómo se va hacia el oeste, o te clavaré este tenedor grande y te daré de comer a Pez Serpiente.


  —¡Krrrgloikk! Ratón no mata Pantanoverde enseña camino —suplicó el sapo, echando a andar como un pato mareado.


  Al poco rato estaban rodeados por todas partes de una niebla tan espesa que amortiguaba incluso los chillidos distantes de las víctimas de Pez Serpiente.


  Tronco observó la figura verde del sapo que caminaba delante de ellos.


  —Bueno —comentó—, al menos ese parece que sabe por dónde va. ¿Cómo sigue el poema, Caco?


  Caco recitó los versos de Olaf Surcos Celestes sin vacilar:


  
    
      Oh, hermanos emplumados del aire,


      seguid volando y no caigáis,


      atravesando la húmeda llanura dorada,


      donde revolotean y chillan las gaviotas.

    

  


  Martín pinchó a Pantanoverde con el tridente.


  —¿Conoces ese lugar? —le preguntó.


  El derrotado jefe de los sapos se dio la vuelta y parpadeó.


  —¡Krrrploik! No lejos no lejos, orilla mala, gaviota come a ti come a mí.


  —Oh, deja de quejarte, Culoverde —dijo Martín, apoyándose en el tridente—. Te dejaremos marchar cuando nos hayamos librado de esta niebla. Aunque es más de lo que mereces.


  Finalmente llegaron a un arroyo de aguas límpidas y bebieron mientras Dinny escarbaba en busca de raíces comestibles.


  —Urrr, raíces. No son como pastel de mil capas, no.


  —No te preocupes, compañero —dijo Caco, sentado en una roca—. Si salimos de esto de una pieza, robaré el pastel más grande de todo Mossflower para ti.


  —Urrr —exclamó el topo, cerrando los ojos para soñar—, bien grande uno, todo para este topo.


  Caco entonó una cancioncilla:


  
    
      Será estupendo verte, compañero,


      y podrás sumergirte en él.


      Pero no cantes con la boca llena:


      «Este pastel es para Din».


      Una corteza tan ligera como el vilano,


      y llena de todo lo que imagines:


      hortalizas frescas, los mejores frutos,


      y todo flotando en nata.

    

  


  Dinny se tumbó de espaldas y agitó las patas.


  —Oh, qué felicidad, y para mí todo, tú dices.


  El viaje fue largo y pesado; el tiempo parecía detenerse en la tierra de las brumas. Martín ansiaba volver a ver la luz del día, fuera radiante y soleado, o nublado y lluvioso.


  Atravesaban una franja de terreno especialmente húmeda cuando Tronco comentó a Caco:


  —Oye, ¿no crees que ha oscurecido un poco?


  —Seguramente es porque se acerca la noche, compañero —dijo Caco, saltando a una mata de juncos secos.


  —Mirad, se ve el cielo —dijo Martín, señalando.


  Cierto, la niebla empezaba a disiparse. El pálido cielo del anochecer era visible desde donde estaban.


  —Mirad —dijo Caco, al otro lado de la hierba hay arena—. Parece como si hubiera kilómetros y kilómetros.


  Rápidamente los otros saltaron a la mata de juncos para confirmar la impresión de Caco. Detrás de ellos, Pantanoverde recogió su tridente y se alejó de vuelta a sus dominios pantanosos envueltos en la niebla.


  Los viajeros contemplaron maravillados el paisaje que se extendía ante ellos. En el horizonte, el sol se hundía en medio de un resplandor gris perla y carmesí viejo. Martín alzó una pata para señalar hacia el noroeste.


  —¡Mirad, las llamas de Salamandastron!
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  Aquella misma noche, el Corim se reunió en el salón principal de Brockhall. Había mucho por discutir. Paz Espinoso andaba ocupada sirviendo la comida con Coggs fuertemente atado a las cintas del delantal. El pequeño erizo no se quejaba; además, hablar mientras masticaba un bollo caliente de bellota que goteaba mantequilla y mermelada de ciruela no era digno de un futuro guerrero y fugitivo intrépido. Al pasar saludó con la mano a Ferdy, que estaba sentado en una mullida butaca con Ben Espinoso.


  Entre bocado y bocado, Ferdy relataba una versión muy colorista de sus aventuras.


  —Así que Coggs y yo derribamos la puerta y saltamos sobre las tres comadrejas, ¿o eran armiños? No, eran comadrejas. Bueno, pues eran seis, seis grandes y horribles alimañas. ¡Jo, jo, les dimos una buena! La gata reina estaba allí, pero nos vio y echó a correr. ¡Buen trabajo! ¿Sabes, Ben? Coggs y yo tuvimos que llevar a cuatro ardillas por los árboles, ¿o eran nutrias? No, eran ardillas, estoy seguro. En todo caso las salvamos de los soldados de Kotir, eso seguro.


  Ben Espinoso limpió mermelada y migas de la boca de Ferdy.


  —Todo eso os ha debido dar un hambre tremebunda. No habéis hecho otra cosa que comer desde que habéis vuelto, salvo hablar claro está. ¿Estás seguro de que no mataste a ninguno de esos armiños con tanto hablar?


  Cuando la mesa quedó lista, se hizo el silencio al entrar Bella en la sala.


  —Mi casa es vuestra casa —dijo—. Por favor, llenaos los platos y comed de esta excelente comida. Gracias, Paz Espinoso, por esta espléndida mesa.


  Rápidamente se oyó el estrépito de platos al servirse con buen humor.


  —Pásame ese pastel de mil capas. Cuidado no caigas dentro.


  —Jo, jo, ¿es caldo de puerros y cebollas lo que huelo?


  —Hummm, pastel de frutas. ¡Ay, quema!


  —Toma, enfríalo con un poco de nata.


  —Pásame la mantequilla, por favor.


  —¡Pudin de frutos secos! Mi madre solía hacerlo.


  —Sí, y recuerdo que Caco se lo quitaba del horno.


  —Ja, ja, ja. Toma, prueba este dulce de membrillo y manzana.


  —Eh, ¿quién se ha comido toda la nata?


  —Oye, Paz, tienes que darme la receta del pudin de ciruelas.


  —Pídeselo a tu abuela, fue ella quien me la dio a mí.


  —Bueno, ¿qué tomo, cerveza, sidra o crema de leche?


  —Nada. Estás ya suficientemente gordo, Ben Espinoso.


  El tiempo discurrió agradablemente durante la cena de celebración.


  Cuando la mesa quedó despejada, la abadesa Germaine se puso en pie.


  —Ruego silencio para que hable nuestra anfitriona —dijo.


  —¿Dónde están Ferdy, Coggs, Spike y Posy? —preguntó Bella, tomando la palabra.


  —Acostados y roncando como campeones, señora —contestó Ben Espinoso, señalando en dirección al dormitorio.


  —Entonces —continuó Bella, inclinando la cabeza—, dediquemos un momento de silencio y de recuerdo en memoria de una nutria muy valiente, la Máscara, sin la que la alegría de esta noche no habría sido posible.


  A estas palabras le siguió un silencio respetuoso, interrumpido tan sólo por algún que otro sollozo del Patrón.


  Bella tomó un sorbo de crema de leche y luego se enjugó los ojos con el dorso de la pata.


  —Ahora hablemos de lo principal. En primer lugar dejadme decir que ha sido un buen día en muchos sentidos, sobre todo porque Ferdy y Coggs están sanos y salvos y de vuelta con nosotros. También porque tenemos un nuevo amigo entre nosotros: Jengibre. Estoy segura de que estaréis de acuerdo conmigo en que nuestra casa es su casa todo el tiempo que desee.


  Hubo aplausos. Jengibre se puso en pie y se inclinó.


  —Gracias, Bella, y gracias a vosotros también, amigos míos, pero no puede ser —dijo con tristeza—. Zarina es una criatura muy peligrosa: mi presencia aquí sólo serviría para poneros en peligro a todos. Jamás me lo perdonaría si alguno sufriera daño por mi causa. Esta noche me quedaré con vosotros, pero mañana me iré con el alba y atravesaré Mossflower en dirección al este, lejos de Kotir y de todo lo que representa. No podría quedarme aquí sabiendo que aumentarían vuestros problemas. Si Zarina se enterara de que estoy con vosotros, se volvería loca y querría vengarse de todos. ¿Quién sabe qué maldades podría inventar su retorcido cerebro? Empezaré una nueva vida en algún lugar lejos de Mossflower. Gracias por vuestra ayuda y vuestra amabilidad. Allá donde vaya, llevaré siempre el recuerdo de mis amigos del bosque en lo más profundo de mi corazón. Si llega el día en que puedo devolveros el buen trato que me habéis dispensado, podéis estar seguros de que no tendréis que pedirlo siquiera. Os ayudaré en todo lo que sea posible, pues tengo una gran deuda de gratitud con los habitantes de Mossflower.


  El gato montés se sentó en medio del silencio, que dio paso de repente a estruendosos aplausos por sus nobles palabras. Ben Espinoso le estrechó la mano con firmeza.


  —Señor Jengibre, a Ferdy y a Coggs se les romperá el corazón cuando sepan que se ha ido, pero cuando tengan edad suficiente para comprenderlo, se lo contaré todo. Gracias por cuidar de mis pequeños, señor.


  Bella dio un golpe sobre la mesa.


  —Como sabéis —dijo—, nuestros amigos de Loamhedge y el equipo del Topo Mayor arriesgaron la vida para introducirse en Kotir. Viejo Dinny, creo que tiene algo que decirnos.


  El anciano topo estiró el hocico hacia Bella y luego extendió un rollo de corteza sobre la mesa.


  —Urrr, esto Kotir es. Nosotros por caminos equivocados hemos andado. Ved, urrr, este mapa de celdas. Una gran cueva hay y un lago de Kotir debajo, un túnel también que a un tronco hueco en el bosque lleva.


  Se oyeron murmullos de asombro. El viejo Dinny dio unos golpéenos sobre la mesa.


  —Topo Mayor y yo planes hemos hecho. Él lo cuenta; no bueno yo para discursos.


  El Topo Mayor alzó las patas y anunció con voz clara:


  —Inundarlos. Zarina quedarse no querrá en casa flotante.


  Se armó un gran alboroto. Colombina corrió al lado del Topo Mayor y agitó el rollo en alto.


  —Por favor, escuchad lo que tengo que decir —gritó.


  La abadesa Germaine miró con orgullo a su pupila cuando esta empezó a hablar.


  —Yo estaba con el Topo Mayor y con el viejo Dinny cuando se elaboró el plan. Dejadme que os lo explique. Lo más importante es que Kotir está edificado en una depresión del terreno. El bosque de Mossflower está en un terreno mucho más elevado. Los topos han estudiado el declive.


  Colombina extendió de nuevo el rollo y señaló dos zonas de la mesa como refiriéndose a un mapa mayor.


  —Por aquí y por aquí el río Moss sigue un curso noreste a través del bosque, luego dobla bruscamente hacia el oeste. En algún momento del pasado debió de haber un gran lago en el lugar donde ahora se alza Kotir, pero se secó cuando el río cambió su curso. Hemos encontrado lo que queda de aquel lago en la cueva que hay debajo de Kotir.


  —Pero ¿de qué nos sirve a nosotros eso. Colombina? —preguntó lady Ámbar, que no veía la relación.


  —Deje que la joven se explique —le susurró el Patrón—. Aunque creo que yo ya he adivinado el plan.


  —Si los topos se pusieran a cavar en el punto donde el río está más cerca de Kotir —prosiguió Colombina—, podrían canalizar el agua a través de túneles que irían desde la orilla del río Moss hasta la depresión del terreno y la cueva que hay debajo de Kotir.


  —¡Entonces el antiguo lecho del lago volvería a llenarse! —exclamó lady Ámbar, comprendiéndolo todo.


  Los demás profirieron también exclamaciones emocionadas.


  —¡Quedarían inundados!


  —¡Kotir se hundiría bajo el lago!


  —¡Adiós y hasta nunca!


  —Si se pudieran hacer compuertas —dijo el Patrón, encaramándose a la mesa de un salto—, mi tripulación y yo podríamos instalarlas en la orilla del río para impedir el paso del agua hasta que se hayan finalizado los túneles.


  —Déjaselo a las ardillas, Patrón —dijo lady Ámbar, uniéndose a él encima de la mesa—. Nosotros construiremos esas compuertas. Vosotros encargaos de que queden bien colocadas en la orilla del río.


  El Topo Mayor no era un gran saltador, pero se subió a la mesa como buenamente pudo.


  —Urrr, nosotros topos los túneles haremos. ¡Pardiez!


  Colombina tuvo la impresión de que los vítores y los golpes con las patas no acabarían nunca. A su alrededor, las criaturas del bosque bailaban, se abrazaban unas a otras y lanzaban hurras a voz en cuello.


  Bella tuvo que golpear la mesa repetidamente para imponer el orden.


  —Felicidades, Corim. Creo que es un buen plan —dijo—. Lo mejor de todo es que nos ahorramos una guerra abierta con sus víctimas. Bien, ¿están todos los presentes de acuerdo con este plan?


  Los gritos de aprobación fueron unánimes. Todos alzaron la pata.


  —¡Sí!


  —Entonces lo llevaremos a cabo. Debemos hacerlo, pues temo por Martín y sus amigos, que deberían haber regresado ya. Después de haber dicho esto, no quiero que ninguno de vosotros se desanime, pues, ¿quién puede calcular con exactitud cuánto dura el viaje de ida y vuelta a Salamandastron? Debemos confiar y mantener la fe en la promesa de nuestros amigos de llevar a cabo su misión. Tal vez un día no muy lejano pueda yo volver a ver a mi padre, Boar el Luchador, llegar a través de Mossflower con Martín, el joven Dinny y Caco, para conducirnos a la victoria. Dondequiera que se hallen los viajeros y mi padre en estos momentos, deseémosles buena suerte.


  Una sonora aclamación resonó por todo Brockhall, mientras Bella se sentaba y estrechaba la pata a los demás lideres del Corim.


  La abadesa Germaine fue la última en tomar la palabra en la reunión.


  —Sí, amigos, buena suerte para aquellos que viajan por tierras lejanas y buena suerte para todos nosotros. Creo que el plan es bueno —dijo la frágil y anciana ratona—. Incluso mis hermanos de Loamhedge y yo, que no estamos acostumbrados a luchar ni a la guerra, comprendemos que será el mejor modo de evitar un derramamiento de sangre innecesario por ambas partes, tanto de amigos como de enemigos. Una muerte siempre es una muerte, y el derramamiento de sangre es algo terrible. Nosotros debemos luchar por la paz; que este pensamiento sea siempre el más importante. Si tuviera que formular un deseo, sería que viviéramos en armonía con los habitantes de Kotir. Pero eso es imposible. De modo que, dejadme decir de nuevo, buena suerte a los amantes de la paz y la justicia. Que la libertad sea el legado que dejemos a quienes nos sigan en estaciones sucesivas. Que ellos encuentren la auténtica paz en Mossflower.


  Un silencio reverente acogió esta plegaria, pues en verdad estaba dicha con el corazón.


  Los cuatro viajeros tenían hambre.


  Se habían levantado antes del amanecer y caminaban por entre dunas de arena donde apenas crecían más que matojos. Tenían el estómago vacío después de la exigua cena de la víspera: unas cuantas raíces que había logrado encontrar Dinny. El topo intentó escarbar en la arena para buscar plantas comestibles. Con patas cansadas se frotó los ojos para quitarse la arenilla.


  —Urrr, no cavar bien en arena resbaladiza. Igual es que cavar agujeros en un río.


  —Más que nada lo que tengo es sed, compañeros —dijo Caco, pasándose la pata por la boca—. Qué no daría yo por un buen vaso de sidra fría ahora mismo.


  —Mirad —dijo Martín, que seguía caminando obstinadamente—, no nos sirve de nada pensar en lo que no tenemos. Sencillamente tendremos que mantener los ojos abiertos hasta que llegue la comida. Mirad, dejadme que os muestre un viejo truco de guerrero que me enseñó mi padre. —Sacó varios guijarros lisos de los que llevaba en la bolsa de la honda—. Probad a chupar una de estas. Ya sé que no es tan bueno como beber, pero os mantendrá h boca húmeda.


  Como criaturas del bosque, no estaban acostumbrados a caminar por arena blanda. Incluso Tronco, que tan gran viaje había hecho antes encontraba muy cansado que las patas se hundieran a cada momento en la arena seca. Exhaustos, los cuatro se sentaron en lo alto de una duna. Martín cogió un poco de arena y, dejando que se escapara entre sus patas, intentó calcular la distancia hasta donde se alzaba la masa de roca, pero de día no emanaba ninguna luz.


  —Ahí está Salamandastron, compañeros —dijo Caco, expresando sus pensamientos en voz alta—. Y aquí estamos nosotros, tan lejos como siempre. No tenemos nada que comer ni beber, y estamos rodeados de arena. Desde luego es difícil continuar.


  Tronco se puso en pie sacudiéndose la arena.


  —Esperad aquí. He viajado por la arena en otras ocasiones, y tal vez pueda ayudar.


  Tronco se alejó caminando entre las dunas. Dinny escarbó un pequeño agujero y contempló cómo volvía a llenarse.


  —Mi abuelo Dinny esto jamás creerá, por todos mis túneles.


  —Bueno —dijo Martín estirándose sobre la duna—, al menos hemos llegado hasta aquí. No os preocupéis, compañeros, de alguna forma lo vamos a conseguir.


  Tronco regresó con madera, cuatro gruesas ramas que había encontrado al borde de las dunas.


  —Tomad, recortad estas ramas —dijo a los otros—. Serán buenos bastones para ayudarnos a andar por la arena.


  Los cuatro se dispusieron a recortar las ramas con dientes, garras y cuchillos.


  Luego reanudaron la marcha, que con los bastones les resultó un poco más llevadera. De vez en cuando divisaban un pequeño sapo o un tritón a lo lejos, pero aquellas criaturas no les hacían caso, o bien se escabullían entre las dunas. También aparecía algún que otro pájaro, que tenían que ahuyentar con los bastones cuando mostraba demasiada curiosidad por ellos.


  Tronco encontró hierba blanda con una savia lechosa que mascaron mientras conjeturaba lo que les aguardaba.


  —Pronto saldremos de estas dunas para llegar a la arena firme. Tal vez entonces encontremos algo para comer, aunque no creo que haya agua. El problema es que la mayoría de las cosas que hay a la orilla del mar tienen un gusto salado, y eso hace que tengas más sed. Ah, hincad el bastón en la arena cada tanto. Aquí y allá puede que encontremos arenas movedizas. Vigilad también esas grandes aves marinas, gaviotas y demás. Son capaces de engullir cualquier cosa. Demostradles que no tenéis miedo; golpeadlas con los bastones y os dejarán tranquilos. Bien, si veis alguna charca, no bebáis; es agua de mar, llena de sal y con un sabor muy desagradable. Una última cosa: caminad juntos y no os alejéis.


  —¿Eso es todo? ¿Nada más? —Caco se echó a reír y agitó su bastón—. Bien, ¿a qué estamos esperando?


  Con gran asombro por parte de sus amigos, el ratón ladrón echó a andar cantando:


  
    
      No debo beber el agua,


      y puede que no baya comida.


      Tal vez esas gaviotas piensen que un ratón


      ladrón es bueno para comer.


      Seguiré mi camino con valor por esta extraña tierra,


      y cuando desaparezca, dirán todos:


      «Ha encontrado arenas movedizas».

    

  


  —No hay nada que consiga deprimir a nuestro Caco por mucho tiempo —dijo Martín entre risas—. Vamos, adelante.


  Salieron de las dunas a media tarde. Ante ellos se extendía la playa: arena sólida y plana, salpicada de pequeñas agrupaciones rocosas. El sol se reflejaba en el agua del mar como una lámina dorada.


  Tronco siguió caminando sin prestarle atención. Sin embargo, sus tres compañeros no pudieron por menos que contemplar impresionados la gran extensión de aguas profundas. Era un espectáculo que superaba la imaginación de las criaturas del bosque.


  Dinny contemplaba el mar por primera vez en su vida, sin dar crédito a sus ojos.


  —Urrr, véolo yo, pero creerlo no puedo. ¿De dónde viene, Tronco?


  —Dicen que siempre ha estado aquí —contestó la musaraña, encogiéndose de hombros—. Como el cielo y la tierra. ¿Veis esta arena con un delgado borde como de olas pequeñas? Bueno, hasta aquí es donde llega el agua con la marea alta. Seguramente la veremos pronto. No abandonéis la arena lisa, a este lado de las conchas y demás. Es la marca que deja la marea.


  A Dinny le fascinaron las conchas. Las recogía a montones, y cuando ya no podía llevar más, las tiraba y volvía a empezar su colección.


  Una gaviota de cabeza negra se lanzó hacia ellos sin previo aviso. Los cuatro se tiraron de bruces sobre la arena. Tronco usó su bastón y dio al ave en el pico, y cuando se alejaba volando, Martín le dio un fuerte golpe en un ala, lanzándole una piedra con su honda.


  La gaviota dio la vuelta, chillando furiosa. Llegaron más aves marinas atraídas por el ruido. Pronto los cuatro amigos se vieron en apuros para defenderse de los invasores aéreos.


  —Pensaba que había dicho que se alejarían si les demostrábamos que no les tenemos miedo —dijo Martín a Tronco, amenazando a un ostrero con el bastón.


  Tronco golpeó a una gaviota en las garras palmeadas.


  —Nunca se sabe con estos pajarracos. ¡Deprisa, corramos hacia esas rocas!


  Blandiendo los bastones con energía, los cuatro corrieron por la playa hasta una formación rocosa. Allí encontraron una grieta y se acurrucaron dentro.


  Las aves marinas sobrevolaron las rocas en círculos durante un rato, chillando amenazadoramente, descendiendo en picado y levantando el vuelo en el último instante. Finalmente se rindieron y se alejaron en busca de una presa más fácil.


  —Todo despejado —anunció Martín, asomando la cabeza—, se han ido.


  Tronco trepó con rapidez a lo alto de las rocas.


  —Mirad, compañeros, una charca. Sacad los aparejos de pesca.


  Hundido entre las rocas había un hermoso lago en miniatura, de agua salada y cristalina. Se sentaron en el borde y contemplaron sus vistosos habitantes.


  —Mirad, ahí hay un camarón como los que cogen las nutrias en el río Moss —exclamó Caco—. ¿Qué es eso. Tronco?


  —¿Dónde? Ah, eso. Creo que se llama estrella de mar, pero no es demasiado bueno para comer. Mirad, ¿veis eso pegado a la roca? Son lapas. Son un poco correosas, pero nos quitarán el hambre.


  —No, Tronco —dijo Dinny, meneando la cabeza—, conchas son como en la arena.


  El topo se sorprendió cuando Tronco consiguió arrancar una lapa con su cuchillo. Sacó la carne y la cortó para repartir un trozo a cada uno.


  —Comed —les indicó—. Vamos, no son venenosas.


  Caco hizo una mueca de asco al ver la carne de la lapa que tan poco apetitosa parecía, pero se armó de valor, se la metió en la boca y empezó a masticar.


  —Tiene un sabor muy salado —comentó—. Apuesto a que podrías estar masticando esto hasta la próxima cosecha y seguiría pegado a los dientes. Lo mejor es tragárselo de golpe.


  Martín encontró unas algas marinas que tenían un sabor suave.


  —¡Eli, probad esto! Es como la col de Paz, pero con mucha sal. Aunque no está mal del todo.


  Entre todos probaron los diferentes gustos de la vegetación que crecía junto a la charca. Los camarones resultaban difíciles de atrapar, pero Caco se obstinó en echar el sedal al agua con un trozo de lapa como cebo. De repente algo que había bajo un saliente de la charca tiró del cebo.


  —Ajá, compañeros, han picado —gritó con gran excitación—. ¡Mirad, ahí viene nuestra cena!


  Ayudado por Martín, tiró del sedal. Por fin consiguieron sacar un pequeño animal semejante a una araña, con el caparazón blanco y dos pequeñas pinzas.


  —Devolvedlo al agua. ¡Es un cangrejo! —les advirtió Tronco.


  Martín cogió el pequeño cangrejo mientras Caco intentaba arrancar las pinzas del cebo. Se oyó un ruido junto al borde de la charca de algo que escarbaba, y apareció un enorme caparazón.


  Tronco cortó el sedal con el cuchillo, dejando que la cría de cangrejo disfrutara del cebo.


  La criatura del caparazón enorme desplazaba una considerable cantidad de agua. Cuatro pinzas de color gris oscuro iniciaron el ascenso por el borde rocoso.


  ¡Era un cangrejo adulto!


  El monstruo se detuvo frente a los cuatro amigos, mirándolos con sus grandes ojos. Se abrieron dos grandes placas, dejando al descubierto una boca inclinada hacia abajo que chorreaba agua. Pero fueron las pinzas del cangrejo lo que de verdad les alarmó. Era grandes y fuertes y las abría y cerraba con un ruido que semejaba el del acero al golpear la piedra, además de tener unos nódulos que parecían dientes.


  —Atrás. No intentéis pelear con él, perderíais —dijo Tronco sin apartar los ojos del furioso cangrejo—. No paréis hasta llegar a la arena. Entonces echad a correr con todas vuestras fuerzas. Los cangrejos avanzan de lado, pero pueden ser muy veloces.


  Retrocedieron con cautela. El gran cangrejo soltó una burbuja por la boca, bajó las pinzas, las hizo chasquear en dirección a los intrusos y cargó con ellos como una centella.


  Tras la muerte de Cludd, Zarina necesitaba un nuevo capitán de la guardia, de modo que ascendió a Brogg, una comadreja macho.


  Al principio Brogg disfrutó de la sensación de poder. Pero acabó lamentando haberse recibido la capa de capitán, sobre todo cuando la reina lo llamó a sus habitaciones.


  —Brogg, te he nombrado capitán. Ahora tú tienes que encontrar a Jengibre. Ha secuestrado a Pata de Fresno.


  —Sí, majestad.


  —Búscate a otro capitán. Ese armiño, Ijada de Rata, te servirá —sugirió—. Quiero que registréis a todos los soldados uno por uno.


  —¿Registrar a los soldados, milady? —preguntó Brogg, desconcertado.


  —Sí, cerebro de mosquito. Ijada de Rata y tú los lleváis de uno en uno a las mazmorras.


  —Sí, milady.


  —¿Quieres dejar de interrumpirme y escuchar? Aquí lo único que sabe decir todo el mundo es «sí, milady» o «no, milady».


  —Sí, milady.


  —¡Silencio! —gritó Zarina, irritada—. Llevadlos a las celdas de uno en uno. Tiradles de los bigotes, comprobad el pelaje. ¿Es suya la cola?


  —Eh… ¿lo es, milady?


  —Eso es lo que quiero que descubras, imbécil.


  —Ah, sí. Pero ¿por qué, milady?


  Zarina se paseó de un lado a otro, con un tono cada vez más agudo.


  —Porque uno de ellos es Jengibre disfrazado, pedazo de alcornoque. Está aquí, en mi fortaleza, conspirando contra mí. ¡Ve y encuéntralo!


  Brogg estaba sentado en una mesa del cuartel junto a Ijada de Rata y otros compinches. Se veían obligados a comer pan duro y plantas del bosque. Brogg bebió un trago de una jarra.


  —Al menos aún queda algo de sidra. Os diré una cosa, camaradas, definitivamente la reina se está volviendo majara.


  —Oh, no sé —dijo Ijada de Rata con una sonrisa de suficiencia—. Aún tiene el sentido común suficiente para reconocer a un buen armiño cuando lo ve. Mírame a mí, ahora soy capitán.


  Uno de los hurones escupió un trozo de pan mohoso.


  —¿Era una especie de ceremonia eso que has hecho, Brogg? —preguntó.


  —¿Qué ceremonia, de qué estás hablando, Pellejo de Perro?


  —Bueno, de que te has llevado a Ijada de Rata a las mazmorras y le has tirado de los bigotes, le has pellizcado y le has retorcido la cola antes de darle la capa de capitán.


  —Ah, no. De hecho, tendré que hacéroslo a todos.


  —¿Quieres decir que vamos a ser todos capitanes?


  —Ojalá el viejo lord Ojosverdes estuviera aquí ahora, camaradas —dijo Brogg con un suspiro pesaroso, aferrándose la cabeza con las manos—. O incluso el otro. Jengibre.


  Los cálidos rayos del sol que entraban a raudales por entre las hojas se mezclaban en armonía con la paz del bosque de Mossflower. Un cuclillo lanzaba su llamada y las puntas enroscadas de los helechos jóvenes empezaban a abrirse entre las zarzas.


  Jengibre había estado caminando hacia el este desde primera hora de la mañana, sin volver la cabeza ni una sola vez hacia Brockhall. Se sentó apoyando la espalda en un sicómoro y abrió el morral que le habían dado las criaturas del bosque. Con la sola visión de la torta de avena casera se le hizo un nudo en la garganta, al recordar a los buenos amigos que había dejado atrás, sobre todo a los pequeños Ferdy y Coggs.


  Con los ojos llenos de lágrimas, Jengibre envolvió la comida y siguió caminando en dirección este por el apacible bosque en el que todo florecía.
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  Martín se detuvo cuando el cangrejo cargó contra sus amigos y él.


  —Deprisa, bajad a la arena —gritó con tono apremiante—. Yo intentaré contener a esta cosa. ¡Vamos, moveos!


  Los otros tres no querían echar a correr y abandonar a su compañero. Retrocedieron lentamente hasta el borde de las rocas, seguidos lentamente por Martín, que caminaba hacia atrás, mirando al cangrejo.


  El cangrejo se lanzaba corriendo al ataque y luego retrocedía, cambiando de táctica inopinadamente para acercarse de lado. Martín no tenía tiempo para usar la honda, de modo que arrojó unas cuantas piedras bien dirigidas a la enloquecida criatura, que rebotaron en el duro caparazón con un sonido hueco. Cada vez que recibía un impacto, el cangrejo se detenía y retraía los ojos. Avanzaba hacia ellos con una pinza en alto y la otra paralela al cuerpo, tan parecido a un esgrimista que sólo le faltaba la espada para serlo del todo. Las grandes pinzas se abrían y se cerraban con feroces chasquidos.


  La distancia desde lo alto de la afloración rocosa donde se hallaban hasta la arena hacia del salto una temeridad. Tronco se tambaleó en el borde, cerrando los ojos con fuerza, mareado por la altura. Sin pensárselo dos veces, Caco agarró con fuerza el tosco pelaje de Tronco con una pata, apretó con fuerza la pata zapadora de Dinny, y saltó.


  Cuando Dinny notó que lo arrancaban de la lisa superficie rocosa, se agarró a la cola de Martín con la pata libre.


  El cangrejo se lanzó hacia delante, pero sus pinzas sólo encontraron el vacío. Unidos por pata, pellejo, pata y cola, los viajeros se precipitaron al vacío y rozaron las rocas que sobresalían de la arena en la base del afloramiento.


  ¡Bump!


  Aterrizaron sobre la arena de la playa con un golpe sordo que les cortó la respiración.


  Martín fue el primero en recuperarse. Se sentó frotándose la espalda y sintiéndose como si le hubieran arrancado la cola de raíz. Dinny estaba tirado de bruces. Alzó la cabeza, escupió arena y miró la pared de roca.


  —Urrr. ¡Cuidado, bajando está!


  Así era, el cangrejo bajaba moviéndose lateralmente por las rocas con sorprendente agilidad.


  Haciendo caso omiso de sus heridas, Martín corrió a enfrentarse con la amenaza armada al mismo tiempo que sus amigos se recobraban de la caída. Cogió un bastón y golpeó con fuerza a la criatura.


  El crustáceo atrapó el bastón que intentaba golpearlo entre las dos pinzas e inmediatamente lo asió con fuerza y se lo arrebató al ratón guerrero.


  Martín se sintió totalmente indefenso al prepararse para el siguiente movimiento del cangrejo.


  Dando vueltas en la arena, con la boca abierta y llena de espumarajos, el cangrejo se aferraba frenéticamente al bastón. Martín se quedó mirando con asombro al monstruo que iba de un lado para otro sujetando el bastón con sus pinzas asesinas.


  —Vamos, Martín —dijo Tronco, tirando al ratón guerrero de la pata—. Vámonos mientras podamos. ¡El cangrejo no parece querer soltar el bastón!


  —¡Ja! —exclamó Caco con un bufido—. No es cuestión de querer, es que no tiene el sentido común necesario para soltarlo. ¿No lo veis?


  Como si quisiera demostrar lo que decía, Caco se acercó al cangrejo y empezó a bailar con él. Dieron vueltas y más vueltas. Caco seguía cómicamente cada giro de su pareja. El cangrejo movía frenéticamente los ojos, abriendo y cerrando la boca sin dejar de dar vueltas y con el bastón bien sujeto.


  Martín y sus amigos se sujetaban los costados; les dolían las costillas de tanto reír y les rodaban lágrimas por las mejillas al ver las cabriolas de Caco.


  —¡Oh, ja, ja, ja, jo, jo, jo! Basta, Caco, por favor —suplicó Martín—. ¡Ji, ji, ji, ji, ja, ja, ja, ja! Vámonos y dejemos a esa bestia sola. ¡Ja, ja, ja, ja!


  Caco se detuvo e hizo una cortés reverencia al enfurecido cangrejo.


  —Mil gracias, señor. Realmente es usted un magnífico danzarín.


  El cangrejo fulminó a Caco con una mirada en la que se mezclaba la fiereza y la perplejidad, mientras el ratón ladrón seguía dedicándole amables cumplidos.


  —Oh, espero que volvamos a vernos en el próximo Baile Anual del Charco. Los camarones son tan torpes, ¿sabe usted? No hacen más que pisarle a uno las patas. No bailan ni la mitad de bien que usted. Por cierto, ¿quién le ha enseñado a bailar? Con todas esas patas moviéndose a la vez y no tropieza nunca. Caramba, caramba. En serio que tenemos que repetirlo.


  El cangrejo se quedó completamente inmóvil con el bastón en alto, contemplando a los cuatro viajeros que se alejaban a lo largo de la playa, lanzando a la brisa sus risas y sus chanzas.


  —¡Ja, ja, ja, ja, ja! Veréis cuando se lo cuente a Colombina. A lo mejor le dará clases de baile si volvemos a pasar por aquí alguna vez. ¡Ja, ja, ja, ja!


  —Urrr, juego de patas bueno tenía.


  —¿Y qué me dices de ti, Din? Podrías haber bailado con Caco y con el cangrejo una danza a tres.


  El día había estado plagado de acontecimientos. Las sombras empezaban a alargarse cuando subió la marea. Los amigos seguían su camino cansinamente a lo largo de la interminable playa. Salamandastron seguía alzándose frente a ellos, pero siempre lejano.


  Exhaustos y desanimados avanzaron sin parar, presas del hambre y de la sed. Aparte de algún ave marina cuya curiosidad les obligaba a ahuyentarla de mala manera, estaban completamente solos.


  —Mirad —dijo Tronco, protegiéndose los ojos con una pata y señalando hacia delante—. ¿Qué hacen esos pájaros de allá?


  A cierta distancia unas gaviotas sobrevolaban dos objetos negros e informes que había sobre la arena, lanzándose sobre ellos en picado. Las aves concentraban su ataque en el bulto más pequeño.


  Impacientes por ver qué ocurría, los viajeros apuraron el paso. Al acercarse más, se hizo evidente que las gaviotas acosaban a un ser vivo. Cerca de él había un destartalado cobertizo. Marín hizo girar su honda y echó a correr.


  —Vamos, compañeros. Ahuyentemos a esos carroñeros. ¡A la carga!


  La criatura era una rata flaca y andrajosa, que yacía desprotegida sobre la arena mientras las gaviotas la picoteaban sin compasión.


  Ante la virulenta arremetida de piedras y bastones, las aves levantaron el vuelo chillando y dando vueltas sobre los intrusos que les habían privado de su presa, para alejarse finalmente en busca de víctimas más fáciles.


  Marín se arrodilló y levantó la cabeza de la rata, un anciano demacrado.


  —Tranquilo, anciano —dijo, limpiándole la arena de los ojos acuosos—. Somos amigos. Ya está a salvo.


  —No malgastes saliva, Martín —dijo Tronco, tocando la pata inerte de la rata—. Este está ya en las puertas del Bosque Negro.


  —¿Muerto?


  —Sí, muerto y bien muerto. Debía de estar en las últimas cuando los pájaros lo han encontrado. Llevémoslo a su cabaña.


  Entre todos transportaron a la rata a su mísera morada, la depositaron con delicadeza en un rincón y cubrieron su cadáver con un viejo trozo de vela. Entonces Caco examinó el contenido de la cabaña.


  —Mirad, compañeros, comida y agua —dijo con tono triunfal.


  Había una pequeña cantidad de camarones en salazón, algas marinas y un paquete de galletas desmigadas, pero lo más importante era que había dos calabazas huecas llenas de agua potable. Dinny encontró una provisión de maderos de los que el mar arrastraba hasta la playa y se dispuso a encender una fogata con un pedernal de la bolsa de Martín y el acero del cuchillo de Caco.


  —Pobre bestia —dijo—. Quién era me pregunto. —El topo meneó la cabeza tristemente.


  Tronco echó agua en unas conchas.


  —Una rata marina, no cabe duda. Y además había estado encadenado a un remo. He visto las cicatrices en las patas. Las mías eran así.


  Martín encontró una concha gruesa y honda con el lado exterior ennegrecido por el fuego. Empezó a trocear camarones y algas y a echar los trozos allí.


  —Pero tú nos dijiste que las ratas usaban a otras criaturas como remeros forzados, y este era una rata.


  —Nunca se sabe con las ratas marinas. Son salvajes y crueles. Quizá este ofendió a su capitán de algún modo. Yo los he visto bebiendo y riendo juntos, y de pronto, por culpa de algún estúpido incidente, se enzarzaban en una lucha a muerte.


  La noche fue cayendo con matices grises y púrpuras sobre las largas nubes que navegaban por el cielo. Una fuerte brisa se levantó desde el mar cuando los cuatro compañeros guardaron un momento de silencio alrededor de la lastimosa figura envuelta en una lona. Estaba metida en una pequeña tumba que Dinny había cavado en la arena. Tras la breve ceremonia, el topo llenó el agujero y decoró el montículo con conchas de colores que había encontrado en la playa.


  —Mucho no es, pero mejor que lo que ratas marinas por ti harían.


  Salamandastron despedía un resplandor carmesí en el oscuro firmamento cuando Caco empezó a cantar:


  
    
      La marea sube siempre.


      Siempre vuelve a bajar.


      Duerme bajo la arena para siempre,


      libre de hambre y de dolor.


      La mañana traerá el sol;


      las estaciones se suceden.


      Viajando lejos de casa,


      con destino a Salamandastron.

    

  


  Tronco sintió un escalofrío y se volvió hacia la cabaña.


  —Vamos. La sopa ya debe de estar lista.


  Martín se inclinó para despedirse de su benefactor y siguió a la musaraña al interior de la cabaña.


  —Sí, la vida debe continuar —dijo—. Un lugar seco donde dormir, un buen fuego, algo de comer y una noche de reposo es todo lo que necesitamos. Mañana llegaremos a la montaña de fuego.


  Lejos del Campamento Sauce, hacia el noroeste, los topos iniciaban su labor junto a la orilla del río. La gran obra de los túneles estaba a punto de empezar.


  Chirp los observaba desde un platanero. El espía emplumado se encontraba en situación de semiretiro, tras amasar una considerable cantidad de castañas confitadas en pago a sus servicios. Aun así, se decía, no había ningún mal en ganarse alguna castaña extra por hacer guardia allí.


  El Topo Mayor y el viejo Dinny iban de un lado a otro tomando medidas. Los topos utilizaban libremente los términos propios de su especialidad.


  —Firme el terreno se necesita. Pueden servir raíces de apuntalamiento, urrr.


  —Urrr, con buen ángulo descendente, correrá el agua.


  —Y buenos desplazapiedras, Billum. Tú gran desplazapiedras.


  —Sí, pero cuidado, no otro túnel atravesar. El agua no queremos que discurra en dirección incorrecta, urrr.


  En lo alto de los árboles, las ardillas recogían madera para las compuertas y la dejaban caer.


  —¡Cuidado ahí abajo!


  —Dale la vuelta a esa punta, Pequeña Corteza.


  —No estorbes el paso, muchacho.


  —De acuerdo. ¡Suéltalo!


  En el suelo, los ratones de Loamhedge desbastaban, limpiaban y unían los maderos. La abadesa Germaine se arremangó y se unió a los demás con determinación.


  —¡Colombina! Ven, hija, siéntate en el extremo de este tronco para que no se mueva —dijo—. Le haré una marca aquí, donde se ha de unir.


  —Perdone, abadesa, ¿dónde ponemos estas ramas de pino? —preguntó un joven y fuerte ratón.


  —Llévalas allí. Los hijos del señor Espinoso se encargan de quitar la corteza y las ramitas.


  —Eh, Ferdy, creo que me gustaría ser carpintero en lugar de guerrero, ¿y a ti? —preguntó Coggs.


  —Oh, yo seré un guerrero carpintero, Coggs. Posy, ¿quieres dejar de tallar dibujos y quitar esa corteza?


  —¡Ooh, mira! Ahí está la señorita Bella con unas piedras enormes. ¡Qué fuerte es! —exclamó Posy.


  —¿Puedo poner estas piedras aquí, Spike? ¡Fiuuu! Ahora tengo que ir a por más. He visto a Paz viniendo hacia aquí por el bosque. Creo que hay pastel de hayucos y buñuelos de bayas de saúco para comer.


  —¡Hurra, mis favoritos! —exclamó Ferdy, alborozado.


  —No olvidéis lavaros las patas en el río antes de comer —les recordó Bella.


  —Pero, señorita Bella, todas las criaturas trabajadoras tienen las patas sucias —objetó Coggs—. Eso demuestra que han trabajado duramente.


  —¿Y qué hay de las pequeñas criaturas? Se ensucian jugando. Frótate esas patas con arena de la orilla, joven Coggs.


  Los habitantes del bosque comieron y aguardaron a que llevaran al viejo Dinny hasta el lugar en que empezarían a cavarse los túneles. Tres topos, jóvenes y excelentes zapadores, aguardaban allí. Eran Billum, Vuelatierra y Sacatierra. Los tres se hicieron a un lado respetuosamente cuando apareció el Topo Mayor con el viejo Dinny. Billum ofreció al anciano una jarra llena de cerveza y el viejo Dinny la apuró casi de un solo trago. Vació el resto sobre el terreno donde se iba a iniciar la excavación, y recitó lo siguiente:


  
    
      Topos hacen túneles, largos y hondos son.


      Topos cavan, urrr, cavadores, eso son.

    

  


  El Topo Mayor asintió para mostrar su aprobación. El viejo Dinny era un gran versificador al solemne estilo de los topos. Alzó una pata nudosa en dirección a los tres jóvenes topos, que iniciaron la labor con gran empeño en medio de estruendosos vítores. Otros equipos les seguirían para ensanchar y apuntalar a su estela.


  ¡La gran obra de Mossflower había empezado!


  Oculta por una cortina de hojas en un alto olmo, una paloma torcaz era testigo de una extraña escena en el bosque al sur de Kotir. Armada con arco y flechas, Zarina hablaba al follaje que la rodeaba.


  —Sé que estás ahí, hermano. No, no te servirá de nada esconderte. La Reina de los Mil Ojos te encontrará, puedes estar seguro.


  La paloma torcaz se quedó inmóvil. Más le valía no ofrecer un blanco fácil a una gata montesa con un arco y flechas, pensó, aunque estuviera buscando a otro.


  —Sal, Jengibre. Muéstrate. Esto es entre tú y yo.


  El desafió recibió el silencio como respuesta. Zarina esbozó una sonrisa taimada.


  —Te crees muy listo, ¿verdad? Ja, pues no eres ni la mitad de listo que tu hermana. Conozco el juego que te traes entre manos. ¡Te encontraré!


  La gata montesa reina siguió recorriendo el bosque silencioso, escondiéndose a veces detrás de un árbol, volviendo a menudo sobre sus pasos, siempre alerta.


  Brogg e Ijada de Rata estaban sentados en la despensa. Como capitanes, habían decidido que era prerrogativa suya probar las raciones que quedaban. Los dos oficiales engullían pan y trasegaban sidra de un barril medio vacío.


  Alguien llamó a la puerta. Los capitanes tragaron rápidamente y se secaron los bigotes. Brogg empezó a andar de un lado para otro dando puntapiés a los sacos y comprobando toneles, antes de contestar.


  —¿Sí? ¿Quién es?


  —Soy Bizco, el hurón, capitán —dijo una vocecilla aflautada.


  La pareja de capitanes se relajó.


  —Entra, Bizco. ¿Qué quieres? —preguntó Brogg.


  El hurón entró y se puso firme ante sus superiores.


  —He seguido a su majestad, tal como usted me dijo, capitán Brogg.


  —Bien, ¿y adonde ha ido?


  —Al bosque de Mossflower, por el sur. Se ha llevado arco y flechas. La he observado desde lejos. Pero lo extraño es que ella iba agachándose por aquí y asomando por allá, escondiéndose detrás de los árboles y cosas así.


  —¿Para qué?


  —Por su hermano, ya sabe, Jengibre. No hacía más que llamarlo. Ha estado así durante horas. He pensado que sería mejor volver e informarle.


  —Has hecho bien. Bizco —dijo Ijada de Rata, quitándose una miga de la pata.


  —Tú calla —dijo Brogg—. Yo soy el que da las órdenes aquí.


  Se volvió hacia el desdichado hurón.


  —Así que has pensado que sería mejor regresar e informarme, ¿eh? ¿Quién te ha dicho que tenías permiso para pensar? ¿Te das cuenta de que has dejado a la reina sola en el bosque, a merced de cualquier criatura del bosque que ronde por ahí?


  —Pero capitán, usted me dijo…


  —¡Silencio! Habla cuando se te ordene, hurón. Ahora vuelve allí a toda prisa, muchacho, y no vuelvas hasta que vuelva milady. ¡Es una orden!


  Bizco se quedó plantado con aire perplejo hasta que Ijada de Rata se unió a la reprimenda.


  —Ya has oído al capitán Brogg. A paso ligero. Uno dos, uno dos, uno dos. ¡En marcha, Bizco!


  El hurón salió de la despensa a toda prisa, caminando hacia atrás. Brogg e Ijada de Rata cayeron sobre los sacos entre grandes carcajadas.


  —Jo, jo, jo, jo, menudo tarugo. Oye, no está mal esto de ser oficial, Brogg.


  —Yo diría que no —coincidió Brogg—. Ve a azuzar un poco a la tropa mientras yo inspecciono la despensa, ¿eh?


  —De acuerdo, capitán Brogg. Subiré, les haré formar para pasar revista a las armas y meteré a unos cuantos en el calabozo por tener las lanzas sucias. Tú sigue inspeccionando todo esto.


  —Ji, ji, ji. Eso es, capitán Ijada de Rata. Hazles mover el culo.


  Cuando su compañero se fue, Brogg hurgó debajo de unos sacos y sacó un tarro de piedra medio lleno de mermelada de fresa. Le dio la vuelta, se lo apoyó en el hocico, y dio unos golpecitos en el fondo para que se soltara el pegajoso dulce. Una parte le llegó a la garganta, el resto se le quedó pegado a la nariz y los bigotes, haciéndole soltar una risita.


  —¡Ji, ji, ji, hummm!… ¡Esto es demasiado bueno para la tropa!


  Bizco corría por el bosque sin la menor cautela, apartando arbustos, rompiendo ramas pequeñas y grandes para seguir el rastro de la reina.


  Zarina no sabía que Brogg había ordenado que la siguieran. Se escondió furtivamente tras una aulaga, ajustó una flecha en el arco y siguió el ruidoso avance de su perseguidor.


  —Ven, Jengibre —canturreaba entre dientes—. ¡Corre! Tu hermana te espera.


  Bizco pasó como una exhalación por delante del arbusto de aulaga. La cuerda del arco vibró implacable.


  El hurón cayó de bruces con una flecha asomando por la nuca. Zarina se acercó al muerto; sus ojos enloquecidos sólo vieron lo que querían ver.


  —Aquí termina todo, hermano. ¡No volverás a engañarme!
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  Habían atado las calabazas de agua a ambos extremos de un bastón, y se llevaban toda la comida que podía guardarse. Los cuatro viajeros caminaban con nuevos bríos, saciada el hambre y viendo mucho más cerca la montaña.


  Habían echado a andar a primera hora de la mañana, contentos de alejarse de la cabaña y del recuerdo de su ocupante muerto. La marcha era más fácil y ligera; el tiempo seguía apacible. Al caer la tarde se encontraban sentados junto a una charca entre rocas de escasa profundidad.


  Tronco mascaba una galleta sin quitarle el ojo de encima a un cangrejo instalado bajo una roca.


  —No me gustan esas cosas. Nunca se sabe si no lo atacarán a uno de repente.


  —Bueno, no sé —dijo Caco, chapoteando en el agua de la charca calentada por el sol—. A mí me encantaría una nueva lección de baile, si nuestro amigo de ahí tiene ganas.


  Se rieron todos al recordar su anterior encuentro con un cangrejo. Martín alzó la vista hacia Salamandastron.


  —Mirad, se ve la luz débilmente. Sea lo que sea, no deja nunca de arder. ¿Crees que es el fuego de un dragón. Din?


  —Urrr, nada quiero saber de tales criaturas. Urrr, dragones. No saber quiero lo que mi abuelo de ellos diría.


  —Ni yo tampoco, pero una cosa sí sé —dijo Tronco, señalando la montaña con la cabeza—. Ese lugar es todo lo que separa a las ratas marinas de la tierra. Lo temen y lo odian.


  —Entonces, ¿por qué no lo esquivan con un rodeo? —preguntó Caco, secándose las patas.


  —Pues porque está ahí, supongo —contestó Tronco, encogiéndose de hombros—. Es un desafió. El barco en el que estaba yo lo evitaba como a la peste. Pero el capitán Colmillo Agudo del navío Estela de Sangre no. Es la rata marina más sanguinaria y cruel de todas. Colmillo Agudo ha disputado muchas batallas alrededor de Salamandastron. Dicen que ha hecho el juramento solemne de no descansar jamás hasta que gobierne esa montaña.


  Martin se levantó para desperezarse.


  —Pero ¿qué ocurre allí? ¿Contra quién luchan?


  —Unos dicen una cosa, otros dicen otra —explicó Tronco, meneando la cabeza—. Dragones de fuego, monstruos con armadura o fantasmas que pueden golpear a una criatura sin tocarla, ¿quién sabe?


  —Sólo nosotros descubriremos la verdad —señaló Caco, cargando al hombro las provisiones—. ¿Qué posibilidades tienen los monstruos contra el príncipe de los ratones ladrones, un guerrero y un campeón de zapadores, sin olvidar a una musaraña como tú, compañero? Vamos, pongámonos en marcha.


  Hacia la noche, cuando la montaña se alzaba sobre sus cabezas con un brillante resplandor, Martín se apercibió por primera vez de que estaban siendo observados.


  —¿Ves algo. Caco? —preguntó, después de decírselo a sus amigos.


  —No, compañero, pero sé a lo que te refieres. Noto que se me erizan los pelos de la nuca. ¿Y tú. Din?


  —Urrr, mis patas de zapador algo me cuentan, pero qué es, no lo sé yo.


  —Sí —admitió Tronco también—, en realidad es una sensación. ¿Veis ese bulto que hay junto a la marca de la marea? Juraría que hace un momento se ha movido.


  —No lo miréis —les advirtió Martín—. Seguid caminando. Dentro de un rato fingiremos que vamos a acampar para pasar la noche, pero nos tumbaremos con las armas en la mano y los ojos bien abiertos. Que sean ellos los que hagan el primer movimiento.


  Los viajeros eligieron un lugar al descubierto lejos de las rocas. Encendieron una pequeña fogata con maderos de la playa y se tumbaron a su alrededor, sintiéndose muy vulnerables.


  Martín entornó los ojos, mirando el fuego, aferrando la honda con una pata y el mango de su espada con la otra. Pasó el tiempo, alargándose de un modo insoportable, pero no ocurrió nada. Los amigos empezaron a pensar que sus sospechas carecían de fundamento. La noche era cálida; ni siquiera había brisa para levantar la arena.


  El fuego se iba apagando.


  Martín empezaba a dormirse pese a todo su empeño por mantener los ojos abiertos. A sus oídos llegaron los suaves ronquidos de Dinny. Caco estaba demasiado quieto para estar despierto del todo.


  —Y digo, muchachos, ¿habéis escapado de nuestras viejas y queridas ratas marinas? —preguntó una voz al oído de Martín.


  —No, venimos desde muy lejos, de Mossfl… —respondió Martín en un murmullo somnoliento. Entonces se incorporó de golpe e hizo girar la honda.


  Tumbadas entre ellos en torno al fuego había tres liebres.


  El ratón guerrero se encolerizó consigo mismo.


  —¡Levantaos y pelead, sucios cobardes! —exclamó, desafiante.


  La liebre más cercana a él alzó las patas para demostrar que no iban armados. Sus compañeros sonrieron inocentemente.


  —Hola, muchachos. Soy Trubbs.


  —Yo soy Wother. W mayúscula y O.


  —Yo soy Ffring. Doble F, no E. ¿Qué tal?


  A Martín se le cayó la honda.


  —Esto, muy bien, gracias. ¿Cómo habéis llegado hasta aquí?


  —Oh, por aquí y por allá, viejo amigo.


  —Agacharse y zigzaguear, ¿comprendes?


  Dinny se rascó la nariz y miró fijamente a las liebres, que tenían el color de la arena. Era realmente difícil disdnguirlas de su entorno.


  —¿Drubbs, has dicho? —preguntó, medio dormido.


  —No, no. Es Trubbs, amigo.


  —Wother, a tu servicio.


  —Ajá, entonces yo debo de ser Ffring, supongo.


  Caco tomó la iniciativa, comprendiendo inmediatamente que el trío de liebres era inofensivo. Hizo una profunda reverencia.


  —Encantado de conoceros, sin duda. Me llamo Caco, Príncipe de los Ratones Ladrones. Este es nuestro cabecilla, Martín el Guerrero. Aquí tenemos al joven Dinny, el mejor zapador del mundo, y la última incorporación a nuestro pequeño grupo, Tronco, musaraña y excelente constructor de botes.


  Se estrecharon todos las patas cordialmente, y luego los viajeros invitaron a las tres liebres a sentarse junto al fuego con ellos. A Martín y a sus amigos les divirtió mucho la manera de hablar de las liebres, que siempre lo hacían por turnos.


  —Bien, bien, se está cómodo aquí. Habladnos de vosotros.


  —¡Por supuesto! ¿De qué parte de la vieja comarca sois vosotros, muchachos?


  —¿Vivís lejos de aquí, sí?


  Martín explicó la naturaleza de su viaje. Al mencionar al padre de Bella, Boar el Luchador, las liebres se miraron con un brillo especial en los ojos. El guerrero siguió contando hasta el momento en que habían hallado la rata en la playa.


  —Bueno, esta es nuestra historia —terminó—. ¿Y la vuestra? ¿Cómo es que vosotros tres estáis aquí, en medio de la nada, junto a la montaña de fuego?


  —En realidad, sería una historia muy larga.


  —Ajá. Estoy de acuerdo, viejo.


  —Oh, sí, del todo.


  Conseguir una respuesta directa de Trubbs, Wother o Ffring era difícil, por no decir otra cosa. Caco probó a mostrarse indiferente.


  —Bueno, podéis quedaros aquí con nosotros, compañeros, o marchaos a lo vuestro. Nosotros necesitamos dormir esta noche como es debido para poder escalar mañana esa montaña.


  Las tres liebres remolonearon un poco, hasta que empezaron a hablar más en serio.


  —Ah, la montaña… En realidad nos han enviado aquí abajo por vosotros.


  —Para conduciros a la montaña, ¿comprendéis?


  —Ajá, ahora sí que habláis —dijo Tronco, dando una palmada con deleite.


  Las liebres agitaron sus largas orejas agradecidas.


  —Sí, supongo que hablamos.


  —Pero nunca solos. Siempre juntos, como habréis notado.


  —Supongo que es una tontería en realidad. Espero que nos perdonéis, ¿eh?


  —Compañeros —dijo Caco entre risas—, os perdonaremos cualquier cosa si nos lleváis a lo alto de la montaña.


  —Hum…, en realidad no es arriba, ¿no lo veis?


  —No, es más bien abajo, ¿no lo sabéis?


  —Pero nos alegramos de que vengáis con nosotros, muchachos.


  —Arrr, con vosotros vamos, de acuerdo —dijo Dinny, rascándose la cabeza—. Pero ¿quién a buscarnos nos manda?


  —Pronto lo veréis.


  —Eso digo yo.


  —Sin duda alguna.


  —De acuerdo —dijo Martín, echando arena al fuego a puntapiés para apagarlo—. Guiadnos, Trubbs, Wother y Ffring.


  —Oh, eso digo yo. Buena idea. Vamos todos juntos.


  —No guía uno. Triple iniciativa, ¿no?


  —Qué buena idea, amigos.


  Cuando echaron a andar hacia la montaña, las tres liebres sacaron unas conchas de extraña forma y soplaron por ellas al unísono, haciendo sonar una nota trémula y parecida a la de tres pequeñas trompetas. El sonido resonó en la quietud de la playa. Inmediatamente la escena se iluminó cuando una gran llamarada surgió de Salamandastron. Una voz como un trueno en un mediodía bochornoso bramó con gran estruendo:


  —¡Acercaos en paz a la montaña de los lagartos de fuego!


  —Oh, cáscaras, el viejo Tronco se ha caído.


  —Debe de darle pavor el estruendo, ¿eh?


  —Eso creo. Arriba, viejo amigo.


  Era un pasadizo angosto entre la arena y las rocas, que tuvieron que recorrer en fila. Al final había una pequeña cueva. Trubbs tiró de un cordón oculto. Tuvieron que hacerse a un lado, cuando una gruesa escala de cuerda cayó de un oscuro rincón sobre sus cabezas.


  —De acuerdo, arriba, muchacho.


  —No, no, después de ti, viejo amigo.


  —Oh, en serio, insisto.


  —Yo subiré primero, si eso ha de impedir que discutáis —dijo Martín, subiéndose a la escala de un salto.


  —Qué idea tan fantástica.


  —Qué muchacho más sensato.


  —Desde luego que sí.


  Al final de la escala se encontraron en un pasadizo ancho y ascendente, excavado en la roca viva. Subieron de nuevo la escala y ascendieron por la pendiente que iluminaban unas antorchas colocadas en la pared a intervalos regulares. En algún lugar por encima de sus cabezas resonaban unos bramidos.


  —¿Qué es ese ruido grande, amigos? —preguntó Dinny con curiosidad.


  —Podrían ser los viejos y queridos lagartos de fuego.


  —Claro que podría ser que no.


  —Pronto lo sabrás, viejo amigo.


  Cinco tramos de escaleras excavados en la roca, otra cueva y otro empinado corredor los llevaron a su destino.


  ¡El corazón mismo de Salamandastron!


  Nefasto, el zorro, llegó por el camino polvoriento desde el norte con su banda de mercenarios saqueadores.


  Eran un total de sesenta, zorros en su mayoría, con unas cuantas ratas y comadrejas; un grupo variopinto, en parte vagabundos, en parte carroñeros, pero sobre todo ladrones. Todos iban armados y eran buenos luchadores, pese a su aspecto de desharrapados. Llevaban comida en cantidad: pescado, pájaros y verduras. Habían atravesado las extensas tierras del norte mediante artimañas, astucias y asesinatos, en busca de un clima más cálido y una vida regalada.


  Nefasto estaba cansado de vivir como mercenario, siempre en movimiento. Buscaba una pequeña comunidad próspera de la que pudiera apoderarse sin muchos problemas.


  Entonces encontró Kotir. Era una gran ruina que había conocido tiempos mejores, pero estaba llena de posibilidades. Con un bosque en retaguardia y las llanuras frente a la ella, al borde prácticamente de una carretera por la que transitaban viajeros, Kotir era un sueño hecho realidad.


  Nefasto dio órdenes a su banda de que acampara en la zanja del camino, fuera de la vista, y rodeó la fortaleza por sí solo para estudiar la disposición del terreno. Cuanto más vio de Kotir, más le gustó. No habría más inviernos en las tierras heladas del norte una vez entrara en aquel lugar.


  Cuando caminaba resueltamente por la linde del bosque en el lado sur de la fortaleza, estuvo a punto de darse de bruces con Zarina, que regresaba del bosque. A un observador le habría sido difícil decir quién se sorprendió más, si el zorro o la gata montesa. Zarina se apresuró a poner una flecha en su arco, al tiempo que Nefasto echaba mano de la cimitarra que llevaba al costado. Se produjo un momento de silencio cuando los dos se quedaron inmóviles, recuperándose de la sorpresa. Finalmente, Nefasto señaló la fortaleza con la pata.


  —¿Qué lugar es ese?


  —Es mío. ¿Quién eres tú? —exigió saber Zarina con tono altanero.


  —Me llaman Nefasto. Soy un luchador, pero si hay un modo más fácil de obtener lo que quiero siempre lo intento.


  —Hum…, un luchador. Mi nombre es Zarina, Reina de los Mil Ojos. Ese es mi cuartel general: Kotir.


  —Mil Ojos —repitió Nefasto pensativamente—. Sólo ha habido uno con ese nombre, el viejo Verdauga Ojosverdes. También era un gato montés.


  —Sí, era mi padre.


  —¿Era?


  —Verdauga murió. Ahora gobierno yo sola aquí. Si quieres, puedes entrar a mi servicio. Kotir está necesitado de buenos luchadores. ¿Te acompaña alguno?


  —Sesenta en total. Guerreros entrenados, zorros, ratas y comadrejas.


  —No me fio de los zorros. ¿Por qué habría de fiarme de ti?


  —Ja, ¿quién confiá en alguien hoy en día? —replicó Nefasto con un resoplido—. Yo no soy un entusiasta de los gatos monteses. Luché con tu padre y también contra él.


  —Me lo creo, pero eso fue en el pasado. Dices que tienes sesenta guerreros a tus órdenes. ¿Cuáles serían tus condiciones para servir a Kotir?


  —Hazme una oferta.


  —Haré algo mejor. Te daré una garantía, Nefasto —dijo Zarina al zorro—. Hay ciertas criaturas: nutrias, ardillas, ratones, erizos… habitantes del bosque. En otro tiempo servían a mi familia, pero ahora prefieren vivir en el bosque de Mossflower y oponerse a mí. Cuando los hayamos sacado de su escondrijo y los hayamos esclavizado, podrás ocupar un lugar igual al mío y gobernaremos juntos Mossflower.


  —¡Hecho! —dijo Nefasto, soltando el mango de la cimitarra—. Te tomo la palabra.


  —Y yo a ti la tuya —replicó Zarina, estrechando la pata que le ofrecía.


  Los ojos engañosos de ambos se miraron con una falsa sonrisa.


  Zarina comprobó que al menos Nefasto le había dicho la verdad sobre sus secuaces; andrajosos y desaliñados, pero buenos luchadores todos.


  Entraron en Kotir juntos.


  Nefasto tuvo la sensación de que aquel lugar estaba hecho para él.


  Los soldados uniformados de Kotir miraron con recelo a la banda de mercenarios harapientos, pero bien alimentados.


  Los luchadores de Nefasto miraron con desdén a los soldados mal alimentados con su incómodo uniforme.


  Zarina y Nefasto se habían encerrado a conferenciar en la habitación de la reina. Zarina escuchaba las ideas del zorro con respeto; la traición podía llegar más adelante, pero por el momento admitía la experiencia del zorro como veterano combatiente. El plan de Nefasto era sencillo.


  —No hay que dejarles ni un centímetro de terreno; demuéstrales que vas en serio; olvídate de espías y subterfugios, que sólo sirven para prolongar la guerra, ataca con firmeza y muéstrate implacable. Tenemos un número superior de combatientes adiestrados. Empieza mañana por la mañana. Dispon a todas tus fuerzas en formación de escaramuza, que peinen el bosque de arriba abajo, matando a cuantos se resistan y haciendo prisioneros al resto. Es el único modo de obtener resultados, créeme.


  —Audaces palabras, Nefasto —le dijo Zarina con tono de aprobación—. Pero ¿has probado alguna vez a luchar contra ardillas arqueros? Desaparecen por las copas de los árboles antes de que tengas tiempo para pensar.


  —Entonces quema los árboles, o tálalos. Todo esto ya lo he visto antes. Si las criaturas pequeñas se escabullen por agujeros, tápalos, bloquea toda vía de escape. Eso es lo único que entienden. Créeme, funciona siempre. Lo sé, yo mismo lo he hecho.


  Zarina señaló el bosque de Mossflower desde la ventana.


  —¿Podrías volver a hacerlo aquí?


  —Combinando nuestras fuerzas, fácilmente.


  —Entonces empezaremos mañana por la mañana —dijo ella con determinación.


  —¡Al alba!


  Colombina estaba aprendiendo a usar uno de los arcos más pequeños de las ardillas. Lady Ámbar había colocado un blanco mientras las ardillas patrullaban la zona de excavación para proteger a los trabajadores.


  —Tira de la cuerda hacia atrás —explicó lady Ámbar—. Mira en la dirección de la flecha con un ojo. ¿Ves el blanco? Bien. Ahora respira y suelta la flecha al mismo tiempo… ¡Buen tiro, Colombina!


  La flecha se quedó clavada vibrando cerca de la diana.


  —Ajá, cada vez lo hago mejor, lady Ámbar.


  —En efecto. Sigue así y pronto serás tan buena como yo.


  El Topo Mayor y el viejo Dinny se acercaron a ellas caminando pesadamente. El líder de los topos alzó el hocico ante lady Ámbar.


  —Señora, Dinny y yo llenado hemos de roble el tocón por el que de Kotir salieron —informó.


  El viejo Dinny arrancó la flecha del blanco y se la devolvió a Colombina.


  —Urr, eso hemos hecho —dijo—. No queremos que fuera el agua salga. Inundar queremos a la gata, no el bosque.


  —Es un duro trabajo —dijo Ámbar con un suspiro—. Esperemos que se pueda acabar antes de que la gata y su ejército se muevan por sorpresa.


  El Patrón salió del río chorreando agua.


  —No tema, Ámbar. Mi tripulación y yo hemos hecho nuestro trabajo. Hemos cavado bajo el agua hasta las compuertas que las ardillas han clavado en la tierra donde los topos empezaron a cavar. Ojalá nosotros pudiéramos cavar túneles tan bien como Billum, Vuelatierra y Sacatierra. Por todos los mástiles, debería ver cómo desplazan la tierra esos muchachos.


  El Topo Mayor y el viejo Dinny sonrieron complacidos, pero Ámbar dio un golpe en el blanco.


  —Ojalá mis ardillas y yo pudiéramos hacer algo más. Oh, ya sé que patrullamos y hacemos guardia, pero no contribuimos al auténtico trabajo. —Volvió a suspirar.


  —Entonces, ¿por qué no deja que mi tripulación y yo nos encarguemos de la vigilancia? —sugirió el Patrón—. Desde luego nos iría bien después de estar cavando tanto tiempo bajo el agua. Escuche, Billum cree que pronto tropezarán con grandes piedras; ¿por qué no montan algo que ayude a los topos a moverlas?


  Ámbar aceptó la sugerencia con satisfacción.


  —De acuerdo. Pondré a trabajar a Pequeña Corteza y a Cecidia. Podrían montar grúas de madera. Gracias, Patrón.


  Chirp había realizado un amplio vuelo de reconocimiento simplemente por hacer ejercicio, pero pronto se cansó de tan agotadora actividad. Se posó sobre una rama no lejos del dormido Argulor, y escuchó al águila hablar en sueños.


  —Hum…, marta, una pequeña marta, eso es todo, a lo mejor saben bien, hummm…
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  A pesar de lo impresionado que estaba, Caco se sonrió sin poderlo remediar. Después de ver Salamandastron desde lejos con la columna de fuego que escupía desde lo alto, y recordando que su mismo nombre significaba «montaña del lagarto de fuego», el pequeño ratón ladrón comprendió inmediatamente que todo era un truco digno de un cerebro tan inteligente y dotado de inventiva como el suyo. No había en aquella gran cueva ningún dragón que arrojara fuego por la boca, sino algo igualmente extraordinario.


  Caco pensó que era más que una cueva. Era una enorme caverna montañosa. En su centro había una inmensa foija semejante a un horno. Una altísima columna de piedra ascendía hasta el techo, perdiéndose de vista. Rodeado de liebres, allí estaba el padre de todos los tejones. Su pelaje era plateado desde la cabeza a la cola, con una doble franja de color beige a ambos lados de la frente. Sobre las patas gruesas y musculadas y el poderoso pecho, un par de ojos feroces examinaban a los recién llegados. El tejón hizo descender el mango del fuelle con enorme fuerza, y arrojó una punta de lanza al rojo vivo a un cubo de agua con un rápido movimiento de sus patas desnudas. La punta se hundió en el agua con un siseo de burbujas.


  Cuando el tejón se acercó a los viajeros con paso firme, Martín creyó notar las vibraciones en el suelo de roca. El tejón se plantó como una torre ante ellos y les ofreció una pata encallecida que parecía un pedazo de roca.


  —Bienvenidos a Salamandastron, amigos. Soy Boar el Luchador —dijo, y su estentórea voz resonó por toda la caverna.


  Cubierta su pata por la de Boar, Martín se sintió muy pequeño. Por fin comprendía plenamente el significado de las palabras de Bella. Aquel era en verdad el salvador de Mossflower; el tejón plateado parecía capaz de derribar Kotir con sus propias patas.


  —Soy Martín el Guerrero. Este es el joven Dinny, y estos dos son Caco y Tronco. He venido desde Mossflower con mis amigos para traerle un mensaje de su hija, Bella de Brockhall.


  Boar se desató el mandil y se lo quitó.


  —Todo eso lo sé. Venid, vayamos a mi cueva. Allí estaremos más cómodos. Mis liebres os traerán comida y bebida y podréis lavaros.


  Cuando seguían a Boar, Caco susurró a Martín:


  —¿Cómo lo sabe, compañero? ¿Es un tejón mago?


  —¡Chist! —dijo Martín—. Vigila tus modales. Pronto lo sabremos.


  La cueva de Boar era en verdad confortable. Había salientes para sentarse o tumbarse, cubiertos de un musgo aterciopelado, había plantas que crecían en las paredes o colgaban del techo. También había una tosca mesa de piedra y una piscina en un rincón que emanaba vapor.


  —El agua de la piscina la calienta la forja —explicó Boar al verlos sorprendidos—. Podréis bañaros en ella más tarde. Notaréis que aquí no hace nunca frío, gracias también a la foija. Pero sentaos, por favor. Aquí llega la comida.


  Las liebres sirvieron pan reciente, ensalada fría, pescado ahumado, agua de menta y una variedad de frutos otoñales confitados en miel. Después de las frugales comidas a la orilla del mar, los cuatro viajeros comieron ellos solos como todo un regimiento.


  Boar lo contempló con una expresión cercana al regocijo en su gigantesca cara. Caco le hizo un guiño amistoso.


  —Así que las llamas de la foija suben por ese tiro de roca y salen disparadas hacia la cima de Salamandastron, ¿eh?


  —Eres muy observador, amigo Caco el ladrón —dijo Boar, devolviéndole el guiño.


  —Príncipe de los Ladrones, compañero —le corrigió Caco.


  —Pero ¿cómo sabe que es un ladrón? —quiso saber Martín.


  Boar apoyó el mentón en sus musculosas patas para situar sus ojos a la altura de los de Martín.


  —Sé muchas cosas, pequeño ratón —dijo—. Más tarde te mostraré cómo. Bien, ¿es este joven Dinny el nieto de mi amigo de la infancia, Dinny el topo?


  —Urrr, señor Boar, ese soy. ¿Usted conoce al viejo Dinny mi abuelo?


  —Por supuesto que sí. ¿Sigue aún en danza ese viejo granuja?


  —Urrr, mejor que una pulga, y viejo más que veinte erizos —contestó Dinny entre risas.


  —Bien, me alegro de oírlo. ¿Y qué hay de ti, Tronco?


  —Señor Boar, soy constructor de botes, y en otro tiempo fui el jefe de la Tribu de Musarañas del Noroeste.


  —¿Ah? ¿Por qué en otro tiempo?


  —Porque yo soy el único de mi tribu que queda en libertad —explicó Tronco—. Nos capturaron unas ratas marinas. Yo fui el único en escapar de galeras.


  La expresión de Boar se endureció, sus ojos lanzaron llamaradas furiosas y los huesos de sus patas crujieron cuando las aplastó una contra otra.


  —¡Ratas marinas! ¡Escoria sucia, traicionera y asesina!


  Martín se sorprendió del profundo odio que detectaba en el tono de Boar, y escuchó atentamente al tejón cuando prosiguió.


  —No sólo queman y saquean las propiedades de criaturas honradas, sino que son salvajes con los de su propia especie. Se hunden los barcos unos a otros y asesinan a sus propios compañeros por un puñado más de botín.


  —Tronco me ha hablado de una rata marina llamada Colmillo Agudo, del Estela de Sangre —le interrumpió Martín—. ¿Lo conoce?


  —Ese está ahí ahora mismo —contestó Boar, señalando en dirección al mar—. Mis espías lo han estado vigilando toda la primavera. Navega desde el norte hacia el sur, esperando una ocasión propicia para atacar Salamandastron. Colmillo Agudo es el más malvado capitán de todas las ratas marinas. Ha hundido a todos los demás que navegaban por estas agua, y ha convertido a sus tripulaciones en esclavos a su servicio. También es el mis inteligente y más astuto de todos.


  —¿En qué modo es inteligente y astuto? —preguntó Caco, observando la preocupación reflejada en el rostro de Boar.


  —Bueno, jamás ha tenido miedo de Salamandastron, ni de las leyendas que rodean este lugar. Colmillo Agudo es muy osado, además. Ha estado aquí personalmente y sabe que sólo yo y unas cuantas liebres mantenemos vivo el mito de la montaña. A otros se les puede ahuyentar, pero a él no. Está escrito que pronto emprenderá una gran guerra contra Salamandastron.


  Era la segunda vez que Boar hablaba de cosas que aún no habían ocurrido y Martín sentía curiosidad.


  —¿Dice que está escrito, Boar?


  El tejón se levantó y le señaló.


  —¿Qué es esa arma rota que llevas colgada del cuello como una medalla? —preguntó.


  —Era la espada de mi padre, un gran guerrero. Le contaré cómo se rompió, porque su hija Bella me pidió que le informara sobre todo lo que está pasando en Mossflower.


  Mientras comían y descansaban, Martín habló a Boar de su llegada a Kotir, de la dura situación de las criaturas del bosque y de la súplica de Bella, que pedía a su padre que regresara a los dominios que le correspondían por derecho de nacimiento para liberarlo. Boar el Luchador guardó silencio durante todo el relato. Se paseaba de un lado a otro, dando vueltas a la espada rota entre las patas y mirándola como si llevara algún mensaje destinado a él. Martín concluyó la relación de acontecimientos:


  —Así pues, como ve, Mossflower necesita a su hijo, Boar. Debe usted regresar con nosotros.


  Se hizo el silencio. Cuando el tejón plateado habló, no respondió a la petición.


  —El mango de esta espada es muy antiguo, y muy bueno. Puedo convertirla en un arma nueva. Debo forjar una hoja que no se quiebre con nada.


  Martín comprendió que Boar no aceptaría que se insistiera en pedirle respuestas, de modo que decidió conformarse hasta que cambiara de opinión.


  —Gracias, Boar. Mucho me gustaría ver la vieja espada de mi padre forjada de nuevo. Desde que se rompió me he sentido como medio guerrero portando media espada.


  —Estás en un error, Martín —dijo Boar meneando su gran cabeza—. Eres un guerrero, auténtico y completo. Tienes el espíritu de un guerrero, lo veo. Pero cuando vuelva a forjar esta espada, tendrás que recordar siempre que no es el arma lo que cuenta, sino la criatura que la empuña. Una espada es una fuerza del bien sólo en las patas de un guerrero íntegro. Pero basta por ahora. Tus amigos y tú estáis cansados. Mañana quiero hablar contigo y enseñarte muchas cosas. Duerme aquí. Si deseáis bañaros para quitaros el polvo del camino, mis liebres os traerán toallas limpias.


  Boar se despidió de los viajeros.


  El baño caliente resultó reparador. Trubbs, Wother y Ffring entraron con grandes toalles suaves.


  —Una para cada uno, muchachos. Nada de chapotear.


  —Lávate detrás de las orejas, viejo.


  —Buenas noches. Nos vemos por la mañana.


  Secos, ahítos y calientes, los cuatro amigos se tumbaron en los salientes cubiertos de musgo.


  —Ahhhh, urrr —fue el bostezo de Dinny—. Así por fin a Salamandastron hemos llegado.


  Tronco tenía la vista clavada en el alto techo.


  —Es sin duda un extraordinario lugar. Extraña criatura ese boar, ¿eh, Martín?


  —Oh, nos dirá lo que tenga que decirnos cuando lo considere conveniente —contestó Martín sin darle importancia—. Durmamos un poco. Tengo la sensación de que mañana será un día muy ajetreado.


  Caco no pudo resistir la tentación de ofrecerse su última balada:


  
    
      Por fin los cansados viajeros


      han alcanzado el deseo de su corazón.


      Hemos cruzado la tierra para llegar


      a la montaña de fuego.


      Para encontrar a Boar el Luchador


      que conoce secretos oscuros y…

    

  


  Caco se incorporó, atusándose los bigotes. —¿Oscuros y qué más, compañeros?


  Tres toallas mojadas cayeron sobre él.


  —¡A dormir!
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  A Lis criaturas del bosque las pillaron completamente desprevenidas a primera hora de la mañana.


  Conducidas por Nefasto y Zarina, las tropas unidas atacaron con rapidez. Por suerte los más pequeños seguían durmiendo en Brockhall y los ratones de Loamhedge estaban preparando los desayunos. Las únicas criaturas que había en las excavaciones eran topos, nutrias y unas cuantas ardillas.


  Los mercenarios de Nefasto se abalanzaron sobre ellos, dando tajos a diestro y siniestro, apoyados por las lanzas de Zarina. Sacatierra, Billum y Vuelatierra estaban dentro de la excavación, los demás al descubierto.


  ¡Fue el caos!


  El Patrón cayó herido con una flecha en el costado. Lady Ámbar perdió una oreja bajo la espada de un zorro. El bosque estaba lleno de animales que chillaban y daban tajos. Los habitantes del bosque sólo podían hacer una cosa: retirarse a toda velocidad. Haciendo caso omiso de su herida, el Patrón aguantó impasible con un pequeño grupo de nutrias, lanzando piedras y bramando:


  —¡Marchaos de aquí, rápido!


  Ámbar y sus ardillas consiguieron escapar por las copas de los árboles, dejando a dos muertos tras de sí. El Patrón y las nutrias se encargaron de que los pocos topos que había cruzaran el río para ponerse a salvo antes de desaparecer ellos mismos en el agua.


  Zarina lanzó alaridos de victoria al bosque, ahora silencioso. Nefasto se apoyó en su cimitarra respirando entrecortadamente.


  —Ya te había dicho que no son rival para nosotros. ¡Fiuu! Pero oponen una dura resistencia, a pesar de su inferioridad numérica.


  Brogg se acercó tambaleándose y saludó.


  —Dos ardillas, tres nutrias y un topo muertos, milady —informó.


  Estaba a punto de dar media vuelta cuando Nefasto le tiró de la capa.


  —¿Y cuántos de los nuestros? —preguntó con voz tensa.


  —Tres hurones, un armiño y una comadreja, cuatro ratas y un zorro.


  —Pues menos mal que los superábamos en número —comentó Nefasto, meneando la cabeza con asombro—. ¿No hay prisioneros?


  —No, señor, ni uno solo.


  —Hum…, lástima.


  Ijada de Rata se acercó cojeando y sujetándose una pata rota.


  —Hemos encontrado tres grandes agujeros allí, junto al rio —dijo.


  Los comandantes se acercaron al lugar. Nefasto se agachó y husmeó la tierra alrededor de cada agujero, mientras Zarina lo contemplaba.


  —¿Qué supones que estaban haciendo? —preguntó.


  —Vete tú a saber —respondió Nefasto, escupiendo en uno de los agujeros—. No hemos tenido tiempo de talar los árboles o quemar el bosque. Quizá todavía haya alguno dentro de estos agujeros.


  —Entonces los encerraremos ahí —dijo Zarina con una sonrisa malévola—. Brogg, traed piedras grandes, recoged los maderos que hay por aquí tirados, usad las lanzas, tapad bien los agujeros y apretad la tierra con fuerza. Quedarán encerrados ahí abajo hasta que se les acabe el aire.


  Nefasto limpió su cimitarra y la envainó.


  —Bueno, esto es todo. Poco más podemos hacer nosotros. Volveremos a Kotir y probaremos a hacer una nueva incursión mañana.


  Zarina estaba al lado del jefe zorro. No tenía la menor intención de quedarse en el bosque con sus soldados, dejando que Nefasto se apoderara de Kotir en su ausencia.


  —De acuerdo, Nefasto. Dejaré a Brogg con unos cuantos soldados más para que terminen el trabajo. El resto volveremos a Kotir contigo.


  Mientras caminaban bajo el radiante sol de Mossflower, uno de los zorros de Nefasto se rio por lo bajo y le pisó la capa a Ijada de Rata.


  —Ja, creo que vuestra reina minina tiene miedo de que le cerremos la puerta de la fortaleza en las narices.


  Ijada de Rata tiró de la capa para soltarse, adoptando un aire despectivo.


  —¿Ah, sí? ¡Prueba a llamarla minina a la cara, héroe!


  Bella se enteró del ataque cuando los líderes del Corim reagruparon a sus tropas en Brockhall. La abadesa Germaine y Colombina organizaron vendajes y hierbas, y el resto de ratones de Loamhedge se afanaron en atender a los heridos. El Patrón se negó a quedarse quieto y Paz Espinoso tuvo que andar detrás de él, intentando vendarle la herida. La nutria tenía lágrimas de rabia en los ojos.


  —Seis muertos, pardiez. ¿De dónde han salido? ¿Quién era ese zorro con todos esos asesinos harapientos? Zarina no podría haber hecho esto sola.


  Lady Ámbar se arregló el vendaje que llevaba en la cabeza para poder ver bien.


  —He oído a alguien llamarlo Nefasto —dijo—. Ve a buscar a Chirp. Dile que vaya a Kotir. Tendrá que actuar con gran cautela, pero tenemos que descubrir cuanto podamos sobre esa nueva pandilla.


  El Topo Mayor dio unos golpes sobre la mesa.


  —Algo debemos hacer por Sacatierra, Vuelatierra y Billum. Encerrados en agujeros están. Quién sabe lo que hacerles pueden los malvados.


  —Sí —admitió Bella—, es muy importante que rescatemos a los topos de los túneles. Lo siguiente será asegurarnos de que la zona que rodea Brockhall esté completamente oculta. Si no saben dónde estamos, no podrán atacarnos. Además, necesitaremos encontrar un segundo escondite, más al este de Mossflower. Si llegaran a descubrir Brockhall, sería muy necesario que dispusiéramos de otro refugio.


  Se enviaron mensajeros en busca de Chirp, y las criaturas del bosque se dispusieron a borrar toda huella visible alrededor de Brockhall, mientras Germaine y sus ratones atendían a los heridos con devoción.


  El recuerdo de la emboscada asesina pesaba aún en los ánimos.


  Lady Ámbar no olvidaba fácilmente.


  Tampoco el Patrón.


  Antes de mediodía, Chirp había vuelto para informar al Corim. Las noticias no eran buenas.


  —Ejem… Muy grave, muy grave. Parece ser que ese zorro Nefasto es un experto, un mercenario con una banda de unos sesenta. Arrrrejem. Perdón. Evidentemente planean otra emboscada adentrándose cuanto puedan en Mossflower al llegar el alba. Mañana planean partir al amanecer en formación de escaramuza para matar o capturar a cuantos encuentren a su paso.


  —Entonces no debemos ofrecerles blanco alguno —dijo Colombina, alzando una pata en demanda de atención—. Todo el mundo debe permanecer aquí dentro, fuera de la vista, por si descubren Brockhall.


  —Secundo la propuesta —dijo Bella, asintiendo—. Bien pensado. Colombina. ¿Estamos todos de acuerdo?


  Se oyeron murmullos de aprobación. Nadie se percató de la mirada que intercambiaron Ámbar y el Patrón.


  A primera hora de la tarde, Bella dejó a la abadesa y a Colombina al mando de Brockhall. El tejón hembra partió en dirección este, hacia las profundidades del bosque, para hallar un segundo refugio.
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  Martín se despertó sintiéndose muy descansado. Abrió los ojos y vio a Boar supervisando el desayuno que se estaba sirviendo en una hermosa mesa. Las liebres la adornaban con flores. Los alimentos procedían de pequeños huertos que se cultivaban en la cima de la montaña, en el lado opuesto al mar. Boar llevaba pequeños capullos de rosa y guisantes de olor trenzados en la barba, y una guirnalda de hojas de hiedra sobre la cabeza. El gran tejón parecía un espíritu benevolente, bajado de la montaña con una varita mágica en la pata.


  Señalando una alta ventana por la que entraba a raudales el sol, bañándolo en una luz dorada, dijo a los viajeros que se despertaban con voz de trueno:


  —¡Bienvenidos a Salamandastron el primer día de un nuevo verano!


  Al joven Dinny el corazón le dio un vuelco en el pecho al ver a Boar y oír que se mencionaba su estación favorita.


  —¡Burrrrr, muchísimo gusta a mí la estación del verano, señor Boar!


  Durante el fabuloso desayuno, en el que participaron todos, les presentaron a las demás liebres que vivían en la montaña. Además de Trubbs, Wother y Ffring, también estaban Campánula, Dulce Rocío y Sauce, tres bellezas con ojos de gacela capaces de dejar mudos a Trubbs y compañía con un solo pestañeo. Había otras cuatro liebres, un macho corpulento al que llamaban Corazón de Gamuza, su esposa, Lupin y sus dos hijos, Estrella, que era el mayor, y Brisa, la pequeña.


  —Estas liebres son mis ojos y mis oídos —explicó Boar a Martín—. Puedo extender mis patas por medio de ellos y palpar lo que ocurre en varios kilómetros a la redonda. También son temibles luchadores. Sí, todos ellos. No dejes que su chachara y sus bellos ojos te engañen. Más tarde te lo demostrarán. Por el momento, se llevarán a tus amigos y les enseñarán la montaña en la que vivimos. Martín, ¿quieres venir conmigo? Quiero hablar contigo a solas.


  El ratón guerrero siguió al tejón plateado a través de numerosas cuevas, tramos de escaleras de piedra y largos corredores. La pareja ascendió hasta la cueva más alta de la montaña. También allí llegaba el calor de la forja. Martín se asomó a una larga ventana abierta y vio la playa y el mar centelleantes bajo el sol del inicio del verano.


  —Aquí es donde oísteis mi voz anoche cuando estabais en la playa —le susurró Boar—. Ahora tengo que susurrar, porque si levantara la voz los ecos te ensordecerían.


  Martín asintió, temiendo hablar por si le ocurría lo mismo a su voz.


  Boar sonrió y palmeó al pequeño ratón con delicadeza.


  —Tienes la sensatez de quien ha vivido muchas más estaciones. Bien, no te sorprendas por lo que te voy a mostrar. Esto sólo lo han de ver nuestros ojos, Martín, los de dos guerreros.


  El tejón se dirigió a la pared de la izquierda entre la ventana y la entrada, donde había una grieta larga y profunda en la roca que parecía natural. El tejón metió sus grandes patas en la fisura y empezó a tirar.


  Martín contempló con asombro la temible fuerza bruta de Boar el Luchador. Sus tendones de acero y sus gigantescos músculos se tensaron, haciendo visibles mientras tiraba y gruñía por lo bajo. El esfuerzo hizo aparecer espuma en sus mandíbulas, pero él siguió tirando con sus fuertes patas traseras firmemente asentadas en el suelo de roca, clavadas las pesadas garras en la piedra desnuda. La pared entera empezó a girar hacia fuera con sordo estrépito.


  Martín miraba con los ojos muy abiertos, las patas y las mandíbulas apretadas, deseoso de que el tejón plateado realizara aquel prodigio de fuerza. Boar apoyó los hombros en un lado y las patas en el otros. Empujó con fuerza y la puerta secreta se abrió de par en par. Sin decir una palabra él y Martín entraron por ella.


  Era una sala estrecha. A un lado la pared estaba cubierta de tallas diminutas, la otra pared era lisa, mientras que al fondo había un nicho redondeado. Lo que Martín vio allí hizo que se detuviera en seco, provocando que Boar tropezara con él.


  ¡Sentado en el trono del nicho había un tejón con armadura completa! Martín notó la pata de Boar sobre su espalda.


  —No temas, pequeño amigo. —La voz del tejón era serena—. Ese es mi padre, el viejo lord Árbol Tejón.


  Boar avanzó en silencio y tocó al tejón de la armadura con reverencia.


  —Yo partí en busca de Salamandastron igual que hizo mi padre —explicó—. Cuando lo encontré gobernando este lugar, aún estaba vivo y gozaba de buena salud. Vivimos juntos y felices durante muchas estaciones. Al final fue llamado a las puertas del Bosque Negro a causa de su edad venerable. Ahora forma parte de la leyenda de la montaña, tal como él deseaba. Yo construí todo esto para él; es su tumba. —Boar frotó con suavidad la armadura, que tenía un brillo tenue. Volvió entonces a la entrada y llamó a Martín—. Empecemos por el principio. ¿Ves esto? —Boar se refería a una hilera de figuras de tejones talladas en la piedra—. Nuestra especie ha hecho este viaje desde que todas las criaturas notaron por primera vez el calor del sol. Sólo los guerreros, los valientes de corazón y con una voluntad férrea, están enumerados aquí. Mira: Urthrun el Dominador, Spearlady Aulaga, Franja Azul el Salvaje, Ceteruler… la lista sigue y sigue. Mira, aquí está mi padre, lord Árbol Tejón, y aquí estoy yo, a su lado. Hay espacio para los que vendrán después. Veo que quieres preguntarme algo. Adelante, Martín. Te libero de tu silencio.


  Martín no necesitaba hablar; señaló unas figuras talladas aparte de las otras.


  —Son buenos retratos de vosotros cuatro, creo —susurró Boar.


  La escena era un pequeño friso que representaba las actividades de cuatro criaturas. Eran pequeñas, pero la cuarta era sin duda Martín, incluso con la espada rota colgando del cuello. Boar miró a Martín con una expresión extraña.


  —Amigo, créeme, yo no he tallado esas figuras, ni tampoco las talló mi padre. No sé cuánto tiempo llevan aquí. Las acepto como parte de la leyenda de Salamandastron; lo mismo debes hacer tú. Eres la figura más grande, y aquí están tus amigos. Mira, aquí los conduces hacia la montaña. Aquí está Salamandastron y aquí estás ni otra vez, saliendo de la montaña con tus amigos. Ya no llevas la espada rota alrededor del cuello, sino que empuñas una espada nueva y relumbrante. En cuanto al resto, bueno, sabes tanto como yo.


  Martín examinó la escena de cerca.


  —Aquí está el mar y hay un barco… Aquello de allá está borroso. Podría ser un grupo de árboles o un bosque. Esto parece un látigo y una flecha. ¿Qué significan, Boar?


  —Tu vista es mucho mejor que la mía, Martín. El látigo es el flagelo de las ratas marinas, un signo del mal. En cuanto a la flecha, ¿en qué dirección señala?


  —Hacia el trono donde se sienta su padre.


  Boar señaló la habitación de los ecos.


  —Martín, tienes que salir y esperarme ahí fuera.


  Martín salió sin hacer preguntas. Miró una vez hacia atrás y viejo a Boar agachándose detrás del trono de lord Árbol Tejón. Examinaba algo que estaba tallado en la parte inferior de la pared.


  El tejón salió al cabo de un rato. Parecía más viejo y cansado. Martín lo miró con preocupación.


  —¿Está bien, Boar? ¿Qué había allí escrito?


  El gran tejón plateado se volvió hacia Martín con el rostro convertido en una máscara de la tragedia.


  —¡Silencio! ¡Sólo Boar el Luchador debe saberlo!


  El repentino grito provocó un millar de ecos que rebotaron en las paredes con increíble intensidad. El ruido fue ensordecedor. Martín se tiró al suelo cubriéndose ambas orejas con las patas, intentando protegerlas; la voz de Boar resonó como mil campanas catedralicias juntas. El pesar y el arrepentimiento cubrieron de arrugas el rostro del tejón. Recogió a Martín del suelo con una sola pata y lo sacó rápidamente de la habitación.


  Cuando el ratón guerrero se recobró, estaba tumbado de espaldas en la cueva del tejón. Boar le refrescaba la frente con agua fría.


  —Martín, perdóname. He olvidado hablar en voz baja. ¿Estás herido?


  Martín se metió una pata en la oreja y la sacudió.


  —No, estoy bien. De verdad. Usted no tiene la culpa. Ha sido culpa mía.


  Boar meneó la cabeza con admiración.


  —Has hablado como un auténtico guerrero. Levántate, Martín, y sígueme. Ahora te proporcionaré el medio para luchar como tal.


  Trubbs, Wother y Ffring se reunieron con ellos en la forja. Las liebres intercambiaron guiños y risitas en abundancia.


  —Bueno, ¿sabe ya lo que tú ya sabes, eh, Boar?


  —Anda, enséñaselo ahora, Boar. Sé bueno.


  —Sí, de lo contrario, el pobre muchacho podría darle un soponcio de tanta incertidumbre.


  A Boar le brillaban los ojos cuando se volvió hacia Lupin, la esposa de Corazón de Gamuza.


  —¿Qué opinas tú, Lupin? ¿Está preparado?


  Lupin movió las orejas cómicamente como tienen por costumbre las liebres.


  —Supongo que sí —dijo—. En cualquier caso, pronto lo descubriremos.


  Boar se había alejado hacia un lado de la forja y jugueteaba con algo envuelto en suave tela de corteza.


  —Anoche, mientras dormías, mis liebres y yo estuvimos trabajando, y no hemos parado hasta después del alba —explicó por fin—. He hecho algo para ti, Martín.


  El ratón guerrero notó que se le erizaban los pelos de la nuca y tragó saliva para calmar su excitación, mientras Boar seguía hablando.


  —Una noche, mientras estaba fuera patrullando, nuestra Lupin vio una estrella que caía del cielo y encontró el sitio donde había aterrizado. En la arena había un trozo de metal caliente enterrado a bastante profundidad. Cuando se enfrío, Lupin lo sacó de la arena y me lo trajo. Anoche eché carbón mineral y vegetal en mayor cantidad que nunca; el resplandor de Salamandastron era tan intenso que se vio en tierras del otro lado del mar. Era necesario. Media noche había transcurrido ya cuando el metal se ablandó. Lo alisé a martillazos, lo engrasé, lo doblé muchas veces sobre sí mismo sobre mi yunque, y durante todo el tiempo no hacía más que recitar los nombres de todos los grandes guerreros que he conocido o que acudían a mi memoria. Al dar el último golpe de martillo, pronuncié tu nombre. Toma, Martín. Esto es tuyo.


  Todos se apiñaron alrededor, incluyendo los otros tres viajeros, que habían vuelto de su visita a la montaña, y todos contuvieron la respiración cuando Martín desenvolvió el paquete cuidadosamente.


  ¡Era la espada!


  La espada centelleaba y resplandecía con multitud de reflejos aceros en su doble filo, más cortante que una cuchilla. Tenía la punta como el pico de una montaña en pleno invierno, y un surco recorría la hoja en sus tres cuartas partes. La hoja estaba perfectamente equilibrada con el mango, al que habían envuelto en tiras nuevas de negro y duro cuero, además de adornarlo con un pomo rojo como un rubí y un travesaño curvo donde se unía con la maravillosa hoja.


  Ni en sus más locos sueños habría imaginado Martin una espada así. Desde su partida de Mossflower casi había olvidado el mango roto que colgaba de su cuello. Concentrado en las aventuras y peripecias que habían vivido durante el viaje, había utilizado lo primero que tenía a mano —la honda, un madero—, sin esperar jamás que la espada de su padre renaciera de un modo que eclipsaba completamente sus humildes orígenes. De repente, sintió afluir la sangre guerrera de sus antepasados ante la visión de un arma que muy pocos estaban destinados a ver; menos aún eran los elegidos para poseerla. Se apoderó de él la intensa sensación de un destino cumplido cuando empuñó la fascinante espada. Se animó, la sangre le subió a la cabeza y lanzó llamaradas desde sus ojos. ¡Por fin era el Guerrero!


  Todos retrocedieron hacia las paredes cuando el ratón guerrero aferró la espada con ambas patas y la extendió hacia delante, dejando que la punta se levantara ligeramente para sopesar el arma. Pe pronto Martín empezó a trazar círculos con ella, por delante y por encima de la cabeza. La hoja de acero silbaba y vibraba de una forma inquietante en el viento que ella misma creaba. Los demás observaban cada movimiento como hipnotizados. Martín se encaramó al yunque de Boar de un salto sin dejar de hacer girar la espada. Cortó la punta del yunque con un chasquido metálico y el trozo de metal salió rebotado de las paredes de roca. Los demás se agacharon instintivamente cuando pasó zumbando como una avispa furiosa. No había mellado en lo más mínimo la hoja de la espada.


  —Zarina, ¿me oyes? —bramó Martín, más fuerte que la voz de la ululante espada—. Soy Martín el Guerrero. ¡Vuelvo a Mossflowerrrrrrr!
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  Una hora antes del amanecer, Brogg se frotaba los ojos somnolientos. Se envolvió en su capa de capitán de los Mil Ojos y entró tambaleándose en la sala principal del cuartel acompañado por Ijada de Rata. Allí se pusieron a dar puntapiés a las formas postradas, arrancando las raídas mantas a los soldados dormidos.


  —Vamos todos —ordenaron—. En pie. Ha llegado la hora de la incursión.


  Los soldados se incorporaron entre gruñidos y quejas, rascándose el pelaje y frotándose los ojos.


  —¡Aaahhh! Estaba soñando con algo fantástico.


  —Y yo. Soñaba que comíamos un buen desayuno caliente.


  —Tienes suerte, muchacho. Pan y agua, y alégrate de tener algo.


  —¿Dónde están esas rentas de las que se supone que deberíamos vivir? Eso es lo que a mí me gustaría saber.


  Ijada de Rata dio una patada a una forma acurrucada y envuelta en arpillera. Un zorro huesudo con pendientes de latón se levantó como un resorte.


  —Aleja tus estúpidas patas de mí, pedazo de tarugo —gruñó—. Yo no soy uno de tus bobalicones soldados. Nosotros sólo obedecemos órdenes de Nefasto.


  Ijada de Rata salió corriendo, esquivando por poco los colmillos amarillentos del zorro.


  Nefasto y Zarina se paseaban con inquietud de un lado a otro del vestíbulo principal. El zorro golpeó una jamba de la puerta.


  —¿Por qué tardan tanto? —preguntó, exasperado—. A este paso será mediodía cuando nos pongamos en marcha.


  Zarina hizo rechinar los dientes, se volvió hacia el cuartel y gritó:


  —¡Brogg, Ijada de Rata, sacadlos de ahí a paso ligero, o entraré y os sacaré a todos personalmente!


  Los primeros soldados salieron dando tumbos, ajustándose las guerreras, haciendo entrechocar escudos y lanzas.


  —Aquí están los míos. ¿Dónde está tu banda, Nefasto? —preguntó Zarina desdeñosamente.


  Instantes después, los mercenarios del zorro salían caminando despreocupadamente detrás de los soldados uniformados. Nefasto golpeó un escudo con su cimitarra hasta que implantó el orden.


  —Bien. El mismo ejercicio de ayer: formación en línea de escaramuza, peinar el bosque, mantener los ojos bien abiertos y los sentidos aguzados. Y cuando los encontréis, recordad: ¡sin misericordia!


  La horda se dirigió al patio de armas. Cuando la primera media docena de soldados salió al aire libre, se oyó un áspero grito desde la linde del bosque.


  —¡Disparad!


  Un silbido despiadado cortó el aire. Los seis soldados cayeron derribados por flechas y jabalinas.


  El pánico se apoderó de las Alas de atrás que chocaron con las filas de delante en su retirada. Cayeron más soldados, traspasados por la muerte voladora.


  —¿Qué ocurre ahí fuera? —chilló Zarina a Nefasto.


  Nefasto se apoyó en la pared con Ja respiración jadeante.


  —Nos tienen atrapados en un cuello de botella. Espera un momento. ¡Malacola!


  El zorro huesudo acudió al trote.


  —Aquí, Nefasto.


  —Localiza a los de ahí fuera y vuelve para informarme.


  Malacola se tumbó en el suelo boca abajo. Salió al patio de armas reptando en zigzag. Al llegar al centro, levantó la cabeza una y otra vez para examinar los árboles y los arbustos a través de las puertas abiertas.


  —¿Qué ves? —preguntó la voz de Nefasto desde atrás. Malacola alzó la cabeza para contestar.


  —Ardillas y nutrias. Han abierto las puertas principales y están disparando desde los ár…


  La jabalina de una nutria le cerró la boca para siempre.


  Nefasto asomó la cabeza por la jamba de la puerta. Una flecha llegó silbando ferozmente hasta clavarse en la madera. Rápidamente se retiró, al tiempo que dos flechas más enterraban la punta en el lugar donde antes estaba su cabeza.


  El Patrón estaba agazapado en cuclillas tras un arbusto, desde donde hizo señas a lady Ámbar, que estaba apostada en las ramas bajas de un roble.


  —Once han caído y siguen —dijo.


  Ámbar tensó la cuerda del arco y disparó.


  —¡Que sea la docena, Patrón!


  Con expresión adusta y resuelta, nutrias y ardillas apretaban arcos, hondas y jabalinas, esperando a que apareciera la siguiente cabeza por la puerta de la fortaleza de Kotir.


  Dentro del edificio, la confusión reemplazó al pánico inicial. Zarina corrió a su habitación y volvió a bajar a toda prisa cuando una lluvia de flechas la recibió a través de la ventana abierta. Nefasto se sentó al pie de las escaleras.


  —Avatares de la guerra —dijo filosóficamente.


  —«Oh, incendia el bosque, cae sobre ellos sin piedad, todo esto ya lo he visto antes» —dijo Zarina con tono burlón—. Bueno, zorro, ¿qué piensas hacer ahora?


  —¿Hay alguna otra salida?


  —En el lado norte está la entrada de la despensa y la trascocina, pero es una puerta pequeña.


  —Tendrá que servir. Probemos.


  La puerta de la trascocina y la despensa estaba cerrada y tardaron un buen rato en mover los cerrojos oxidados. Cuando por fin la abrieron, los soldados se mostraron remolones. Nadie parecía dispuesto a salir corriendo y presentar batalla. Nefasto azuzó a un soldado de Kotir con su cimitarra.


  —Vamos. Vosotros tenéis escudos. ¡Salid!


  El armiño se volvió hacia Brogg.


  —A mí este no me da órdenes —dijo, desabrido—. Sirvo aquí desde hace seis estaciones. Él y los suyos llegaron ayer.


  Zarina llegó corriendo por el corredor, empujando a los que le cerraban el paso.


  —Fuera, tú y tú —ordenó—. ¡Formad una barrera de escudos como se os ha enseñado a hacer!


  La Reina de los Mil Ojos no admitía réplicas ni excusas.


  Tres soldados salieron por la puerta con los escudos en alto. Una piedra lanzada por una honda golpeó al hurón del centro en la pata. El hurón aulló de dolor y automáticamente bajó el escudo. Las flechas llegaron silbando una vez más, reduciendo el número de soldados una vez más al caer los tres.


  En lo alto de un sicomoro, Corteza Pequeña disparó una flecha mientras comentaba a un compañero:


  —¿Cuánto tiempo crees que podremos continuar así, Pera?


  Pera frotó su arco con cera de abejas antes de contestar.


  —Lady Ámbar dice que hasta mediodía, entonces será demasiado tarde para que salgan a hacer una incursión. Personalmente creo que deberíamos animarles a salir a mediodía, luego podríamos seguirles cuando vuelvan y atacarlos de noche.


  —¿Tenéis suficientes flechas, vosotros dos? —preguntó otra ardilla, apareciendo entre las ramas sin resuello—. Aquí tenéis otro carcaj lleno. Llamadme si se os acaban.


  La ardilla se fue saltando hasta el siguiente árbol con sus suministros.


  Nefasto probó todas las alternativas imaginables, pero se vieron frustradas por la mortífera puntería de las criaturas del bosque. Cada vez que intentaban salir, fuera por una puerta o por una ventana, había nuevas bajas. La mañana seguía su cuno, el sol brillaba impertérrito sobre los muertos desperdigados por el patio de armas.


  Finalmente Zarina formuló la propuesta más sensata de todas:


  —¿Por qué no nos limitamos a cerrar las puertas y a no hacerles caso? Si no tienen blancos a los que disparar, acabarán marchándose.


  Nefasto se alegró de oírlo. El mismo lo habría sugerido antes de no ser por el estallido de cólera de Zarina.


  El Patrón no era mal trepador. Se hallaba en una rama baja junto a lady Ámbar. Juntos sopesaban el problema de las puertas cerradas y de los tablones de madera con que habían sellado las ventanas.


  —Estamos en un punto muerto, Ámbar. De todas formas, hemos conseguido eliminar a unos cuantos esta mañana.


  Lady Ámbar disparó una flecha a la puerta cerrada.


  —¡Cobardes! Son muy valientes atacando y matando a criaturas indefensas y desarmadas, pero no se atreven a enfrentarse con auténticos guerreros cuando llega la hora de la verdad.


  —Ah, bueno, el segundo día de verano —dijo el Patrón, mirando el cielo azul y despejado—, y todo ha ido bien, vieja trepa árboles. Vamos, retirémonos y volvamos a Brockhall.


  Una sonrisa maliciosa iluminó la cara de la ardilla.


  —Tienes razón, Patrón. Pero no antes de que les haya dejado una pequeña muestra de nuestro aprecio.


  Zarina estaba sentada comiendo paloma torcaz con Nefasto en una habitación interior sin ventanas. Alguien llamó a la puerta.


  —¡Entra! —dijo ella.


  Era Ijada de Rata.


  —Milady, Brogg dice que os diga que las criaturas del bosque nos están prendiendo fuego.


  —¿Qué?


  —Sí, milady. Lanzan flechas de fuego contra las puertas y los tablones de las ventanas, pero Brogg dice que no pasa nada, porque el edificio es de piedra y sólo quemarán la madera.


  Zarina volcó la mesa hacia un lado al ponerse en pie de golpe.


  —¡Mi habitación! Nefasto, a ver si puedes hacer algo rápidamente. Organiza una cadena de cubos. Apaga esos fuegos. Si han tocado mi habitación, yo, yo¡Aaaaiiiiii!


  Zarina salió corriendo y subió las escaleras de dos en dos.


  Los tapices de su habitación se habían convertido en rescoldos y la puerta aún ardía alegremente. Los arqueros de Ámbar se habían ensañado con aquel punto.


  —Subid esos cubos aquí. ¡Traed agua! —chilló Zarina desde lo alto de la escalera.


  —Pero estamos intentando apagar el fuego de la puerta, milady —gritó una voz titubeante desde abajo.


  —¡Me importa un bledo lo que intentéis apagar! Subid el agua ahora mismo.


  —¿Y la puerta, milady?


  —Escupid en ella, si os parece. Esta es mi habitación. La cámara de la reina está ardiendo. Date prisa, idiota.


  —¡Idiota tú!


  —¿Quién ha dicho eso? —exigió saber la reina.
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  —Coloca la pata plana sobre la espada, agarra el mango con fuerza, sujeta la espada plana sobre la cabeza.


  ¡Clancccc!


  Martín paró el golpe de Lupin mientras Boar seguía bramando sus instrucciones.


  —Así se para un mandoble. Ahora suelta la espada. Bájala. Dos patas en la empuñadura y un tajo hacia arriba. Deprisa, gira y vuelve a dar un tajo a la altura de la cabeza.


  Lupin necesitó de toda su destreza para esquivar la espada de Martin. La ardilla retrocedió jadeando y se apoyó en su espada.


  —Fiuuu. Cielos, no es mucho lo que puedes enseñarle a este guerrero.


  —¿No puedo? —Boar sonrió—. ¡Observa!


  El tejón cogió un atizador de la forja y, metiendo una pata en su mandil de herrero, adoptó la postura de inicio.


  —En guardia, Martín —dijo—. Prepárate para un ataque directo.


  Martín se puso en guardia. Luego, moviéndose con presteza para pillar al tejón desprevenido, atacó de frente.


  Boar no pareció moverse apenas. Con un leve giro del atizador desarmó a Martín, haciendo que su espada saliera dando vueltas por los aires, y el mismo movimiento obligó a Martín a pegarse contra la pared, deteniendo el atizador a escasos centímetros de su ojo derecho.


  —¿Cómo ha hecho eso? —preguntó Martín, sin aliento por la sorpresa.


  Trubbs y compañía lo observaban todo desde los lados.


  —Oh, lo hace con gran facilidad, viejo.


  —Es pan comido para nuestro querido y viejo jefe.


  —Rápido como un parpadeo, ¿sabes?


  —Sólo es un truco, Martín —dijo Boar, soltando una risotada—. No te desanimes. Te enseñaré una docena más como este antes de que llegue la noche. Recoge tu espada. En guardia otra vez.


  Esta vez el tejón plateado se agachó para esquivar la hoja y aferró la pata que sostenía la espada. Trabó la punta con la parte plana del atizador y aplastó al ratón guerrero contra la pared con el filo de su espada amenazando su garganta.


  —¿Lo ves? No es más que otro truco.


  Aquel segundo día de verano, Martín aprendió más del manejo de la espada que en toda su vida anterior. No había quien pudiera igualar a Boar el Luchador.


  Dinny, Tronco y Caco intentaron levantar la espada de Boar aunando sus esfuerzos, pero apenas consiguieron que se moviera del suelo. Era inmensa, una auténtica espada de tejón guerrero, con crucetas dobles y una hoja extraordinariamente ancha y afiladísima, con dos hileras de dientes curvos en el centro.


  Boar hizo trucos con ella, partió manzanas en el aire y le cortó la punta a los bigotes de Martín mientras este permanecía absolutamente inmóvil. Martín percibió que el tejón se volvía más alegre y jovial cuando tenía armas alrededor, e incluso se dejaba adular por Campánula, Dulce Rocío y Sauce, que imitaron a Trubbs y compañía, turnándose para hablar.


  —Oh, qué listo eres, Boar, viejo amigo.


  —Y fuerte. ¡Vaya que sí!


  —Nosotras no podríamos levantar esa espada tan grande y pesada.


  Se habían forjado tres dagas especiales para Caco, Tronco y Dinny, que las lucían orgullosamente atadas a la cintura. Caco deleitó a los moradores de Salamandastron con sus improvisadas canciones:


  
    
      Campánula, Dulce Rocío y Sauce,


      todas ellas tan hermosas;


      audaces, valientes e intrépidos,


      Wother, Trubbs y Ffring;


      Lupin, Corazón de Gamuza, Estrella, Brisa,


      veloces como el viento en el bosque;


      gobiernan la tierra y el mar desde


      Sala-mandas-tron.

    

  


  Campánula y compañía agitaron las pestañas como posesas.


  —¡Oh, señor Caco, qué listo es usted!


  —Y muy guapo además…


  —Tiene usted una voz preciosa.


  Caco alzó la pata con gran modestia.


  —Eso díganselo a Trubbs y compañía, señoritas. Yo estoy prometido con mi Colombina.


  —¿Es guapa?


  —¿Muy guapa?


  —¿Más guapa que nosotras?


  —Bueno, desde luego es más guapa que Caco —dijo Martín, entrometiéndose con descaro.


  —Yo diría que bastante más —añadió Tronco.


  —Diría yo el doble de guapa, urrr, urrr.


  Boar estalló en carcajadas y alzó su espada.


  —Insolentes, ¿quieres que les corte la cabeza, Caco?


  El ratón ladrón se puso rojo como la grana.


  —No, bastará con las piernas, Boar. Necesitarán la boca para comer y hacer comentarios tontos.


  Para librar a Caco de su azoramiento, Corazón de Gamuza hizo una seña a los cuatro amigos.


  —¿Habéis visto nuestro lagarto de fuego?


  —¿Lagarto de fuego? No —exclamó Caco, animándose rápidamente—. ¡Vamos a echarle un vistazo!


  Boar y las liebres guiaron a los cuatro amigos en la ascensión por nuevos tramos de escaleras hasta que llegaron a un lugar cercano a la cueva de los ecos. Corazón de Gamuza los introdujo en una cueva lateral que tenía un gran ventanuco. Junto a esta ventana había una gran talla de piedra de una horrible cabeza, una parodia grotesca de la imagen que su creador tenía de un dragón.


  —Nadie sabe cómo llegó hasta aquí —dijo Estrella, acariciándola con cariño—. Algunas veces Boar la levanta hasta la ventana por la noche y enciende un fuego en su boca para amedrentar a las ratas marinas.


  Boar hizo uso de su enorme fuerza para levantar la cabeza de piedra.


  —Sí, la pongo aquí, de cara al mar.


  El tejón depositó la cabeza en el alféizar de la ventana y de pronto se quedó extrañamente quieto. Boar el Luchador tenía la vista clavada en el mar. Los demás se acercaron para mirar también.


  A medio camino entre el horizonte y la playa, un barco navegaba rumbo a tierra. Era una gran galera negra con doble hilera de remos y dos velas gemelas con aparejo de cruz. Como mascarón de proa llevaba la calavera blanqueada y la aleta de un enorme pez.


  Boar susurró una sola palabra estremecedora:


  —¡Estela de sangre!


  Boar había olvidado a todos cuantos le rodeaban para no ver nada más que el navío en el mar.


  —¿Es el barco de Colmillo Agudo? —preguntó Martín, volviéndose hacia Lupin.


  Lupin asintió distraídamente, tirando de la gruesa pata de Boar.


  —Vamos, Boar, por favor. ¿No ves que intenta provocarte una vez más?


  El tejón plateado se desasió y corrió hacia la cueva de los ecos.


  Aunque todos se taparon los oídos, oyeron perfectamente a Boar en la otra cueva, exclamando con voz de trueno:


  —¡Ah del barco Estela de Sangre! Colmillo Agudo, ¿estás ahí? Soy Boar el Luchador. ¿Por qué no vuelves a enseñar tu pellejo sarnoso en mi montaña otra vez? ¿Qué te parece esta noche? ¡Te estaré esperando, escoria marina!


  Mientras contemplaban el barco, izaron y arriaron dos veces en el trinquete una bandera roja adornada con un látigo. Furioso, Corazón de Gamuza hizo rechinar los dientes.


  —Vendrá, podéis estar seguros.


  Boar volvió de la cueva de los ecos pisando fuerte y se irguió hasta que su cabeza rozó el techo. Exhaló un gran suspiro de satisfacción y luego recitó en voz alta lo siguiente:


  
    
      La segunda noche de verano,


      la segunda visita desde la primavera,


      la rata de los mares


      se reúne con el señor en la roca,


      para ajustar cuentas.

    

  


  Martín vio en los ojos de Boar el brillo feroz del guerrero aprestándose para el combate.


  —Entonces, ¿va a pelear con Colmillo Agudo esta noche? —preguntó.


  Boar abandonó la cueva, diciendo por encima del hombro, sin detenerse:


  —¡No, voy a matarlo!


  Los demás lo siguieron escaleras abajo hasta la caverna de la foija. El tejón cogió una tosca lima y empezó a afilar con ella su espada.


  Los tiempos felices habían llegado a su fin.


  —Vamos con usted, Boar —dijo Martín, empuñando su espada.


  —No —replicó el tejón, meneando la cabeza—. Esta no es tu lucha. Esta se escribió hace mucho tiempo en la pared que hay tras el nicho de mi padre. Así debe ser.


  Martín era obstinado.


  —Diga lo que quiera, Boar. Cuando caiga la noche, estaré a su lado.


  —Sí, y yo.


  —Y yo también.


  —Y yo, compañero.


  —Pardiez, conmigo cuenta.


  —Y conmigo, viejo.


  —¡Desde luego, caramba!


  —No me lo perdería por nada del mundo.


  —Que así sea —dijo Boar, dejando la lima a un lado—. Venid si es vuestro deseo, y gracias, amigos míos. Pero tú, Corazón de Gamuza, y tú Lupin, debéis quedaros aquí con vuestros hijos. Los fuegos deben seguir encendidos, ¿comprendéis?


  Corazón de Gamuza asintió, mordiéndose el labio con tanta hiena que un hilillo de sangre le bajó desde la comisura de la boca.


  —Como tú digas, Boar —dijo Lupin, hablando por los dos.


  El tejón plateado se levantó y apoyó las patas en la cruceta de su espada. Era la viva imagen de un jefe guerrero.


  —Los demás, escuchadme. Ocurra lo que ocurra, debéis obedecer el código de honor del guerrero. Yo doy las órdenes, nadie más. Sé que os costará entenderlo, pero debéis confiar en mí plenamente. Si me obedecéis, seréis mis fieles amigos; desobedecedme y seréis mis enemigos. ¿Comprendéis lo que os digo?


  Todos asintieron en silencio.


  Boar volvió a colgar la gran espada en los soportes de la pared.


  —Bien. Ahora id a descansar —dijo—. Pero primero revisad vuestras armas y comed algo.


  Cuando salieron todos, Martín se demoró un instante.


  —Esos versos que ha recitado —dijo con curiosidad— estaban escritos en la pared. ¿Ha recitado el poema entero?


  —No —respondió Boar, meneando la cabeza—. Los últimos versos sólo yo debo conocerlos. Una vez más, Martin, gracias. Será agradable tener a un auténtico guerrero a mi lado esta noche.


  Se estrecharon las patas, empequeñecida la del ratón por la de su compañero.


  —Buena suerte, Boar, amigo mío.


  —La suerte tiene poco que ver con el destino, Martín. Tú sigues la senda del guerrero. Sé fiel a ti mismo y a tus amigos.


  Así, las criaturas de Salamandastron se fueron a dormir, cada una con sus propios pensamientos.


  El segundo día glorioso de verano se hizo noche.


  Cada ola acercaba más a la orilla al barco negro, Estela de Sangre.
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  Nefasto tuvo una idea.


  —Ahora que las criaturas del bosque se han ido —sugirió astutamente—, ¿por qué no salimos de Kotir con sigilo y nos ocultamos en los arbustos junto a la linde del bosque? Podríamos escondernos justo detrás de la posición que ocupaban ellos esta mañana. De ese modo, podríamos tenderles una emboscada si vuelven mañana al amanecer para un nuevo ataque.


  —Ju, ju, ju, buena idea, zorro —dijo Brogg, riendo entre dientes.


  Zarina lanzó a su capitán una mirada fulminante, ahogando su risa con un gorgoteo. Entre Nefasto y ella prácticamente se había declarado una enemistad abierta. La reina lamentaba haberle permitido entrar en Kotir con su banda.


  —Imbécil, Brogg —gruñó—. ¿Es que no ves que este zorro sólo quiere que salgamos de Kotir para que él y su andrajosa banda puedan volver a escondidas?


  —Jo, jo, si eso es lo que piensas…, señora —dijo Nefasto, levantando las patas en un encantador gesto.


  —¡Sí, eso exactamente lo que pienso, zorro! —le espetó Zarina.


  —El problema tiene fácil solución —dijo Nefasto, encogiéndose de hombros—. Tú te quedas aquí con tu estúpido capitán; yo llevaré a los soldados al bosque. De hecho, los llevaré esta misma noche, y así estaremos bien escondidos cuando lleguen las criaturas del bosque.


  —Esa idea es mejor —dijo Zarina con un resoplido—. Estoy de acuerdo con eso, Nefasto.


  El zorro rio. Desenvainó su cimitarra y se la ofreció a la reina.


  —¿Crees que puedes confiar en mí, o quieres confiscar mi arma? Zarina entornó los ojos peligrosamente.


  —Si acepto esta arma, me llevaré por delante tu cabeza, zorro. Nefasto envainó la cimitarra y escupió.


  —Si intentas quitármela, serás tú quien pierda la cabeza, gata. —Veremos.


  —Sí, veremos.


  También Chirp lo vio. Y lo oyó todo también.


  Con un rápido aleteo cruzó Mossflower de vuelta a Brockhall.


  El Topo Mayor paseaba de un lado a otro sobre un espeso mantillo del bosque con el viejo Dinny. Intentaban recordar el emplazamiento exacto de un túnel en desuso.


  —Puede que aquí. Ojo, sólo puede digo.


  —No, aquí es. Por mis túneles juraría que aquí es.


  —No, quizá entre los dos sea.


  —Urrr, terremoto. ¡Mira!


  El suelo tembló y se elevó bajo sus patas. Ambos topos cayeron de culo en la tierra arcillosa.


  La cabeza de Vuelatierra asomó a la superficie. Sopló para quitarse las hojas muertas del hocico y sonrió de oreja a oreja.


  —Urrr, buenos días, señores —dijo alegremente—. Encontrado hemos túnel transversal que aquí había.


  El Topo Mayor intentó conservar su dignidad.


  —Aquí estaba, viejo Dinny —dijo—. Dicho a ti que aquí estaría. —Para un respetable Topo Mayor, ¡un gran mentiroso eres! Vuelatierra salió de la tierra, seguido por Sacatierra y Billum. Los tres alzaron el hocico en un gesto de respeto burlón hacia sus mayores. Billum ahogó una risita.


  —Sorprendente es lo mucho que gusta a estos viejos, sentarse y con hojas jugar como crías.


  El Topo Mayor agitó la pata con una mirada severa.


  —Escucha, descarado. A Brockhall volved y alimentaos.


  En Brockhall todo marchaba como la seda. Los pequeños jugaban con Colombina y Paz, mientras la abadesa ayudaba a sus ratones y a Ben Espinoso a hacer flechas, que después ataban en puñados. Como sustituía de Bella en ausencia de esta, a la abadesa Germaine no le había hecho demasiada gracia que el Patrón y Ámbar hubieran desobedecido las órdenes del Corim, pero tuvo en consideración que habían perdido a varios amigos en la emboscada junto a los túneles. Aun así, creyó su deber reprenderles.


  —No tenían derecho a marcharse así después de que se decidiera que nos quedáramos todos. Podrían haberlos matado a los dos.


  El Patrón andaba a la caza de trozos de avellana y puerro de una cazuela con estofado que había junto al hogar y se había quedado fría. Germaine golpeó la mesa con una flecha.


  —Patrón de las nutrias, ¿me está escuchando?


  —Oh sí, señora, soy todo oídos —contestó él distraídamente—. ¿Estas avellanas son de temporada o de la anterior? Tienen un sabor muy dulce.


  La abadesa, exasperada, resopló.


  —Ahora quiero que los dos me prometan que no volverán a cometer una estupidez semejante. Me sorprende, lady Ámbar, de una reina de las ardillas. ¿No cree que ha sido un mal ejemplo para los demás?


  Ámbar ladeó la cabeza hacia Germaine por el lado de la oreja cortada y vendada.


  —¿Eh, cómo dice?


  Los tres estallaron en risas sin poderlo remediar.


  Chirp llegó con los topos, salvando a los desobedientes de una reprimenda mayor. Los miembros del Corim que estaban presentes fueron cumplidamente informados. Ferdy y Coggs habían decidido hacerse guerreros carpinteros cocineros, de modo que sirvieron un refrigerio para todos.


  Mientras comían, la abadesa sopesó la situación.


  —Bueno, si las fuerzas de Kotir se ocultan en el bosque, sería una insensatez que los dos intentaran repetir el ataque de hoy.


  —¡Ni pensamientos, señora! —exclamó el Patrón, sonriendo—. Por lo visto piensan estar muy ocupados ellos solitos. Dejaremos que pasen al raso una incómoda noche, y luego pueden esperarnos al amanecer, pasando frío. Menudo fiasco.


  El Topo Mayor dio un golpe en la mesa con una de las galletas de Ferdy.


  —Urrr, y si las alimañas piensan que nosotros de cavar dejaremos, urrr, a los topos no conocen. Antes de la noche, los túneles otra vez abriremos.


  Bella de Brockhall había llegado muy lejos en busca de un segundo refugio. Si algún día el ejército de Zarina descubría Brockhall, era imprescindible que los habitantes del bosque tuvieran un lugar seguro al que huir. El buen tejón hembra no olvidaba jamás la responsabilidad que tenía con los habitantes del bosque. Consideraba que aquella búsqueda era uno de sus deberes. Bella disfrutaba de la soledad y la quietud de los lejanos rincones de Mossflower, después del largo confinamiento en Brockhall en compañía de sus amigos. A mediodía seguía avanzando hacia el este, atravesando amplias zonas de cultivo. El tejón sabía por instinto que el río Moss debía de seguir su curso sinuoso por algún lugar cercano, lo que vio confirmado en su momento.


  Bella se sentó junto a la orilla del ancho río, y no resistió la tentación de dar una cabezada al calor del verano.


  —Bella. ¡Eh, Bella de Brockhall!


  El tejón hembra se incorporó de golpe y parpadeó. Jengibre corría hacia ella, acompañado por una gata esbelta de pelaje rojizo.


  Bella se puso en pie y agitó las patas con alborozo.


  —¡Ja, ja, Jengibre, viejo truhán!, ¿quién es tu amiga?


  La gata sonrió y devolvió el saludo.


  —Oh, eres tal como te imaginaba, Bella —dijo cordialmente—. Jengibre me lo ha contado todo sobre ti y sus amigos del bosque. Soy Sandingomm.


  Se sentaron en la orilla los tres juntos. Bella les puso al día sobre los acontecimientos de Mossflower y explicó su misión. Mientras hablaba, se fijó en el aspecto de Jengibre, feliz y saludable. Pronto supo la razón del cambio.


  —Mírame, Bella. Ahora soy granjero, ¿puedes creerlo? Sí, yo. Jengibre, hijo de Verdauga. Tenemos un buen pedazo de tierra río arriba, y la pesca es buena.


  El tejón hembra expresó su deleite.


  —Bueno, desde luego esta vez has caído de pie, amigo mió. Pero te lo mereces después de todo lo que has tenido que sufrir. Felicidades a los dos.


  Sandingomm dio las gracias a Bella.


  —Puedes traer a las criaturas del bosque cuando quieras. Este lugar está demasiado lejos para que la malvada hermana de Jengibre lo encuentre.


  Bella se puso en pie, se sacudió el polvo y rechazó la invitación a comer.


  —No quisiera por nada del mundo entretener más a una pareja tan feliz como la vuestra —dijo con firmeza—. Además, tengo que volver a Brockhall y darles a todos la buena noticia. No sólo he encontrado un segundo refugio, sino que he reencontrado a nuestro amigo Jengibre y he hecho una nueva amiga, lady Sandingomm.


  —Como quieras, Bella de Brockhall —dijo Jengibre, sonriendo comprensivamente—. Transmite mis mejores deseos a todas las criaturas del bosque, y no olvides decirles a Ferdy y a Coggs que vengan a visitar al tío Jengibre y la tía Sandingomm algún día.


  —Oh, así lo haré, no temas —le aseguró Bella—. Gracias, es bueno saber que el Corim tiene a dos grandes amigos dispuestos a ofrecer su ayuda.


  El tejón hembra emprendió el viaje de vuelta hacia el oeste, hacia los frondosos claros de Mossflower, bajo el sol de mediodía.


  —Adiós, Bella de Brockhall. Buena suerte —le gritaron los gatos.


  —Gracias. Cuidaos mucho. Adiós, granjero Jengibre. Adiós, lady Sandingomm.
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  La noche había caído sobre Salamandastron.


  El grupo de combatientes descendió por la escala del tejado hasta la playa. Las liebres habían equipado a Caco, Dinny y Tronco con yelmo y largas y afiladas picas, versión en pequeño de las armas que llevaban las propias liebres.


  Martín miró a un lado y a otro para pasar revista al grupo. Eran Trubbs, Wother y Ffring, Campánula, Dulce Rocío y Sauce, sus tres compañeros de viaje y Boar el Luchador. El tejón plateado los aventajaba a todos en estatura, y su aspecto era temible, suficiente para helar la sangre de cualquier rata marina. Llevaba una pesada armadura con púas en pecho y espalda, completada con un reluciente yelmo metálico que por delante tenía la forma de máscara de guerra de los tejones.


  Boar señaló con la punta de su espada a Corazón de Gamuza, que se había quedado arriba, para darle sus últimas órdenes.


  —No olvides recoger la escala, tapona la entrada con una roca y no la retires por nada ni nadie.


  —Pero ¿y si quisieras volver a entrar tú, Boar? —preguntó Estrella, mirando hacia abajo desde detrás de su padre.


  —No te preocupes, Estrella —dijo el tejón con una seca carcajada—. Una pendiente y una roca no van a detenerme a mí.


  —Brisa está junto a la forja llorando como una tonta —dijo Lupin, apareciendo en la entrada—. ¿Irá todo bien, Boar?


  —Todo irá perfectamente, Lupin —contestó el tejón sin alzar la vista—. Tú eres la más fuerte. Ya sabes lo que debes hacer.


  —Sí, Boar, lo sé.


  —Bien. Entonces, adelante, mis afortunados amigos, seguidme Vamos a una tiesta con unas ratas marinas.


  Caco dio un codazo a Dinny cuando se pusieron en movimiento y comentó:


  —Qué feliz tejón. Cuanto más se acerca la batalla, más alegre está él.


  —Urrr, ojalá a mí pasara lo mismo —replicó el joven Dinny, tragando saliva—. Mis patas jóvenes temblando están.


  —Me alegro de no tener ese problema, Din —dijo Caco con una risita nerviosa—. Las mías se quedaron heladas de miedo hace tiempo.


  El grupo se dirigió a la playa formando una fila silenciosa, manteniéndose pegado a la pared de roca. Se detuvieron cuando h montaña quedó a sus espaldas. La playa estaba desierta, pero el Estela de Sangre estaba fondeado cerca de la orilla.


  —No me gusta esto, muchachos. No me gusta nada de nada —dijo Trubbs, retorciéndose los bigotes.


  —Estoy de acuerdo contigo, muchacho.


  —Lo mismo digo, viejo.


  —Quizá aún estén a bordo —sugirió Caco, mirando hacia el barco.


  —No, compañero —dijo Tronco, aferrando su pica con fuerza—. La línea de flotación para estar el barco lleno.


  —Tronco tiene razón —susurró Martín a Boar—. ¿Qué cree usted?


  —Oh, están aquí, en alguna parte —contestó el tejón, riendo entre dientes—. Huelo la peste de rata marina infestando mi territorio. Trubbs, tú ve por la izquierda. Campánula, rodea la montaña hacia la derecha. A ver si podéis avistar alguna cosa.


  Las liebres desaparecieron como la arena llevada por el viento.


  —Mirad, allí hay un pequeño grupo —exclamó Boar, señalando un punto delante de ellos—. Están tumbados donde el agua baña la arena. Ja, a mí no me engañan. Han montado una emboscada por aquí cerca, pero no os preocupéis, estaremos alerta.


  Trubbs y Campánula regresaron al mismo tiempo.


  —¡Boar, están al otro lado de la montaña, montones de ellos!


  —Campánula tiene razón. Yo también los he visto. Están agazapados entre las sombras.


  —Parece que últimamente Colmillo Agudo usa más el cerebro y menos la boca —comentó Boar sin perder la calma—. Deben de haber desembarcado en algún punto de la costa más alejado, y han venido por tierra, dando un rodeo para situarse a nuestra espalda. Ya os había dicho que ese grupo de ahí delante no es más que un señuelo.


  —¡Mirad! —gritó Dinny con voz ronca—. ¡Hacia aquí vienen!


  Las ratas surgieron de ambos lados de la montaña en un veloz movimiento de pinza. Las liebres tenían razón: las había a montones. Martín las contempló en silencio mientras formaban un semicírculo. Jamás había visto tantas ratas marinas juntas.


  Aquellos rostros malvados con cintas negras en la cabeza y pendientes de latón en las orejas los miraban gruñendo. Blandían en alto espadas extrañas con forma de hoz y pequeños escudos redondos. Los que no llevaban espadas tenían dagas y látigos. Martin agradeció a los hados que no hubiera arqueros.


  Boar avanzó sonriendo de oreja a oreja y se apoyó despreocupadamente en su espada.


  —Bueno, bueno. Aquí los tenemos a todos. ¿Dónde está el viejo mocoso bigotudo?


  Las filas de ratas se separaron para dar paso a dos portaestandartes. Entre ellos avanzó una rata, mucho más grande que cualquiera de las otras, que empuñaba una de aquellas hoces y un largo látigo. Del lado izquierdo de su boca sobresalía un largo colmillo, que daba a su cara una expresión grotesca.


  —Aquí estoy, señor de la montaña. Os tenemos rodeados y vais a morir.


  Boar no se molestó en replicar. Hizo girar su gigantesca espada sobre su cabeza y cargó contra las ratas con un atronador grito de batalla.


  —¡Yaaaaaarrrrg​aallaaayliiii!


  Ambos bandos se abalanzaron el uno contra el otro hasta entrechocar los aceros sobre la arena revuelta.


  Martín sintió la locura del combate corriendo por sus venas. Saltó y golpeó, lanzó tajos y mandobles, rajó y acuchilló como un rayo en una tormenta veraniega. Su espada partió escudos por la mitad, las ratas marinas caían a sus pies como maíz maduro. Las ratas empujaban hacia delante, blandiendo sus hoces. Dinny recibió un tajo en un hombro. Estaba a punto de caer cuando Trubbs ensartó a una rata con su pica y la levantó por los aires entre chillidos. Caco había perdido su pica, pero atacó a las ratas con una daga en cada pata, haciéndolas girar como aspas de molino, olvidando el miedo en el calor de la batalla. Ffring estaba rodeado por todas partes y le habían cortado el rabo, pero Wother y Tronco llegaron al rescate de la liebre acosada, saltando por encima de las cabezas de las ratas usando las picas como pértigas. Campánula se unió a ellos y lucharon los cuatro espalda contra espalda, formando un círculo feroz, ensartando y cortando como una rueda de la fortuna.


  —Ven aquí. Colmillo Agudo —gritaba el tejón plateado mientras combatía—. Ven a luchar con Boar el Luchador. Soy hijo del viejo lord Árbol Tejón, gobernante de Mossflower, señor de la montaña. Mi hoja está cantando tu canción fúnebre. Deja que Boar te lleve a ti y a tus alimañas a las puertas del Bosque Negro esta noche. ¡El sol estival no soporta ver la sombra que arrojas sobre la tierra!


  A una orden de Colmillo Agudo las ratas apretaron las filas para atacar. El número de enemigos parecía interminable. Martín y sus camaradas se enjugaban el sudor y la sangre de los ojos mientras seguían rechazando heroicamente la marea de ratas marinas que amenazaba con engullirlos.


  El ratón guerrero se encontró espalda con espalda con Boar.


  —Boar, nos superan en gran número y nos están desbordando —gritó para hacerse oír por encima del estrépito del combate—. Nos llevaría toda la estación matar a estas hordas, aunque se pusieran en fila y se dejaran.


  El tejón plateado partió a una rata en dos con su espada.


  —Lo sé, pequeño guerrero. Ya te había dicho que esta es mi lucha. Siento haberte metido en ella.


  Martín borró una cara que le escupía de un tajo.


  —No es culpa suya, Boar. Estaba escrito.


  El tejón usó la empuñadura de la espada para hacer papilla a una rata que se le había acercado demasiado.


  —Escucha, Martín. Reúnelos a todos. Voy a abrirme paso entre sus líneas, y luego saldremos corriendo. Sólo hay un pequeño grupo que se interponga entre el Estela de Sangre y nosotros. ¿Estás preparado?


  Martín tardó unos instantes en reunir a todos sus camaradas en un grupo. Se produjo una pausa momentánea en la que se vieron rodeados de ratas marinas por todas partes.


  Boar cargó entonces con toda la furia de una tempestad. Su rabiosa acometida los llevó a todos hasta el perímetro de la horda de ratas. Golpeando a diestro y siniestro sin parar, Martín y los demás consiguieron abrirse paso y echaron a correr hacia el pequeño grupo de ratas, que avanzó hacia ellos.


  Picas y hoces entrechocaron. Atónitas las alimañas por aquel inesperado movimiento, salieron huyendo en todas direcciones.


  Los amigos siguieron corriendo entonces hacia la orilla. Dulce Rocío miró hacia atrás.


  —¡Nos hemos dejado a Boar atrás!


  —No, no ha venido con nosotros.


  —Volvamos.


  —¡Quietos! —El grito de Martín era una severa orden.


  Todos se volvieron para mirar fijamente al ratón guerrero.


  —Recordad las órdenes de Boar. Haced lo que os ha dicho; es el código del guerrero. Boar ha visto su propio destino escrito, y nosotros nada podemos hacer para impedirlo. Debemos capturar ese barco.


  El grupo se metió en el agua con el sonido de la batalla resonando aún en sus oídos.


  Sólo había un grupo de centinelas en el Estela de Sangre para vigilar a los galeotes, y saltaron todos por la borda al ver a los guerreros que saltaban a cubierta bramando y chorreando agua.


  Martín se volvió hacia Tronco, jadeando aún por el esfuerzo.


  —¡Pon en marchar esta nave a toda velocidad!


  La musaraña dio las órdenes a la nueva tripulación.


  —Cortad el cable del ancla. Izad esas velas. Martín, hazte cargo del timón; vira el barco hacia aguas profundas. Los de ahí abajo, remad como nunca si queréis volver a saborear la libertad.


  Martín hizo girar el timón y notó que el Estela de Sangre respondía virando hacia el reflujo con una fuerte brisa en la popa, surcando las olas hacia mar abierto. El restó del grupo se unió a él cuando miró por encima del extremo de popa, más allá de la estela del barco que llegaba hasta la playa.


  El viento les llevó la voz del tejón plateado.


  —Surcad el mar, mis guerreros. Hablad a Bella y a Mossflower de Boar el Luchador. Acercaos, ratas marinas. Dejad que mi hoja os dé el beso de la muerte. Ah, Colmillo Agudo, mi viejo enemigo, ¡te atrapé por fin! Ahora te daré un abrazo de amigo. ¿Ves?


  El grupo del barco vio a Boar caer derribado bajo un enjambre de ratas marinas que aullaban y chillaban. El tejón empuñaba la espada con una sola pata, con la otra sujetaba a Colmillo Agudo con fuerza contra su armadura metálica tachonada de púa, aplastándolo hasta matarlo.


  Martín apartó la vista, nublada por las lágrimas. No pudo mirar más.


  Tampoco sus compañeros.


  Ante ellos se extendían las profundas aguas del mar. Tras ellos, las altas llamaradas de Salamandastron iluminaban la playa cubierta de ratas marinas muertas o heridas.


  El espíritu de Boar el Luchador permanecía aún sobre la arena, reacio a abandonar una buena batalla para viajar hacia las puertas del Bosque Negro.


  El tejón plateado había visto la inscripción de la pared. ¡Había cumplido la leyenda de la montaña!


  Zarina y Nefasto se vigilaban mutuamente como un lucio observando a un escarabajo de agua, la gata montesa reina desde su ventana, Nefasto desde donde permanecía agazapado con las tropas, temblando y empapado por el rocío de la mañana, completamente desalentado tras una noche infructuosa de espera en el bosque. El distanciamiento era cada vez más grande entre gata y zorro.


  Nefasto estaba acuclillado en la hierba húmeda junto a Brogg.


  —¿Ves cómo nos trata tu reina? Nosotros aquí temblando toda la noche, mientras ella duerme en una habitación cálida y confortable.


  —Siempre ha sido así —dijo Brogg, bizqueando con expresión aburrida—. Milady es la reina, ¿sabes?


  Nefasto lanzó un escupitajo a un insecto.


  —Si yo gobernara Kotir, los soldados recibirían el mismo trato que yo. Pregúntaselo a los míos. Siempre hemos tenido comida en abundancia. Jamás me he buscado un escondrijo para ponerme a salvo, dejando que ellos corrieran todos los riesgos.


  —¿Por eso los incitaste a salir por la puerta, para que los acribillaran a flechas y jabalinas? —preguntó Ijada de Rata con tono burlón.


  Nefasto le dio un fuerte cachete en el hocico.


  —¿Quién te ha pedido tu opinión, llorica? No vi que tú te ofrecieras voluntario para salir y luchar contra esas criaturas del bosque.


  Brogg se levantó y se sacudió las gotas de rocío de la capa.


  —Ah, en fin, no van a aparecer esta mañana. Me gustaría saber cómo se han enterado de que íbamos a esperarlos.


  Nefasto hizo un guiño y se dio unos golpecitos en el hocico.


  —Tal vez se lo dijera ella. De ese modo podría quedarse con Kotir y con toda la comida para ella sola. Hay provisiones ahí dentro para hacer feliz a una gata para siempre.


  —¿En serio? —dijo Brogg, rascándose la barbilla—. ¿Crees que haría eso?


  —Bueno, piensa en los hechos. —Nefasto soltó una lúgubre carcajada—. Por lo que me han dicho, la guarnición era un caos antes de que yo llegara con refuerzos y provisiones. Dicen que actuaba de una forma extraña. Tú deberías saberlo; fue a ti a quien ordenó que tiraras de las colas y los bigotes. ¿Qué criatura en su sano juicio hace esas cosas?


  Cuando los soldados regresaron a Kotir, Nefasto y Brogg se enzarzaron en una seria conversación lejos de los demás oídos. Zarina los contemplaba desde su ventana. También escudriñaba las copas de los árboles intentando descubrir si el águila estaba o no por los alrededores. Una idea se estaba formando en la mente de la gata montesa.


  Más tarde, aquella misma mañana, mientras Nefasto supervisaba el trabajo de un equipo que debía reemplazar la puerta quemada y los tablones de las ventanas, Zarina llamó a Brogg a su habitación. Lo alimentó con sidra y paloma torcaz y le sonsacó.


  El capitán comadreja se lo soltó todo a su reina.


  Zarina volvió a su posición junto a la ventana y vio la agitación delatora de la copa de una picea. Cuando se volvió de nuevo hacia Brogg, su voz destilaba sinceridad.


  —Has sido un capitán bueno y leal, Brogg. No temas, tu reina te recompensará. Ese zorro se nos coló aquí cuando los habitantes del bosque nos tenían distraídos. Contradice mis órdenes y va por ahí susurrando mentiras a mis soldados. ¿Sabes que si no hubiera venido ese zorro a entrometerse con su chusma harapienta, te habría ascendido ya a general supremo?


  —¿A mí, milady? —Brogg no daba crédito a sus orejas.


  —Sí, a ti. No hables de esto con nadie, y menos aún con Nefasto. Deja que se ocupe de las reparaciones. Está convencido de que un día gobernará en Kotir. Tú sigue cumpliendo con tu deber, Brogg. Haz que mis soldados de los Mil Ojos sigan siéndome leales. En cuanto a Nefasto, déjamelo a mí. Si se dirige a ti, dile que quiero verlo aquí, en mi cámara.


  —Así lo haré, milady. Podéis confiar en mí.


  —Confio en ti, Brogg, mi buen amigo. Ahora ve.


  La comadreja salió caminando hacia atrás sin parar de hacer reverencias hasta que salió al corredor.


  Mediada la tarde se había completado la mayor parte de las reparaciones. Nefasto subió a la cámara de la reina sin la menor prisa, y se apoyó en la mesa donde estaba sentada Zarina.


  —Bueno, ¿qué quieres de mí ahora, gata? —preguntó con insolencia.


  Zarina empujó un vaso de vino de bayas de saúco hacia él y se sirvió otro.


  —A tu salud, Nefasto. Has hecho un buen trabajo con puertas y ventanas. Yo misma no lo habría hecho mejor.


  El zorro la observó con cautela, sin beber de su vaso hasta que la gata montesa bebió del suyo.


  —¿A qué viene este honor inesperado, Zarina? ¿Qué estás tramando?


  La reina meneó la cabeza con aire tristón.


  —¿Cómo hemos llegado a esta desconfianza y esta animadversión, Nefasto? —señaló con ademán teatral la ventana abierta—. Ahí es donde está el enemigo. Deberíamos luchar contra las criaturas del bosque, no entre nosotros.


  El zorro tomó un buen trago del intenso y oscuro vino.


  —Estoy de acuerdo con eso, pero ¿cuál es el motivo de este súbito cambio? Dímelo, si es que hemos de confiar el uno en el otro.


  —Hasta que tú llegaste —dijo Zarina, pasándose una cansada pata por la frente—, no había ganado una sola batalla a los habitantes del bosque. Incluso cuando ayer nos atacaron, tú hiciste cuanto pudiste y aun así yo no confié en ti —confesó—. Te hice esperar al raso toda la noche y no has formulado queja alguna. Hoy he mirado por mi ventana y te he visto ayudando a tus mercenarios a reparar los daños de Kotir. Entonces he cambiado de opinión sobre ti.


  Zarina volvió a llenar el vaso de vino de Nefasto. Cuando siguió hablando, había algo cercano a los sollozos en su voz.


  —Perdóname. Te he juzgado mal, Nefasto. Eres un verdadero amigo.


  El zorro apuró el vino paladeándolo, y se tomó la libertad de servirse otro vaso.


  —¿Te gusta el trabajo que estamos haciendo con las reparaciones de los daños que causó el fuego?


  Zarina empujó la jarra de vino hacia Nefasto para que el zorro no tuviera que estirarse a cogerla.


  —Desde luego. Es diez veces mejor de lo que habrían hecho los torpes de mis soldados —le aseguró.


  —Sí, mis mercenarios saben hacer de todo —dijo Nefasto, asintiendo—. Todavía están trabajando en la entrada de la trascocina.


  —Bien —dijo Zarina por encima del hombro, mientras revolvía el contenido de un arcón de madera—. Pero lo que me preocupa más son las puertas principales entre el patio de armas y la linde del bosque.


  El zorro apuró de nuevo el vaso y lo depositó ruidosamente sobre la mesa con aire resuelto.


  —De acuerdo, vayamos a echarles un vistazo, aunque no creo que necesiten muchas reparaciones. Son viejas, pero sólidas.


  Zarina sacó una capa del arcón. Era una prenda de larga cola hecha de terciopelo rojo con adornos de plumas de paloma torcaz. La habían limpiado y cepillado no hacía mucho.


  —Quiero que aceptes esta capa, amigo —pidió Zarina, intentando engatusar a Nefasto—. Llévala como prenda de nuestra nueva alianza. Como puedes ver, no es la vulgar capa de un capitán; fue hecha para un lord.


  Nefasto cogió la capa, le dio la vuelta y admiró el color y el peso del terciopelo. La levantó y se la echó sobre los hombros. Zarina se la abrochó al cuello.


  —¡Así! Qué bien te sienta. Tienes más pinta de gobernante de Kotir que yo misma.


  Nefasto acarició el terciopelo y el adorno de plumas.


  —Gracias, reina Zarina. Es una capa espléndida. Jo, jo, espera a que mis mercenarios vean a su jefe ataviado con estas galas. Vamos, echemos un vistazo a esas puertas.


  Muchas fueron las miradas de admiración y de envidia que los mercenarios de Nefasto le lanzaron cuando atravesó el patio de armas con paso majestuoso.


  —Por mis colmillos, mirad al viejo Nefasto. ¡Qué hermosa capa!


  —Desde luego llama la atención con ella. Apuesto a que lo han ascendido.


  Brogg e Ijada de Rata se asomaron a la ventana del cuartel. Un comentario escapó de los labios del capitán comadreja sin que pudiera evitarlo:


  —¿Qué crees que hace el zorro con la capa de Pata de Fresno? —masculló.
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  La aurora filtraba pálidos reflejos rosa y oro a través de la bruma gris sobre las tranquilas aguas del mar.


  Desde la cubierta se oyó el áspero ruido que hacía una lima en los bancos de remeros. Caco estaba liberando a los esclavos.


  Martín y Dinny ayudaron a las patéticas criaturas a subir a cubierta. Algunas no habían visto la luz del día en varias estaciones. Formaban un grupo abigarrado de harapientas musarañas y ratones escuálidos, junto a unos cuantos erizos desaliñados y alguna que otra ardilla demacrada.


  ¿Cómo podía criatura alguna tratar a otra con tanta crueldad?, se preguntó Martín. Le hervía la sangre al pensarlo mientras los atendía.


  Dinny repartía comida de la bien provista despensa del barco.


  —Urrr, vituallas comed. Nosotros os engordaremos.


  Martín sostenía a un duro ratón que parecía al borde del colapso.


  —Gracias, Martín, hijo de Lucas —dijo el ratón, agradeciendo al joven guerrero su ayuda con una inclinación de cabeza.


  A Martín le flaquearon las piernas. Cayó en cubierta, arrastrando consigo a su carga. Los dos se quedaron sentados, mirándose fijamente. Martín no pudo decir más que una palabra:


  —¿Timbalisto?


  —Martín, amigo mío. —Las lágrimas rodaban abundantes por los bigotes del ratón.


  Una musaraña que mordisqueaba una galleta se acercó y se sentó junto a ellos.


  —Martín, el joven ratón guerrero, ¿eh? Timbalisto no hacía otra cosa que hablar de ti.


  —¿Cómo sabías que estaba a bordo de esta ratonera flotante? —preguntó Timbalisto, rodeando el hombro de su amigo con una pata.


  —No lo sabía, viejo guerrero —dijo Martín, y lo abrazó—. Pensaba que te habías ido a las puertas del Bosque Negro hacía tiempo, luchando contra los enemigos en nuestras cuevas del norte.


  Mientras estaban sentados charlando, se acercó Tronco, que procedía del camarote de popa de Colmillo Agudo, examinando unas cartas de navegación hechas en lona. Inmediatamente se alzó un clamor entre las musarañas que habían sido liberadas.


  —¡Tronco! ¡Jefe, somos nosotros, la vieja tribu de la aldea!


  Ensimismado en algo que había descubierto en los mapas, la musaraña jefe los saludó distraídamente con la mano.


  —Ja, hola muchachos. Buenos, comed y poneos en forma otra vez. Ahora el jefe ya está con vosotros. Os dije que os rescataría, ¿no?


  Caco se aupó desde los bancos de remos.


  —¡Fiuuuu, compañero! No iría nada mal fregar un poco ahí abajo. ¿Eh, Tronco, has encontrado algún botín?


  La musaraña macho extendió las cartas de navegación sobre la cubierta.


  —Mirad, está todo aquí, el camino de vuelta a casa.


  —Enséñamelo —pidió Martín, que no comprendía las cartas de navegación.


  —De acuerdo. En realidad es muy sencillo. Mira, esto de aquí es Salamandastron —explicó Tronco—. Con el sol poniente siempre a tu izquierda, sigue la línea de la costa hasta divisar un río que desemboca en el mar desde la derecha. Es el río Moss, ¿ves?, que discurre de este a oeste.


  —Urrr —dijo Dinny, dando unos golpecitos sobre la lona—, ¡por todos mis túneles! Nuestro río que Mossflower atraviesa. Mira, marcado el bosque ahí está. Urrr, esa rata todo conocía.


  Tronco sujetó la lona, pues se había levantado una fuerte brisa.


  —Eso creo. Así fue como consiguió capturar a mi tribu. Nuestra aldea está marcada en el borde noreste de Mossflower. Hocico de Río, trepa al mástil y busca el río que desemboca en el mar. Caco, coge el timón y mantenlo un punto hacia el mar para acercarnos más a la playa. Musarañas, izad todas las velas para aprovechar esta brisa.


  Bajo la mirada del sol estival, el Estela de Sangre se deslizaba por entre las olas espumosas como una gran ave marina. Timbalisto se inclinó sobre el pasamanos de cubierta junto a Martín.


  —Ojalá hubiera tenido ocasión de conocer a Boar el Luchador —dijo Timbalisto con un suspiro—. Por lo que dices, debió de ser un gran guerrero. Qué lástima que no vuelva con nosotros para salvar Mossflower.


  Martín desenvainó la espada y apuntó con ella hacia tierra en dirección este.


  —Es mi deber salvar Mossflower. Se lo juré a Boar y tengo intención de cumplir con mi juramento.


  Timbalisto contempló a su amigo con la hermosa espada en la mano.


  —Lo harás, Martín, ¡lo harás!


  Un erizo asomó la cabeza por la puerta de los camarotes de proa.


  —Aquí hay toda una armería, muchachos: espadas, lanzas, cuchillos… todo lo que un ejército pudiera desear.


  —Y grandes cantidades también de vituallas. —Dinny soltó una risita—. Una cosa digo, Caco, botes enfermo me ponen, urrr, pero este barco grande bien está. Nave del Bosque lo llamaré. Arrr, bonito nombre.


  Caco observó que la proa del barco respondía al movimiento del timón.


  —Pues que sea Nave del Bosque entonces, Din. Aunque yo personalmente lo habría llamado Colombina.


  Trubbs y compañía intervinieron aquí.


  —Oye, eso es un poco fuerte, Caco, viejo lobo de mar.


  —¿De verdad Colombina tiene el trasero de madera?


  —¿Y dos orejas que sobresalen como velas?


  Las liebres esquivaron por los pelos el cubo de agua de mar que les arrojó Caco.


  Hocico de Río lanzó un ronco grito de musaraña desde le alto del aparejo.


  —¡Ah del barco! ¡Río a la vista al norte en dirección a cierra!


  Martín trepó al bauprés. De pie sobre la blanqueada calavera de pez, miró en la dirección señalada con impaciencia.


  Sí, allí estaba el río, atravesando las tierras que se veían en la distancia. Martín se volvió hacia la muchedumbre de rostros ávidos que lo contemplaban.


  —Pon proa hacia el río, Caco. ¡Volvemos a casa!


  Musarañas, ratones, erizos, ardillas, liebres y el topo lanzaron un grito estentóreo que resonó sobre las aguas como una sola voz:


  —¡Mossflowerrrrrr!
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  Argulor estaba despierto.


  Moviéndose en su rama de la picea, miró hacia abajo con avidez y sus viejos ojos acuosos vieron la figura de la capa roja que cruzaba el patio de armas de Kotir.


  —¡Por fin, la marta!


  Zarina empujó las puertas con fuerza.


  —¿Ves?, se balancean sobre sus goznes —señaló a Nefasto—. Estoy convencida de que esas criaturas del bosque han estado mangoneando por aquí.


  —¿Tú crees? —dijo Nefasto, dando una patada a las puertas. A mí me parecen muy firmes. Ni siquiera las flechas ardiendo hicieron mella en estas puertas.


  Zarina descorrió los cerrojos, abrió las puertas con cautela y se asomó para observar el bosque.


  —Todo despejado, pero no me gusta. Estoy segura de que les han hecho algo a los goznes desde fuera. Piénsalo, si se cayeran durante el otoño, estaríamos a su merced.


  —No sé a qué viene tanto revuelo —dijo Nefasto, haciendo ondear su nueva capa con impaciencia—. A mí me parece que las puertas están bien.


  —Pero ¿estás convencido? —insistió Zarina, mordiéndose el labio.


  El zorro exhaló un suspiro de exasperación.


  —Vale, supongo que tendré que salir a mirar para que te quedes contenta.


  Nefasto salió con paso decidido.


  Zarina se metió dentro, cerró las puertas y echó los cerrojos.


  —Eh, ¿qué pasa contigo, Zarina? —preguntó Nefasto, perplejo.


  No hubo respuesta. Zarina corría por el patio de armas, impaciente por llegar a su ventana y verlo todo.


  De repente el zorro tuvo la sensación de haber sido engañado, pero ya era demasiado tarde.


  Argulor se había lanzado ya en picado sobre la figura de la capa roja como un rayo desde el firmamento.


  Al otro extremo de Kotir, los mercenarios de Nefasto reparaban la puerta de la despensa, sin percatarse de lo que estaba sucediendo fuera.


  Nefasto no vio al águila; estaba intentando encontrar oquedades donde apoyarse para trepar por las puertas de roble.


  Argulor le golpeó con fuerza por detrás, hundiendo sus fuertes garras y su pico despiadado en la presa que se le había negado durante tanto tiempo. El zorro quedó paralizado, transido de dolor, pero cuando el águila quiso levantar el vuelo, el instinto belicoso de Nefasto se adueñó de él. Consiguió desenvainar su cimitarra y golpeó hacia arriba a su emplumado enemigo.


  ¡La espada acertó a clavarse en Argulor dos veces!


  La obstinada águila hundió aún más garras y pico en la espalda de su presa, batiendo sus grandes alas. Cazador y presa se elevaron.


  Zarina bailaba junto a su ventana con diabólico regocijo. Atraídos por los chillidos, los ocupantes de Kotir alzaron la vista al cielo. Nefasto intentaba defenderse frenéticamente con la espada. Argulor le daba feroces picotazos, todo ello sin dejar de ascender hasta que llegaron más allá de las copas de los árboles.


  Chirp revoloteaba en círculos a cierta distancia, contemplando la asombrosa escena del águila y el zorro subiendo cada vez más en el aire.


  En lo alto, muy por encima de Mossflower, Argulor ganó la batalla. Nefasto dio una última sacudida y se quedó inerte; la cimitarra cayó de sus patas inánimes. La vieja águila se sintió estafada; entre las garras no tenía una marta, sino un zorro. El corazón de Argulor desfalleció. No volvió a animarse. Los legañosos se cerraron en el mismo instante en que las grandes alas se plegaban con la muerte, y sólo las garras siguieron profundamente clavadas en el zorro muerto.


  Zarina vio a ambas criaturas caer en barrena hacia el suelo.


  Dos enemigos derrotados de un solo y brillante golpe.


  Ijada de Rata se abalanzó sobre la puerta.


  —¿Adonde crees que vas? —le gritó Brogg.


  —Ja, a buscar la capa, claro está. Es un buen trozo de terciopelo. Puede arreglarse, ¿sabes?


  —Vuelve aquí, cerebro de sapo. Ya has visto lo que le ha ocurrido al zorro por llevar la capa. ¿Quieres que te pase lo mismo a ti?


  —El cerebro de sapo lo tendrás tú, imbécil. ¿Es que no ves que el águila también ha muerto? Ahora cualquier criatura puede llevar esa capa.


  —¡Eh! Tú a mí no me llamas imbécil, bigotes mustios.


  —Te llamaré lo que quiera, imbécil. ¡Orejas de liendre! ¡Hocico de cerdo!


  Zarina sonrió para sus adentros; era su tercera victoria del día. Al oír los gritos de Ijada de Rata identificó la voz insolente que le había insultado a menudo desde la protección de las apretadas filas de soldados o desde el pie de una escalera de caracol.


  Más tarde dio instrucciones a Brogg.


  —Llévate a Ijada de Rata y buscad los cuerpos del zorro y el águila.


  —Sí, milady. ¿Debo traerlos aquí?


  —No, Brogg. Entiérralos.


  —Como ordenéis, milady.


  —Ah, y Brogg…


  —¿Sí, milady?


  —¿Qué tal te va con ese insolente de Ijada de Rata últimamente?


  —Ah, ese. Es un impertinente, milady. Me ha estado insultando.


  —Sí, y a mí también. ¿Qué te parecería enterrarlo con el zorro y el águila?


  —¡Jo, jo, jo! —Brogg se rio con gran satisfacción—. ¿Puedo, milady?


  —Sí, pero no digas una sola palabra a nadie.


  —¿Puedo quedarme la capa roja también, milady?


  —Si la quieres, si.


  —¿Y la cimitarra de Nefasto, milady? —insistió Brogg.


  —Si la encuentras…


  —¿Dónde creéis que pudo caer, milady?


  Zarina puso los ojos en blanco, mirando hacia el techo como si buscara allí la paciencia que le faltaba.


  —Brogg, no tengo la menor idea de dónde ha caído la espada, ni el águila, ni el zorro. Ahora fuera de mi vista y no me molesto más con detalles.


  —Pero ¿qué hay de…? Sí, milady.


  Sacatierra file el primero en llegar a los cimientos de Kotir. Cavando sin descanso, siguió a lo largo del muro subterráneo hasta encontrarse con Billum, y juntos continuaron hasta enlazar con Vuelatierra, que los estaba esperando.


  —Urrr, buen día a vosotros, topos —dijo a modo de saludo—. Topo Mayor y viejo Dinny pronto vendrán con herramientas, para entonces la piedra atravesar.


  Lady Ámbar había hundido las compuertas en el otro extremo de los túneles; las levantaría con cuerdas que pasarían de un lado a otro de altas ramas y a las que atarían rocas como contrapeso. El Patrón y su tripulación habían excavado túneles en declive desde el río hasta las compuestas que los separaban de los túneles principales. Todos los túneles se habían apuntalado con piedras y maderos. El Topo Mayor había supervisado la extracción de piedras de los cimientos de Kotir. Los topos habían sacado las lisas y húmedas piedras con barras y cinceles hasta notar el aire frío y fétido en el hocico.


  —Urrr, este viejo sucio sitio un buen baño necesita.


  Poco antes del anochecer, los topos salieron de los túneles, de vuelta en Mossflower, donde los habitantes del bosque y los jefes del Corim se habían congregado. Bella hizo rodar tres grandes rocas que taparon los agujeros por los que habían salido los topos. Los demás se encargaron de afianzar las rocas con maderos y tierra.


  Todo estaba a punto.


  Entre las regiones inferiores de Kotir y el lejano río del bosque de Mossflower sólo se interponían tres compuertas de madera.


  Posada en una rama baja de un sicómoro, lady Ámbar bajó la cola.


  Los habitantes del bosque contuvieron el aliento.


  El Patrón inclinó la cabeza en dirección al Topo Mayor.


  El Topo Mayor inclinó la cabeza en dirección a Bella.


  Bella hizo lo mismo con Ámbar.


  La cola de la ardilla se irguió como un banderín de salida. Las poleas crujieron cuando las ardillas arrojaron las rocas desde los árboles altos, y bajaron hasta el suelo con ellas, sujetas a las cuerdas. Los contrapesos descendieron a toda velocidad, zumbando las cuerdas al pasar por las ramas untadas de cera de abejas.


  Las compuertas de madera hicieron un sonido de succión cuando las arrancaron de la tierra, y luego el agua empezó a arremolinarse en las entradas a los túneles.


  ¡Kotir iba a ser inundado!
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  Conducir el Nave del Bosque por el río Moss hacia el interior, navegando a contracorriente, fue una difícil tarea.


  Todos tuvieron que emplearse a fondo con los remos. Martín y Timbalisto remaron uno junto al otro.


  —¡Fiuuuu! No pensaba que remar fuera tan duro —se quejó Martín.


  —Tira, amigo mío, tira. Es mucho peor cuando tienes que hacerlo sin apenas haber comido y con el látigo de una rata marina restallando sobre tus orejas, y tú encadenado al remo.


  La nave había sido construida para hacer incursiones en la costa y, pese a su tamaño, tenía el fondo plano, lo que le permitía navegar en aguas poco profundas; así pues, pudo subir por el río sin que embarrancara la quilla.


  Navegaron tierra dentro, ayudados en ocasiones por la brisa cuando estaban izadas las velas. Otras veces se separaban en dos grupos que remolcaban el barco desde ambas orillas tirando de sendas cuerdas.


  Fue un día y medio de esforzado ahínco el que necesitaron para atravesar la playa llana y adentrarse en las dunas, donde el río era más angosto y la corriente más rápida. Tronco solucionó estos problemas utilizando los largos remos como pértigas desde la cubierta. Con dos criaturas para cada remo, impulsaron así al barco por entre las dunas, manteniendo la proa a contracorriente con gran dificultad. Poco a poco las dunas dieron paso a colinas y matorrales, y la arena empezó a desaparecer.


  Aquella noche, una exhausta tripulación se sentó en la orilla contemplando al barco anclado en el río.


  Caco arrojó un terrón de tierra al agua.


  —Así no lo lograremos nunca, compañeros —dijo—. ¿Por qué no abandonamos el barco y hacemos el resto del camino a pie?


  Campánula y compañía le sonrieron con dulzura.


  —Oh, es usted muy tonto, señor Caco. Tenemos que llevar el barco.


  —El río desemboca en el mar, ¿comprende?


  —Y puede que lo necesitemos para una huida rápida si nos obligan.


  Martín guiñó un ojo a su amigo.


  —Estas señoritas saben mucho de estrategia. Por cierto, ¿ha visto alguien a Tronco Gran Garrote?


  La musaraña emergió de la penumbra como respondiendo a su pregunta.


  —Sí, sí. He estado explorando el terreno y también he encontrado nuestra vieja aldea. Vamos, muchachos con suerte. Esta noche tendréis comida caliente y una acogedora cama con un techo encima. Hocico de Río, no vas a reconocer a tus pequeños; están más altos que yo. Oh, Martín, había olvidado decírtelo, se nos van a sumar otros cien diestros reclutas.


  La felicidad los aguardaba en la aldea de las musarañas cuando las familias se reunieron en medio de vítores y aclamaciones.


  —Papá, papá, soy yo, Emily, tu pequeña musaraña.


  —¡Jo, jo, jo, fíjate! Ya eres más alta que tu madre.


  —Cola Afilada, dijiste que ibas a recoger bellotas. ¡Eso fue hace cuatro estaciones! ¿Dónde has estado?


  —Lo siento, querida. Ratas marinas, ya sabes. ¿Qué es esto, mis nietos?


  —Sí, ahora ya eres un abuelo musaraña.


  —¡Pardiez! Vamos, déjame coger a este gordo muchachito.


  —¡Glugggbugggluggg!


  —¡Ja, ja! Mira, ya me conoce.


  Las liebres se agruparon con Martín y los demás en torno a una fogata. Dos gordas musarañas les sirvieron tarta de frutas, ensalada de dientes de león y cuencos de leche fresca. Caco cantó con la boca llena de tarta:


  
    
      Oh, el Nave del Bosque es un buen barco,


      que nos llenará al fin del mundo;


      de remeros los ratones, de tripulación las musarañas,


      y a menudo las liebres al timón.


      Así que levad el ancla e izad las velas,


      dadme un viento que no languidezca,


      y navegaremos en el buen Nave del Bosque


      desde aquí hasta Brockhall.

    

  


  Tuvo que cantarlo dos veces más mientras las musarañas probaban un baile marinero con las liebres.


  Cuando el fuego perdió fuerza, se acostaron con los estómagos llenos y una esperanza renovada para el mañana.


  Martín y Timbalisto durmieron uno al lado del otro bajo las estrellas, envueltos los dos en sendas mantas tejidas en vivos colores por las musarañas.


  Dinny cavó un agujero superficial para las liebres.


  —Oh, muchísimas gracias, señor Topo.


  —Qué modales tan encantadores y qué destreza cavando.


  —Oooh, y con ese hermoso pelaje aterciopelado y sus fuertes garras.


  Dinny arrugó el rostro y levantó el hocico, avergonzado.


  —Urrr, vaya, sólo un viejo agujero es, señoritas.


  La luna se elevó en el firmamento como un plato blanco de porcelana sobre la pacífica escena a orillas del río Moss.


  Zarina se hallaba frente a las tropas congregadas en el gran comedor del cuartel. Había convocado especialmente aquella reunión haciendo entrar primero a los mercenarios de Nefasto; luego, los soldados de la reina, conducidos por Brogg con su roja capa de terciopelo, habían rodeado a los mercenarios, obligándolos a situarse en el centro del comedor a empellones. Brogg alzó la cimitarra de Nefasto para imponer silencio, y la gata montesa reina se dirigió a todos ellos.


  —Nefasto ha muerto. Los que sirvieron a sus órdenes no tienen ahora a donde ir. Si os vais de aquí, será sin víveres, ni armas, ni ninguna otra cosa. Además, los habitantes del bosque acabarían con vosotros en un santiamén. ¿Alguno quiere decir algo?


  El silencio fue la respuesta.


  —De acuerdo —prosiguió ella con tono autoritario—. A partir de ahora me obedeceréis a mí. Brogg se encargará de que todos tengáis vuestras raciones y un lugar para dormir. Más tarde hablaremos de nombrar nuevos oficiales y conseguiros los uniformes adecuados. Hazte cargo, Brogg.


  El capitán comadreja avanzó un paso e hizo girar su nueva espada.


  —Todos juntos. ¡Salve, Zarina, reina de Mossflower!


  La aclamación fue menos que entusiasta.


  —Esto está mejor. Más adelante ya aprenderéis mi lista de títulos.


  Los soldados guardaron un violento silencio, no sabiendo qué hacer a continuación. En la pausa que siguió, Zarina aguzó las orejas visiblemente. Algo empezaba a inquietarla.


  —Fuera todos. Brogg, quédate.


  Cuando el comedor quedó vacío, Zarina se volvió hacia Brogg con una expresión atormentada.


  —Escucha, ¿oyes eso? —preguntó, temerosa.


  —No oigo nada, milady.


  —¡Escucha! Es agua. Agua que corre, que gotea y cae en alguna parte. ¡Ajjj!


  Brogg escuchó con atención. De repente su rostro se iluminó.


  —Ajá, sí, ahora lo oigo, milady. Tenéis razón, hay agua en alguna parte. ¿Creéis que pueda ser la humedad?


  El sonido del agua perturbó de tal modo a Zarina que olvidó reprender a Brogg. La reina se acurrucó en un rincón y se cubrió las orejas para no oír el temido ruido. Agua que manaba, agua que se filtraba. ¡Aguas oscuras, turbulentas, heladas!


  —Brogg, rápido, reúne a todos los soldados que encuentres —ordenó con desesperación—. Encuentra el lugar por donde entra esa agua y detenía. ¡Detenía!


  Brogg vio el terror pintado en el rostro de la reina y salió de la habitación como alma que lleva el diablo.


  La guarnición entera se dedicó a registrarlo todo por arriba y por abajo. Pero no llegaron suficientemente abajo; nadie, ni siquiera Brogg, tenía ganas de aventurarse más allá de las mazmorras. Allí abajo hacía frío y estaba oscuro; allí abajo estaba el lago donde antes se retenía al Tenebroso.


  ¡Y quién sabía qué otras cosas!


  Aquella noche. Zarina estaba sentada hecha un ovillo en su habitación, y el chorreo de agua resonaba en su imaginación sin abandonarla jamás. Cuando se sentía atenazada por el miedo al agua, la hija de Verdauga ya no era reina de Mossflower, señora de los Mil Ojos y gobernante de Kotir.


  No era más que una gatita enloquecida y aterrorizada, que temblaba al oír el sonido del agua en la oscuridad Ansiando que la luz de la mañana apuntara en el horizonte.


  Algo había salido rotundamente mal.


  Bella se dejó caer sobre la hierba de la orilla del río junto al Patrón.


  —¿No está contenta, señora? —preguntó la nutria con tono solícito.


  —Me temo que no, Patrón. Al parecer sólo entra un hilo de agua en los túneles.


  —Sí —corroboró lady Ámbar, uniéndose a la pareja—, al principio parecía que iba tan bien. ¿Creen que por el verano y porque no hemos tenido muchas lluvias? —dijo.


  —Tal vez —dijo el Patrón mascando una brizna de hierba—. De todas formas nosotros poco podemos hacer.


  —¿Quizá podríamos hacer una presa en el río? —sugirió Bella.


  —Imposible, señora —dijo el Patrón de las nutrias con un resoplido—. ¿Hacer una presa en el río Moss? Por todos los percebes, no se puede impedir que un río de este tamaño fluya hacia el mar.


  Colombina se detuvo junto a ellos para unirse a la discusión.


  —Tal vez se llene gradualmente.


  —Sí, señorita —dijo el Patrón, con una risa sardónica—. Podríamos sentarnos todos aquí y hacernos viejos esperando. No, le daremos un poco más de tiempo y luego, si todo sigue igual, tendremos que pensar en otra cosa.


  Irritada, lady Ámbar bajó la cola y dio un fuerte golpe.


  —Después de tanto cavar bajo el agua y de tanto excavar túneles, y de las vidas que perdimos, además. ¡Ah, qué desesperación!


  El río siguió su curso normal; sólo un hilo de agua se desviaba hacia los túneles.


  Era la noche del día siguiente. La abadesa Germaine y Colombina ayudaban a Ben Espinoso a llevar de paseo a los pequeños a lo largo del río. Ferdy y Coggs jugaban con Spike y Posy, junto con algunas crías de ratones, haciendo navegar unos barcos en miniatura que les había hecho Ben.


  Germaine contemplaba con ternura a los más jóvenes que corrían por la ribera del río, pictóricos de energía, después de haber pasado los últimos días encerrados en Brockhall.


  —Cuidado, Spike. Vigila que no te caigas al agua —gritó.


  —Mire mi barco, abadesa. Es más veloz que el de Coggs.


  —Ooh, mire, Ferdy hace trampas. Está empujando su barco con un palo.


  —No es verdad. Es el viento. Mi barco tiene la vela más grande.


  —Colombina, el mío se ha ido por el agujero. ¿Puedes recuperarlo, por favor?


  —Lo siento, Spike, no se puede. No te preocupes, estoy segura de que Ben te hará otro.


  Ben Espinoso se puso en cuclillas para mirar por el agujero que se había tragado el barco. Se levantó limpiándose las patas y meneando la cabeza.


  —Túneles de inundación… Son tan útiles como una nutria en el nido de un pájaro. ¿Cuánto creéis que se habrá llenado el lago de Kotir? ¿La altura de una pata? ¿La de unos bigotes?


  —¿Quién sabe, Ben? —dijo la abadesa, contemplando los rayos del sol poniente entre los árboles—. Pero una cosa es segura: Kotir sigue ahí, malvada y tenebrosa como siempre. Qué pena que el plan del Topo Mayor y del viejo Dinny no haya funcionado.


  Regresaron a Brockhall.


  —Bella dice que no es probable que llueva; el tiempo está siendo muy apacible —añadió Ben.


  Ferdy se guardó el barco bajo sus pequeñas púas.


  —Tal vez deberían haberlo hecho en invierno, Ben —señaló la abadesa, incapaz de hallar una solución.


  —Y tal vez las ranas deberían tener plumas —comentó Ben, acariciando la cabeza de Ferdy—. Vamos, niños. Coged los barcos. Volvemos a Brockhall y a lavarnos para cenar.


  La noche era cálida. Un aire de derrota se había adueñado del Corim, que estaba reunido en el salón principal de Brockhall.


  Bella bostezó y se desperezó en su mullida butaca.


  —Bien, ¿alguna sugerencia más?


  No había ninguna. El tejón hembra observó todos los rostros uno por uno.


  —Entonces debemos estudiar las alternativas que se nos ofrecen. Pero dejad que os diga una cosa. No quiero oír nada más sobre planes de ataque en masa, ni de guerra abierta.


  El Patrón y lady Ámbar se removieron en sus asientos, sintiéndose incómodos.


  —El Topo Mayor y el viejo Dinny siguen creyendo que los túneles funcionarán, si consiguen dar con las alteraciones apropiadas sobre el plan original —prosiguió Bella—. Sé que muchos de vosotros no estáis de acuerdo, pero yo creo que la inundación es nuestra única esperanza. Teniendo en cuenta esto, propongo que mañana por la mañana visitemos el sitio. Quizá con todo el Corim allí se nos ocurra alguna idea. En caso contrario, sólo nos queda una cosa sensata por hacer.


  —¿Qué es ello, señorita Bella? —preguntó Paz Espinoso, secándose las patas en su delantal floreado.


  —Trasladar a todas las criaturas del bosque y todas las pertenencias que puedan llevarse. Nos encaminaríamos hacia el este, hasta el nuevo hogar de Jengibre. Ya os he dicho que Sandingomm y él nos darían acomodo. Allí seríamos bienvenidos, lejos de Kotir.


  El Patrón se puso en pie de un salto con una infelicidad escrita en sus duras facciones.


  —Pero eso significaría que la gata habría vencido.


  Se oyeron gritos de apoyo a las palabras de la nutria.


  —Sí, ¿por qué hemos de dejar que nos expulsen de nuestro bosque?


  —Ya tuvimos que dejar nuestros hogares para venir a Brockhall.


  —No sería lo mismo en un lugar extraño.


  —Yo nací en este bosque. ¡No pienso moverme de aquí!


  La abadesa Germaine golpeó la mesa con un cuenco de madera para restablecer el orden, pero el cuenco se rompió en dos.


  —Silencio, amigos, por favor. Dejad que hable Bella —gritó para acallar la algarabía.


  Bella recogió las dos mitades del recipiente y sonrió a Germaine con expresión atribulada.


  —Gracias, abadesa. Amigos, mi plan es más complejo de lo que pueda parecer a simple vista. Si hiciéramos lo que os estoy proponiendo, pensad en el efecto que tendría en Kotir. Zarina no habría ganado; no nos habría puesto en fuga; nos marcharíamos por voluntad propia. Bien, ¿y qué conseguiríamos con eso? Imaginad por un momento que nos quedáramos en el este hasta el próximo verano, o hasta la primavera. Mientras estuviéramos fuera, el agua seguiría fluyendo hacia los túneles. En otoño llueve más y el viento hace que las aguas del río sean más rápidas. En invierno el agua discurriría bajo el hielo, y en los días cálidos la nieve haría crecer el río. Finalmente, cuando llegara el deshielo en primavera, las aguas del río se desbordarían con ímpetu incontrolado y el nivel del lago subiría por fin bajo Kotir. Otra cosa. Puede que entre este momento y la próxima primavera llegue mi padre, Boar el Luchador. El solo puede enfrentarse con Zarina y vencerla. Eso es todo lo que tenía que decir.


  El Topo Mayor se levantó y se acercó a la mesa. Cogió los dos pedazos del cuenco roto y los mostró en alto.


  —Nosotros como este objeto somos. Separados mucho no valemos. Pero si juntos estamos, útiles podemos ser, urrr —dijo, y juntó las dos mitades para que todos lo vieran. El viejo Dinny le apoyó:


  —Topo Mayor razón tiene, señorita Bella. Gran sentido común de topo.


  Colombina expresó su opinión.


  —Hagamos lo que sugiere Bella. Mañana iremos a los túneles, y si no puede hacerse nada más, seguiremos su sugerencia.


  El acuerdo fue unánime.


  —¿Ves, Colombina? —dijo la abadesa, cogiendo los dos trozos de cuenco roto con sus frágiles patas—, pese a lo anciana y débil que soy, he logrado hallar la fortaleza necesaria para realizar un pequeño truco de magia. Ahora vayámonos a dormir. Es tarde, ya limpiaremos y fregaremos los platos mañana… todos menos este.


  La abadesa dejó los dos trozos cuidadosamente sobre la mesa.


  —Tal vez a la gata montesa no le iría mal una lección de lógica de los topos.


  Tronco estaba en su elemento como líder de su tribu una vez más. Despertó a toda la aldea una hora antes del amanecer para poner el barco en marcha. Con cien musarañas más para echar una pata, el Nave del Bosque voló prácticamente río arriba. Cuando no remaban, empujaban o tiraban de cuerdas.


  —Vamos, musarañas, izad las velas —ordenó Tronco—. Vosotros dos, al timón. Haz algo útil. Más empuje a esos remos. Vosotros dos a las crucetas; moveos, el jefe ha vuelto. Enseñadles a estos conejitos cómo se gobierna un barco en nuestro río.


  —Disculpa, viejo Tronco.


  —Cuidado con lo que se le llama a la gente por aquí, oh, poderoso líder.


  —Sí, por cierto, no somos conejitos, sino liebres, si no te importa.


  Timbalisto estaba sentado en cubierta afilando picas.


  —Curiosas criaturas estas liebres —comentó.


  —Pero son guerreros avezados —dijo Martín, mientras hacía el recuento de espadas y dagas—. Boar el Luchador les enseñó personalmente. No te dejes engañar por su chachara. No querría tenerlos como enemigos a ningún precio, y para mí fue un honor luchar junto a ellos contra las ratas marinas.


  Caco husmeó el aire. Sus bigotes se estremecieron en la oscuridad que envolvía la ribera del río en aquella hora antes del alba.


  —Árboles, Din. Debemos de estar en Mossflower. Lo sabremos cuando amanezca.


  El joven topo estaba tapando el nombre Estela de Sangre, pintando encima con toscos trazos el de Nave del Bosque. Cuando terminó, sacudió la cabeza admirativamente, limpiándose la pintura de las patas.


  —Urr, Caco, en casa estamos de nuevo, siento en mí.


  La bronca voz de una musaraña corroboró las palabras de Dinny desde las crucetas.


  —Sol saliendo por el este, árboles acercándose. Estamos en el bosque.


  —Mantened el rumbo —gritó Tronco, acercándose a proa—. Recoged y plegad las velas antes de que se enganchen en las ramas. ¡Deprisa!


  Martín se reunió con él en la proa.


  —A esta velocidad llegaremos a Campamento Sauce hacia el mediodía. No me he dado cuenta cuando hemos atravesado el vado.


  —Yo lo he visto por casualidad en la penumbra. La practica de un viejo marinero. El Nave del Bosque ha pasado rozando las aguas superficiales gracias a su fondo plano. Aunque ahora, en estas aguas profundas, es mucho mejor y se pueden usar los reinos.


  El sol se elevó sobre la neblina del bosque mostrando un nuevo y cálido día estival. Los reflejos del agua danzaban sobre los mamparos; las sombras de hojas y ramas moteaban la cubierta. Los remos empujaban con fuerza contra la lenta corriente y el gran navío se adentraba en el bosque de Mossflower.
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  Brogg contempló a Zarina mientras la reina se tumbaba en el patio de armas con la oreja pegada al suelo.


  Uno de los antiguos mercenarios de Nefasto, una rata llamada Verruga, tiró a Brogg de la capa y preguntó:


  —¿Qué está haciendo, capitán?


  —¿No lo ves? Intenta oír el agua.


  —¿Agua?


  —Sí, agua, cerebro de gusano. ¿Qué supones que iba a oír, cordial de fresa?


  Zarina se levantó como un resorte, corrió hacia el otro lado del patio de armas y se tumbó cerca del muro. Escuchó con atención y llamó a Brogg agitando una pata.


  —¡Brogg, ven aquí!


  —Sí, milady.


  —Echate al suelo, aprieta la oreja contra el muro. No, ahí arriba no, abajo, pegado al suelo.


  —Ah, bien. ¿Aquí, milady?


  —Eso es. Dime lo que oyes.


  —Pues, nada, milady.


  —¿Estás seguro, Brogg?


  —Estoy seguro, milady.


  —Bueno, pues yo oigo fluir el agua.


  —Pero yo no, milady.


  —Hum…, quizá sean imaginaciones mías.


  —Extraña cosa la imaginación, milady.


  —¿Estás seguro de que bajasteis más allá de las mazmorras anoche?


  —Desde luego, milady.


  —Brogg, si me entero de que me estás mintiendo… ¿De verdad bajasteis allí?


  El capitán comadreja se apercibió de la expresión temerosa que se adueñaba fugazmente de la expresión de Zarina, y se aprovechó de ella.


  —Majestad, yo personalmente bajé a la cueva que hay bajo las mazmorras, donde todo está húmedo, lleno de hongos y cieno. Estuve examinando los alrededores del lago subterráneo en el que vivía el Tenebroso. El lugar estaba lleno de ecos extraños y ruido de goteo en la oscuridad. ¿Queréis que vayamos juntos y volvamos a comprobarlo, milady?


  Zarina no pudo evitar que le entraran temblores por todo el cuerpo. Se sentó en el suelo y se limpió las patas en el pelaje sin darse cuenta.


  —No, no, Brogg —dijo, presa del nerviosismo—. No quiero bajar allí. Estaré arriba en mi habitación si me necesitas para algo.


  Zarina se apresuró a meterse dentro del edificio. Al pasar empujó rudamente a Verruga, que merodeaba por allí cerca y había oído toda la conversación. La rata le guiñó un ojo a Brogg en un gesto de complicidad.


  —Yo estaba contigo anoche y no nos acercamos siquiera a ese sitio que hay bajo las mazmorras. Menuda sarta de trolas le has soltado, amigo.


  Brogg agarró a la rata violentamente por la oreja y tiró hacia sí, retorciéndosela sin piedad.


  —Escúchame, alcornoque. Será mejor que cierres esa bocaza. Ahora soy yo quien da las órdenes, no Nefasto.


  —¡Aaaayyy, suéltame, me vas a arrancar la oreja! —gimió Verruga lastimeramente.


  Brogg le retorció la oreja con mayor fiereza.


  —Y te arrancaré la lengua también si te oigo decir otra palabra —le advirtió con tono amenazador—. Deja que vaya ella a rebuscar en esos lugares oscuros si quiere. Yo no bajo allí ni por toda la sidra de Kotir. A menos, claro está, que tú te presentes voluntario para bajar allí solo.


  Brogg soltó a la rata, que se acarició la oreja con cuidado.


  —¡Vale, vale! No he visto nada, no he oído nada y no diré nada. No es asunto mío.


  Brogg se limpió la pata con que había retorcido la oreja a Verruga en la guerrera de la rata.


  —Bien. Ahora ve a ocuparte de tus asuntos, orejas de cerdo.


  Cuando la rata se marchó, Brogg se quedo tomando el sol. Tenía las llaves de la despensa, tenía una nueva capa roja de terciopelo y una cimitarra de aspecto peligroso. A todos los efectos, era el único capitán que había en Kotir.


  La vida empezaba a sonreírle.


  En la ribera se servía el almuerzo.


  Bella arrojó el corazón de una manzana al agua, y vieron cómo se inclinaba hacia una lado y se quedaba estancada en las aguas superficiales.


  El Patrón la recogió y la lanzó lejos.


  —Todo lo que puedo decir es que el río Moss está bajo. Aquellos agujeros estaban bajo el agua cuando los cavamos, y ahora están secos y por encima del nivel del agua.


  Ben Espinoso se tumbó en la orilla y contempló el cielo sin nubes.


  —Debe de ser por la primavera tan seca que hemos tenido. Fijaos ahora, apenas hace una semana que ha empezado la estación y parece que estemos ya a mediados del verano. A este paso no veremos una gota de lluvia hasta el final del otoño.


  —Así pues, ¿qué debemos hacer? —preguntó la abadesa Germaine, dejando a un lado su vaso de leche.


  Lady Ámbar se acarició el lugar donde antes tenía la oreja.


  —¿Qué crees tú Patrón? ¿Sería posible hacer una presa al tío ahora que el nivel del agua ha bajado?


  La nutria cogió un puñado de arena y lo dejó correr libremente entre las patas.


  —Tal como están las cosas, yo probaría a impedir que salga el sol esta mañana. No tenemos la menor posibilidad de intentar siquiera taponar un río del tamaño del viejo Moss.


  —¡Ejem!… —Chirp estaba posado en la rama de un joven castaño.


  Los otros siguieron hablando sin hacer caso al petirrojo.


  —Quizá si cavamos los canales a un poco más de profundidad.


  —Túneles querrá decir.


  —Canales, túneles, es todo lo mismo, ¿no?


  —¡Ejem, arreejem!


  —Eso para una ardilla, pero para un topo o una nutria un canal y un túnel son dos cosas completamente distintas.


  —¡Ejem, ejem, arrrejem! —Chirp empezaba a impacientarse.


  —Urrr, eso correcto es. Agujeros son agujeros y surcos surcos.


  —¡Arrrajem, ejemejemejemejem!


  —¿Qué dices de surcos? Un canal no es un surco…


  —¡Ejem!


  —Chirp, ¿qué ocurre? Se te ha quedado atascada una castaña en la garganta, ¿es eso?


  —Ejem, no. Pero he creído que os gustaría saber que se acerca un barco por el río.


  —¡Un barco!


  —¿Cómo? ¿Te refieres a un bote?


  —Ejem, discúlpeme, pero si me refiriera a un bote habría dicho un bote. Es un barco de gran tamaño, todo negro, con una calavera blanca en la proa, velas de lona enrolladas, montones de remos. ¡Barco!


  Bella se puso en pie como un resorte y extendió las patas.


  —Todos a cubierto. Abadesa, quédate con ellos. Prepárate para salir corriendo hacia Brockhall si oís mi señal. Patrón, lady Ámbar, venid conmigo. Será mejor que vayamos a investigar. Chirp, ¿has visto quién iba en ese barco?


  —Ejem, me temo que no. He venido a informar en cuanto lo he divisado.


  —Buen trabajo —dijo Bella, felicitándolo—. Ven con nosotros. Puede que te necesitemos para llevar noticias con rapidez a los que se ocultan.


  Los habitantes del bosque se escondieron detrás de los árboles, en los arbustos o bajo la tierra arcillosa. El tejón, la nutria, la ardilla y el petirrojo se dirigieron hacia el oeste a lo largo de la orilla, dejando aquel lugar aparentemente desierto.


  Avanzaron con rapidez. El barco no estaba muy lejos.


  Chirp fue el primero en verlo, y empezó a revolotear excitadamente.


  —Ejem, vean, ya se lo había dicho. Fíjense en esos dos grandes palos que sobresalen por encima de los árboles. Son, ejem, los grandes palos que sobresalen en los barcos.


  El Patrón también los vio.


  —Son mástiles, compañero —explicó—. Acerquémonos para verlo bien.


  Los tres avanzaron a cuatro patas a lo largo de la ribera, ocultándose entre los arbustos hasta que el barco entero apareció a la vista.


  —Vosotros, deteneos —gritó Bella desde su escondite, con la voz estentórea y amenazadora de un belicoso tejón—. ¡Si pretendéis causar daño a cualquier criatura de Mossflower, volved al mar, o tendréis que véroslas conmigo!


  Le respondió el silencio desde el barco negro.


  A bordo del Nave del Bosque, Martín y sus amigos estaban echados sobre cubierta, ocultos por los costados del barco.


  Dinny se tapó la boca con la pata para ahogar una risita.


  —Urrrr, quién grita yo sé.


  —Bella, la querida Bella de Brockhall. —Martín tenía una mirada distante—. Por un momento su voz me ha parecido la de Boar.


  Tronco señaló la orilla con la cabeza.


  —Bueno, no podemos quedarnos aquí todo el día. ¿Quién va a contestarle?


  El joven Dinny resolvió el problema poniéndose de pie y gritando:


  —Urrr, una bestia a bordo hay que de amor muere por Colombina.


  Las criaturas ocultas en los arbustos salieron corriendo junto a tiempo para ver al topo caer al agua cuando Caco lo tiró por la borda.


  —Oohh, arrr, glup, ¡socorro! ¡Nadar no sé!


  —¡Aguanta, joven Din! —gritó el Patrón, lanzándose al agua como un rayo. Sujetó al joven Dinny y unas ansiosas patas los subieron a bordo.


  —¡Patrón, viejo cabalga olas!


  —¡Caco, joven ladrón de tartas!


  —Hola, Bella. ¡Soy yo, Martín!


  —Martín el Guerrero, bienvenido a casa. ¡Mira quién está aquí!


  —Lady Ámbar, ¿dónde está su oreja?


  Tronco dio un sonoro grito y de pronto el Nave del Bosque se llenó de musarañas, ratones, erizos, ardillas y liebres.


  —Vamos a acercarnos a la orilla. Esos mástiles, cuidado con los árboles. Firme el timón. ¡Ojo con la proa!


  Chirp voló hasta el barco y se posó en el pasamanos dándose importancia.


  —Ejem, debo volar y transmitir la buena nueva a los que languidecen en su escondite.


  El Patrón soltó una risotada cuando Chirp salió volando.


  —¿Significa eso que va a decírselo a los otros? Por todos los mástiles, qué hermoso barco. Nunca había visto uno igual en el río Moss. No lo habrás robado, Caco. ¿Son dos velas lo que veo? Fantástico. ¡Que me aspen, fíjate en el tamaño de ese timón! Esto es un auténtico barco para surcar el mar. ¿Qué es esa calavera grande de la proa? ¡Un pez! No creo que haya un pez tan grande en todo el mundo.


  El Nave del Bosque atracaba ya junto a la orilla. Timbalisto alzó las patas y estalló en risas.


  —Calma, nutria. Tú debes de ser el Patrón. Yo soy Timbalisto, el amigo de Martín. Pronto contestaremos a todas vuestras preguntas.


  Bella y lady Ámbar subieron a bordo y miraron a su alrededor con asombro, mientras abrazaban a Martín, Caco y Dinny.


  Bella sonrió cariñosamente al ratón guerrero, palmeándole la espalda.


  —Martín, has crecido. Ahora pareces realmente un guerrero de pura sangre. ¡Qué espada tan magnífica! ¿Está aquí mi padre? ¿Dónde está el viejo Boar el Luchador?


  El silencio se hizo en el barco. Martín cogió la pata de Bella con delicadeza.


  —Venga al camarote conmigo, vieja amiga. Tengo una larga historia que contarle.


  Muchas fueron las historias que se contaron aquella tarde de verano, mientras Martín y Bella permanecían en el camarote. Ferdy, Coggs, Spike y Posy se sentaron con los demás habitantes del bosque en la cubierta del barco. Los pequeños erizos llevaban pendientes de rata en las orejas y un escudo redondo cada uno. Escuchaban boquiabiertos, con los ojos como platos, mientras Caco relataba cuanto había acontecido a los viajeros desde su partida de Mossflower en busca de Salamandastron. Ben Espinoso, Paz y la abadesa estaban muy impresionados, y sonrieron de oreja a oreja cuando Caco no pudo alzar una pata para ilustrar un punto gráficamente porque Colombina la tenía cogida con fuerza.


  —Sapos, compañeros. Jamás habéis visto sapos tan malvados como aquéllos. Pero cuando la anguila salió del Pozo de los Alaridos…


  —¿Era la anguila tan grande como un árbol, señor Caco?


  —El doble de grande, Spike. Te habría comido entero sin tan siquiera abrir la boca.


  —¿Estás seguro de que viste ratones con alas, Caco? —preguntó lady Ámbar, soltando una risita burlona.


  —Oh, yo no los vi, pero Martín y Dinny sí. ¿No es verdad, Din?


  —Urrr, sí. Grandes ratones pájaros sin pelo, dentro de montaña volaban.


  —¿Era la montaña de Salamandastron, señor Dinny?


  —Desde luego que no. ¿Murciélagos dentro de nuestra montaña? ¡Jamás!


  —Ni hablar, joven erizo, ¡vaya!


  —Sólo fuego, liebres y tejones dentro de nuestra montaña, viejo.


  Caco miró a Trubbs y compañía con severidad.


  —¿Quién cuenta la historia, vosotros o yo?


  —Sí, por favor, calla y deja que el señor Caco cuente la historia, Trubbs.


  —Sí, es mucho mejor que tú contando historias.


  —Desde luego, ¿y verdad que es guapa Colombina?


  —Había una playa —prosiguió Caco con entusiasmo—. Grande, tan grande como Mossflower. No había nada más que arena hasta donde alcanzaba la vista, aparte del agua y los cangrejos.


  —Oooh, ¿qué es un cangrejo, señor Caco?


  —Bueno, es como una araña, pero cien veces más grande, con grandes garras como pinzas y una armadura muy dura.


  —¿Mataron al gran cangrejo usted y Martín, señor Caco?


  —Bueno, no, Ferdy. En realidad acabé bailando con él.


  —¡Ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja!


  —¿Era una guapa señorita cangrejo. Caco?


  —No, creo que era un alegre cangrejo macho, Colombina.


  —Oh, entonces no pasa nada.


  —Vaya, casi lo olvido, aquí tienes un collar de conchas que hice para ti. Póntelo.


  —Oh, gracias, Caco, es precioso. ¿Son conchas de cangrejo?


  —No, señorita, conchas conchas son. Las recogí yo mismo —dijo Dinny.


  —Mientras Caco estaba ocupado bailando con los cangrejos, supongo. Muchas gracias, Dinny.


  El ratón ladrón prefirió no hacer caso a la referencia sobre su talento como danzarín, y siguió con el relato.


  Habló de la arena, del movimiento de las fuertes mareas en el mar, de las aves marinas carroñeras y de la rata muerta cuyas provisiones les habían salvado la vida. Describió el encuentro con Trubbs y compañía, y su llegada a la montaña. Después siguió hablando del fabuloso lugar llamado Salamandastron, sus salas, cuevas, escaleras y corredores. Contó a su asombrado público la saga de Boar el Luchador, les describió su rugiente foija, su gigantesca espada de combate y su valor colosal en la guerra contra las ratas marinas. Caco habló de la batalla que acabó con Boar y Colmillo Agudo, viajando juntos hasta las puertas del Bosque Negro, y terminó con la captura del barco Estela de Sangre, ahora llamado Nave del Bosque.


  Se produjo un momento de completo silencio, luego las criaturas del bosque se apiñaron en torno a él, lanzándole preguntas atropelladamente.


  Timbalisto y otros antiguos esclavos salvaron a Caco del acoso, cuando salieron de la cocina arrastrando grandes cubas de cobre.


  —De acuerdo. Formad aquí en línea. ¡Hora del rancho!


  Los más jóvenes olisquearon los aromas salados que salían de las cubas, mientras Timbalisto explicaba su contenido.


  —El rancho consiste en mariscos y estofado de patatas. Hace que salga pelo en el pecho como a los grandes lobos de mar. También lleva mucha sal y pimienta. Coméoslo todo y traedme el plato limpio y luego os daré un poco de una de mis recetas de guerrero: pudín de ciruelas y castañas con crema y salsa de hayuco. Vamos, hay de sobra para todos.


  Se hizo de noche. El Nave del Bosque estaba fondeado, echada el ancla en medio de la corriente. Martín salió del camarote con la cara pálida y triste después de lo que había explicado a Bella. Llamó a las seis liebres a su lado.


  —Id al camarote, Bella desea hablar con vosotros —les dijo—. Contadle todo lo que sabéis de su padre y del tiempo que pasasteis en su compañía en la montaña.


  —Confía en nosotros, viejo amigo.


  —Sólo los buenos tiempos. Punta en boca, ya sabes.


  —Justamente. Lo fuerte que era Boar.


  —Como un padre para nosotros. Un hermoso tejón, ¡caramba!


  —Nos enseñó muchas cosas. Era muy comprensivo.


  —Cómo podríamos olvidar a un amigo tan querido.


  Antes de irse a dormir, los viajeros se encerraron con los líderes del Corim para enterarse de todo lo ocurrido en Mossflower durante su ausencia. Cuando lo supieron todo, salieron a cubierta. A los pequeños los habían acostado en los camarotes, donde el cansancio pudo más que la novedad de dormir en hamacas. En cubierta, todas las demás criaturas se habían reunido, llenando pasamanos y jarcias.


  Bella estaba de pie, con una pata apoyada en el timón y los ojos rojos, pero serena.


  Martín tomó el mando de manera instintiva. El ratón guerrero parecía hacer crecido en estatura y confianza desde su regreso. Todos los habitantes del bosque lo miraban con un respeto que era casi reverencia. Martín se había colocado en lo más alto de la galería de popa; su espada resplandecía bajo la luna llena.


  —Amigos, lo habéis oído todo, y mis compañeros os han contado todo lo que nos sucedió en nuestro viaje. Ahora he vuelto.


  La abadesa Germaine asintió, observando con aprobación a la dominante figura.


  —Dinos lo que quieres que hagamos, Martín.


  El ratón guerrero desenvainó la espada y se apoyó en la piedra del pomo; la punta traspasó la madera de cubierta.


  —Confiad en mí, Mossflower se salvará. He ideado un plan que no voy a explicar por el momento. Primero debo asegurarme de ciertas cosas antes de poder llevarlo a cabo. Ahora debemos dormir. Mañana, después de poner a salvo a los pequeños en algún lugar seguro, sabréis cuáles son mis intenciones. No os preocupéis más. Nuestra fuerza se ha doblado gracias a los que han vuelto en el barco con nosotros y ahora contamos con guerreros expertos. Boar el Luchador no puede estar aquí esta noche, pero sé que su fuerte espíritu vela por nosotros. Me ha enviado desde más allá de las puertas del Bosque Negro con su espada para acabar con Zarina y sus secuaces. Os prometo que así lo haré.


  Toda criatura que vio aquella noche a Martín supo sin sombra de duda que era el elegido para cumplir esa promesa.


  Libro Tercero
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  En las profundidades de Kotir, el nivel del agua había aumentado progresivamente, y estaba ya por encima de las secciones de roca extraídas por los topos.


  Había ido subiendo poco a poco, dejando de oírse el goteo inicial, pero aumentando de volumen en silencio a medida que el agua se filtraba bajo la superficie del lago, que crecía gradualmente.


  Junto a su ventana, Zarina respiraba hondo, llenándose los pulmones de la refrescante brisa que soplaba desde el bosque de Mossflower.


  ¡Por fin el maldito goteo había cesado!


  Se sentía feliz, exaltada. La oscura y terrible noche había dado paso a una hermosa y tranquila mañana, radiante de sol, llevándose consigo el agobiante sonido del agua.


  Brogg tenía razón, pensó, aunque sólo fuera una comadreja zafia y torpe. Su lógica tenía cierto sentido. La imaginación era una cosa extraña que jugaba malas pasadas a un cerebro alterado.


  Una nueva determinación empezó a formarse en la mente tortuosa de Zarina, que consideraba digna de su talento.


  ¡Tenía que conquistar Mossflower!


  El águila ya no estaba; Nefasto tampoco. Y sus fuerzas eran más fuertes ahora gracias a los antiguos mercenarios del zorro.


  Zarina se permitió una risita burlona. ¡Nefasto! Incluso se había tomado la molestia de hacer todas las reparaciones de carpintería de Kotir, pensando en arrebatarle la fortaleza a ella, la reina de Mossflower. ¡Zorro estúpido!


  Al servirse un cuenco de leche y una paloma torcaz asada, dio las gracias mentalmente a Nefasto por sus víveres, lo que sumaba un nuevo punto a su favor. Se sentó para desayunar y reflexionar seriamente sobre la solución para dar su merecido de una vez por todas a los habitantes del bosque.


  Zarina tocó la campanilla para llamar a Brogg.


  —¿Majestad?


  —Ah, Brogg. Deja esa espada y siéntate a mi mesa.


  —Gracias, milady.


  —Esta mañana he pensado en nombrar nuevos capitanes. Sin embargo, he cambiado de idea, Brogg. Tú seguirás siendo el único oficial, que transmitirá mis órdenes, naturalmente.


  Brogg se irguió en el asiento, sacando pecho orgullosamente.


  —Oh, gracias, milady, gracias. Haré que os sintáis orgullosa de mí. No lo lamentaréis. Esperad y veréis, yo…


  Zarina acalló el parloteo balbuceante del capitán agitando los restos de la paloma torcaz.


  —Basta de cháchara, Brogg. Voy a decirte lo que debes hacer para ganarte este gran honor.


  —Estoy a su entera disposición, mi reina.


  —Bien. Quiero trampas, montones de trampas. Cepos, redes, hoyos… cualquier cosa que se te ocurra.


  —¿Trampas, milady?


  —Sí, trampas, pedazo de bufón. Quiero que llenéis de trampas el bosque.


  Brogg sonrió al hacerse la luz en su cerebro.


  —Capturaremos a algunas criaturas del bosque.


  —Capturar, matar, mutilar… Lo que sea con tal de asustar tanto a esas criaturas que no se atrevan a salir de su escondrijo, esté donde esté. Les volveré las tornas y no volverán a acorralarnos nunca más. Después de un largo verano así, estarán más que dispuestos a aceptar mis condiciones… los que queden después de que las trampas hayan hecho su trabajo.


  —De acuerdo, milady. Empezaré hoy mismo. ¿Qué le parecerían unos hoyos cubiertos con estacas afiladas en el fondo?


  —Excelente, Brogg. Por fin hablamos el mismo lenguaje. Además, podríamos colocar lazos ocultos bajo la tierra arcillosa.


  —Gran idea, milady. ¿Y qué tal unas redes grandes y cuerdas de lado a lado para hacer tropezar?


  —Espléndido. Pon montones de ganchos envenenados en las redes. Ah, y no te olvides del viejo truco del árbol joven doblado con un lazo oculto. Siempre se puede contar con que algún torpe tejón o alguna ardilla saltarina caigan en él, ¿eh, Brogg?


  —Sí, milady. Imaginaos a todas esas criaturas del bosque colgando cabeza abajo por las patas traseras. ¡Ju, ju, ju!


  —Hum, igual que manzanas esperando a ser recogidas.


  —Oh, ju, ju, ju. Podríamos dejarlas colgando hasta el otoño para que maduren antes de cogerlas, milady.


  —Ji, ji, ji, ji. Muy bueno, Brogg. No imaginaba que tuvieras sentido del humor.


  —Oh, tengo mis momentos, milady.


  —Bueno, procura que todos tus momentos sean victoriosos a partir de ahora, mi único y solitario capitán.


  —Sí, majestad —dijo Brogg, saludando torpemente y tirando la silla al levantarse—. Me pondré a trabajar esta misma mañana.


  Zarina lo atrapó por una punta de la capa para obligarlo a volver.


  —¿Adonde vas? Te lanzas sin pensar como un gorrión detrás de una mosca. Prioridades, Brogg, prioridades. Si tienes que hacer un trabajo, hazlo como se debe hacer. Tómate tu tiempo. Equípate adecuadamente, organiza a las tropas en pelotones con un jefe para cada uno, y ofrece recompensas por las trampas más ingeniosas y los resultados mejores. ¿Captas la idea?


  El rostro de Brogg se iluminó al pensar en el poder que iba a ejercer.


  —Tenéis razón, milady. Me pasaré el día organizándolo todo, y mañana empezaremos temprano.


  Brogg se fue, dejando a Zarina de nuevo junto a su ventana con la paloma torcaz aún en la pata. Destrozó lo que quedaba de ella, aplastándola un solo golpe y lo arrojó por la ventana hacia el bosque.


  —Tomad, comed, criaturas del bosque —chilló—. Lo necesitaréis antes de que llegue el otoño. Os obligaré a quedaros encerrados en vuestros agujeros. Ya veremos quién es el primero en quedarse sin víveres.


  La abadesa Germaine y Colombina reunían a los más pequeños para llevarlos a la granja de Jengibre y Sandingomm. Bella les había dibujado un mapa para orientarlas. Ferdy y Coggs se debatían entre el deseo de visitar al tío Jengibre y el de convertirse en lobos de mar guerreros. Caco los llevó aparte para hablar con ellos.


  —Escuchad, compañeros. Martín y yo no podemos irnos, por eso hemos pensado en vosotros dos para proteger a los pequeños. Imaginaos lo seguras que se sentirán la abadesa y Colombina, sabiendo que Ferdy y Coggs protegen al grupo. Os he hecho una honda y una bolsa de piedras para cada uno.


  —¿De verdad que son iguales que las auténticas, señor Caco?


  —Sí, las mismas que llevamos Martín y yo.


  Ferdy sólo tenía una cosa que decir:


  —De acuerdo, Coggs. Hagamos formar a estas criaturas. Les diré a la abadesa y a Germaine que nos guíen, y nosotros protegeremos la retaguardia.


  Los dos guerreros partieron entre grandes vítores, después de que su madre les hubiera sonado la nariz con la punta del delantal.


  Los líderes del Corim repartieron las armas. Tronco y sus musarañas eran diestros arqueros, y aunque los arcos de las ardillas eran grandes, podían usarlos apoyándolos en el suelo. Lady Ámbar se encargó de que estuvieran bien provistos. Las seis liebres se unieron de buena gana a la tripulación del Patrón, donde habían caído en gracia, y demostraron ser tan hábiles con las jabalinas como con sus grandes picas, muy admiradas por las nutrias.


  Los ratones de Loamhedge no estaban acostumbrados a ningún tipo de arma, de modo que se unieron a Paz Espinoso para ayudar en la medida de sus posibilidades, que incluían cuidar a los enfermos, reparar lo que fuera necesario y dirigir la cocina de compaña. Timbalisto y el joven Dinny se encargaron de dirigir a los topos, a los que se unieron los antiguos galeotes, entre los cuales la variedad de armas era asombrosa. Bella les pasó revista.


  —Bien, bien, ¿quién está a cargo de este ejército sediento de sangre? —preguntó, y recibió dos saludos.


  —Se presentan los capitanes Timbalisto y joven Dinny de los irregulares de Mossflower, señora.


  El joven Dinny blandió una daga. El topo se había puesto un fajín de seda de gran colorido y con flecos, y llevaba pendientes de rata marina.


  —Ajá, temibles somos, y a luchar dispuestos.


  Bella devolvió el saludo, intentando disimular una sonrisa.


  En el camarote de proa del Nave del Bosque, Martín hablaba en secreto con cinco nutrias fuertes y experimentadas. Cuando salió a cubierta, las orillas del río estaban atestadas de criaturas que aguardaban sus órdenes. Todos los ojos estaban fijos en él cuando saltó por el costado del barco y vadeó el río. Timbalisto había encontrado su vieja armadura en los armarios de las ratas marinas. Se adelantó y se la puso a su amigo en silencio. Le colocó el yelmo redondo en la cabeza, ató las correas del peto y le abrochó las grebas alrededor de las patas. Bella y las liebres entregaron a Martín una vaina y un cinturón que se complementaban perfectamente con su espada.


  Martín se dirigió entonces a su ejército.


  —¡Vamos a ajustar cuentas con Kotir!


  Brogg lanzó una maldición en la penumbra que precedía al amanecer, cuando tropezó con un rollo de cuerda que había en medio del vestíbulo principal, y que formaba parte del batiburrillo de cosas desperdigadas por todas partes con las que pensaban poner las trampas. El capitán comadreja se frotó la dolorida pata y deseó no haberse entusiasmado tanto el día anterior. Recogió la cuerda y se la lanzó a Verruga, que estaba a punto de acomodarse en un rincón para echar un sueñecito.


  —Vamos, haragán. Arriba. Pensaba que iban a ayudarme a ordenar todo esto.


  —¿Y los demás? —replicó la rata con un bostezo—. ¿Por qué no se han levantado para ayudar?


  Brogg se paró y soltó la red que arrastraba hacia la puerta.


  —Buena idea. ¿Por qué tengo que hacerlo todo yo solo? Verruga, ve y sácalos a patadas. Diles que formen sin rechistar o tendré que hablar con la reina.


  La amenaza surtió efecto. Instantes después, el vestíbulo era un hervidero de soldados somnolientos, pero viendo que Zarina no estaba por allí, en lugar de ayudar se sentaron en las escaleras, haciéndose los remolones.


  Brogg recordó el consejo de Zarina.


  —Atención —gritó—. El primero que llegue al patio de armas transportando material tendrá doble ración en la cena. Al que pille holgazaneando por aquí se le condenará a un chusco de pan y agua.


  Verruga cogió tres estacas y salió corriendo hacia el patio de armas. El resto empezó a recoger las redes con escaso entusiasmo.


  La rata regresó a toda prisa.


  —¡Capitán, están ahí fuera! —gritó, frenético.


  —¿Qué rezongas ahora, rata? ¿Quién está ahí fuera?


  —¡Las criaturas del bosque! ¡Sal y lo verás!


  Recordando la última incursión de los habitantes del bosque, Brogg actuó con cautela. Asomó la cabeza por la puerta con nerviosismo, listo para retirarla velozmente si le disparaban flechas.


  Las puertas del muro exterior estaban abiertas de par en par. En el umbral, en medio de la neblina matutina que se disipaba al calor incipiente del sol, había varias criaturas: un tejón, un ratón con armadura y aquella musculosa nutria.


  —¡Verruga, ve a despertar a la reina, rápido! —ordenó.


  Zarina bajó las escaleras a saltos, completamente despierta, y se asomó por la puerta junto a Brogg.


  —Así que por fin han decidido dar la cara. Puede que no necesitemos las trampas, Brogg. A lo mejor acaban de meterse en una trampa ellos solitos.


  —Pero, milady, llevan bandera blanca. ¿No significa eso que vienen en son de paz? —objetó Brogg.


  —No te fíes de las apariencias, Brogg. Tú llevas espada y eso no te convierte en soldado. Oigamos lo que tengan que decir.


  Zarina salió audazmente al patio de armas, susurrando a Brogg disimuladamente:


  —Prepara a los arqueros y espera mi señal.


  Ningún miembro de la delegación de criaturas del bosque iba armado, excepto el ratón, que llevaba una espada al costado. Zarina lo reconoció inmediatamente, así como al descarado ratón ladrón que estaba detrás de él. La gata hizo un mohín desdeñoso.


  —Prisioneros fugados y rebeldes, ¿qué queréis?


  —Somos los jefes del Corim y hemos venido a darte un ultimátum. —La voz del ratón era dura y clara.


  Zarina pensó con rapidez. Todos los jefes reunidos en un solo lugar; no debía permitir que escaparan con vida. ¿Había preparado Brogg a los arqueros?


  —Bien, aquí estoy, hablad. —La gata montesa reina hablaba con una calma que no poseía.


  El guerrero la señaló con la pata cubierta por la cota de malla.


  —Escúchame atentamente, gata. Tú y tus criaturas no tenéis derecho alguno a tiranizar ni a esclavizar a los habitantes del bosque. Somos libres y honrados. Mossflower es nuestro hogar.


  —¡Insolente advenedizo! —Zarina soltó una áspera carcajada—. Debería haberte matado cuando tuve la ocasión. ¿Te das cuenta a quién estás amenazando? Soy Zarina, Reina de los Mil Ojos, gobernante de Mossflower.


  Su adversario no pareció impresionado.


  —Y yo soy Martín el Guerrero, y no he venido aquí para amenazar en balde. Esto es lo que tengo que decir: abandona este lugar antes de que se ponga el sol, llévate contigo a tu ejército, marchad a donde queráis, pero fuera de Mossflower, y no intentéis hacer daño a ningún habitante del bosque.


  Zarina miró por encima del hombro y vio a sus arqueros preparados al otro lado del umbral.


  —Y si hago lo que decís, ¿qué?


  —Se os permitirá marcharos en paz y ninguna de tus criaturas sufrirá daño. Tienes mi palabra de guerrero.


  Zarina se encogió de hombros y extendió las patas.


  —¿Qué pasa si decido no marcharme? —preguntó.


  El tono de la respuesta de Martín resonó como el martillo de Boar al golpear el yunque.


  —Morirás aquí, y contigo todas tus alimañas. Haré que este lugar malvado se desplome sobre vuestras cabezas. Te doy mi palabra de guerrero.


  Zarina guardó silencio unos instantes como si sopesara las alternativas. Cuando volvió a hablar, lo hizo sin inflexión en la voz, pero no por ello era menos peligrosa.


  —Grandes palabras para un ratón tan pequeño. No haré más que una promesa: moriréis todos ahí mismo.


  A una señal de Zarina, una veintena de arqueros salió al patio, listos para disparar sus flechas.


  Zarina se cruzó de patas, sonriendo sarcásticamente.


  —¿Qué dices a eso, pequeño guerrero?


  Martín se mantuvo firme como una roca, sin mostrar el menor indicio de miedo.


  —Entonces moriremos aquí, abatidos por tus flechas. Pero mira detrás de mí, a los árboles y sobre el muro exterior. Todas las criaturas del bosque capaces de disparar con un arco o de arrojar una jabalina apuntan directamente a tu traicionero corazón. Antes de que dieras un solo paso te enviarían a las puertas del Bosque Negro. Moriremos para que Mossflower pueda librarse de ti.


  Los ojos de Zarina se pasearon de un lado a otro. Nutrias, ratones, ardillas, erizos, incluso liebres; parecían tan numerosos como hojas en medio de una tormenta otoñal. Todos empuñaban un arma que apuntaba hacia ella, todos los rostros mostraban una sombría determinación.


  —¡Bajad los arcos! —siseó a sus arqueros con tono apremiante.


  Los soldados apuntaron hacia el suelo, dejando que se aflojaran las cuerdas.


  Los líderes del Corim salieron por las puertas caminando hacia atrás. Zarina los señaló con una garra temblorosa.


  —Esto no acaba aquí —amenazó con un chillido de rabia—. Oh, no, esto es sólo el principio.


  —Hasta la puesta de sol —replicó Martín desde lejos—. Esperaremos fuera vuestra respuesta.


  —¡No olvidéis cerrar las puertas al salir, ju, ju, ju! —gritó Brogg, asomando de nuevo la cabeza.


  La voz de Bella resonó alta y clara cuando se cerraron las puertas.


  —Estas puertas se cierran, no para impedirnos entrar, sino para no dejaros salir.


  Zarina echó a correr hacia el interior de la fortaleza.


  —Apartad esas redes y cuerdas fuera de mi camino. Quiero ver a todo el mundo en lo más alto de Kotir. ¡Deprisa! —urgió.


  Caco y Martín hablaban a la sombra de un sicómoro.


  —Bueno, compañero, ya está hecho. Estamos todos en esto, sea para perder o para ganar. No habrá una segunda oportunidad. Ya has oído a la gata. Esto es sólo el principio.


  —Está planeando algo, Martín —dijo lady Ámbar desde una rama alta—. Hay demasiado silencio ahí dentro para mi gusto.


  —Y para el mío —replicó Martín, alzando la vista—. Dígale a los jefes que vuelvan a cubierto con sus compañías. Esperemos a ver cuál es el próximo movimiento de Zarina.


  Se susurraron las órdenes pertinentes y las criaturas del bosque retrocedieron para fundirse con las sombras verdes y moteadas. El muro exterior de la fortaleza estaba desierto; no se veían bigotes, patas ni armas por ninguna parte. Un silencio espectral se adueñó de la apacible mañana, roto tan sólo por el tenue silbido de la brisa entre las copas de los árboles.


  Zarina condujo a sus soldados al tejado cuadrado, plano y almenado de Kotir, subiendo furtivamente y en fila por una estrecha escalera de madera. Una vez arriba, les indicó por señas que se tumbaran y asomó la cabeza por el muro.


  —Que se acerquen los arqueros en silencio. Mantened la cabeza agachada y apostaos alrededor de las almenas, listos para disparar cuando dé la orden.


  Los arqueros se desplegaron con sigilo y aguardaron.


  Zarina inclinó la cabeza.


  —¡Disparad!


  Una mortífera lluvia de flechas voló hacia el suelo. Zarina las contempló hasta que se perdieron entre las copas de los árboles. No se oyeron gritos ni chillidos; reinaba el silencio.


  —¡Disparad otra vez!


  Una segunda andanada de flechas se lanzó contra el verde follaje.


  Una vez más, no se oyó nada.


  En las profundidades del bosque, el Patrón masticaba una torta de avena.


  —A lo mejor la gata ha dado permiso a sus soldados para dar un bocado.


  —No lo creo —dijo Timbalisto, frotando una manzana contra su pelaje para limpiarla—. Mirad esas flechas acribillando los árboles donde estábamos nosotros hace un momento.


  Los habitantes del bosque comían sentados tranquilamente, observando las decenas de flechas que se clavaban en las ramas y la blanda tierra, justo un poco antes de llegar a ellos.


  —¿No deberíamos responderles, señor? —preguntó audazmente un ratón de Loamhedge, que compartía un cuenco de leche con Caco.


  —No, compañero. Sería perder el tiempo. Demasiado alto. Además, delataríamos nuestra posición. Dejemos que malgasten sus flechas.


  —A menos que podamos subirnos a lo alto de esos árboles que hay en el lado norte —dijo Pequeña Corteza, mordisqueando un trozo de apio.


  —¿Los alcanzaríamos desde allí?


  —¡Cómo! ¿Los arqueros ardillas? Por supuesto que sí, Martín.


  El ratón guerrero meditó unos instantes.


  —Hum, supongo que es posible. Pero necesitamos algún tipo de señuelo para que sigan disparando en esta dirección. ¿Alguna idea, Ámbar?


  Zarina agitó la pata para que los arqueros dejaran de disparar. Algunos de ellos no la veían y siguieron lanzando flechas.


  —Alto, ya basta, idiotas —chilló ella—. ¿Es que no veis que no están ahí?


  Los arqueros se detuvieron al fin. Un zorro llamado Colatorcida se volvió hacia su compañero, una rata llamada Whegg.


  —Nefasto habría pensado en algo para obligarlos a salir —dijo con tono nostálgico.


  —¿Algo como qué, por ejemplo?


  —Bueno, como… No sé. Pero a él se le habría ocurrido algo.


  —Si era tan listo, ¿cómo es que está muerto? ¡Mira, los arbustos se mueven ahí abajo!


  Zarina apareció junto a la rata en un santiamén.


  —¿Dónde? ¡Enséñamelo! —pidió ansiosamente.


  —Allí, justo al lado de donde estábamos disparando.


  Los arbustos que lindaban con el bosque se movían y crujían, en efecto. Zarina sonrió con satisfacción.


  —Así que no hemos desperdiciado todas las flechas; algunos están heridos. Vosotros, allí. Disparad hacia esos arbustos. No quiero que quede una sola criatura viva. ¡Listo, ya!


  Las flechas cayeron sobre los arbustos como una corana de lluvia.


  Lady Ámbar trepó a la copa de un olmo hasta que divisó la espalda de los soldados por encima de las almenas. Colocó una flecha en su arco y musitó a las doce fornidas ardillas que seguían su ejemplo:


  —Tres disparos, tan rápidos como podáis, y fuera de aquí.


  Las flechas volaron certeras e hicieron diana en los soldados que disparaban a los arbustos. A Zarina la salvó el cuerpo de Colatorcida, que le cayó encima con dos flechas clavadas en la espalda. No había lugar alguno donde esconderse en el tejado; una veintena de soldados cayeron abatidos.


  Antes de que pudieran recobrarse y contraatacar, las ardillas se habían ido.


  Tronco y el Topo Mayor estaban sentados a cierta distancia de los arbustos. Bien ocultos, tiraban con fuerza de unas cuerdas que habían atado a los arbustos.


  —Urrr, ¿cuánto tiempo tirar de las cuerdas debemos?


  —Descansa, Topo Mayor. Han dejado de disparar.


  Lady Ámbar y sus ardillas saltaron al suelo desde las ramas de los árboles.


  —Buen señuelo, Martín —dijo Ámbar, felicitándolo—. Les hemos dado algo que no olvidarán fácilmente. Un poco más y abatimos a la gata, pero se ha cruzado un zorro.


  —Sí, una inteligente estrategia, pero debemos seguir anticipándonos a Zarina. Volverá a la carga con alguna otra cosa, si yo sé algo sobre la guerra. Esa gata es tan astuta como una rata marina —les advirtió Tronco.


  Martín señaló a Chirp que descendía del cielo.


  —Ahí llega mi espía.


  —Ejem, he oído a la gata dando órdenes.


  —¿Cuáles eran?


  —Bueno, arrejem, ejem. En su mayor parte no eran adecuadas para los oídos de una criatura decente, pero ha dejado un pequeño grupo en el tejado y ha bajado con el resto.


  Martín desenvainó su espada.


  —Eso puede significar que pretende salir y atacarnos.


  Bella asintió.


  —Bueno, pues no podrá salir por esas puertas. Las he cerrado y atrancado yo misma.


  —Entonces es probable que intenten saltar los muros —apuntó el Patrón—. Eso es lo que yo estaba esperando, mis valientes, una buena oportunidad para mis liebres y sus picas.


  —Allí estaremos, viejo, dándole a la pica.


  —Por supuesto. Hemos hecho antes cosas parecidas.


  —Pinchar, clavar y demás; forma parte del juego.


  El joven Dinny agitó su daga frente a sus topos.


  —Jo, urrr, al lado nosotros vamos. Por nada yo me lo perdería.


  Martín los llamó a todos al orden.


  —No quiero una batalla campal ni una matanza —les dijo con firmeza—. Debéis limitaros a defender nuestra posición y obligarlos a retirarse. Lady Ámbar, que sus ardillas no se muevan de las copas de los árboles, y que se protejan con escudos de maleza. Tienen que impedir que esos arqueros del tejado levanten cabeza.


  Una comadreja llamada Bigote Infecto asomó la cabeza por la puerta del patio de armas.


  —Todo despejado, milady —informó—. Creen que aún estamos en el tejado.


  —Bien. Cruza el patio de armas deprisa y que no se te caigan las escalas.


  La fuerza de ataque era numerosa. Brogg los condujo hasta el muro exterior.


  —Bien, muchachos. Echad las escalas y empezad a trepar —ordenó.


  Los soldados escalaron el muro hasta lo alto. Una vez arriba, observaron los árboles con nerviosismo hasta que Brogg subió el último, jadeando con fuerza.


  —¿Veis algo?


  —No, capitán, todo despejado.


  —Entonces recoged las escalas y dejadlas caer del otro lado.


  Cuando los últimos soldados pusieron la pata en tierra, Martín apareció entre los árboles, seguido por seis liebres con picas. Brogg sonrió; el comité de recepción era pequeño.


  —¡A la carga!


  De debajo de la maleza, detrás de Martín y las liebres, emergieron las nutrias en tropel, y una horda de irregulares emergió de los dos flancos para atenazar a los soldados de Kotir en un movimiento de pinza.


  Picas y lanzas entrechocaron y se oyeron gritos de guerra.


  —¡Muerte a los habitantes del bosque!


  —¡Por Martín y por Mossflower!


  Un zorro derribó a un antiguo remero. Estaba a punto de acabar con él, cuando el Patrón le dio un fuerte golpe con la roca que llevaba en la honda, haciéndole soltar la lanza. Las seis liebres tuvieron un efecto devastador con sus picas, que ganaban la partida fácilmente a las lanzas de Kotir. Al verse frente a las fornidas nutrias, los soldados salían corriendo a diestro y siniestro para encontrarse con grupos de musarañas, ratones, topos y antiguos remeros.


  Brogg no era cobarde cuando se le encendía la sangre. Luchó bravamente por alcanzar al ratón guerrero que blandía la espada.


  Martín derribó a un armiño atacando con la espada hacia arriba y en redondo a la altura de la cabeza, tal como le había enseñado Boar. Se dio la vuelta y mató a una comadreja. Entonces le atacó Brogg. No pudiendo usar la lanza, el capitán se abalanzó contra el ratón para luchar cuerpo a cuerpo. Martín lo vio venir. Al caer hacia atrás levantó las patas, haciendo perder el equilibro a Brogg y derribándolo pulcramente. Brogg aterrizó con destreza sobre las cuatro patas. Desenvainó su cimitarra y volvió a cargar contra Martín apuntando bajo. Martín rodó hacia un lado, se puso en pie de un salto y dio un tajo, aferrando la espada con ambas patas. El capitán comadreja se encontró con el mango de una cimitarra sin hoja, y retrocedió hasta un árbol con la punta de la espada de Martín en la garganta.


  —Volved a trepar por el muro. ¡Ahora! —La voz del ratón guerrero chasqueó como un látigo.


  Brogg observó sorprendido que Martín bajaba la espada, y salió disparado hacia el muro, gritando:


  —¡Retirada, retirada! ¡Volved a Kotir!


  El Patrón le apuntó con su jabalina, pero Martín la apartó con la espada.


  —Basta, Patrón. Deja que se vayan.


  Los soldados vencidos lucharon con uñas y dientes entre ellos para ser los primeros en trepar el muro, por miedo a que Martín cambiara de opinión.


  Los ratones de Loamhedge se dispersaron por el campo de batalla para atender a los heridos.


  Martín, el Patrón y Caco los observaron con la respiración jadeante.


  —Deberías habernos dejado acabar con ellos, Martín.


  —No, Patrón —dijo Martín con firmeza—. Sólo lo habría permitido de haber estado la gata con ellos.


  —Que me aspen, compañero. ¿Por qué los has dejado marchar?


  Martín limpió su espada en la hierba, contemplando los caídos de ambos bandos que cubrían el suelo.


  —Para demostrarles que no somos unos desalmados —respondió al fin—. Sólo queremos lo que es nuestro, y creo que ahora saben que somos lo bastante fuertes como para conseguirlo. ¿No os habéis dado cuenta de que los soldados están perdiendo fuerzas? Por su aspecto, parece que empiezan a pasar hambre. Deben de tener la despensa casi vacía, y sólo el miedo a su cruel reina les impulsa a combatir. Además, cuando ponga en marcha mi plan con la ayuda de unas cuantas nutrias y de mi amigo Timbalisto, Kotir será realmente derrotado, hasta el punto de convertirse tan sólo en un mal nombre en estaciones venideras, que sirva para asustar a los pequeños cuando no se quieran ir a dormir.


  Bella sacudió la cabeza con pesar al recoger la figura inerte de una ardilla que había sido remero de las ratas.


  —Has hecho bien, Martín —dijo—. No hay mayor mal que matar. No me importa que lo llamen guerra o justicia. La vida es un don precioso.


  Una ratona de Loamhedge se enjugó una lágrima y, volviéndose hacia Timbalisto, dijo:


  —Creo que Bella tiene razón.


  —Sí, y yo también, señorita. Pero ¿qué puede hacer Martín? Tiene que guiarnos hacia una paz duradera, enfrentándose con una gata cruel y sanguinaria —dijo Timbalisto amablemente.


  No hubo más batallas aquel día. Ambos bandos se dedicaron a lamer sus heridas. Martín aguardaba la puesta de sol, mientras Zarina amonestaba a sus soldados e intentaba idear nuevas estrategias de victoria.


  47

  


  [image: ]


  La tarde había sido calurosa. El sol empezaba a enrojecer en el firmamento púrpura, cuando Zarina se aventuró a mirar por la ventana. Allí estaba el guerrero de la armadura, de pie en lo alto del muro. Seguramente había usado una de las escalas que los cobardes de los soldados habían dejado atrás al retirarse. Zarina clavó las garras en el antepecho de la ventana en un gesto de cólera impotente.


  —¿Qué quieres, ratón?


  Mientras hacía la pregunta, tanteaba frenéticamente a su alrededor en busca del arco y las flechas.


  —El sol está a punto de ponerse, Zarina. ¿Recuerdas el ultimátum que te he dado esta mañana?


  La gata montesa reina intentó ganar tiempo mientras preparaba el arco oculto por el alféizar.


  —Dímelo otra vez, ratón. Refréscame la memoria.


  —El mensaje es el mismo. Aún estás a tiempo de partir con tu ejército y dejarnos vivir en paz —dijo Martín con tono razonable—. No te haremos ningún daño si te vas antes de que el sol se ponga.


  La flecha salió silbando e hirió a Martín en un costado. El ratón guerrero dio un respingo y se tambaleó a causa del dolor, pero se mantuvo firme. Zarina se mordió el labio hasta hacerlo sangrar.


  Martín se dio la vuelta y bajó por la escala con doloroso esfuerzo y la flecha aún clavada. Mientras descendía, sus últimas palabras fueron como una sentencia de muerte:


  —Entonces no hay más que hablar. No dejaré de este lugar piedra sobre piedra. Y tú acabarás en las puertas del Bosque Negro.


  Los soldados que estaban sentados en el comedor oyeron aquellas escalofriantes palabras.


  —Deberíamos irnos de aquí —gruñó un hurón llamado Zanja, dirigiéndose a Brogg—. Un ejército tan numeroso como el nuestro podría conquistar cualquier otro territorio.


  Otros soldados se mostraron de acuerdo.


  —Sí, ¿por qué hemos de luchar por esta vieja ruina? Es de ella, no nuestra.


  —Yo estaba con Nefasto. El nos dejaba luchar y saquear, y no nos faltaba nunca de nada. En este lugar apestoso ni siquiera tenemos comida.


  —No sé qué habrá tramado ese ratón, pero podéis apostar a que habla en serio.


  —Sí. Debíamos de estar locos para creer que esas criaturas del bosque eran pusilánimes.


  —Sí, fíjate en todos los camaradas que han caído hoy. ¿Y dónde estaba ella?


  —Escondiéndose como un gusano de un pez.


  —Más bien como una gata de un ratón, ja, ja, ja…


  Zarina apareció en el umbral de la puerta.


  —¿Decías?


  En el comedor se hizo el silencio.


  —¿Y bien? —insistió Zarina, entornando los ojos.


  La rata llamada Whegg se puso en pie.


  —Queremos irnos de este lugar —dijo con tono quejicoso.


  Zarina se acercó a Whegg hasta que su rostro le tocó casi la nariz.


  —Demasiado tarde, rata. El sol se ha puesto. Sin embargo, hay un modo de salir: por las puertas del Bosque Negro. ¿Queréis que os envíe por allí?


  Whegg se echó a temblar del miedo, mientras Zarina volvía hacia la puerta. Una vez allí, se dio la vuelta y esbozó una sonrisa encantadora.


  —Fijaos en vosotros. Muertos de miedo por culpa de un ratón con armadura y unas cuantas criaturas del bosque. Ya habéis oído lo que quieren. No quieren la guerra, sino dejarnos en paz. ¿Por qué?


  Los soldados la miraron con aire bobalicón.


  —Yo os diré por qué. ¡Porque no pueden sacarnos de aquí! Kotir es demasiado fuerte para ellos. No hagáis caso de las amenazas de un ratón. —Zanja tragó saliva, armándose de valor para hablar.


  —Pero el ratón ha dicho que no iba a dejar piedra sobre piedra. Todos lo hemos oído.


  Zarina señaló a Zanja y a un zorro fornido.


  —Tú y tú, empujad esa pared —ordenó.


  Desconcertados, pero obedientes, los soldados empujaron la pared con las patas.


  —Vamos, podéis hacerlo mejor. ¡Más fuerte! ¡Empujad con todas vuestras fuerzas!


  Las dos bestias empujaron con ahínco hasta que se desplomaron sin resuello.


  Zarina se echó a reír. Su risa sonaba casi alegre.


  —Bueno, ¿alguien ha visto moverse la fortaleza, siquiera una pizca?


  Los soldados menearon la cabeza en medio de un coro de negativas.


  —Pues claro que no, grandísimo puñado de miedicas. —La gata montesa hablaba como una madre erizo a sus pequeños—. Se necesitarían muchos más que todos vosotros y los habitantes del bosque juntos para hacer una sola mella en estas piedras. Kotir sobrevivirá incluso al bosque. Ahora, escuchadme. Voy a romper mi regla de oro y os voy a explicar mi plan. Primero, dejadme que os diga que no hay escasez de víveres. De hecho, a partir de mañana se os doblará la ración a todos.


  Brogg se puso en pie de un salto.


  —¡Un hurra por la reina, camaradas!


  —¡Hurra!


  Zarina asintió en agradecimiento a su capitán.


  —Aguantaremos todo el verano. La estación ha sido más seca que nunca —continuó con tono alentador—. Justo antes de que lleguen las primeras lluvias otoñales, haré que los arqueros preparen muchas flechas de fuego, exactamente iguales a las que esos taimados habitantes del bosque nos lanzaron a nosotros. ¿Adivináis lo que voy a hacer?


  —Quemar el bosque, milady.


  —¿Quién ha dicho eso?


  —Yo, milady.


  —¿Cómo te llamas?


  —Bigote Infecto, majestad.


  —Bien dicho, Bigote Infecto. Buena comadreja. Sí, permaneceremos a salvo en Kotir durante el verano, con víveres más que suficientes para todos. Cuando llegue el otoño, quemaremos el bosque y a sus habitantes juntos.


  —Bueno, camaradas —dijo Brogg, volviendo a levantarse—. Yo estoy a favor. Un verano sin trabajo con montones de papeo. Yo voto por quedarnos aquí con nuestra reina. Ella no tiene miedo de los habitantes del bosque. Ja, incluso le ha clavado una flecha a su jefe esta tarde.


  Las tropas aclamaron a la reina. No se mostraban demasiado entusiasmados, pero al menos parecían más optimistas.


  Bella y lady Ámbar se inclinaron sobre Martín.


  —Parece que ya vuelve en sí —dijo el tejón hembra con alivio.


  Timbalisto levantó la bolsa de piedras de la honda con la flecha aún clavada.


  —Sin esto, las cosas habrían sido muy diferentes —dijo.


  —Aun así, no es precisamente un rasguño lo que tiene —dijo Bella, mojando la frente de Martin con agua fría.


  Martín abrió los ojos e inmediatamente intentó ponerse en pie, pero Ámbar le obligó a tumbarse otra vez.


  —Quieto —dijo con firmeza—. Has tenido suerte de no estar gravemente herido. Bella, ponle unas hierbas a la herida y véndasela.


  —¿Qué hora es, Caco? —preguntó Martín, mirando el cielo.


  —Poco antes de medianoche, compañero.


  —Bella, gracias. Pero deje de tratarme como una madre erizo. Tengo que levantarme. Hay una tarea importante que hacer.


  —Entonces, arriba, guerrero —dijo Bella, ofreciéndole una pata—. Caco y yo te ayudaremos. ¿Qué es esa tarea tan importante que no puede esperar?


  Martín probó a caminar e hizo una mueca de dolor.


  —Tengo que subir a bordo del Nave del Bosque esta noche.


  —Bueno, súbete a mi lomo. Es lo bastante amplio como para llevar a un ratón, a un guerrero herido incluso.


  Con Caco caminando delante para despejar el camino a Bella, echaron a andar en la cálida noche del bosque.


  Bula, la nutria, estaba agachada en la cubierta de proa. Vio las figuras negras que se materializaban silenciosamente en la orilla, surgiendo de entre los árboles.


  —¿Quién anda ahí? —gritó con aire desafiante.


  —El Corim de Mossflower.


  —Avanza y date a conocer.


  —¡Bula, vieja pescadora de camarones!


  —Caco, pequeño bandido de pasteles. Hola, señorita Bella. ¿Qué noticias hay? Martín, ¿estás herido? ¿Qué ha ocurrido?


  Martín se deslizó del lomo de Bella al suelo y se apoyó en su espada.


  —No es nada, Bula. ¿Está todo dispuesto?


  —Dispuesto y más que dispuesto, Martín.


  Bula soltó un corto aullido y sus cuatro compañeros aparecieron en cubierta.


  Martín echó una última mirada de cariño al Nave del Bosque y luego inclinó la cabeza.


  —¡Hundidlo!


  —¿Hundir el Nave del Bosque, compañero? ¿Has perdido el juicio? —dijo Caco, que parpadeó sin dar crédito a sus oídos.


  Bella posó su fuerte pata sobre el ratón ladrón.


  —Martín sabe lo que hace, Caco —dijo.


  Las cinco nutrias se lanzaron al río y se perdieron de vista en las oscuras aguas. Cuando volvieron a la superficie se encontraban en extremos opuestos del barco, tres junto a la proa y dos junto a la popa. Entre las mandíbulas apretaban gruesos cabos que estaban sujetos al barco. Las nutrias empezaron a nadar con vigor, tirando del Nave del Bosque para darle la vuelta de modo que proa y popa apuntaran hacia orillas distintas, atravesado en el río.


  Las nutrias emergieron de nuevo, entregaron los cabos a Bella, volvieron a sumergirse y se unieron con sus amigos de la otra orilla.


  —Atad los cabos de popa a ese gran roble —les gritó Martín—. Dejad cuerda suficiente para que pueda hundirse. Nosotros ataremos los de proa a este abedul de aquí.


  Las nutrias se zambulleron una vez más y abordaron el barco por el centro. Bula repartió mazos entre ellas y señaló las aberturas que había bajo los bancos de los remos.


  —Abrid bien esas espitas y válvulas. Dejad que entre el agua.


  Las nutrias empezaron a golpear con gran empeño. Pronto el agua del río entraba por ocho puntos distintos y el nivel del agua de pantoque ascendía rápidamente. Bula echó un último vistazo en derredor, satisfecha con el trabajo realizado.


  —Se está llenando deprisa. ¡Todos a tierra! —ordenó.


  Las nutrias contemplaron el Nave del Bosque junto a Martín desde la orilla. El barco se escoró levemente y luego empezó a hundirse. Por encima del ruido de burbujas y de los crujidos de la madera, se oyó a Caco cantando un triste adiós:


  
    
      Nos has llevado por los mares, con tanto orgullo navegabas, ahora yaces en el lecho de un río, para ayudar a liberar a Mossflower.


      Pero en nuestro corazón te llevaremos, Nave del Bosque.


      Como un gran pájaro de libertad en este último viaje, con el viento en mis bigotes, rodeado de amigos.


      Duerme bien, viejo Nave del Bosque, han terminado tus viajes.

    

  


  El pequeño ratón ladrón se sorbió los mocos y se secó las lágrimas con una pata.


  —Menos mal que Tronco no está aquí, compañero —dijo.


  Proa y popa se hundieron por igual. El agua entró en cascada por la horda en el centro del barco. Martín volvió el rostro.


  —Vamos, Caco. No puedo soportarlo más.


  Una pálida luna plateada se filtraba hasta el sotobosque cuando regresaron al campamento instalado junto a Kotir. Bella, caminaba tranquilamente en medio de la tranquila noche estival, con Martín en el lomo, flanqueada por Caco y Bula.


  —No temáis. Ha sido un gran acto de sacrificio, una hazaña. Boar habría estado orgulloso de los dos —les dijo Bella con su voz ronca y amable para consolarlos. Bula estaba un poco más contenta.


  —Cuando todo esto termine, apuesto a que el Patrón encuentra el modo de volver a ponerlo a flote.


  Caco miró a la nutria.


  —¿En serio lo crees? ¿No lo dices para hacernos sentir mejor?


  —Por supuesto que no —dijo Bula, haciendo un guiño—. No hemos roto nada. Sólo hemos abierto las válvulas. No ha sufrido daños. No te preocupes, compañero. El Patrón encontrará la manera. Tiene otras cosas en la cabeza, aparte de agua en las orejas, de eso puedes estar seguro.


  En el río, sólo la punta de popa, la de proa y los mástiles se veían ya. La sentina se había clavado en el lecho del río debido a la presión y al peso del agua que entraba en el barco.


  Ahora el río Moss estaba empantanado. Empezó a desbordarse por las orillas, haciendo presión sobre el barco hundido que interrumpía su curso. En menos de una hora sólo había tres puntos por donde el río represado podía dar salida al agua.


  ¡Por los túneles de los topos!


  El agua entró a raudales con ruido atronador. Un torrente de color marrón crema se introdujo en los túneles subterráneos, barriendo tierra, arcilla, ramas y rocas en su loco discurrir. Dentro de los túneles, golpeó y machacó las paredes hasta arrancar los puntales, y todo junto se convirtió en un gran conducto subterráneo por el que un gran torrente descendía hasta la hondonada donde se alzaba Kotir.


  El Topo Mayor y el viejo Dinny dormitaban sobre las migas de un pastel milhojas, cuando notaron las vibraciones del suelo debajo de ellos. El Topo Mayor apoyó el hocico en la tierra arcillosa.


  —Allá va, viejo Din. Garras de zapador no se necesitan para decir lo que abajo ocurre.


  —Urrr, las alimañas pronto el baño de su vida se darán.


  —Urr, por mis túneles, ¡ya lo creo!


  Mossflower dormía; la noche seguía siendo apacible y serena.


  Pero sólo en la superficie.


  Whegg, la rata, bostezó y se estremeció. Tiró del viejo saco de grano que le cubría el flaco cuerpo para resguardarlo del frío de la madrugada. La mañana se había levantado nublada, con poco sol para calentar el tejado donde estaba apostado para vigilar. Brogg llegó pisando fuerte. Se frotó las patas y contempló el bosque silencioso desde las almenas.


  —Noche tranquila, ¿eh, Whegg?


  —Sí, pero un poco fría, y ellos siguen estado ahí fuera.


  —¿Han vuelto a disparar las ardillas?


  —No. No disparan si no disparamos nosotros. Pero creo que ahí abajo está pasando algo.


  Brogg se acuclilló junto a Whegg.


  —¿Qué pueden hacer? Ya has oído a la reina. Nos quedaremos aquí hasta que llegue el momento adecuado.


  —¡Eso dice ella! Esas criaturas del bosque no son tan inocentes como parecen —replicó Whegg descaradamente.


  Brogg le dio un empujón en broma.


  —Tú deja que milady y yo nos preocupemos de eso. ¿Has desayunado?


  —No, todavía no. Estoy muerto de hambre. ¿Alguna posibilidad de escabullirme un rato para comer algo, camarada?


  —¡Camarada! Querrás decir capitán, ¿no?


  —De acuerdo, pues, capitán.


  —Si, ve. Pero sube a alguien a relevarme. Tengo otras cosas que hacer aparre de hacer guardia por ti.


  Whegg bajó las escaleras, flotándose las patas entumecidas, dirigiéndose a la despensa en lugar del comedor, pues había más posibilidades de encontrar comida allí. Un zorro pasó por su lado, frotándose las patas en la pared de piedra.


  —Está húmedo allá abajo, camarada. El agua está entrando por las losas de la despensa —le advirtió.


  —¿Agua? ¿Dónde?


  Los dos alzaron la cabeza y vieron a Zarina bajando las escaleras. El zorro señaló por encima del hombro.


  —Ahí abajo, milady. De todas formas siempre ha habido humedad.


  Whegg meneó la cabeza.


  —Sólo en las celdas y debajo de ellas, pero no a ras del suelo. Además, es verano, y no ha caído una sola gota de lluvia desde la primavera.


  Zarina los apartó para bajar corriendo.


  —¡Seguidme, vosotros dos!


  Bajaron a toda prisa hacia el pasillo de la despensa. El agua cubría el suelo: los tres volvieron a las escaleras de un salto.


  —Sólo estaba húmedo hace un momento —dijo el zorro, sorprendido—. ¡Mirad, ahora está todo el suelo cubierto de agua!


  —Pero ¿cómo? —dijo Whegg, tocando el agua—. Quiero decir, ¿de dónde viene?


  Zarina tenía la vista clavada en el agua.


  —Baja a las mazmorras, rata —dijo con voz temblorosa—. Diles a los guardias que suban a informarme. Ellos lo sabrán.


  Whegg saludó y, pisando con cautela, se alejó por el pasillo lleno de agua.


  Zarina retrocedió varios escalones y esperó.


  Instantes después, Whegg volvía chapoteando con la incredulidad pintada en el rostro.


  —Milady, la escalera que conduce a las celdas está completamente bajo el agua. Es como mirar un pozo. ¡Agg! Hay dos comadrejas ahogadas que flotan ahí abajo.


  Con una mirada enloquecida, Zarina empezó a frotarse las patas como si intentara secárselas. De repente dio media vuelta y subió corriendo las escaleras. Había gritos por todas partes.


  —¡El patio de armas es como un lago!


  —¡El cuartel está inundado!


  —¡Se estropearán los víveres!


  ¡El vestíbulo también se ha llenado de agua, camaradas!


  ¡Los guardias de las celdas se han ahogado!


  Gritos y chillidos resonaron en sus oídos mientras ella corría a la seguridad de su habitación. Cogió el arco de la pared y empezó a tirar una flecha tras otra al vacío mudo del bosque.


  ¡Salid! ¡Martín, sal y lucha! —chilló.


  En las ramas altas de un álamo estaba Martín, al que sujetaban lady Ámbar y cuatro ardillas más.


  —Mira, Martín —dijo Pequeña Corteza, dándole fuertes palmadas—. ¡Ha funcionado! ¡Kotir se está hundiendo!


  —¿A qué altura llega el agua, compañero? —preguntó Caco desde el suelo.


  —Oh, está todo muy mojado, Caco.


  —¿Y sigue subiendo?


  —Sí, sube sin parar.


  Ámbar indicó a sus ardillas que bajaran al ratón guerrero a tierra.


  —¿Y ahora qué, Martín? —preguntó.


  —Ahora es cuando entra en acción el auténtico plan. No os había hablado de mi amigo Timbalisto, ni de por qué lleva ese nombre tan peculiar. Bien, pues esperad y veréis lo que tiene preparado para Kotir. Les va a ayudar a hundirse del todo.


  —Voy en busca de mi espada y mi armadura. Decidles a los líderes del Corim que reúnan a todos los combatientes al borde de la hondonada. Seguro que habrá un ataque final.


  Whegg, la rata, y una comadreja macho llamado Furtivo arrojaron sus cotas de malla y sus escudos desde las almenas del tejado. Oyeron salpicar el agua cuando cayeron.


  Brogg se plantó frente a ellos dispuesto a usar la cimitarra.


  —Vosotros, ¿qué os habéis creído? No podéis hacer eso.


  —¡Ja, ja! —Furtivo se rio abiertamente en sus narices—. Mira, Brogg, será mejor que tires también tus cosas, ¿o es que quieres ahogarte con todo el equipo puesto?


  El capitán se miró la guerrera de los Mil Ojos y la capa de rojo terciopelo.


  —Pero ¿qué dirá milady?


  Envalentonados por las acciones de sus compañeros, la comadreja llamada Bigote Infecto tiró el escudo al agua.


  —No hagáis caso a Brogg, camaradas. Ya hemos oído suficientes mentiras. Esa gata loca hará que nos maten a todos para salvar esta vieja ruina. —La comadreja se dio la vuelta al oír un ruido a su espalda, pero era demasiado tarde.


  Zarina estaba de pie junto a él. Le propinó un golpe furioso, dejándolo muerto en el sitio. Levantó el cadáver sin esfuerzo y lo tiró por encima de las almenas con desprecio. Luego se volvió hacia los demás soldados.


  —¿Quién es el siguiente? —preguntó con aire desafiante—. ¿Alguien más quiere unirse a él? Vamos. Veamos quién quiere desobedecer a la reina de Kotir.


  Los soldados retrocedieron temerosos; el más leve murmullo o gesto de protesta significaría la muerte al instante.


  Zarina cogió una lanza caída y azuzó con ella a un grupo y luego a otro. Los soldados se encogieron, apretándose contra las paredes. La gata se rio como una demente, al tiempo que partía la gruesa lanza con un solo movimiento.


  —¡Miraos! ¡Y os llamáis guerreros! Podría romperos a todos con la misma facilidad con que he roto esta lanza. Pero no lo haré. Voy a usaros para romper a las criaturas que hay ahí fuera. Ha llegado el momento de que actuéis como verdaderos soldados. Lucharéis si no queréis morir. Será la victoria o la muerte. Yo os enseñaré cómo…


  ¡Pooommm!


  ¡El tejado empezó a temblar!


  Los soldados, aterrados, se tiraron al suelo.


  Zarina corrió hacia las almenas a tiempo de ver una segunda roca que llegaba silbando por los aires como un gigantesco pájaro informe.


  ¡Paaammm!


  La roca golpeó el muro. Cayó la mampostería del agujero que había hecho el proyectil.


  El tejado tembló bajo el impacto de una nueva roca. La gata montesa reina se aferró a las almenas, mirando frenéticamente hacia el bosque, más allá del área inundada.


  El Patrón dio unas palmadas en la robusta estructura de madera.


  —¿Cómo dices que se llama este artefacto, compañero?


  Timbalisto estaba ayudando a ardillas y nutrias a colocar una nueva roca en la cazoleta.


  —Balista, Patrón. Las construimos muchas veces durante las guerras del norte cuando yo era joven. Gran idea, ¿no te parece?


  El Patrón meneó la cabeza, lleno de admiración, mientras el sistema de contrapesos y poleas crujía por la acción de las manivelas, y un largo brazo hecho de tres troncos de abedul se tensaba y se doblaba sujeto por la palanca de freno.


  —Eres un astuto veterano de guerra, Timbalisto. Ja, hasta una cría de erizo podría accionar esta enorme catapulta.


  El joven Dinny daba brinco y palmadas.


  —Dejad a mí hacerlo. Oh, por favor, una vez para este topo, urrr.


  Timbalisto cerró un ojo para seguir la trayectoria de la roca cuando fuera lanzada.


  —Sí, ¿por qué no? Toda tuya, joven Din —dijo.


  Al topo le costó accionar la clavija de la palanca a causa de la risa. Se arrojó de bruces sobre la hierba cuando la palanca volvió a su sitio de golpe, y el largo brazo saltó hacia delante, arrojando la piedra.


  —¡Oh, qué alegría! ¿Adonde la piedra ha ido?


  Desde la orilla del nuevo lago, las criaturas del bosque vieron la torre de Kotir estremecerse. La piedra cayó con una fuerza tremenda, haciendo caer más mampostería en el agua y dejando un enorme boquete.


  Las criaturas del bosque prorrumpieron en vítores.
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  Zarina se volvió para dar una orden a sus soldados, pero estos habían desaparecido. El tejado estaba desierto.


  Abajo, en el agua, había zorros y comadrejas, hurones, armiños y ratas. Algunos nadaban, otros se aferraban a puertas que habían arrancado a golpes con sus armas. Postigos de madera, mesas, bancos, el ejército en fuga utilizaba cualquier cosa que flotara.


  El tejado dio una sacudida al sufrir de nuevo el asedio de la enorme balista.


  Brogg aguardaba fielmente en lo alto de las escaleras.


  —Será mejor que bajéis, milady. Todo el edificio está empezando a desmoronarse por dentro. Daos prisa, antes de que se desplomen las escaleras —aconsejó.


  Zarina se volvió hacia derecha e izquierda. Corrió hacia las almenas, se asomó y luego volvió hacia atrás, presa de una gran agitación.


  —Ya verás, venceremos. Es ese traidor de mi hermano, Jengibre. Debe de estar vivo. Un solo ratón no podría haber tramado todo esto. Debería haberlos matado a los dos y asegurarme de que estaban muertos cuando tuve la ocasión —despotricaba la reina.


  Salvando a saltos los espacios donde las escaleras se habían desmoronado, la reina y su capitán llegaron a la cámara de Zarina, que aún estaba intacta. Bajo sus patas, Kotir se desplomaba y rugía su agonía de moribundo. La fortaleza entera se disolvía en el enorme lago que la rodeaba y seguía creciendo.


  Brogg levantó una mesa y la sacó por la ventana. No tuvo que bajar mucho para llegar al agua.


  —Deprisa, milady. ¡Podemos salir los dos sobre la mesa!


  Ayudada por Brogg, Zarina pasó al otro lado del alféizar con muy poca dignidad, y descendió hasta la mesa vuelta del revés, que se balanceó peligrosamente, pero siguió a flote.


  Brogg salió también por el alféizar.


  —Sujetadla más cerca de la pared, milady, para que pueda subirme.


  Zarina no le hizo caso. Empujó la pared para alejarse del alcance de su capitán.


  —¡Milady, esperadme!


  —No seas estúpido, Brogg —dijo Zarina, con un tono casi condescendiente—. Ya ves que en esta cosa sólo hay sitio para tu reina. Los dos la hundiríamos.


  El capitán se rascó la cabeza torpemente como si intentara comprenderlo.


  —Pero, majestad, ¿y yo?


  Zarina siguió empujando a lo largo de la pared.


  —Oh, ya encontrarás algo, Brogg. Cuando llegues a la orilla, reagrupa al ejército. Yo voy en busca de ese ratón guerrero y de mi hermano Jengibre. No te preocupes, les haré pagar por la pérdida de Kotir.


  Zarina rodeó la fortaleza que se hundía, impulsándose a lo largo de sus muros con la patas, hasta llegar al otro lado, donde no había criaturas del bosque.


  Abatido, Brogg se acuclilló en el antepecho de la ventana, intentando dilucidar qué le sorprendía más, si el abandono de su reina, o la llegada de una roca que puso fin a su perplejidad para siempre.


  La mañana estival era tranquila en el este de Mossflower, lejos de Kotir. En la granja, los pequeños estaban en los campos con Jengibre y Sandingomm. La granja se había convertido en un segundo hogar para los más pequeños que habían viajado hasta aquel remanso de paz.


  La abadesa Germaine y Colombina estaban sentadas en la orilla del río. Colombina estaba ocupada con unas raíces que había puesto a secar, pues allí crecían muchas plantas y hierbas medicinales. La abadesa tenía carbón y unos pergaminos y estaba dibujando algo. Colombina la miraba con el rabillo del ojo. Recordó Loamhedge; la abadesa solía dibujar mucho en aquellos días lejanos, y a menudo trasladaba sus pensamientos a los pergaminos que luego guardaba en una cartera de viaje, cosa que no había hecho desde su llegada a Urockhall.


  Ahora la anciana ratona había cogido un junco seco. Utilizándolo como regla, dibujaba con los carbones, frotando aquí, alterando allá, sombreando y curvando los trazos hasta que emergió el perfil de un gran edificio. Germaine dibujaba mirando por encima de sus anteojos. Colombina la miró con cariño.


  —Una casa hermosa y grande, abadesa.


  —Supongo que podrías llamarla casa, hija. He tenido esta idea en la cabeza desde que abandonamos Loamhedge.


  —Ah, sí, el pobre y querido Loamhedge. Ahora mismo estaba yo pensando en la abadía. Tal vez podríamos haber construido esa gran casa allí, si hubiéramos podido quedarnos —sugirió Colombina.


  —No, eso no habría sido posible, Colombina. Hay muy poca piedra en los alrededores de Loamhedge.


  Colombina dejó las raíces a un lado y miró el dibujo con renovado interés.


  —Entonces esta casa no es sólo un sueño. Podríamos construirla si dispusiéramos del material y el sitio adecuados, además, claro está, de las criaturas necesarias.


  Germaine asintió con energía, desplegando los planos para mostrárselos.


  —Oh, sí, por supuesto. Déjame que te lo explique. Esto no sería tan sólo una casa. El edificio que proyecto sería una abadía para todos nuestros amigos habitantes del bosque que deseen vivir en ella, un lugar pacífico donde todos vivirían felices.


  —¡Qué maravilla! Cuénteme más cosas de su abadía —pidió Colombina, entusiasmada.


  La anciana abadesa se lanzó a explicar su proyecto, complacida por el interés de su pupila.


  —Mira, este es el muro exterior, con su gran portón, su casa para el portero y unos cuantos portillos. Esto es el edificio principal: campanario, gran salón, cocinas, dormitorios, enfermería, almacenes, bodegas… he pensado en todo lo que necesita una abadía como Dios manda. Estas zonas alrededor del edificio están dentro de los muros externos; son huertos y campos de cultivo, y un estanque, con todo lo que se necesitaría para autoabastecerse. Este sueño podría hacerse realidad si Mossflower es liberado.


  Colombina miró con asombro el bien trazado plan.


  —¿Cree que puede convertirse en realidad?


  —Oh, sí. —La anciana abadesa asintió con brío—. Cuando vi Kotir por primera vez, me di cuenta de que las piedras, aunque ennegrecidas por el tiempo y cubiertas de limo, eran de arenisca roja. Hay afloramientos de piedra arenisca desperdigados por todo Mossflower. Ayer crucé el río Moss sobre un tronco y encontré una vieja cantera. Podríamos sacar de allí grandes cantidades de piedra.


  —Un hermoso sueño, abadesa, tal vez algún día…


  —Abadesa, Colombina, deprisa, les hemos preparado un excelente queso y una ensalada de manzana, pero Coggs dice que se lo comerá todo si no vienen enseguida —dijo Spike con voz entrecortada; llegaba corriendo con su hermana Posy. Sandingomm llegó detrás de ellos y contempló a las dos ratonas con aire entre serio y cómico.


  —Creo que será mejor que hagan lo que dice, abadesa. Yo iré a buscar al tío Jengibre. No queremos que se quede sin probar la ensalada, por culpa del tragón de Coggs.


  Germaine dejó que Spike y Posy la ayudaran a levantarse.


  —Queso y ensalada de manzana, mis platos favoritos —les dijo—. Llevadme hasta ellos. Le enseñaré a ese truhán de Coggs un par de cosas sobre eso de zamparse toda la ensalada. ¿Os he contado alguna vez que cuando era una joven ratona, hace mucho tiempo, un día me comí tres grandes cuencos de queso y ensalada de manzana sin parar?


  —¡Oh, ja, ja, ja! Entonces, ¿por qué no está tan gorda como Coggs? El dice que no va a parar de comer hasta que doble en tamaño al Patrón.


  —¿Qué quieres decir con eso de doblar el tamaño? Cielo santo, fíjate en ti, joven Posy. Vas a estallar cualquier día de estos.


  —¡Ja, ja, ja! ¡Oh, ya basta, abadesa! ¡Me hace cosquillas!… ¡Ja!


  Los primeros soldados de Kotir en llegar a la orilla fueron arrastrados hasta tierra por los habitantes del bosque. Desanimados, sin armas y calados hasta los huesos, el Patrón y las seis liebres los obligaron a sentarse al borde del agua después de haberlos pescado con las picas de temible aspecto.


  —Siéntate ahí, tu, comadreja mojada.


  —Ojo, Trubbs, viejo, eso es un armiño.


  —Oh, lo siento. Quiero decir, siéntate ahí, armiño acuoso.


  —Armiño aguado, querrás decir, ¿no, viejo?


  —Hum…, ¿y qué hay de las comadrejas?


  —Oh, en realidad están completamente empapadas, ¿comprendéis?


  —Cierto. Siéntate ahí, comadreja completamente empapada.


  —Oh, cielos, ahora tengo una rata. ¿Cómo se dirige uno a estos tipos?


  —Muy fácil, viejo. Las ratas están rancias.


  —¿Rancias? Eso no significa mojado.


  —No, pero este desdichado ejemplar parece rancio de veras.


  —En efecto. Espléndido. ¡Siéntate ahí, rata rancia!


  El Patrón recorrió las filas de los vencidos, observándolos con severidad.


  —Sentaos bien juntos, alimañas —les ordenó—. Las patas en la cabeza, donde pueda verlas. El primero en hacer un movimiento extraño volverá al agua clavado a una pica. ¿Entendido?


  El joven Dinny y Ben Espinoso les dieron pan y leche.


  —Tomad, villanos, comed. Aunque, por el modo en que nos habéis tratado, no deberíamos daros nada.


  —Urrr, cierto es. Yo a vosotros daría agua de zanja y colas de rana.


  Una comadreja intentó arrebatarle el pan a un armiño. Dinny le dio un buen coscorrón en la coronilla.


  —Nada de eso, por favor, urrr, o encima de la catapulta te pongo y al lago te tiro —amenazó.


  A los vencidos de Kotir no les quedaban fuerzas para luchar. La mayoría de ellos agradecieron que sus captores los alimentaran y los trataran correctamente. Lady Ámbar y sus arqueros los vigilaban desde las ramas bajas de los árboles cercanos, con las flechas preparadas por si se producía una rebelión.


  Martín estaba ocupado en otros menesteres. Se alejó del bullicio, siguiendo la orilla del lago. Desde el extremo norte, divisó a Zarina que avanzaba en silencio. Era obvio que la gata montesa intentaba escapar, abandonando al ejército derrotado a su destino. Zarina flotaba entre Kotir y la orilla, mientras a su espalda la fortaleza seguía cayendo bajo el bombardeo implacable de la balista. La reina impulsaba la mesa vuelta del revés hacia tierra. Martín desenvainó su espada.


  —Boar el Luchador, ayúdame en este día —susurró, recordando al que había hecho la espada. Luego el ratón guerrero siguió cojeando por la orilla con toda la velocidad que le permitía la herida, con el propósito de interceptar al enemigo.


  Zarina remó con las manos hasta la orilla y saltó a tierra. Haciendo caso omiso de lo que sucedía hacia el este, contempló con expresión desdichada la ruina de Kotir. Ya no eran precisos más proyectiles; la inundación había hecho su trabajo. Con gran estrépito, lo poco que quedaba del tejado se desplomó hacia dentro. Toda la estructura se desintegró y cayó al gran lago entre grandes salpicaduras. Después de un breve borboteo con burbujas marrones de fango, la superficie del lago se quedó inmóvil bajo el cielo gris, rizada tan sólo por el viento sibilante.


  ¡Kotir había desaparecido para siempre!


  Zarina echó la cabeza hacia atrás para lanzar un aullido desgarrador y corrió hacia la orilla, para retirarse inmediatamente cuando sus patas tocaron el agua.


  —He cumplido mi promesa, gata. ¡Kotir ha caído! —exclamó una voz a su espalda.


  La gata montesa se quedó paralizada, temiendo darse la vuelta.


  —Jengibre, ¿eres tú?


  Martín avanzó hacia el borde del agua y se detuvo a escasa distancia de su enemiga mortal.


  —Soy Martín el Guerrero, hijo de Lucas, amigo de Boar el Luchador.


  Zarina se volvió para encararse con su adversario.


  —Así que eres tú. Bueno, mi pequeño guerrero, ¿dónde están tus aliados del bosque? ¿No han venido a ayudarte?


  Martín se apoyó en su espada. Llegada la hora, sólo sentía desprecio.


  —Zarina, eres la reina de una fortaleza hundida y sólo gobiernas a los peces —dijo con tono de mofa—. ¡Gata, eres basura que ha flotado hasta la orilla sobre una mesa de cocina, nada más!


  Picada en su amor propio por el mordaz insulto, Zarina soltó un alarido de rabia y se abalanzó sobre Martín. Al clavarle las garras en la espalda, soltó un grito triunfal, que rápidamente pasó a ser un aullido de dolor cuando la afilada hoja de la espada le atravesó las costillas hasta el hueso.


  Martín hizo una mueca de dolor al girar la espada. Al notar que las garras de Zarina le soltaban la espalda, acometió con furia la corpulenta figura de la gata, que dio un salto hacia atrás.


  Enloquecido por la misma rabia que había impulsado a Boar en la playa, Martín se arrojó sobre la sorprendida gata.


  Esta vez Zarina recibió dos heridas en el costado antes de atacar salvajemente la cara del guerrero con las garras. La gata arrancó el yelmo a Martín y le soltó a armadura al intentar desenredarse, pero Martín consiguió traspasarle una pata.


  Los dos se quedaron en cuclillas unos instantes, jadeando, gravemente heridos. Luego Martín se limpió la sangre que le cegaba y, con un aullido de rabia, cargó contra la gata.


  Esta vez estaba preparada. Zarina saltó hacia un lado ágilmente y golpeó a Martín en la espalda, abriendo aún más las heridas que antes le había infligido.


  El ratón guerrero cayó pesadamente de bruces y se quedó inerte. Zarina se lamió sus heridas, riendo malévolamente. Por fin había eliminado a su enemigo.


  Entonces Martín se movió, y se levantó sacudiéndose. Aferró la espada con ambas patas y se lanzó contra Zarina.


  Pese a la sorpresa de ver a su oponente en pie, Zarina se recobró prontamente y volvió a saltar hacia un lado, pero esta vez Martín saltó con ella y golpeó con fuerza, abriéndole la espalda.


  La gata montesa bramó de dolor, y se dio la vuelta de repente para enfrentarse a Martín. Patas y garras enzarzadas, diente clavados en el pelaje, los dos rodaron dándose patadas, arañando, estrangulando y acuchillando, en medio de una nube de polvo y tierra.


  Zarina se desasió, dejando a Martín estirado en el suelo. Una vez más se retiró para lamerse las heridas.


  —¡Esta vez he acabado contigo, criatura del bosque! —rugió.


  Martín se impulsó en la espada clavada en la tierra para levantarse, respirando entrecortadamente. Haciendo acopio de todas sus fuerzas, lanzó al viento su grito de guerra.


  —¡Mossflowerrrrrr!


  El miedo se grabó en los ojos de Zarina cuando intentó rechazar el virulento ataque. Ante sí tenía a un guerrero que no pensaba tumbarse a morir.


  Enzarzados en combate singular, se atacaban y rechazaban mutuamente, respondiendo la gata montesa con golpes a los mandobles del guerrero, y con mordiscos a sus cortes.


  Abierto su pellejo por una docena de sitios diferentes, Zarina soltó las cuatro patas, haciendo que Martín saliera volando por los aires hasta caer en el agua. Luego cogió un madero de la orilla para empujarlo hacia dentro, pero se encontró con Martín de pie en el agua, esperándola para atacar. Cubierto de fango, sangre y agua de la cabeza a la punta de la cola, Martín cortó en dos el madero con que le atacaba la gata de un solo tajo. Su siguiente movimiento clavó el resto del madero en la pata de Zarina.


  Martín salió del agua encorvado, pero apuntando a su enemiga con la punta de la espada; sus ojos tenían el rojo brillo del combate a muerte, y enseñó los dientes al soltar una salvaje carcajada.


  Zarina sintió desfallecer su cobarde corazón.


  La gata montesa empezó moverse en círculos con nerviosismo al ver a Martin acercarse. Como en un sueño del pasado, recordó aquella noche de invierno en la habitación de su padre, cuando rompió la espada enmohecida de un ratón cautivo. Recordó las palabras que había pronunciado el ratón al ser llevado a rastras a las mazmorras de Kotir: «¡Deberías haberme matado cuando has tenido la oportunidad, porque te juro que un día te mataré!».


  Zarina retrocedió sin darse cuenta de que se metía en el agua, acosada por el pequeño guerrero que avanzaba hacia ella, ensangrentado, pero indomable, el ratón que no quería tumbarse a morir. Martín, el que luchaba como un gran tejón macho.


  La gata retrocedía cada vez más, desviando la mirada una y otra vez de los ojos penetrantes de Martín a su reluciente espada. Cada vez se adentraba más en las aguas del lago la Reina de los Mil Ojos.


  Aunque Martín se había detenido en la orilla, parecía engrandecerse y oscurecer la visión de la gata. Zarina tenía que alejarse cuanto le fuera posible de aquella amenaza.


  De repente se dio cuenta de que se había adentrado demasiado en el lago. Desprovista de energía, la tierra firme le parecía estar a kilómetros de distancia. El agua inundó su mundo, formando a su alrededor remolinos oscuros que la succionaban, que ansiaban envolverla en su húmedo abrazo, arrastrándola hacia el fondo, llenándole la boca, las ventanas de la nariz y, finalmente, los ojos.


  El sueño se había convertido en realidad. ¡La pesadilla era real!


  El maltrecho Martín se arrastró hasta tierra firme. Intentó levantar la espada una última vez y consiguió decir con voz ahogada:


  —Descansa en paz, Boar. ¡Mossflower es libre!


  La reluciente espada se le escapó de entre las patas y Martín cayó a tierra, formando un bulto inerte y mojado.


  Los cautivos de la otra orilla del lago estaban sentados en filas con las patas en la cabeza, y cuchicheaban entre ellos.


  Creo que estamos a salvo. Estas criaturas del bosque no son asesinos.


  Ufff, si nos hubieran capturado Nefasto o Zarina habría sido otra historia, camarada.


  —Seguro. Estaríamos todos flotando boca abajo en el lago.


  —Sí. En cambio estas criaturas nos dan de comer y nos cuidan.


  —Y una comida mucho mejor que la de Kotir.


  Bella acalló los comentarios al subir a un montículo y llamar al orden.


  —Atención, todos vosotros. ¡Escuchadme!


  Los murmullos se extinguieron y el antiguo ejército de Kotir se dispuso a escuchar lo que se le deparaba.


  El tejón hembra señaló hacia el lago por encima de sus cabezas.


  —¡Mirad! Volved la cabeza y mirad. Kotir ha desaparecido para siempre. Ahora no tenéis líder, ni muros tras los que esconderos. La guerra en Mossflower ha terminado. Habéis sido derrotados.


  El sol de la tarde emergió entre las nubes.


  —Nosotros no os hemos dado una guerra sin cuartel —prosiguió Bella—, porque no somos asesinos. Sin embargo, no sería así una segunda vez. Recordadlo.


  Una tímida pata se levantó entre los soldados. Era Whegg, la rata.


  —Entonces, ¿no estamos condenados a muerte? —preguntó ansiosamente.


  Bella contuvo un momento la respiración antes de contestar.


  —No.


  Se oyó el suspiro de alivio que exhalaban los prisioneros.


  Whegg no pudo resistirse a hacer una segunda pregunta.


  —¿Qué nos va a pasar?


  El Patrón se unió a Bella en el montículo.


  —De acuerdo —dijo—. Abrid bien las orejas y escuchad atentamente, porque sólo lo diré una vez. Todos vosotros vais a jurar que no volveréis a empuñar un arma o a acercaros a Mossflower, aunque si fuera por mí, ninguno de vosotros habría salido vivo de ese lago. Pero Bella de Brockhall, aquí presente, ha dicho que debemos perdonaros la vida, así que tenéis que agradecerle a ella vuestra buena estrella. Pero os aseguro una cosa: cualquier criatura que no esté de acuerdo con nuestras condiciones, que levante la pata ahora. El lago aún está ahí, y yo también.


  Los cautivos se sentaron inmediatamente sobre las patas.


  —¡Bien! —dijo el Patrón, asintiendo—. Os quedaréis aquí hasta mañana, y entonces os escoltaremos hasta las llanuras que hay hacia el oeste. Podéis encaminaros en dirección oeste o sur, pero no podéis volver hacia el norte y mucho menos a Mossflower. Eso es todo por ahora. No os mováis y portaros bien.


  Bella y el Patrón bajaron del montículo para unirse con Ámbar y los demás.


  La reina ardilla estaba preocupada.


  —¿Dónde se ha metido la gata?


  —¿Dónde está mi amigo? —preguntó Timbalisto, que también estaba preocupado—. ¿Ha visto alguien a Martín? —preguntó con inquietud.


  Ben Espinoso asintió.


  —Justo antes de que Kotir se derrumbara del todo, lo he visto en la orilla. Se dirigía hacia allí.


  —Entonces lo encontraremos enseguida —dijo Bella—. Caco, tú y yo rastrearemos la orilla del lago. Los demás quedaos aquí y vigilad a esta pandilla.


  Antes de alejarse, Bella lanzó una última advertencia.


  —Vigilad por si aparece Zarina.


  El joven Dinny, Bella y Caco se detuvieron poco después. Timbalisto se unió a la búsqueda, negándose a vigilar prisioneros mientras su amigo siguiera sin aparecer.


  —No creo que pudiera llegar tan lejos con la herida que tenía. Y con la armadura puesta no podía andar tan deprisa —dijo Bella, mirando a un lado y a otro.


  —Sí, y además, ¿para qué había de venir hasta aquí cuando a los prisioneros los estábamos capturando más abajo? —señaló Caco.


  —Conociéndole, creo que debe de haber visto a la gata.


  —Urr, mis patas dicen que Martín cerca está. Lo noto.


  —Bien, será mejor que confiemos en ti, Din. Esas viejas patas de zapador no se han equivocado nunca, compañero.


  —¡Mirad! ¡Allí! —Entornando los ojos, el topo señaló un punto alejado de la orilla, donde el sol se reflejaba en un objeto brillante.


  —Por todos los colmillos, compañero —exclamó Caco—. ¡Esa debe de ser su espada!


  El pequeño ratón ladrón fue el primero en llegar a la figura caída de su amigo. Dinny, Timbalisto y Bella corrieron a toda prisa hacia el lugar donde yacía la espada. Encontraron a Caco anegado en llanto, temblando de pena y arrodillando sobre el lastimoso cuerpo de Martín.


  —¡Está muerto! ¡Han matado a nuestro Martín!


  Dinny se arrodilló junto a él y enterró la cabeza en el suelo.


  —¡No, que cierto no sea!


  Los dos amigos lloraron amargamente.


  Timbalisto no quería, no podía creer que su amigo hubiera sido llevado a las puertas del Bosque Negro, cuando tan poco tiempo había transcurrido desde su reencuentro.


  Timbalisto dio la vuelta a Martín con suavidad y le estiró las patas. Rápidamente corrió hacia el agua y llenó el yelmo de su amigo. Luego empapó un trapo en ella y limpió las espantosas heridas que cubrían su cuerpo.


  —¿Quién puede haberle hecho heridas tan horribles a una criatura viviente?


  Caco se secó los ojos. Cogió una larga garra rota del suelo y se la mostró.


  —Zarina, ella lo ha hecho —dijo con tono lúgubre.


  Dinny miró la garra entornando los ojos. Luego empezó a husmear y a escarbar con las patas en el suelo, donde encontró muchos rastros de sangre.


  —Una gran batalla han disputado. Mirad, de gata hay sangre en la espada, y el suelo todo revuelto está.


  Caco siguió el reguero de sangre hasta el agua.


  —Tienes razón, compañero. La gata ha retrocedido hasta meterse en el lago. Creo que nuestro guerrero ganó el combate.


  Una vez más las lágrimas bañaron el rostro del ratón ladrón.


  —Martín, hemos pasado juntos por todas las vicisitudes. ¿Por qué no estaba aquí para ayudarte, compañero?


  Bella acunaba la cabeza de Martín. De repente se inclinó hacia los labios del ratón.


  —¡Está vivo! ¡Mueve la boca! —exclamó, alborozada.


  Timbalisto aplicó con mayor brío el paño mojado a las patas de su amigo.


  —¡Está vivo! ¡Mi amigo está vivo! Bella, ¿es cierto? ¡Oh, por favor, di que sí!


  El tejón hembra tenía los ojos nublados.


  —Está hablando con mi padre en las puertas del Bosque Negro —dijo con voz tensa.


  —No dejes que se vaya, por favor. ¡Haz algo para ayudarle! —suplicó Timbalisto, aferrando a Bella por las patas.


  Bella meditó unos instantes.


  —Esperad, no poseo los conocimientos de los curanderos para heridas tan graves. Pero sé de alguien que sí: la abadesa Germaine.


  Caco se paseó de un lado a otro meneando la cabeza.


  —Pero la abadesa se fue con los pequeños al este de Mossflower. Cuando llegáramos hasta ella, sería demasiado tarde.


  —Entonces enviad a Chirp. El puede ir volando —sugirió Timbalisto a la desesperada.


  Bella de Brockhall volvió a asumir el mando en aquellos momentos de apremio. Restaurando el orden y el sentido común, proporcionó una solución sensata.


  —Amigos, sólo hay un modo de salvar a Martín. Escuchad atentamente. Caco, vuelve corriendo a campamento y envía a Chirp hacia el este. Debe decirle a la abadesa que reúna cuantas hierbas y medicinas tenga. Mientras tanto, ve a por mantas y tríelas aquí. No mováis a Martín, limitaos a mantenerlo caliente y seco. La abadesa Germaine es anciana y no puede viajar deprisa, pero yo iré tras de Chirp y la traeré desde la granja de Jengibre con la máxima velocidad posible.


  Sin una palabra más, Bella salió disparada con una rapidez sorprendente para un tejón. Atajó hacia el este y se adentró en el bosque de Mossflower como un coloso, desapareciendo en medio de un torbellino de polvo y hojas que ella misma levantaba.


  La noche descendió sobre el lago. Una fogata ardía junto a Martín, al que atendía Paz Espinoso, entremetiendo las mantas con suavidad bajo su cuerpo lleno de heridas. Ben Espinoso andaba de un lado a otro recogiendo leña.


  Timbalisto estaba junto a su amigo, sintiéndose completamente inútil mientras escuchaba la voz delirante de su amigo.


  —Sigue el movimiento de la espada —susurraba Martín—. Hacia arriba y de lado, ¡eh, Boar, viejo combatiente! ¿Quién empuñará ahora nuestras espadas, guerrero?


  Timbalisto estaba a punto de hablar cuando Paz se llevó una pata a los labios.


  —Silencio, señor Timbalisto. Se ha dormido. Hago todo lo que puedo para mantener con vida al pobre ratón hasta que llegue la abadesa.


  Trubbs y las liebres construyeron una enramada con juncos y ramas de sauce alrededor de Martín y Paz, charlando entre susurros mientras trabajaban.


  —¡Para impedir que le moleste la brisa nocturna, vaya!


  —En efecto. Este maldito viento no le hace falta.


  —No hay nada peor que el viento frío en las patas cuando un muchacho no está en forma.


  La pálida luz de la luna se reflejaba en la superficie del lago. Martín yacía en la orilla, inerte, respirando apenas. Las criaturas del bosque se sentaron a su lado y esperaron.
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  Una hora antes del amanecer, los ocupantes de la pequeña granja se habían levantado ya y andaban atareados en sus quehaceres. Colombina comprobó el contenido de la bolsa de la abadesa.


  —Consuelda, corteza de olmo, agripalma, verbena, escaramujo… No se me ocurre nada más, abadesa, ¿y a usted?


  La anciana ratona miraba hacia el oeste.


  —No, hija. Tengo todo lo que necesito. Ahora deja de preocuparte y prepara el desayuno para los pequeños.


  Chirp estaba posado sobre el alféizar de la ventana de la granja, escuchando a Jengibre y a Sandingomm.


  —No debemos dejar que los pequeños se enteren —decía Jengibre—. Que sigan jugando. Pronto crecerán y tendrán que enfrentarse con los problemas de la vida.


  —Tienes razón, Jengibre. Spike, Posy, ¿queréis poner los cuencos y las cucharas en la mesa, por favor?


  —Pero lady Sandingomm, dijo que hoy les tocaba a Ferdy y a Coggs. Nosotros lo hicimos anoche.


  —Tenéis razón. No es justo. Eh, vosotros dos, venid aquí. Os toca a vosotros poner la mesa para el desayuno.


  Ferdy y Coggs llegaron corriendo desde la linde del bosque.


  —¡Hurra, es la señorita Bella! Cuidado, o nos derribará a todos al pasar.


  Bella emergió del bosque como una centella, cubierta de espuma y respirando con dificultad. Ferdy corría a su lado.


  —Señorita Bella, ¿ha estado corriendo toda la noche? ¿Hemos ganado la guerra?


  —Vete, pequeño. Ahora no tengo tiempo para juegos.


  Jengibre condujo a Bella hasta la granja, pero el tejón hembra se desplomó cerca de la puerta, completamente exhausta y sin resuello.


  —Iré a buscar algo para secarte y luego podrás desayunar —dijo Sandingomm, apresurándose a entrar en la casa.


  Bella meneó la cabeza, intentando recobrar el aliento.


  —No tengo tiempo, amiga mía. Un poco de agua y luego tendré que partir. Abadesa, ¿estás lista?


  —Oh, estoy preparada —respondió Germaine, palmeando el costado de Bella, que subía y bajaba con la respiración—. Pero tú no, Bella. Necesitas descansar. No llegarás muy lejos en ese estado, así que descansa un rato.


  Jadeando aún por el esfuerzo, el tejón hembra bebió agua y se tumbó de lado.


  —De acuerdo. No tardaré mucho, Jengibre. Consígueme unas cuerdas fuertes para atar a la abadesa sobre mi lomo. No queremos que se caiga en medio del bosque.


  Chirp decidió adelantarse al desayuno.


  —Ejem. Volveré volando para decirles que están en camino.


  —Será mejor que olvidemos el desayuno —dijo Sandingomm, volviéndose hacia Colombina—. Empaqueta algo de comida para el camino. Yo cerraré la granja y volveremos todos juntos.


  Posy tiró de la cola a Jengibre.


  —¿Has oído eso, tío Jengibre? Vamos de excursión y llevamos comida.


  —Pues claro, Posy —dijo Jengibre, sonriendo distraídamente.


  Poco después, la abadesa estaba sentada sobre el lomo de Bella, firmemente atada con su bolsa de hierbas. Bella respiró hondo.


  —Bien, ya he dejado de respirar como una rana vieja. Mis patas vuelven a estar firmes. Sujétate fuerte, Germaine. ¡Allá vamos!


  Paz Espinoso procuraba no dejar que su preocupación se trasluciera. Había hecho cuanto estaba en sus patas, e incluso se había dejado llevar por el instinto al permitir que el guerrero aferrara su espada en medio de su delirio. Timbalisto estaba junto a ella, mordiéndose las patas de impaciencia.


  —Aún intenta atravesar las puertas del Bosque Negro. Paz, ¿qué podemos hacer?


  El erizo hembra se secó las patas en su viejo delantal floreado, intentando parecer ocupada.


  —Bueno, para empezar podría dejar de dar vueltas a mi alrededor molestándome, señor Timbalisto. Vaya a recoger leña con mi Ben. —Paz suavizó sus palabras al ver la expresión de impotencia del ratón—. Amigo mío, no puede hacer nada por Martín, ni yo tampoco en realidad, hasta que llegue quien puede curarle de verdad. Vaya a buscar a Caco y espere con él. Vaya, yo le llamo si se despierta.


  Cuando Timbalisto se marchó, Paz humedeció más paños para colocárselos a Martín en la frente. El ratón tenía fiebre, sentía escalofríos y sudaba alternativamente, y no dejaba de murmurar.


  —Virad la proa —mascullaba—. Dirigid el barco hacia tierra. Yo recataré a Boar de esas ratas marinas. Dadme mi espada. Cuidado con las gaviotas y los cangrejos, Caco. El resto déjamelo a mí, compañero.


  A media mañana se oyó un grito de Caco:


  —¡Es Bella! Trae consigo a la abadesa. ¡Eh, Bella, aquí!


  El tejón hembra apareció corriendo como un rayo por la orilla del lago. Se detuvo en medio de una lluvia de tierra, rasgó las cuerdas con sus fuertes garras y unos cuantos mordiscos. La abadesa cayó del lomo de su amiga, pero se detuvo tan sólo a recoger su bolsa antes de correr al lado de Martín.


  —Lo has hecho muy bien, Paz Espinoso, ahora ve y descansa —dijo para reconfortarla. Sin embargo, Bella se espantó al ver el estado de Martín.


  —Abadesa, tiene un aspecto horrible. ¿Crees que vivirá? —preguntó, mirando por encima del hombro de Germaine.


  Germaine estaba ocupada ya en curar las heridas de Martín.


  —Caco, pon agua a hervir. Bella, abre mi bolsa y dame un poco de agripalma; sí, eso de ahí. Ahora, tráeme una pizca de hierba mora; no mucho. Ben, ¿puedes recoger unas cuantas hojas de acedera?


  Mientras atendía al ratón guerrero, la abadesa respondió a Bella.


  —No te preocupes, vieja amiga. Este ratón vivirá, si yo tengo parte en ello, aunque tendré que hacer uso de todas mis habilidades, y tardará mucho tiempo en estar fuera de peligro. Colombina llegará pronto. Ve y descansa; la carrera que has hecho para salvar la vida de Martín habría matado a una criatura menos fuerte que tú. Debes dormir un poco.


  Las tres liebres hembras no veían con agrado que se alimentara y cuidara a los prisioneros. Azuzándoles con las picas, los obligaron a meterse en el lago de diez en diez. Campánula, Dulce Rocío y Sauce eran grandes partidarias de la higiene personal.


  —Vamos, cara sucia. Métete ahí, no te vas a ahogar.


  —Coged arena en abundancia y frotad bien fuerte, pandillas de marranos.


  —Tú, zorro, lávate detrás de esas orejas tan sucias.


  El zorro se dio la vuelta, murmurando con insolencia:


  —¿Y por qué tengo que hacerlo?


  Tronco y compañía estaban practicando con las hondas. Ffring lanzó una afilada piedra al trasero del zorro, que dio un bote.


  —Porque no vas a comer nada si no te lavas, sucio villano.


  —¡Bien dicho! Ahora lávate esas orejas. Las dos, muchacho.


  —Luego puedes agitarlas al sol hasta que se sequen, ¡caramba!


  El Patrón examinó a una rata.


  —Enséñame esas patas. Dales la vuelta. Bien. Ahora vete a comer. ¡Eh! ¿Adonde crees que vas, saco de pulgas? Vuelve y limpia bien esos bigotes, o iré yo y te los frotaré con un trozo de corteza de picea.


  El Patrón se apoyó en su pica para charlar con Dinny y las liebres sobre los prisioneros.


  —Esta pandilla de indeseables se comerán todas nuestras provisiones al ritmo que engullen —objetó.


  —Urr, una docena de tripas tienen cada uno, alimañas repugnantes.


  Usando el garrote. Tronco empujó de nuevo hacia el agua a una comadreja a medio lavar.


  —No te preocupes. He oído a Bella decirle a lady Ámbar que vamos a escoltarlos fuera de Mossflower mañana.


  —Urrr, mejor cuanto antes.


  —¿Alguna noticia sobre Martín?


  —Bella dice que sigue igual, sin cambios, pero la abadesa ha decidido trasladarlo aquí cuando hayamos echado a todos estos.


  —Aún me cuesta creer que matara a la gata montesa. Esa sí que fue una batalla, compañero.


  —Urrr, un guerrero es, nuestro Martín, aunque por su vida lucha ahora.


  Era el mediodía del día siguiente. El sol caía implacable sobre el camino polvoriento que separaba el bosque de Mossflower de las llanuras que se extendían hacia el oeste.


  En el lado de la cuneta donde empezaban las llanuras estaba el ejército derrotado de Kotir, cargados todos ellos con comida y bebida para dos días. En el lado del bosque estaban las huestes de Mossflower: musarañas, ratones, ardillas, liebres, nutrias, erizos y topos, además de Jengibre, Sandingomm y Bella.


  El tejón hembra se irguió en toda su estatura, señaló hacia el horizonte y habló así a los prisioneros liberados:


  —Marchad. Viajad juntos o por separado, como queráis. Si alguno de vosotros está pensando en buscar armas y volver, le aconsejó que escuche lo que estas criaturas tienen que decir.


  Las seis liebres se adelantaron blandiendo sus largas picas.


  —Hola, granujas. Nosotros formamos ahora la patrulla de la frontera, ¿sabéis?


  —Sí, el primer regimiento de Combatientes Peludos de Infantería a vuestro servicio.


  —El bosque es magnífico, pero la llanura es vuestro sitio, ¡caramba!


  —Así que tenéis hasta la puesta de sol para alejaros, ¿captado el mensaje?


  —De hecho, si para entonces aún os podemos ver en la distancia, tendremos otra alegre batallita.


  —En efecto. Nosotras las liebres, y aquí estos amigos del bosque estaremos encantados de perseguiros.


  El silencio reinaba en el otro lado de la zanja. Algunos de los antiguos soldados de Kotir movían los pies con nerviosismo, dudando sobre el camino a seguir.


  —Contaré hasta diez para que os pongáis en camino —les gritó el Patrón con aspereza—. Los que sigan aquí cuando acabe, aquí serán enterrados. De acuerdo, compañeros. ¡Todos juntos!


  Todas las criaturas del bosque entonaron la misma cantinela mortal al unísono.


  —¡Dos!


  —Tres…


  Los zorros, comadrejas, armiños, hurones y ratas sin jefe echaron a correr. Nunca habían corrido tan deprisa, dando traspiés y empujándose para ser los primeros. No intercambiaron una sola palabra. Todo lo que se oyó fue su respiración jadeante mientas se alejaban bajo el sol, esperando todos ellos, sin preocuparse lo más mínimo por los demás, haber desaparecido de la vista antes del ocaso, y hallarse lejos de Mossflower y de su torva horda de peligrosas criaturas del bosque.


  Mediada la tarde, lady Ámbar y el Patrón se aproximaron a Bella.


  —¿No podríamos perseguirlos una última vez, Bella? —rogó el Patrón.


  El tejón hembra meneó la cabeza.


  —No, amigos. Hemos ganado. Mossflower vuelve a ser nuestro.


  —¡Urrrr, a casa volvamos!


  Las palabras del Topo Mayor, con su peculiar idiosincrasia, sonaron a música celestial.
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  Habían transcurrido veinte días desde la expulsión de los soldados.


  En las orillas del lago resonaban los alegres sonidos de la diversión nocturna. De los árboles colgaban farolillos de colores, reflejando una masa de luces naranjas, rosas, azules y doradas sobre las tranquilas aguas. Las estrellas brillaban en el firmamento, las criaturas del bosque bailaban en la tierra, por todas partes había guirnaldas de flores y de las fogatas que ardían en las márgenes del lago surgían deliciosos aromas.


  Martín se despertó al oír cantar a Caco:


  
    
      Que ninguna mala bestia dé órdenes,


      yo diré: «Oh, no, yo no,


      mi espalda no se dobla ante ningún tirano.


      Eli, amigos, este ratón es libre».


      La libertad tiene un sonido que en todas partes resuena,


      de manera encantadora.


      Así que danzad o cantad, haced cualquier cosa,


      ¡sois libres, libres, libreeeeees!

    

  


  —Urrr, tú eso crees, Caco. A tu señora pregunta.


  —Caco, ven y ayúdame a quitarle el tapón a este vino de fresas, ahora mismo.


  —Enseguida, Colombina mía, oh, enfermera de guerreros y adorable ratoncita. Acudo raudo y veloz, mi pequeña castaña confitada.


  Se oyeron estruendosas carcajadas.


  Timbalisto se dejó caer sobre el borde de la manta de Martín.


  —Así que estás despierto, compañero. La abadesa nos había advertido que te despertarías en algún momento de hoy.


  Martín sonrió y aferró la pata de su amigo.


  —No te preocupes. Ya estoy de vuelta. ¿Cuánto tiempo llevo así?


  Ferdy y Coggs se acercaron corriendo antes de que Timbalisto pudiera responder.


  —Ja, así que estás despierto, holgazán —bromeó Ferdy.


  —Sí, imagínatelo durmiendo en medio de una fiesta —añadió Coggs.


  La abadesa y Bella se acercaron también cubiertas de flores y con una cuenco de sopa de verduras, que la anciana ratona dio a comer a Martín con una gran cuchara.


  —Buenas noches, Martín. No hables, tú sigue comiendo. Queremos que te recuperes y te levantes lo antes posible.


  El ratón guerrero obedeció. Pronto todas las criaturas del bosque se apiñaban en torno a él.


  —¡Mira, Martín se ha despertado!


  —¡Vaya, vaya, qué buen aspecto tiene!


  —Urrr, como la pimienta vivo, y fuerte como cerveza.


  —Ja, ja, ah del barco, marinero.


  —Bueno, ¿cómo te sientes, campeón de Mossflower? —preguntó Bella, riendo felizmente entre dientes.


  Martín miró los rostros afables que lo rodeaban y sonrió entre las lágrimas que rodaban por sus mejillas.


  —¡Me alegro de estar vivo, Bella!


  Tras una estentórea aclamación, las voces se atropellaron unas a otras.


  —¿Adivinas qué, compañero? Mientras dormías me he casado con Colombina.


  —Sí, Caco ha dejado de ser un ladrón. Yo me he encargado de eso.


  —Ja, les encontramos un lugar para vivir, ¿sabes?, mientras patrullábamos por la frontera sur a lo largo del camino. Está justo en la linde del bosque.


  —Sí, es una iglesia pequeña y antigua llamada San Ninián, o algo parecido. Dios sabe cómo llegó hasta allí. Está cubierta de maleza y destartalada.


  —Oh, mi Caco pronto la tendrá reparada.


  —Oye, compañero, ¿te has dado cuenta de que el lago ha bajado un poco? El Patrón y tronco han conseguido reflotar el Nave del Bosque casi por completo.


  —Sí, por cierto. Antes del verano lo usaremos para traer piedras desde la cantera que hay cerca de la granja de Jengibre.


  —¿Has oído eso? Vamos a construir una gran abadía de piedra.


  —Un edificio enorme donde todos podamos vivir juntos.


  —Al lado del camino, no lejos de donde Caco vivirá con Colombina.


  Bella agitó las patas para pedir silencio.


  —Ya basta por ahora. Id a divertiros. Nuestro guerrero se ha quedado dormido oyendo vuestra chachara.


  Los fuegos empezaban a extinguirse, pero el festejo continuó a orillas del lago y los alegres sonidos se elevaron en la suave noche estival, viajando hasta lugares más allá de las estrellas, donde viven las leyendas.
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  Alguien llamaba a la puerta de la portería.


  Bella de Brockhall se levantó lentamente de la butaca colocada frente a los rescoldos de la chimenea, y se dirigió a la puerta arrastrando los pies.


  Un elegante y rechoncho ratón apareció en el umbral, recortada su silueta en el fondo estrellado del cielo. El ratón entró y señaló al ratoncito que dormía apoyado en un cojín sobre el brazo de la butaca.


  —Sabía que estaría aquí escuchando sus historias, señora.


  Bella entornó los ojos para mirar de cerca al ratón rechoncho.


  —Tú debes de ser Caco, hijo de Caco y Colombina, de la iglesia de San Ninián. Me había parecido reconocer a tu hijo. Es la viva imagen de su abuelo.


  El ratón rechoncho rio entre dientes.


  —Sí, será mejor que guarde bien el queso y las castañas confitadas, señora. No hay nada seguro cuando él anda cerca. Suerte que se ha dormido, ¿eh?


  Bella cogió al ratoncito dormido con gran cuidado.


  —Granujilla. Mira, tiene la casaca llena de bellotas. ¿De dónde las habrá sacado? Vamos, yo lo llevaré de vuelta hasta tu casa.


  Juntos el tejón hembra y el ratón rechoncho se encaminaron hacia el sur por el camino polvoriento. Bella charlaba en voz baja.


  —Es una lástima que se haya dormido. No le he contado el juramento solemne que hizo Martín cuando colgó su espada para convertirse en ratón de Redwall. Ni el maravilloso festín que se celebró cuando se colocó la puerta principal. Eso fue cuando tú naciste, ¿sabes? Jo, jo, desde luego que celebramos las dos cosas aquel verano. El Patrón de las nutrias comió tanto que se cayó en el estanque de la abadía y lady Ámbar tuvo que zambullirse y sacarlo del agua. ¿Te lo contaron tus padres alguna vez?


  Caco, hijo de Caco y Colombina, asintió, sonriendo en la noche otoñal.


  —¡Sí, un centenar de veces, compañera!
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  El último día del otoño fue caluroso y radiante como en pleno verano. El mar estaba tan quieto como la represa de un molino. Las aves marinas volaban en círculos, chillando y dejándose llevar perezosamente por las corrientes de aire cálido, sobre la arena ardiente de la playa.


  Dos liebres permanecían a la sombra de la entrada de la cueva, observando a un tejón macho adulto que caminaba pesadamente por la playa hacia ellos. Era grande y de aspecto fiero. El brillo salvaje de sus ojos se reflejaba en las puntas metálicas de un inmenso garrote, que sujetaba sin esfuerzo con una sola pata.


  Las liebres salieron a la luz de entre las sombras, cuando el forastero llegó a su altura y señaló la montaña.


  —¿Cómo se llama este lugar? —preguntó.


  Le respondió la liebre de mayor edad, un macho.


  —Salamandastron, la montaña del lagarto de fuego.


  El tejón exhaló un hondo suspiro. Se apoyó en la roca y dejó el garrote en la arena.


  —Me siento como si hubiera estado aquí antes —dijo con un extraño tono.


  La liebre hembra sacó unas viandas que había en la entrada de la cueva y se las ofreció.


  —Descansa un poco. Bebe y come. Yo me llamo Brisa, y este es mi hermano Estrella. ¿Cómo te llamas tú?


  El tejón sonrió y se tocó una de las rayas de la cabeza, que era más amarilla que blanca.


  —Algunos me llaman Rayo de Sol la Maza. Soy hijo de Bella y Corteza Listada. Soy un viajero.


  Estrella asintió con satisfacción.


  —Tu viaje ha terminado. Rayo de Sol, nieto de Boar el Luchador y bisnieto del viejo lord Árbol Tejón. Estaba escrito en las paredes de nuestra montaña que algún día vendrías.


  Rayo de Sol se irguió y miró a las liebres con atención.


  —Escrito, decís. ¿Por quién?


  Brisa se encogió de hombros.


  —Por quienquiera que escribió también que otras liebres vendrían después de nosotras. Así ha sido siempre y así será siempre.


  Ambas liebres se dirigieron a la entrada de la cueva y se inclinaron ante el tejón.


  —Bienvenido a tu montaña. Rayo de Sol la Maza, lord de Salamandastron.


  El sol contemplaba la escena desde lo alto cuando el tejón y las liebres entraron juntos en la montaña que se erguía sobre la arena.
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